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Discurso de apertura 


Después de aigunas semanas de descanso, reanuda- 
mos hoy la Misa de los hombres: Hace ya quince auos 
que juntos la inauguramos. j Quince anosl... Grande 
mortalis arvi spatium!... Casi una vida humana... ^He- 
mos perdido el tiempo? No lo creo. Precisamente esta 
manana quisiera mostraros que, juntos, liacemos aqui 
una cbra de la mas alta importancia. 

I. Hacemos una obra de la mas alta Importancia. 

Para convencernos de ello, bastarå recordar la suer- 
te de buen numero de nuestros contemporåneos. j Qué 
. terrible vision, senores, la de todos los hombres cayen- 
| do en masa, los unos sobre los otros, en el abismo de 
j.' la ignoranciå religiosa y de la impiedad brutal! Con 
£ n ^da podria compararla mejor que con la que contem- 
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plaron mis ojos en 1870, cuando nuestios pobres sol- 
dados, espantados, alocados, se precipitaban en masas 
profundas ante la metralla que los diezmaba y los segaba 
en un huracån de hierro y de fuego. Los sangrientos 
horrores de la guerra nos dan apenas una idea exacta 
de la espantosa catastrofe que, en la hora actual, con- 
duce millares y millares de hombres a la esclavitud del 
error y del mal. En 1870, eran los cuerpos los cosecha- 


dos por la guerra; hoy son las ålmas las que se ven 
asesinadas por la impiedad .triunfante. Ahora bien, 
<jqué hacemos nosotros aqui? Nos defendemos, y de¬ 
fendemos a nuestros hermanos, contra ese inrpenso pe- 
ligro. Adquirimos ideas y adquirimos fuerzas. 


l.° En. primer lugar, adquirimos ideas por medio 
de la instrucciån. En 1871, el cardenal de Luzerne 
decia al rey Luis XVIII: “Senor, el soplo de Vuestra 
Majestad disiparå el espiritu de incredulidad.” Ya en 
åquel tiempo la reflexion era cåndida. El error no huye 
ante el soplo de un hombre. El error solo es vencido 
por la verdad, como la noche solo es disipada por el 
dia. Cuando flotan en el ambiente ideas falsas, hay que 
rechazarlas y exterminarlas con ideas verdaderas. Gri- 
tando “iAbajo los sectarios!”, no se salva el pals, ni 
se formå la opinion, ni se iluminan las inteligencias... ; 
para ello es preciso demostrar a todo hombre de buena 
voluntad y de recta razån que la irreligion es una es- 
tatua hueca, de pies de arcilla, y que la religion es 
una estatua de broncé, asentada en zocalo de granito... ; 
que la incredulidad es la ruina de las almas y de los 
pueblos, y la fe la salvaciån individual y social. Ahora 
len, para hacer una demostracion semejante, «;qué es 
lo que necesitamos? Dar-ideas. He ahrla grandeza e 
importancia de nuestra obra en estos quince anos. Du- 
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mås de 700 domingos sin interrupcion, se han di- 
fedido desde este pulpito ideas, no vagas e indeter- 
jali-padas, sino claras y precisas. Hemos navegado a 
llias desplegadas, no por las olas traslucidas de alta 
pår, sino cerca de tierra firme, al pie de acantilados, 
||ø largo de los arrecifes, junto a la costa, es decir, 
miito a la realidad. Nuestras evoluciones no han sido 
åjércicios de vana retorica, sino esfuerzos racionales 
ilsostenidos hacia la verdad y el bien. Aqui, por me- 
fe de la instruccion, adquirimos ideas. 


jv?° Luego, por medio de la agrupacion, adquirimos 
Wjjérsas. No basta iluminar la inteligencia, es preciso 
jfortalecer la voluntad. El que no tiehe voluntad, es Un 
|iero. Ahora bien, la voluntad de un hombre aislado. es 
jfjasi siempre debil, o por lo menos, impotente. Unica- 
! ? fhente por el contacto, por la aproximacion, por la aglo- 
pjeracion son fuertes los hombres, o llegan a serlo. No 
ftios enganemos, senores; en la actualidad, nos vemos ro- 
fdeados de gentes que se llaman indiferentes, pero que 
^‘son verdaderos fanåticos, que se llaman liberales, pero 
Kue son verdaderos déspotas, los cuales, no contentos 
Bon no ser cristianos, tratan e imoedir que lo seamos 
pposotros. Robéspierre, cuyos hijos degenerados son, 
^.dijo de ellos: “Hay gentes mås fanåticas que los que 
1 no van a misa; tales son los que tratan de impedir que 
fcvayan los otros.” Pues bien, ^como podremos reaccio- 
nar contra semejante pretension? Agrupåndonos. Ais- 
I.Hados, no somos mås que polvo, al que el menor soplo 
arrastra y dispersa; agrupadoS, constituimos un bloque, 
' Un muro, una roca, que nadie puede arrastrar. 

i Entendéis ahora la gran importancia de la obra que 
proseguimos desde hace quince anos? Por medio de 
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la agrupacion, adquirimos fuerzas. He dicho que esta 
obra M 

H. La hacemos juntos. 

Si, nuestra misa de los hombres es vuestra obra v la 
mia a! propio tiempo. Somos aqui cooperadores y mu- 
tuahstas de la mej or especie. 

l.° Es MI OBRA. 

Imaginaos un hombre que guarda y alimenla la lua 

D.V4I ar °’ ° q "l Vela “ '° a,t0 de un rarapanario. 
i Direis que este hombre es mutil? En el dia de la 
tempestad o del incendio, todo el mundo reconoce la 
importancia de su funcion y l a necesidad de su vigilan- 
“n * ^ CS C sacerdote en su parroquia.y en el pulpito 
Dejad una parroquia veinte anos sin sacerdote-^ijo 
el Cura de Ars,-y en ella se adorarå a las bestias!” 

fsalv^f C - e -r SU ^ Parr ° qUia repreS€nta el Evangelio 
de^ar^r^ C1Vl lzacion cristiana. Esto es lo que trato 
de hacer, y en ello trabajo desde haee quince anos... 
^ d ° mi . n ?° me presento ante vosotros, y os aporto 
el pan espmtual que he amasado, durante la semana 
eond esføerzo de mi inteligencia, y en medio de las mil 
lrZZf aC1 °T S y ocu P aciones de mi vida pastoral; y me 

presento ante. vosotros, no solo con mi mision y mi 

S t^r° ™ 3 con y j„ 

mj corazon, con toda mi alma. 

Mons. JDupanJoup dec{a aJ superior de semina • 

" Y ? VCT& C6m ° te * cuando 
se In deh ? s ' S1 m ‘ P a,abra tiene algiin poder, 

se lo debe espeoalmente al amor que slento por la pa^ 

afSo oueTd' 5 “ • fam - ,ia espiritua1 ' * 31 P r »f“^o 
afecto que lo d os me .nsp.nii,. Hay discursps que entra- . 
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■B|K n el aburrimiento. Tales son aquellos en los cuales 
^Bf^rador nada tiene que decir que no salga de él. 
Hppjfø parece que no es este mi caso. Cuando os habio, 
Mllfdngo en mi palabra todo mi ser; y facil os es compro- 
Klpar que no eståis en presencia de un retårico que pro- 
^B|ira deslumbraros, sino de un amigo, de un hermano, 
ppque anhjsla apasionadamente procuraros el bien. Hace 
ano que discutimos juntos las objeciones corrientes 
Blf bntra la religiån. Durante este décimoquinto ano, 
Rfcpntinuaremos el mismo asunto. Es muy digno de 
l lfl atencion, muy variado, muy actual. Acudid a la misa 
Kde los hombres. Esta es mi obra. 

hR'. 2.° Es también vuestra obra, tanto como la mia. 
»'El éxito de nuestra empresa depende de mi, pero tam- 
Ki'bién de vosotros: de vuestra presencia, de vuestra ac- 
K'titud, de vuestro apostolado. 

If^ De vuestra afluencia. Solo el diamante puede cortar 
al diamante, dicen los ingleses: i Cuando los catolicos 
|| ; 'y todas las personas honradas comprenderån, pues, 
f :. que pueden ser invencibles si se unen y saben oponer 
'k‘ sus falanges, arrodilladas y orantes, a los clamores dis¬ 
lo paratados de la impiedad? jCuantas veces, senores, 
después de cantar nuestro Credo baj o estas båvedas 
iluminadas y jubilosas, al salir de la iglesia en filas 
apretadas, terminadas nuestras grandes reuniones re- 
i ligiosas semanales, os habéis sentido mås convencidos, 
mås orgullosos de vuestra fe, mås decididos a profe- 
sarla! El éxito de nuestra misa de los hombres depende 
de vuestra afluencia. 


De vuestra actitud. Vuestra excelente actitud y sim- 
påtica atencién, vuestras oraciones y cånticos, consti- 
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tuyen un incentivo saludable para mi, para vosotros y 
para todos los que entran en este templo. Con frecuen¬ 
cia, con mucha frecuencia, la llama de vuestras miradas 
ha hecho brotar de mi corazån acentos y gritos des- 
conocidos para mi. Con frecuencia, con mucha frecuen¬ 
cia, habéis ejercido los unos sobre los otros, y experi- 
mentado los unos de los otros, el contagio del buen 
ejemplo y de la mutua edificaciån. Con frecuencia, con 
mucha frecuencia, forasteros de paso por nuestra ciu- 
dad, mdi ferentes mezclados por casualidad entre vos¬ 
otros, se han sentido subyugados por el espectåculo en 
alto grado conmovedor de vuestra religiosidad a cielo 
abierto. Porque aqui ninguno se muestra avergonzado 
de sus creencias. No las ocultamos en logias subterrå- 
neas, sino que las profesamos a la clara y bella luz del 
dia. El éxito de nuestra misa de los hombres depende 
de vuestra afluencia, de vuestra actitud. Y también 


De vuestro apostolado. Sehores, Dios hizo a nuestra 
naturaleza el honor de no obrar normalmente sino por 
nosotros mismos. Donde somos totalmente inertes, Dios 
es impotente. Esto quiere decir que todos, quién mås, 
quién menos, debéis ser apåstoles. Cierto dia, el supe¬ 
rb 1 ' de San Sulpicio presentando M. Harmel a los se- 
minanstas, les dijo: “Sehores, os presento un hombre 
que, bajo su traje seglar, tiene un corazån de sacer- 
dote. ’ Si, hay un sacerdocio seglar. Todos vosotros 
estais revestidos de ese sacerdocio. Practicad el apos¬ 
tolado. i Por ventura no lo practican los francmasones ? 
Bien sabéis que si, y que lo practican con ardor. 


Conclusion: 


Manas a obra. Duplicad, triplicad esta asamblea. 
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feis hacerlo, debéis hacerlo, lo haréis. Lamennais 
a a sus discipulos: “i Veis este reloj ? Aunque se le 
a que, si dentro de diez minutos da la hora, se le 
irtarå lk cabeza, no dejarå de dar la- hora que debe 
lår dentro de diez minutos. Haced como este reloj. Lle- 
§é lo que llegue, dad vuestra hora.” Hagamos nosotros 
i- mismo. Demos, déipos nuestra hora, es decir, cum- 
liamos nuestro deber, ocupemos nuestro puesto, con- 
Érvemos nuestra fe, devolvåmosela a los que la perdie- 
fbn y mueren porque ya no la tienen. Realcemos los 
Jlp'iritus abatidos y las voluntades que desfallecen. 
fentos hacemos aqui una obra de la mås alta importan- 
^ia, una obra patriotica y religiosa. Dios estå con nos- 
f$Vros, y nuestra patria también. Porque del mismo mo- 
jjÉo que Galileo, pisoteando la tierra, decia: “jPues se 
Æiuevel”, asi también, considerando la patria de nues- 
lltro tiempo y la Iglesia catolica, decimos: “Estån hefchas 
Kpåra entenderse.” Los obståculos son enormes; traba- 
^jaremos para allanarlos. Las objeciones son numero- 
||sas; intentaremos resolverlas...' y sobre nosotros des- 
f'cenderån las aprobaciones de la tierra y las bendicio- 
t nes del cielo. 


Asi sea. 


ilil 
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CONFERENCIA SEGUNDA (1) 

No tengo tiempo 

Hermanos mios: 

Podria y deberia quizås hoy referiros la gloria de los 
santos, sus virtudes, el poder de su intercesion, mas pre- 
fiero mvitaros a seguir sus huellas apartando el obs- 
taculo maginano, el falso pretexto de buen numero de 

re Sn° S d qUe teng0 tiem P° de °™Parme en 

rehg,on, de pensar en Dios y en mi alma, de santificar 

obier^ ing ° S * refuto ’ con, ° es "eeesario hacerlo, esta 
objecion, muy popular y acreditada, los santos del cielo 
me perdonaran de haberlos olvidado para hacer bien a 
sus hermanos de la tierra. 

1. No tengo tiempo de ocnparme en religion. 

Sin em bargo de ello, la religion es eterna, y los qiié 

Misamayor Todos .os Santos, en .a 


NO TENGO TIEMPO 9 

fro se han preocupado aqui baj o en ella, lo ignoran todo. 
No tenemos el derecho de tratar la religion conto una 
kcantidad despreciable, como un negocio accesorio, como 
i cero colocado delante de la unidad. ^ Por ventura 
©sonios hombres, si ignoramos lo que somos, de dånde 
tlvenimos y a donde vamos, o si, sabiéndolo, vivimos co- 
feho si no lo supiéramos? Decis que no tenéis tiempo 
lirde ocuparos en religion. Veamos. i Estais mås agobia- 
gfhs de trabajo que el rey San Luis, que tenia que go- 
fjbernar un gran reino? Se le reprochaba el consagrar 
Idemasiado tiempo a las pråcticas de piedad y descUi- 
g^ar por ello los astintos de Estado; mas él respondia : 
p‘Si pasara tanto tiempo cazando y divirtiéndome, co- 
|mo tantos otros lo hacen, nadie pensaria en lamentarse 
Ifdé ello.” i Estais mås agobiados de trabajo que La~ 
Wjtooricihre, que mandaba las tropas del Papa? Cierto 
l'jdia, le recitå Pio IX un texto de San Agustin; el Ge- 
j .peral acabo la cita, y lo mismo hizo con otro texto de 
San Ireneo. Asombrado Pio IX, le preguntå: “i En 
donde habéis estudiado, General, los Santos Padres?” 

“En campana — respondiå Lamoriciére — no siem- 
pre se båte uno, y yo dedicaba el tiempo libre a esta 
* lectura, que siempre ha tenido para mi grandes em- 
/rbelesos.” No tengo tiempo de ocuparme en religion. 

Pero la religion no es cosa superflua. Tenéis necesr 
dad de ella. i Eståis acaso al abrigo de la tentacion y 
del dolor? i No tenéis tentaciones que combatir, des- 
gracias que prevenir, hijos que educar, mnertos que 
Horar? Por grande que sea vuestra prosperidad actual, 
eståis a manera de las eventualidades del manana: la 
muerte de un hi jo querido, la ruina inesperada de una 
salud floreciente. el olvido e ingratitud de vuestros se- 
mejantes, la pérdida de vuestra reputacion, Un revés 
de fortuna..., catåstrofes de todos los dias, después de 
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las cuales no queda otro apoyo que la cruz, ni otro asilo 
que el templo, ni otro consuelo real mås que la ora- 
ciån. Os compadezco, ricos y grandes del mundo, os 
compadezco, obreros y servidores, si, en la angustia, 
no saben vuestros ojos mirar del lado de la cruz; si, 
cuando todo falta, no saben vuestros pies tomar el 
camino del templo; si, en la hora en que suspiråis, vues¬ 
tros labios no conocen la oracion; si, en el momento 
en que la tierra no tiene nada que daros, no sabéis 
Ilamar a la puerta de la religiån, ni conocéis ninguno 
de los senderos del pais que habitais. No tengo tiempo 
de ocuparme en religion. 

. ^Q u ® decis a esto? No pocos hay que, a vuestro lado, 
tienen tiempo para ocuparse en ella, no para respetarla 
y practicarla, sino para saquearla y exterminarla. Hay 
en el mundo, a la hora presente, una vasta y misteriosa 
propaganda de blasfemia y de impiedad sin tfegua ni 
descanso. Aquel a quien la Escritura llama el princi- 
pe. de este mundo, tiene su ejército y sus misioneros, 
que anuncian por todas partes que el cielo estå vado, 
que no hay Dios alguno que reciba en él nuestras 
oraciones, y que la nada es el fin de todo. La religion 
- b f d V n brecha con un que espanta aun a los 
' ^ ren eS , y . a ,Q s escépticos. Si queréis conservarla, 
de Z^ dtfendérld. Casimiro Perler, en su lecho 
de muerte, decia al joven médico que le asistia: "Joven, 
la rehgmn,da religion; he ahi lo importante. Sin la 
religion, nada. Soy yo quien os lo dice, y podréis com- 

^ to de'/ n ’ Wh0 CUidad01 " XTd 

g o de Jog sabios, un dk u ^ A 

S HbS-- r Un '"*««**> aparente caTndo- 

g.osa con nuesta inaccion y reticencia. Ent 


boy, nadie tiene el derecho de decir : No tengo tiempo 
|e ocuparme en religion. 

II. No tengo tiempo de pensar en Dios y en ml alma. 

Veamos. Discutamos un poco. iQué es lo que Dios 
te pide? Si escuchamos a ciertas gentes, no parece sino 
;que los deberes religiosos absorben un tiempo que es- 
a nta, y no son posibles mås que a aquellos que nada 
tøenen que hacer. j Valiente broma! Cinco minutos pa- 
|ta la oracion de la manana, y otros tantos para la 
biracion de la noche: diez minutos. Una hora el domin- 
o y los dias de fiesta para asistir a la misa obligatoria; 
|ptal: Cincuenta y seis horas. Anadamos una hora por 
ano para la confesion y la comuniån pascual, pongamos 
dos, si os parece, lo que da un total de cincuenta y 
'ocho horas consagradas anualmente al servicio de Dios, 
jY no tenéis tiempo? Pero la religion es mucho mås 
una orientacion de pensamiento y de vida que un asun- 
to de tiempo. Por absorbidos qué os veåis por vuestros 
deberes de estado, i quién os impide elevar vuestro co- 
razån a Dios aigunas veces durante el dia, y ofrecerle 
vuestro trabajo, vuestras penas, vuestras privaciones? 

Quién os impide elevar hasta Dios el grito de Vues¬ 
tros dolores y el grito de vuestras alegrias ? i Quizås 
ps impide consagrarle, por un arranque interior, 
los estudios de vuestra juventud, las labores e in- 
quietudes de vuestra edad madura, los pasos vacilantes 
de vuestro ocaso, vuestra voz que se debilita, vuestro 
årdor que se extingue, vuestro ultimo suspiro que se 
exhala ? i Quién os impide, quién puede impediros tra- 
bajar y padecer, vivir y morir por El? No tengo tiem¬ 
po de pensar en Dios. En verdad que esto no es serio. 

No tengo tiempo de pensar en mi alma. Si es verdad, 
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os compadezco. Preguntaba a un 0 cierto misionero • 
iCuanto tiempo ponéis diariamente.en cuidar vuestro 
cabdlc, en mantenerlo en tan buen estado ?-Cerca de 
dos horas.—Y en vuestra alma, ,;pensåis mucho?—A 
fe miai que nada.-Pues bien, si euidåis también vues¬ 
tro caballo y tan poco vuestra alma, preferiria ser 
vuestro caballo que vuestra alma.”—* Tenéis tiempo 
para comer? Ciertamente que si. Vuestro cue r p 0 no 
podna vivir sm comer, y si vuestro patrono no os diera 
empo para comer, en verdad que os despediriais de él 
7 de su tienda y os diriais: "Ante todas cosas, es pre- 
ciso vmr.” Y tendriais mucha razon. Haced pues 

porquTeTl -°T hacéis p0r VUestro cuerpo’ 
porque es la principal y mås noble parte de vosotros 

mismos. Alimentadla con creencias y pråcticas relMo- 

ZrtTT " i !"” 10 y SU - da - Vuestra ZZ 

_ 'i • Se f urad e una etermdad bienaventurada. No' 

manaTa IT* T T' f tr abajo os agobia desde la 
manana a la noche. Con la mirada fija en el fin que an- 

rir al en CO d Se prn r ’i ^ ^ f ° rtUna qUC ° S pro P onéis adqui- 
nr en d papel importante que deseåis reoresentar 

los afios 1 ^ Cll ° 0011 Un ard ° r qUe nada abate y al que- ’ 
los anos mismos parece que hacen mås tenaz Corona 

da inL V s UeStra T PreSa ’ y Una ale ^a sorda, profun- 

pliis TueSiorn 7UeStr0 C ° raZån CUand0 contem - 

rrs *?£ vrsjt str: 

y la semana un dia que pertenece a Dios y al 


alma, el domingo. iQué se hace de él? Aqui oigo multi- 


III. No tengo tiempo de santificar el domingo. 

Discutamos esta ultima afirmaciån. Si fuera fun- 
|ada, seria, grave; pero no la creo fundada, por lo 
m enos en la generalidad de los casos. 

Sois ricos y decis que no tenéis tiempo de santificar 
d domingo. Me permito contradeciros. Tenéis tiempø 
de hacer visitas inutiles, de entregaros a partidas de 
placer que no acaban nunca, ni conducen a nada; a 
emprender viaj es de recreo, o negocios que seria facil 
aplazar para manana. Luego, si quisierais, tendriais 
tiempo de observar el descanso dominical y santificarlo. 

Sois obreros, y decis que no tenéis tiempo de santifi¬ 
car el domingo, y aun anadis que, puesto que se corne 
cada dia, hay que trabajar cada dia. Pues bien, yo os 
respondo que, si se come cada dia, hay que descansar 
el domingo, y si no se descansa en la iglesia el domin¬ 
go, se descansa otro dia en otra parte. Conozco muchos 
obreros arruinados por el desorden, pero no conozco 
ninguno arruinado por la observancia del domingo. 
Cuando se suprime el domingo temo dos cosas para el 
obrero: temo por su trabajo y temo por su descanso. 
Temo por su trabajo si no se detiene nunca: temo por 
su descanso, que ya no es santificado, que ya no es 
prOtegido, que con frecuencia hace mås pesada la fati- 
ga del alma y la del cuerpo. 

Vosotras, madres de familia, decis que no tenéis 
tiempo de santificar el domingo, y os excusåis con los 
quehaceres domésticos y con los cuidados que exigen 
vuestros hijos. Dispensadme que os diga que lo que pri- 
meramente debéis a vuestra familia, es el ejemplo de 
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todos los deberes... Pero si desobedecéis a Dios, ico- 
mo podéis esperar que os obedezcan vuestros hijos? 
Os lo predigo: vuestros cuidados serån superfluos y 
vuestros proyectos no se realizarån. Vuestros hijos os 
llenarån de amargura y responderéis ante Dios de vues- 
tra alma y de la suya. 

Vosotros, catolicos, deds que no tenéis tiempo de 
santificar el domingo. i Es esto verdad? Los ingleses 
y Jos americanos son los pueblos mås activos, mås in- 
dustriales, mås eficaces, mås ricos. Para ellos, el tiem- 
po es oro. Pues bien, esos dos pueblos, desde que la 
campana anuncia el dia del Senor, se detienen respe- 
tuosamente y obedientes. Nada de ruido de yunque 
nada de rodar carros, nada de eorreos; apenas algunos 
trenes. Tabernas, billares, cafés, todo se cierra. El 
ZTuZ te a . mericano Grant decia que lo mås hermoso 

tedmt, vT ,St °r ^ V, ’ eja Eur ° pa eran ,as S^des ca- 
drales y I as obras maestras del arte religioso y ana- 

r ' , L ° pfy5ado no P rodu io esa maravilla mås que pa¬ 
ra el domingo, y el domingo es el dia en que el Sehor 

Hermos P ^ qUe produzca sus frutos." 
Hermosas palabras y magnifica leccion. 

Concedamos, hermanos mios, a la religion, a Dios 
a nuestra alma, al domingo, el respeto que merecen 

l°,:z rd ' do « t ,T p ° con ei c ° ai s = c ° m P ra h 

de la concienaa, el honor del hogar, la seguridad V 

de a | cL a io. PrOSPen ' dadeS de b &m y bs eternas 
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CONFERENCIA TERCERA (1) 


Después veremos 


f 5 Al invitaros hoy a orar por nuestros difuntos, la 
ffjjlesia santa nos ordena pensar en nuestro ultimo fin. 

itparéceme, p UeS) que entraré totalmente en su espiritu 
*respondiendo a la objeciån de los que dicen: “Por aho- 
'-ra, la religion nos es indiferente. No queremos ocupar- 
j! nos en ella. Despaés veremos .” He ahi palabras ilegi- 
timas e imprudentes. Vamos a hacer que comparezcan 
japte el tribunal de la conciencia y ante el tribunal de 
fik razån. 

I. Después veremos. No tenéis el derecho de decir eso. 

En primer lugar, la religion es algo serio, por lo que 
no es permitido rechazarla negligentementc conto una 
• bagatela, como un detalle de mediana iniportancia. 

(1) Esta conferencia fué pronunciada el dia de Difuntos. 
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Conocéis la frase historica atribuida a Arquias, tirano 
de Tebas. Hallåbase sentado a la mesa, ebrio, rodeado 
de alegres companeros. Llevosele un mensaje que debia 
leer sin pérdida de tiempo. “Dejemos para maiiana los 
negocios serios”, dijo Arquias metiendo la carta debajo 
de la almohada de su lecho. Y continuo el festin que 
iba a terminar con una muerte violenta. Asi proceden 
muchos hombres: se aficionan a la fortuna, a los hono- 
res, a las fantasias del bienestar, y aplazan sin cesar las 
cosas serias, es decir, el servicio de Dios y el cuidado 
de su alma. Pero un hermoso dia llegan al final del 
banquete, vados de los falsos bienes que se les escapan, 
y de los bienes verdaderos de los cuales no hicieron 
provision. Después veremos... No tenemos el derecho 
de decir eso. La religion es cosa tan seria, Capital y 
esencial, que no es permitido relegarla ad calcndas gror 


Dtos no qutere esperar. Es el dueno de toda nuestra 
vida. Repitiendo una frase celebre, os diré: <jQué ha 
sido Dios hasta ahora en vuestra alma? Nada. ;Qué 
debe ser? Todo. Después veréis. Esto quiere decir que 
ofrezcais a Dios el resto de vuestra existencia. Sabido 
es a quien se arrojan las sobras; Dios no podria des- 
cender hasta ese punto. Supongamos que tenéis un 
deudor que ha contfatado con vosotros una suma itn- 
portante que debe amortizar en cinco aiios trimestral- 
mente. Cada tres meses os presentåis en su domicilio 
para recibir la suma convenida, pero a cada una de vues- 
tras visitas os recibe con cstas palabras dilatorias: 
Hoy no; despues veremos.” Y nada mås podéis sacar 
de el. Evidcntemente, la broma os pareceria de mal 
genero no os conformariais con ella, y lo llevariais 
a los tribunales. Pues bien, nosotr os somos deudores 
„de Dios; Dios. reclama nuestros homenajés, nuestras 


http://www.obrascatoli 


DESPUÉS VEREMOS 


17 


I raciones, nuestra obediencia... y nosotros no tene- 
j él derecho de sustraernos a sus årdenes diciéndole 
lquilamente: “Después veremos”. 

»br otra parte, al vernos obrar asi, iqué piensan, qué 
:n, qué hacen nuestros contemporåneos y vecinos, 
iiienes damos un ejemplo pernicioso? Piensan que 
bién ellos pueden dispensarse de creer y practicar, 
sto que tantos otros viven en la indiferencia. Si se 
prégunta la razon de su abstencion religiosa, res- 
den que hacen como los demås. Y, en efecto, yed- 
ahi arrastrados por la corriente de los negocios 
; los placeres, insensibles a los reproches de su con- 
cia, sin prestar atencion a los intereses de la vida 
ira, ébrios de tumulto, de movimiento, de ruido, 
.tando la bandera de la cruz o sosteniéridola apénas. 
es como se pierde la causa religiosa... por la falta 
. os abstendonistas, que murmuran esta frase trivial: 
tg Después veremos . Malesherbes, que tan noblemente ca- 
yå bajo la cuchilla de la Convencion, después de defen- 
• der al infortunado Luis XVI, habia participado antes 
de los errores de los filåsofos de su tiempo. Director 
de la Libreria, habia fomentado la Enciclopedia y todas 
\ las publicaciones de J. J. Rousseau. Después, aleccio- 
; nado por los errores de la Revoluciån, decia: “Esa fal- 
f sa filosofia, cuyo juguete he sido, de la que nos ha 
s precipitado en un abismo de destruccion.” Palabras 
tardias, que ponian de manifiesto el mal, pero que no lo 
remediaban. ; Ah, cuåntos hombres honrados imitan 
r hoy a sus antepasados del siglo XVIII! Si no se aso- 
v cian directamente a las empresas de la impiedad, la 
P: dejan tranquilamente organizarse y triunfar. Si no 
atacan la religion, tampoco la defienden. Se callan, se 
abstienen, esperan y dicen: “Después veremos.” .jDes- 
pués? Serå demasiado tarde. Cuando todo esté por tie- 
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rra, no serå tiempo de obrar. En vano lloraréis sobre 
cho de dedr^eso. ^ PUeSTO “'' -éis el dere- 

11 Después veremos. Sois muy imprudentes. 

Estas palabras, no solo son contrarias a in • 

ronable P MtS r %”“ '* Esto no es rå¬ 

en el extranjero T Jngamos .T ,e <J<Kréis estableceros 
ci extranjero sin pensamientos de volver v 

cidme por fåvor " e^nd T*- Wen ' pero d =- 

sélV Jm ‘ d donde ba J af é del tren ?—N 0 oen- 

W viaje I>esp„rtS" Y ” T^i “ la hrø 

ultima vez, cierro la nnt-i- i estr echo la mano por 

ignora. Se vive sin skhe '5^°’ “?° térm ™° se 

do” v^ 1 vivid " a£r 
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Practicaré la religion et /b hora de la muerte. 
fo no es razonable. 

fQuién os' dice que no quedaréis sorprendidos? 
uién os asegura que la muerte no llegarå de re- 
i&? . 

Ccmtad vuestros anrigos de la infcmcia. La yerba ver- 
l'i sobre la tumba de muehos que eran mås jovenes 
jparecian mås robustos que vosotros. 
gi dirad en torno vuestro. ,• Cuåntos mueren de repen¬ 
nen nuestros dias'!, se dice con frecueneia. Hace seis 
|li anos que se viene diciendo eso. Y, en efeeto, éste 
: atacado en la mesa, aquél es hallado tendido sin 
|a al volver una calle, y otro, que por la noche se 
bistå sano, no es a la manana siguiente mås que un 
tdåver frio. Ese albanil canta un aire del pais sobre 
andamio, sin ver la mano de la muerte que desata 
ha cuerda. Esos viaj'eros del ferrocarril creen que el 
åquinista estå solo, pero la muerte estå a su lado, se 
quivoca de via y los dos convoyes chocan d urante la 
oche. Estas catåstrofes estån a la orden del dia. 
Cualquiera que seåis, no podéis decir: “ Seguramen- 
:te viviré un ano, una hora.” Luis XI era rey, y tenia 
miedo horrible a la muerte, y se habia amurallado 
contra su visita; imploraba para conjurarla a todos 
dos ångeles del cielo y todos los santos de la tierra. 
IN i los remedios, ni las oraciones, ni las precauciones 
pudieron impedir su muerte. Por mås que hizo, dice 
Commines, tuvo que pasar por donde los otros habian 
pasado. Pongamos ejemplos mås recientes, mås cer- 
a nosotros. El famoso novelista Balzac que, én 
sus libros, hizo morir tantos personajes, no habia pen¬ 
sado que también tenia que morir. Enfermo, pregunta 
a su médico: “i Cuånto tiempo creéis que me resta de 
vida? i Seis meses... seis semanas... seis dias?— 
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i Quién puede responder de una hora aqui baj o?—res- 
pondio el médico con una sonrisa enigmåtica.—; No me 
quedan, pues, mås que seis horas!”—exclama Balzac es- 
pantado. Y cae sobre la almohada; estaba muérto. Y 
ayer mismo <jno murio Zola de repente, por la noche, 
sin notarlo, en medio de las deyecciones, como habia 
vivido? - 

Si, pues, me decis que después veréis, que volveréis 
a Dios en la hora de la muerte, os responderé que eso 
no es racional, porque es probable que os falte el tiempo 
y que os sorprenda la muerte... Verdad es que no todo 
el mundo muere de repente, y por esto oigo que me 


3,° Practicaré la religion cuando me sienta enfer- 
mo. Pero tampoco es esto racional. 

Os concedo que quizås vuestra ultima enfermedad 
sea larga, un fin calculado, gradual, con el pulso que 
se debilita poco a poco, y el frio que sube por grados 
desde las extremidades hasta el corazon. 

Y os pregunto: cuando estéis enfermos, gravemente 
enfermos, 4 para qué serviréis? La experiencia ensena 
que con mucha frecuencia las circunstancias de la en¬ 
fermedad hacen dificil la verdadera conversiån. La 
mayor parte de los enfermos engatim acerca de su 
sstado; en vez de pensar en comparecer ante Dios. 
casi todos se entregan a la vana esperanza de la cura- 
cion. Los parientes, los amigm, el médico, temiendo 
espantaros. os entrétendrån con vanas iluskmes de po- 
sjble curacion. Movidos por una falsa delicadeza, a 
hn de abreviaros malos ratos, os dejarån partir sin sa- 
cramentos. Con esto, caeréis en tal estado de postraciån 
mental y fisica, que os serå muy dificil reconciliaros 
seriamente con Dios. Y en ultimo resultado, 1 eståis 
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■ seguros que ese Dios, rechazado y desobedecido 
o tiempo, os darå en el ultimo momento la gracia 
•ema de la conversion? Dispensadme, senores, tan 
ires detalles. Pero ya que habéis de visitar hoy las 
bas de vuestros queridos muertos, paréceme que 
; ø el derecho, si no el deber, de poner mis palabras 
armonia con vuestros recuerdos y preocupaciones. 
ermitidme, pues, que termine esta alocucion con 
3 palabras que resumen todas las lecciones de esta 
iada. Preguntose a un solitario: “i Cuåndo hay que 
rértirse ?—Un dia antes de la muerte.—Pero ignoro 
lia.—Pues hay que convertirse hoy, porque quizås 
jana serå tarde.” 
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CONFERENCIA CUARTA 


No hay que ser santurrdn 


Senores : 

Para evitar las exigencias de la religiån, refugianse 
a veces en una objecion vulgar y falta de sinceridad 
que me propongo refutar en el dia de hoy. Se dice- 
No hay que ser santurrån.” Hay en esta fårmula 
dosxosas: lo que dice y 1 0 que no dice, lo que expresa 
y lo que se calla, Expresa un defecto, que varaos a 
comprobar, y se calla un pretexto, que vamos a des- 
enmascarar. 

J *" ser Esla formnla expresa ua 

defecto que vamos a comprobar. 

E! djccionario de Littrq define asi la santurroneria : 
defecto T ,Qn e f Stre ^ ha y supersticiosa. Es un verdadero 
das nnr 1 * eSt , rediez y Ia supersticiån estån condena- 
P a razon, y mås de una vez son anatematiza- 
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K: g en el Evangelio por Jesucristo; no podemos, o 
jebemos, aprobar al que comprende mal la religion 
Ky q Ue la practica mal, al que la desacredita desna- 
Elralizåndola. Me explicaré. He ahi una persona que 
Kene manias, håbitos mezquinos, devociones secunda- 
gpis, a las cuales concede may° r importancia que a los 
Béberes esenciales; comparece cubierta de medallas y 
Ecapularios, pero tiene una lengua infernal, y no paga 
ghs deudas. Es una santurrona, no una cristiana, o 
Ren, no sacrificaria por ningun precio del mundo sus 
B|åcticas religiosas, sus confesiones, sus exåmenes de 
Enciencia, sus lecturas piadosas, obras que no son conse- 
lluencia y traduccion de su fe, sino su negacion y opo- 
gicion. Adora a un Dios que le predica la pobreza... y 
Pila desdena los pequenos y los humildes; adora a un 
Bios que le predica la caridad... y ella tiene un natural 
ftetestable, violento, colérico, duro, con sus d'ependien- 
Ites; adora a un Dios que le predica la pureza y el des- 
ferendimiento... y ella no vive mås que para el dinero 
py los placeres; adora a un Dios que le predica la ab- 
phégaciån y el perdon... y ella detesta cordialmente a sus 
f enemigos, traiciona a sus amigos y cubre al pråjimo 
| de las mås sangrientas injurias. Es una santurrona, no 
| una cristiana. La santurroneria no es la religion 
sino su reipedo, su caricatura. La religiån nos hace 
amar a Dios y al projimo; por la santurroneria se ama 
uno a si mismo mås que a Dios, y en detrimento del 
Jprojimo. La religion es profunda y fecunda; se apo- 
dera del alma y engendra actos santos; la santurroneria 
no es mås que una apariencia superficial y estéril, y 
consiste especialmente en vanas pråcticas que a nada 
conducen. La religion es una virtud; la santurroneria 
es un defecto. 



24 OBJECIONES CONTEMPOHÅNEAS CONTRA LA RELIGl6N 

i Es un defecto muy difundidat Creo poder decir 
que no. 

Antes, en el antiguo régimen, cuando la sociedad era 
en su totalidad cristiana, cuando el cristianismo era 
la ley universalmente practicada, podianse ver v se 

X’, faIS0S devo - os ’ hombres y mujeres w p ara 

salvar las apanenaas, ocultaban una vida licendosa 
bajo oropeJes de pråcticas religiosas. El rey Luis XI 
llevaba de frente la supersticion y la crueldad. Enri- 
que III sacrrficaba los deberes de su cargo a peregrina- 
oones, procesiones y comedias ridiculas; la Montes- 
pan ccmpte y adfito de Luis XIV escacdalizaba 
Ja corte y fa ctudad, al propio tiempo que aytmaba du- 
ante la cuarasma con tal exactitud, qua hacia pesar el 

pan que se comia. 

* no se ven o se ven poco, semeiantes es 
sTorata^T Se S' 0 *'?' sinceran,ente la religion, o no 
sm una La l. dev ” aones y supersticiosas 

enentran , xcepc,0n Sm valor Todavla se en- 

enenfran aigunas personas, aigunas mnjeres poco ilus- 

^ s mfair en ‘ rcgan 3 . *«“- «**>£ bueni 
en st mismas, pero excesivas en ntitnero; aigunas es- 

OTpulosas que se atormentan la condenda con el te¬ 
rner de obrar mal, y dan a la piedad un caråcter enfer- 
_ y re , pe . ente; aigunas cabezas ligeras que desplie- 
ga un celo intempestivo y mal ordenado. Al compren- 
der equivoeadamente y defender mal la religion P p Ue - 
den comproaeterh. No las aplaudo; la, ce„l„.' P 
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|g. El abuso de la religion es un fenomeno muy poco 

Ilfrecuente. 

o La santurroneria es, en general, muy inofensi- 
Los falsos devotos no hacen mal a nadie, y solo 
$e danan a si mismos. 

3.0 La santurroneria no es mås que un debil de- 
I’-fecto, si se compara con otros vicios que inundan 
Ja tierra a la hora presente. Los que declaman contra 
la santurroneria son de ordinario cien veces mås con- 
denables que los santurrones de los cuales se burlan. Ex- 
plotan las pequenas ridiculeces del projimo para que 
lio se fijen en sus enormes debilidades. Esto es lo que 


II. No hay que ser santurron. Esta foimula oculta un 
pretexto, que vamos a desenmascarar. . 


1.° Me diri jo a un librevividor, y le digo: “Joven, 
ipor qué esos ejemplos de depravacion que ofreces en 
tu vida? i por qué esos discursos impudicos en tus 
labios? i por qué esos libros corrompidos y corruptores 
en tus manos? Un poco de religion no te hara dano 
alguno, y podria hacerte mucho bien. Un poco de ora- 
cion te ayudaria quizås a romper la cadena de tus 
pasiones y a llevar una vida honesta.” 

Y me responde: “No hay que ser santurron.” Esto 
no es mås que un puro pretexto. Rechaza la santurro¬ 
neria para no someterse a la religion y a sus frenos 
saludables. El temor de Dios le molesta, y de él se des- 
embaraza con una palabra que no es sincera. Su con- 
ciencia le atormenta, y la apacigua con un axioma 
que nada significa. Su madre, su santa madre le repren- 
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de y le suplica, y se sustrae a sus lågrimas y a sus pre- 
siones con såtiras y bromas insulsas. 

2.° Me dirijo a un hombre de pro, y le digo: “j Por 
qué esa carrera desbocada hacia el placer inmediato 
y supremo?. i por qué esa habilidad en enganar a sus 
semejantes ? <por qué esa tenacidad en explotarlos y 
opnm,rl„ s ? S, tuviesefa un poco de reIi ^ 6n J 
t.m, s la tentacibn de extender la mano sobre el bien 

adqrin^” “ “ VUeS ‘ raS araS U " a fortuna 
Y me responde: “No hay que ser santurron.” Esto 

tes ZTZr t ” P T^°' '° im fUera “*«*• - 
fata U T T° r ‘ adr6n ’ antes ‘™»P°so y agio- 
total La santurroneria le haria quizås ridiculo L 0 

h P :ch°r”Nc 0 e n0 b har ? daél “ 4 tapaz, roedor. S- 

rrdn En ttaTn '• ^ "° quie « ser -H* 

c i On En tenmnos propms y preej^ est0 qujere de _ 

mento relWnr cns0 > * su conciencia todo ele¬ 
mento rehgioso, para quedar con mis libertad de ha 
ær s U agosto a expensas de sus inf d ^ 

Esto qmere decir que vive sin fe para tener mfr« 

de cls 6 T1V ' r !i " ES ‘° qUi “ e decir que « bnrta 
Jntes méS ,ibre d ‘ burla - * sus sétne- 

3.« Me.dmjo a <m escéptico, y le digo: Por aué 
xrees en Dios, en Jesucrfeto y en su Iglesia en el 
v^en^l en v! decai °go y los sacramentos, en el Evångelio 
el 11??* eter " a? «« ** -s en 

no Y es m L r f PO " de: “ N ° ^ «« aer santurron.” Ésto 

r«uL?no q a e eab“ n H PUr ° P , reteXl °’ « *»■ 

resultado, no aeabo de ver lo que la fe puede tener de 
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||T; comun con la santurroneria. La santurroneria es una 
,J ; jjoberia; la fe es una certeza. La religion es divina, y su 
- ^ivinidad es independiente de los vicios y defectos de 
r j 0 s que la practican. Los teorenas geométricos no se 
conmueven porque haya estudiantes que los compren- 
; dan mal. El patriotismo no es condenable porque haya 
a patrioteros que abusan de él. Pues, del mismo modo, 
la religiån no es responsable de las equivocaciones y 
i éxageuacionjes de (algunos de sus discipulos. Decis: 
I. “No hay que ser santurron. Luego no creo nada.” 
Eso es una falta de logica; eso es un razonamiento 
pueril que no puede sostenerse. 

4.° Me dirijo o un indiferente, y le digo: “iPor 
qué no vienes jamås a la iglesia? Tienes la fe en el 
fondo del corazån, y no la manifiestas en tus ac- 
tos, en tu vida ordinaria. i Por que nunca se te ve 
orar ni hacer profesion de cristiano ?” 

Y me responde: “No hay que ser santurrån.” Esto 
no es mås que un pretexto, porque los deberes religio- 
' sos nada tienen que ver con la santurroneria. La san¬ 
turroneria es un capricho; los deberes religiosos son 
una lev con fuerza obligatoria. La santurroneria es 
cosa prohibida; los deberes religiosos son cosa orde- 
nada. 

No se os pide que estéis de rodillas de la manana 
a la noche; eso seria santurroneria. Se os pide solamen- 
te que hagåis una corta oracion por la manana, y una 
buena oraciån por la noche; esto es un deber. 

No se os pide que estéis siempre en la iglesia ni 
que sacrifiquéis vuestros deberes de estado^ a practicas 
religiosas puramente facultativas; esto seria santurro¬ 
neria. Se os pide solamente que santifiquéis el domm- 
go; esto es un deber. 
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No se os plde que uséis y abuséis de los sacramentos 
n. que comulgueis todos los dias por ostentacion ™r 

pTtzr ja rtrrf* - 

monos por Pascua Honda hnnildementeTVto to'un 

sST^^scsssi 

SSr’f’*« 

' no Y es m m/ eSP °”* : “ N ° ** «« sa„torr<5„ •• Esto 

i*z™ s z: 

temo afirmar que SJSLlV H ”* urr “^. 7 -o 

cosa de mujeres. EstoS S. En Æto^ tos'lm 
mo hiv T f eci ” ueve sf £ los > ilustrado al catolicis- 

rÆ“i b r com ° y -— 

O'Connell, Sonisi MrøtaSert Vmill”’ y m'il T° 

no eran hombres piadosos y muy piadosos ? Y IT 

£ 3 S*S' en nues,ro >**i£*. w! 
Itn7 i^ii“ D i 0 ~L h r res * p - 

una extraordinaria genero^de åtaj KCqmS ' ta 7 

iPar Mo aumenta su numero? iP or aué? Por 
que n 0 quieren molestarse, porque t enen m^edo de 
smgularizarse; se contentan con'ser cristLoTt^ 
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res, cuando podrian ser cristianos perfectos, y para 
sustraerse a los llamamientos de Dios y de la concien- 
: cia, se refugian en esta frase vulgar: “No hay que ser 
santurrån.” 

No, senores; jamås merezcamos semejante califica- 
l tivo. Releguémoslo a los antros del librepensamiento, 
que con tanta frecuencia nos atribuye impudicamente 
sus defectos o sus vicios; y siempre y en todas partes 
seamos cristianos formales e invencibles, cristianos sin 
miedo y sin tacha. 
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CONFERENCIA QUINTA 


Hay que pasar la juventud 


Senores: 

Hay un adagio muy acreditado que dice: “Hav oue 
pasar la juventud.” Si por él se biende qaehhT 
periencia, la fogosidad de la juventud tienen una épo- 
ca y que hay q„ e ser indulgentes con los jévenes es 
una verdad que hay que respetar. Pero si se quiere de- 
cir que un joven puede pasar sin religién, entSarse 
a los placeres, satisfacer sus pasiones y ormeteTT 

to°d Ta Tid d 0k y raz6n d ' "o ha Uegado 
manana se dinge pnncipalmente a la juventud ims- 
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I. LOS HECHOS 

primer hecho. —Los jovenes de doce a veinte anos... 
constituyen todo nuestro porvenir. 


Wellington, el vencedor de Napoleon en Waterloo, 
i|izo, hacia el fin-de su vida, una visita al colegio don- 
de fué educado, y al recorrer de nuevo los sitios ben- 
oditos en que se habia deslizado su juventud, exclamå: 
“Aqui fué ganada la batalla de Waterloo.” Queria de- 
con esto que el hombre se forma enteramente en 
adolescencia y que la edad madura se corona con 
||s frutos elaborados por la juventud. En efecto, todo 
lp porvenir dépende de los j ovenes de doce a veinte 
pfiosf el porvenir de la familia, el de la religion, el de 
patria. 

;Qué deseåis para vosotros y pam vuestros hogares? 
Queréis que vuestra vejOz sea respetada y honrada; 
queréis que vuestro nombre,' por hum’ilde que sea, 
quede al abrigo de toda mancha; queréis que vuestras 
tradiciones de trabajo y de probidad se continuen des- 
pués de vosotros, y embalsamen vuestra posterioridad 
.s lejana. Pues bien, todo esto depende principalmen¬ 
te de los jovenes de doce a veinte anos. Las familias de 
manana serån lo que son los jåvenes de hoy en dia. 

i Qué deseåis para la religion? No queréis que des- 
aparezca, ni que se la persiga, ni siquiera que se la 
desdene. Queréis que permanezca, que se realce, que 
florezca; queréis que la cruz que ha abrigado vuestra 
:cuna, proteja también vuestra tumba; queréis que el 
Evangelio que habéis recibido de vuestros antepasados, 
påse como herencia inviolable y entera a vuestros nie- 
tos. Pues bien, esto depende principalmenté de los 
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segundo hecho. —Les jovenes de doce a velnte aSos 
corren gravisimo peligro. 

Corren gravisimo peligro por dentro. “Las pasiones, 
como perros sal vaj es, estån a las puertas de la ado- 
ijpscencia”, ha dicho Lacordaire. Para negar la verdad 
de estas palabras, serla preciso ignorar en absoluto 
los secretos mås sencillos del corazon humano. Toda 
nuestra vida es una navegacion peligrosa, pero la ju- 
yentud es la edad de las tempestades; diriase que es una 
barca cargada de dinamita, siempre dispuesta a esta- 
llar. Amenazados como siempre por dentro, los j ovenes 
de doce a veinte afios lo estån hoy mucho mås 
Por fuero. Me haria interminable, si quisiera unica- 
mente enumerar los peligros que los acechan: peli- 
gros en el taller, en el almacén, en el despacho, en la Ca¬ 
lle, en la casa, en la escuela; peligros en las conversacio- 
nes licenciosas, en las imågenes lubricas, en las novelas 
apasionadas. Ora se mofan de las creencias con estupi- 
das objeciones, ora se quebranta la fe con argumentos 
pérfidos, ora se mina la libertad religiosa con la ironia, 
con la amenaza, con la insinuaciån, con la seduccion, 
con el trabajo del domingo no interrumpido e impues- 
to. Todo se pone por obra para desmoralizar a los j6- 
venes: palabras encantadoras y poderosas solicitacio- 
nes, lison jas y chanzonetas, companlas peligrosas que 
contaminan por el simple contacto, cafés cantantes de 
baja estofa y cafés conciertos, en donde la juventud 
prende lo que solo tienen derecho a saber los jueces 
en sesion secreta, sectas organizadas, que tienen por 
fin, confesado o secreto, captar la juventud, alistarla, 
regimentarla en la guerra que hacen a la religion y 
a la virtud. Como el pobre mecånico, a quien un diente 
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del despiadado engranaje ha cogido un extremo del 
vestido, se ve totalmente arrastrado por la måquina, y 
sale de ella convertido en informes jirones de carne, 
ocurre al joven que se deja coger por uno de los peli- 
gros que acabo de enumerar. 

Se ve~ totalmmte arrastrado. Primeramente pierde 
la fe y él temor de Dios, y con ello, la delicadeza de la 
conciencia. Después, libre de todo freno superior, se 
lanza a la region malsana del placer; diriase que es Un 
caballo desbocado. Bajo la erin que flota al viento, 
distingo el cancer horrible de la lujuria que devora 
y mata. Se ve totalmente arrastrado, en cuerpo y alma. 
Lqs antiguos llamaban a Venus “la sangrienta”, y te¬ 
man razon. Se ha oido exclamar a jåvenes de veinte 
anos, a punto de expirar: “Muero porque yo mismo me 
he matado.” Los médicos declaran que, en las ciudades, 
de cien jovenes que mueren en la flor de la edad, veinte 
o, y emtic jnco perecen mås o menes directamente 
victimas de la impureza. No recuerdo qué gran escri- 
tor ha dicho que “la higiene es menos una ciencia que 
una virtud.” Mas si el cuerpo se decolora, se aja y se 
descompone presa de la mordedura del vicio, ^qué ocu- 
rrira con el o/wn? También es ella arrastrada totalmen¬ 
te. Con frecuencia la voluntad, la inteligencia, la me- 
mona, la imaginaciån, son atacadas, paralizadas, ener- 
vadas... y siempre queda el corazon mustio, desecado, 
agotado. He visto ya en mi vida—dice el P. Lacor- 
daire^uchos j6 V enes, y os declaro que jamås en- 
contre ternura de corazon en un joven corrompido; 
solo he encontrado almas amantes en las almas que 
tSt a raban e ma1, ° que luchaban contra él.” Esto 

- H e ahi-dps hechos incontrovertibles: l.° Los jåve- 
nes de doce^a veinte afios... constituyen todo nuestro 
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prvenir; 2.° los jåvenes de doce a veinte anos corren 
j-avisimo peligro. Veamos ahora las conclusiones. 

II.—Conclusiones 

primera conclusion. —Para salvar la juventud, nada 
|den los padres sin la religion. 


Es al propio tiempo necesario y dif kil pasar la ju- 
æptud. Es necesario, y de ello acabo de exponer las 
^zones; pero i cuån dificil es! Dice un proverbio ruso: 
pervir a un principe joven y almohazar a un caballo 
$goso, son cosas muy dificiles.” Vuestros hijos, se¬ 
son principes jovenes, dificiles de embridar, mås 
fflciles todavia de almohazar. De ello sabéis algo. 

Sin religion no se abtendrå resultado aiguno. Aun 
p la religion, es dif icil mantener en el deber los jo- 
de doce a veinte anos; hay que esperar retrocesos, 
Hcarrios, coces, corcobos, a veces muy violentos. Sin 
jreligiån, iqué.queréis conseguir sino la ruina, la de- 
|pcion, el fracaso total? Se ha intentado, y se intenta 
|ésde hace treinta anos, hacer jåvenes virtuosos y mo- 
?|iles con la neutralidad y el escepticismo. Los resulta- 
ll's obtenidos son lamentables. En uno de estos ulti- 
' ps anos, de veintiséis mil arrestados en Paris, catorce 
il, mås de la mitad del efectivo total, fueron de jå- 
i Catorce mil jåvenes de catorce a veintiun 
flos, criminales antes de ser hombres, menores ante 
ley, y ya mayores para la depravaciån! Esto es fatal. 

1 nivel moral desciende a medida que disminuye el 
jentido religioso; a medida que se le arrebata el Evan- 
lelio, y se educa en la ignorancia y en el odio de Dios, 
s jåvenes generaciones se precipitan en la corrupcion 
éh la deshonra. Animo, senores; miremos frente a 
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frente el mal que crece y nos amenaza, y digafflos a 
la ola: “i No irå mås allå!” Tengamos el buen sentido 
de reconocer que, cuando no cree en nada, la juventud 
es capaz de todo. Hoy se mofa de Dios; manana se 
mofarå de la virtud... Para salvar la juventud, nada 
pueden los padres sin la religiån. Esta es la primera 
conclusion. Hay otra que se impone igualmente a nues- 
tra atenciån. 

segunda conclusi6n.— Para salvar la juventud, nada 
puede sin los padres la religion. 

En vano es que npsotros los sacerdotes multiplique- 
mos nuestras escuelas cristianas, nuestros catecismos, 
nuestras obras de perseverancia, nuestros esfuerzos, 
nuestras oraciones, nuestras lågrimas, si los padres con- 1 
trarrestan nuestra accion, o solamente no muestran in- 
terés por ella. Podemos ayudar a los padres, pero no 
sustituirlos. Sin la familia, la religion es casi impoten¬ 
te. Para salvar la juventud, se necesitan madres cristiar 
nas, intejigentes, vigilantes, abnegadas, que digan co- 
mo Blanca de Castilla : “Si mi hijo hubiera de extra- 
viarse y tener mala conducta, preferiria verlo muerto 
después de su primera comunion.” <;Hay bastante con 
esto? No. A la accion de la madre debe unirse necesa- 
riamente la accion del padre de familia. Un joven ofi- 
cial de marina estaba a punto de emprender un largo 
viaje. Su padre, vicealmirante retirade, lo acompanå 
a la orillå del mar, a la eumbre de una roca elevada, que 
dominaba la inmensidad del océano, y le dijo: “Mira, 
ahi dentro hay tesoros, hombres y navios hundidos; 
la mar es un abismo, hijo mio, pero hay otro abismo 
que terner: durante su tiempo de servicio, millones de 
soldados y- oficiales cristianos perecieron arrastrados 
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|(j'r el libertinaje. Jurame ante estas olas, imagen de 
||' s peligros que acechan a tu alma, y ante el cielo, que 
arås tus oraciones cada dia y huirås de los camara- 
corrompidos.”—“Lo juro—dijo el oficial,—y eum- 
|ré mi palabra.” Senores, al entrar en la vida, em- 
|bzan vuestros hijos un viaje, un largo y peligroso 
pje; como el vicealmirante de que acabo de hablaros, 
ivertidles el peligro que corren, y salvadlos con vues- 
fag prudentes palabras, con vuestra continua vigilan- 
É, con vuestras diarias oraciones, con vuestros irre- 
pochables ejemplos. 

Pero, dicen algunos, hay muehos j ovenes educados 
tstianamente que luego se descarrian. Si, como hay 
pldados bien armados que se rinden sin combatir. Pe- 
esto es la excepciån, y en ultimo resultado, nada tie- 
en de que arrepentirse los que los armaron. Cumpla- 
os nuestro deber... y Dios harå lo demås. 

Preciso es pasar la juventud... i en la indiferenclh 
:|ligiosa, en el placer y en la muerte? No. Preciso es 
påsar la juventud. Si, pero en lå fidelidad a Dios y en 
Jti virtud. jAh, cuån numerosos son los j ovenes que 
breen y luchan por permanecer fuertes al conservarse 
|uros!... Arrodillados ante Dios, revestidos de la forta- 
leza de lo alto, triunfan del mal, ostentan en sus manos 
'los brillantes trofeos de la victoria, y nos prepåran un 
porvenir reparador y glorioso. 
m A si sea . 


iom 


CONFERENCIA SEXTA 

En tiltimo resultado... yo soy Hbre 


Senores: 

Muchos se sustraen a la religion con una frase, con 
esta simple frase: “En ultimo resultado... yo soy li¬ 
bre.” Vamos a examinarla. 

Que el hombre es libre, es decir, que tiene el poder, 
la posibilidad, la facultad de elegir entre lo verdadero 
y lo falso, entre el bien y el mal, entre la religion y la 
irreligion, es una verdad de Perogrullo. Al crearnos 
Diois, nos doto de tan formidable poder. 

Pero que el hombre sea libre, es decir, que tenga el 
derecho de abrazar lo falso, de hacer el mal, de des- 
denar la religion, y aun de combatirla, es una preten- 
sion insostenible, cuya demencia e ingratitud voy a 
demostraros esta manana. . 

Esta pretension estå hoy muy acreditada. Todo el 
mundo se proclama libre; no se reconoce ni Dios, ni 
amo; se declara que se tiene el derecho de pensar, es 
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decir, de hacer todo lo que se quiera. Pongamos las 
tosas en su punto. 

h L En ultimo resultado... yo soy Ubre. Es una frase falta 
de razén. 

La religiån reglamenta y restringe nuestra libertad, 
| con perfecto derecho. Esto es facil de probar. 

1. ° En el orden social, i somos libres dé pensar, de 
plWir, de hacer lo que nos dé la gana? En manera al- 
guna. Nuestra libertad estå restringida por tradiciones 
que no hemos hecho nosotros y que estamos obligados 
a aceptar; por leyes que con frecuencia nos molestan 

fy que tienen a su servicio una magistratura, una po- 
? licia, que estamos obligados a soportar; por convenien- 
cias que nos enlazan y nos ligan, y que decentemente 
estamos obligados a respetar. i Habrå que abolir las 
tradiciones, desgarrar los codigos, hacer tabla rasa de 
todas las conveniencias sociales, y, si algunos se opo- 
nen, poner un cartucho de dinamita, y pulverizarlos 
para ensenarlos a vivir? No. Esto seria una locura. 

2. ° En el orden doméstico, i somos libres de pensar, 
de decir, de hacer lo que bien nos parezca? De nin- 
gun modo. Nuestra libertad queda restringida por las 
necesidades fundamentales y tradicionales de la vida 
de familia. Los esposos normalmente unidos no son 
libres de separarse cuando quieran; el marido no es 
libre de pegar a su mujer, ni la mujer de enganar a su 
marido. Los hijos no son libres de desafiar, de inju- 
riar, de abandonar a sus padres. «jHay que decretar la 
union libre y retrogradar a la animalidad, proclamar la 
legitimidad del adulterio. y decir a los padres: “Aban- 
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donad a- vuestros hijos; teneis derecho para ello”; y 
a los hijos: “Mofaos de la autoridad, de la experién- 
cia, de los consejos, de la vejez de vuestros padres; 
teneis derecho para ello?” No. Esto seria una locura. 

3.° En el orden individmi, i tenemos el derecho de 
pensar, de decir, de hacer lo que queramos? De nin- 
guna manera. Nuestra libertad queda restringida por 
las leyes de la razån, por las leyes de la conciencia, que 
no proceden de nosotros, que son mås fuertes que 
nosotros. 

Cuando marcho o me siento, no soy libre de sustraer- 
me a la ley de la gravedad. 

Si habio de aritmética o de geometria, no soy libre 
de pensar que dos y dos son cinco, que el circulo puede 
ser cuadrado, que un triångulo se compone solamente 
de dos angulos. Si me refiero a la historia o a la geo¬ 
grafia, no soy libre de decir que César no existio, que 
no hay en el mundo una ciudad llamada Pekin. Si trato 
de filosofia, de poesia o de musica, no soy libre de li- 
bertarme.de las leyes severas del raciocinio, del ritmo 
y de la rima, de la melodia y de la armonia. 

Del propio modo, en materia moral, no soy libre de 
pensar, de decir, de obrar segun la måxima de que el 
bien y el tnal tienen el mismo valor, que el homicidio no 
es un crimen, que la lujuria, la traiciån, la hipocresia, 
ei robo no son infamias. 

i Habra que" proclamarnos independientes en toda la 
bnea y considerar como nulas y no promulgadas las 

£ S IeyCS de la raz6n ' las le y es ^ la 
conciencia? No. Esto seria una locura. Y ahora 

4 ° En el' orden religioso, pornos libres de pensar, 
de decir, de hacer Io que se nos ocurra ? En modo algu* 
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p 0 . Nuestra libertad queda restringida por la religiån, 
léomo estå restringida por la sociedad, por la familia, 

t r las leyes fisicas, intelectuales y morales, Dios nos 
revelado verdades; no somos libres de rechazarlas. 
t)ios nos ha intimado preceptos; no somos libres de 
quebrantarlos. Dios nos ha trazado pråcticas; no so- 
^ihos libres de omitirlas... No somos libres de tener una 
religion o de no tener ninguna, de creer o de no creer, 
|e profesar tal culto o de despreciarlos todos... No 
|enemos el poder, el triste poder de ser indiferentes, 
fricrédulos, impios; no tenemos derecho para ello. iHa- 
Pbrå que decir y dejar decir que, en materia de religiån 
todo es permitido; la duda, la negaciån, la abstenciån, 
t^l capricho, el desdén, trascedental... que cada cual es 
libre de pensar lo que quiera y de hacer lo que le dé 
la gana ? No. Esto seria una demencia. 

Ademås, hay hombres que no se contentan con decir: 
i'Soy libre de sustraerme a la religiån”, sino que ana- 
|en: “Soy libre de destruirla.” i Insensatos! Escuchad 
un apålogo. Para romper unå roca de granito, gol- 
peåbalo un loco con su bastån; el baståii se rompiå, 
pero la muchedumbre, atraida por el ruido, admirå la 
fortaleza de la roca, y se burlå de la estupidez del lo- 
co. La religiån es indestructible. Esto no obstante, sa- 
r .. ; béis que ciertos hombres han jurado destruirla. Esto 
$ es pura demencia... y demencia remachada de maldad 
| e ingratitud. 

i n. En nltlme resuftado... yo soy libre. Es esta una afir« 
é macion de ingratitud. 

%a 

f La religiån reglamenta y restringe nuestra libertad. 
fy Para ello tiene derecho. Y aun anado que usa de este 
derecho con prudencia y para nuestro mayor bien. 
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Al reglamentar y restringir nuestra libertad, la respe- 
ta, la cuida, la defiende, la ennoblece. Jamås sabriamos 
bendecirla como merece. 

l.° La religion resp eta nuestra libertad. Para ello 
procede, no por la fuerza, sino por la persuacion. Si 
alguna vez emplea la fuerza, es para impedir la mani- 
estacion exterior del error, no para constrenir el pen¬ 
samiento mterno. Esta coaccion seria ilegitima e im- 
posible. Esto es lo que escribia Fenelon a Bossuet con 
ocasion de la revocacion del Edicto de Nantes y de 
las violencias ejercidas contra los protestantes: “Si 
solo os proponéis intimidar a los hombres, y reducirlos 
a pfåcticar ciertos actos externos, alzad la espada, y 
todos temblarån, Seréis obedecidos. He ahi una exacta 
policia, pero no una sincera religion.” Tal es la doc- 
tnna catolica. La fuerza puede hacer que se dobien 
las cabezas y suscitar apariencias, pero solo la libertad 
produce la fe y crea convicciones. 

2 ° La region, cuida de nuestra libertad. Si escu- 
cbamos a ciertos enemigos del catolicismo, creeriase 
que el catohco es un hombre enteramente servil en su 
pensamiento, en sus actos y aun en su continente. Na- 
da mas falso. Los dogmas y deberes que nos impone la 
te, son poco numerosos... y en torno de estos dogmas 
y estos deberes, queda un espacio inmenso abandonado 
a nuestra libertad« La religion nos de ja evolucionar 
factlmente en el dominio de la ciencia, en la vida se- 
rena de los consejos, en la arena movediza de la politica, 
en la diyersidad de las honestas pro fesiones j ademås 
, relt 9 ton nortoca nunca nuestra individualidad. Ved 
los santos; cada uno tiene su temperamento y su fisofio- 
mia; diriase que constituyen un mosaico de una varie- 
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dad adorable. La religiån no es en modo alguno una 
camisa de fuerza que agarrota y suprime nuestra per- 
sonalidad, sino un vestido flexible que la contiene y 
realza. La religion nos gobierna, pero nos cuida y nos 
respeta. Ella la defiende. 

V 3.° La religion defiende nuestra libertad del yugo 
del pensamiento ajeno. “Cuando alguien no cree fir- 
memente en la Iglesia—dice el P. Lacordaire—cree en 
el primer advenedizo que tiene mås ciencia y talento 
que él.” Y anade: “La servidumbre de los espiritus 
fuera de la Iglesia, es verdaderamente horrorosa.” Es 
la pura verdad. Los protestantes quedan abandonados 
; a la inspiraciån individual de un monje sajån o de un 
cura de Picardia, al arbitrio de un Martin Lutero o 
de un Juan Calvino. Los incrédulos se ven sometidos 
a un vecino sin autoridad, que los fanatiza, a una sec- 
ta anonima que los recluta, a un periodico que los 
adoctrina. Se libertan del Evangelio, pero se hacen 
esclavos de un diario imbecil, perverso y torpe. No 
creen en Jesucristo, pero creen en todas las plumas ve- 
nales que cada manana les sirven infamias y mentiras. 
Se han sustraido al yugo de los sacerdotes, pero acep- 
tan én cambio el de los francmasones. Nosotros los ca- 
tolicos somos cien veces mås libres que los incrédulos. 
Obedecemos a la mås elevada y santa autoridad de la 
tierra, la autoridad infalible de la Iglesia, es decir, a 
Dios mismo. La religion nos defiende del yugo del pen¬ 
samiento ajeno. Finalmente, 

4.° La religion ennoblece nuestra libertad. Nos ele¬ 
va por encima de nosotros mismos hasta Dios, hasta el 
heroismo. 

Por encima de nosotros mismos. Hay en nosotros 
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potencias rebeldes, tiranos insoportables, que amenazan 
Gonstantemente con dominarnos y esclavizarnos: in- 
clinaciones vergonzosas, instintos de independencia, ca- 
prichos salvajes, pasiones violentas. La religion’ nos 
ensena y nos ayuda a vencerlos; nos eleva por enci- 
ma de nosotros mismos. 

Hosta Dios. Un ejemplo entre mil. He ahi una jo- 
ven obrera creyente y piadosa. Se confiesa, y dice al 
sacerdote: “Padre mio, me acuso de håber dejado de 
hacer una vez esta semana meditacion mental; es de- 
cir, yo que he tenido que ganarme cada dia el pan con 
mi trabajo y conquistar mi honor con la punta de mi 
glonosa aguja... me acuso de håber pasado un dia sin 
contemplar lo mfinito, sin pensar en mi alma, ni en la 
mmortalidad, sin elevarme, merced a la intefigencia, 
por encima de las cosas terrenales, hasta Dios...” Se- 
nores jqué prodigiosa escuela de vida intelectual y 
moral es una religion que ensena a la ultima de las hi- 
jas del puebfe a filosofar mejor que en toda su vida 
buen numero de sabios! La religiån nos eleva, por en¬ 
cima de nosotros mismos, hasta Dios. 

, Hast f f her °™™o. Encadenados con los lazos de fo 
te y de U cartdad, lanzaronse los Apostoles, con la 
cruz en la mano, mås lejos que Ciro y que Alejandro, 
mas lejos que to'dos los conquistadores, y recogieron 
palmas imnortales; vencieron los mårtires a los.tira¬ 
nos, y en su sangre hicieron germinar la libertad de 
as almas ; sembraron las virgenes por todas partes el 
aroma åt yirtud y perfecciån que ha embalsamado y 
renovado al genero humano. Encadenados con los il 
zos de fo pobreza, de la castidad y la obediencia volun- 
taria, obtuvieron y obtienen diariamente las Ordenes 
religiosas esplendentes victorias sobre las repugnancias 
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de la naturaleza, sobre los desprecios del mundo, sobre 
|: las ingratitudes de los hombres, sobre las denuncias 
I de la prensa impia. Sacerdotes de todo Instituto, mon- 
p jes de variados håbitos, hermanos de sotana negra, 
| hermanas de blanca toca, creced y multiplicaos; llenad 
la tierra con las maravillas de vuestra vocaciån; atra- 
| vesad radiantes y valerosas por medio de los ultrajes; 
| cumplid vuestra misiån con prudente y triunfante de- 
| cision; j sois la prueba viviente y popular de que la re- 
1 ligion nos eleva, por encima de nosotros mismos, has- 
! ta Dios, hasta el heroismo! 

Nosotros, senores, mostrémonos orgullosos de nues- 
I tro titulo de catolico. Dejemos que la Iglesia santa or- 
dene nuestros pensamientos, nuestras palabras, nues- 
|| tros actos. Aceptando su direccion segura y maternal, 
| ponemos nuestra libertad al abrigo de todos los extra- 
| vios, y damos a nuestra vida una rectitud impecable, 
É. y a nuestra conciencia una seguridad completa. Las 
I' alas son para el på jaro una palanca que le hace elevar- 
jp se, antes que un peso que lo 'haga caer. Asi es la refi¬ 
ll gion. Nos eleva mucho mås qiie nos abate; es un yu- 
| go suave, una carga ligera. Amemosla y pratiquemosla. 
| En ella hallaremos el descanso del alma. 




CONEERENCIA SEPTIMA 


Hemos de ser hijos de nuestro tiempo 


Senores : 

Hay unadocena de palabras: la ciencia, el progreso, 
h civihzacion, el esplritu moderno, las luces del si- 
foslfif '^ qU t e < i 0nstituyen tod ° el bagaje religioso y fi- 

råneos F C * 3 Tf* ^ nUeStros contem P°- 

raneos. Estas palabras son sonoras y Huecas como tam¬ 
bores, hacen ru,do, pero no prueban nada, absoluta- 
mente nada. 

VGCeS habé ' S oido resonar estas palabras 
atolondradas y vagas: hemos de ser hijos de nuestro 
tiempo ! Examinémoslas hoy. Los unos adoran su tiem¬ 
po, y se hallan perfectos; los otros lo maldicen, y lo 
encuentran detestable. 

La verdad estå entre estos dos extremos. Vamos a 
verlo. 

I. Hemos de ser hijos de nuestro tiempo. SI. 

Hay que aprobar y alentar lo que tiene de bueno 
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nuestro tiempo. i Es que nuestro tiempo tiene algo de 
bueno? Es innegable. 

1. Nuestro tiempo pr o fesa ciertas ideas que se 11a- 
jnan modernas, que no son malas, que son una éflo- 
rescencia del Evangelio. Tales son: 

La igualdad civil, la igualdad de todos ante la ley 
es una idea moderna. Es buena, es cristiana. Pero la 
Iglesia es la que hizo entrar este principio en las cos- 
tumbres y en la legislacion, al proclamarnos a todos 
hermanos, es decir, iguales por nuestro origen, nues- 
tra naturaleza y nuestro destino, iguales en Adån y 
en Jesucristo; iguales ante Dios, luego también ante 
la ley. 

El acceso de todas a todos los empleos es una idea 
moderna. Es buena, es cristiana. Pero es también un 
diamante caido del estuche de la Iglesia. Porque, en la 
Iglesia catålica, hace ya diecinueve siglos que todas 
las dignidades estån abiertas a todos los meritos, a to¬ 
dos los talentos, a todas las vittudes. El ultimo de los 
hijos del pueblo puede ser sacerdote, obispo, cardenaJ 
papa. 

Nuestro tiempo proclama muy alto su simpatla por 
los que padecen, por los pequenos cuya suerte intelec- 
tual, moral y material desea mejorar. Tambien es esta 
una idea justa. Pero viene directamente del Evangelio, 
que no cesa de repetimos: “Haz a otro lo que quisieras 
que .te hicieran a ti. No permitas que tu plato esté lle- 
no, cuando el de tu pråjimo esté vado.” 

Nuestro siglo tiene un vivo sentimiento de la digrti- 
dad humana. El hombre, el mås humilde de los hom- 
bres, se siente grande, y aun con frecuencia exagera este 
sentimiento, y le impulsa al orgullo y al menosprecio. 
Esto es un mal. Pero, en fin, la idea en si misma, la idea 
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de la dignidad humana no es mala. Es verdadera, es 
cristiana; a los ojos de la fe, un alma humana vale mås 
que un mundo. El alma de un mendigo, como el alma 
de un millonario, vale la sangre de un Dios. 

He ahi, pues, cierto numero de ideas que fermentan 
en el cerebro de nuestro tiempo y que son buenas, pues 
son un desarrollo del Evangelio. Ademås, 

2.° Nuestro tiempo realiza progresds cientificos y 
materiales que también son buenos, positivamente bue¬ 
nos. 

Tenemos el vapor, la electricidad, el teléfono, la 
telegrafia sin hilos. Tenemos la hulla negra, que es 
como el pan cotidiano de nuestra industria; la hulla blan- 
ca, que es a la vez luz, calor y movimiento. Hoy se 
curan enfermedades tenidas antes por incurables, y de 
la ciencia se sacan recursos maravillosos para el embe- 
Ilecimiento del mundo, para el consuelo de los que pa- 
decen, para la difusiån del bienestar. 

i Es que todo esto es malo? En modo alguno. Sin duda 
que los vanidosos, los imbeciles, los corrompidos, pue- 
den abusar de estos inventos y volverlos contra Dios 
y contra la virtud. Pero los hombres razonables, los 
verdaderos sabios, disciernen al Creador detrås de la 
naturaleza ordenada, y nosotros los catolicos, en vez 
de maldecir el progreso, tenemos en nuestros rituales 
bendiciones para todos los inventos. Y aun por temor 
a que cualquier descubrimiento moderno nos pille des- 
prevenidos, tenemos una bendicion pro quacumque re, 
para toda especie de progreso... Finalmenté, con la 
ayuda de ideas y progresos que acabo de poner en su ac- 
tivo, 
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3 .o Nuestro tiempo ha hecho innovaciones que 
también merecen ser aprobadas y acogidas. 

Hoy las sociedades se organizan de modo distinto 
que antes. El poder toma formas nuevas. Las institu- 
ciones militares han sido profundamente modificadas. 
Los sindicatos se multiplican en el mundo del trabajo. 
El dinero carece de patria, y circula de un mundo a 
otro por canales que lo pasado no conocio. Las rela- 
ciones internacionales se han transformado. Podemos 
discutir cada unå de las innovaciones. i Quién se atre- 
verå a condenarlas en .masa? 

Hoy, aun en el orden religioso aparecen innovacio¬ 
nes que, sin tocar a la verdad inmutable, la adaptan a 
nuestras movibles necesidades; nuevas devociones, 
nuevas obras, nuevos metodes de apologética y evan- 
gelizacion; seria un error escandalizarse de ellos. ,jNo 
hay que buscar remedios nuevos para las enfermedades 
nuevas, y aplicar nuevas ordenaciones a un estado so¬ 
cial antes desconocido? Todo consiste en hacerlo con 
prudencia y discernimiento. San Ignacio de Loyola 
fué un innovador, pues eximiå a sus religiosos de la 
mayor parte de las antiguas regias monåsticas, e hizo 
de ellos luchadores y soldados, no monjes. San Vicen- 
te de Paul fué un innovador, pues fué el primero que 
liberto de su clausura a sus Hi jas de la Caridad y las 
lanzå de lleno al mundo. La rutina mata; las innovacio¬ 
nes saludables son !las manifestaciones 'legitimas de 
la vida. 

Hemos de ser hijos de nuestro tiempo. Si. Todo lo 
que haya de bueno en las ideas, en los progresos y en 
las innovaciones de nuestro tiempo, podemos y debe- 
mos aprobarlo y alentarlo. 


i-objbcionbs-4 
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II. Hemos de ser hijos de nuestro liempo. No. 

No hay que aprobar ni alentar lo que tenga de malo 
nuestro tiempo. «j Hay algo de malo en nuestro tiempo ? 
Es innegable. 

l.° Veo en nuestro tiempo principios de insubor- 
dinaeion que son notoriamente medos. 

En nuestro tiempo se discute toda autoridad. En el 
hogar doméstico, los ninos de quince anos ya no quieren 
obedecer. Son caballos indomitos. En el Estado, se su- 
ceden las revoluciones como las olas del mar embrave- 
cido. A pesar de las ganancias superiores del progreso y 
del lujo, mås gritos de colera se elevan hoy contra la so- 
ciedad, que cuando se era pobre, y oimos la voz rugien- 
te de la multitud que hacia temblar a la vieja Roma. 
Aun en la Iglesia, a la que el protestante Guizot 11a- 
maba la mås grande escuela de respeto, los jefes no 
siempre se ven obedecidos. Hoy se discute toda auto¬ 
ridad. 

Y todas fas verdades. Se quisiera modificar, atenuar, 
disminuir el Credo y el Decålogo, el dogma y la moral, 
que son cosas divinas, y, por consiguiente, inmutables 
como Dios mismo. Se va mås allå todavia, pues todo 
se discute, aun los principios esenciales del espiritu 
humano, aun las bases de la filoso fxa, aun los axiomas 
de la logica. Todo se niega por los espiritus ligeros, 
atrevidos, aventureros, ebrios de loca independencia. 
Y la muchedumbre, desorientada, no sabiendo a qué 
carta quedarse, se pregunta con ansiedad si queda ya 
algo cierto, como aquel buen hombre que, leyendo su 
periodico, acabå por decir: “No creo una palabra de 
él, ni una palabra; dejo su politica y me agarro al fo- 
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lletin; solo esto es verdad.” Aquel buen hombre, se- 
nores, es como el tipo de individuos tirados a millones 
de ejemplares; da una idea bastante exacta de nues- 
' tra mentalidad. El pobre pueblo francés no sabe ya 
en donde apoyar su cabeza fatigada. 

^Es permitido, senores, asociarse a los principios de 
' insubordinacion que disgregan nuestro tiempo? Evi- 
dentemente que no. 

2.° Veo en nuestro tiempos håbitos de desmorali- 
%zacion que son también notoriamente perversos. Asis- 
l timos en nuestros dias a la desmoralizaciån de tres 
grandes fuerzas que se llaman dinero, literatura, ju- 
| ventud. 

| El dinero... es el Dios del dia. i Qué no se hace para 
; tenerlo, y qué se hace cuando se tiene? Nuestro siglo 
ha visto levantarse aventureros, malhechores, grandes 
" ladrones a centenares, y los ha indultado si no ha po- 
dido hacerlos ministros o diputados. De treinta anos 
a esta parte, nada quizås ha sido mås depravado que 
esto para la nacion. i Es preciso ser hijos de nuestro 
tiempo hasta el punto de sacrificar el deber al interés, 
las acciones nobles a las acciones lucrativas, la virtud 
;,al Capital ? No, y mil veces no. 

<i Y la literatura?... i Qué es la literatura? En nues- 
tros dias todo se escribe, todo se lee. Zola ha ganado 
millones removiendo el fango y haciendo de sus libros 
rdepositos de letrinas. He ahi el nifio salido de la es¬ 
cuela; es, acechado y preso en las rédes de centenares 
i de publicaciones obscenas, que tiran a veces 80.000 
f ejemplares, y se dirigen con preferencia a la juventud 
para redondear su educacion inmoral. i Hay que ser 
: hijos de nuestro tiempo hasta el punto de sumergirse 
en ese torrente de lodo, a riesgo de perder en él el res- 
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peto de uno mismo y el sentido del pudor? No, y mil 
veces no. 

Finalmente, la juventud, una porciån por lo menos 
de ella, estå prematuramente ajada. Conoce el mal 
antes de poder librarse de él. Llega a la edad de la 
pubertad, decrépita ya y agotada por goces culpables; 
y llega a la edad del matrimonio con contagios vene- 
nosos transmisibles por herencia... Pasemos de largo. 

i Es licito, senores, asociarse a håbitos de desmorali- 
zaciån que deshonran nuestro tiempo? Evidentemente 
que no. 

3.° Veo en nuestro tiempo ensayos de irreligion, 
que también son notoriamente perversos. 

En nuestros dias, se encarnizan en destruir lo que 
son incapaces de reemplazar... El cristianismo es la 
gallina de los huevos de oro. Ilumirto y vivifico lo pa- 
sado; nada como él puede iluminar y vivificar lo por 
veiiir. En lo presente, todavia vivimos de él. Aun los 
que no creen ya, tienen detrås de ellos generaciones y 
generaciones de antepasados que creyeron. El cristia¬ 
nismo no estå ya presente en su vida, pero su liiz con- 
tinua iluminando su alma, como uno de esos astros 
extinguidos cuya luz continua resplandeciendo en el 
firmamento. Pero cuidado, porque esto no durarå siem- 
pre. El efecto no puede siempre sobrevivir a su causa, 
y si abandonamos la vida eristiana, retrocedemos fatal¬ 
mente al paganismo y a todas las consecuencias que 
arrastra consigo. Hacernos abandonar la idea cristia- 
na... tal es la loca tentativa de muchos que, a la hora 
presente, dicen a Jesucristo y a su Iglesia: Nada que- 
remos ya de vosotros. 

Y vémoslos trabajar con encarnizamiento en la des- 
truccion del cristianismo en si mismo y en cuantos los 
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rodean, especialmente en las partes débiles de la so- 
ciedad,' que son la infancia, la mujer, el pueblo. i Es 
licito, senores, asociarse a intentos de irreligion que 
caracterizan y comprometen a nuestro tiempo? Evi¬ 
dentemente que no. 

Hay que ser hijos de nuestro tiempo. No. No po¬ 
dernes ni debemos aprobar ni alentar nada de lo que 
nuestro tiempo tiene de malo, de insubordinado, de 
inmoral, de irreligioso. 

Conclusion: 

Tenemos dos deberes que eumplir con relacion a 
huestro tiempo; amarlo y mejorarlo... amarlo en lo 
que tiene de bueno, mejorarlo en lo que tiene de malo. 

Amemos nuestro tiempo. En primer lugar, le perte- 
necemos. No vivimos en el siglo XIII, ni en el si¬ 
glo XVII, sino en el siglo XX. Ademås, ide qué ser- 
: yiria maldecirlo? Las maldiciones no conducen a nada. 

Amemos nuestro siglo. 

Mejoremos nuestro siglo. Ya en tiempo de San 
Agustin, se lamentaban de la maldad de los tiempos, 
y San Agustin respondia: “Oigo decir que los tiempos 
son malos. Seamos buenos, y los tiempos serån mejo- 
res”. Sobre todo nosotros los catolicos mejoraremos 
nuestro tiempo. Hoy se nos desconoce; manana se 
tendrå necesidad de nosotros. No nos dejemos intimi- 
dar por los ataques y defecciones de la hora presente. 
Pérmanezcamos firmes en la fe, pacientes en la prue- 
ba, incansables en la caridad y el apostolado. Amemos 
nuestro tiempo, y mejorémoslo comunicåndole la so- 
lidez de nuestros principios y el esplendor de nuestras 
virtudes. 


Asi seo. 


CONFERENCIA OCTAVA 

Hoy el Estado puede prescindir de la religiån 


Senores: 

Entre las fårmulas que a toda hora se repiten para 
sustraerse a la religiån, hay una que voy a refutar esta 
manana. Se dice : “Hoy el Estado puede prescindir de 
la religion.” i Es esto verdad? Sostengo que no, y me 
propongo demostraros que: 

1. ° Jamås Estado alguno pudo prescindir de la re¬ 
ligiån ; 

2. ° El Estado moderno no puede prescindir de la 
religion. 

. De estas dos afirmaciones, la segunda es mucho mås 
importante, por lo cual me detendré algo mås en ella, 

I. Jamås Estado alguno pudo prescindir de la religion. 

Esta verdad resplandece en todas las påginas de la 
histona antigua, de la historia romana y de la histo- 
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r i a patria. Aigunas palabras solamente bastarån para 
hacerla evidente. 

1« En la historia antigua, vemos que ni un solo 
Estado prescindiå de la religiån. Todas las constitu- 
ciones politicas de la antigiiedad fueron profunda- 
mente religiosas. lA qué citar textos? No acabariamos 
nunca. Contemplemos tan sålo los edificios. El mås 
hermoso monumento de Atenas, el Partenon, era un 
templo. En todas partes, por encima de los palacios en 
que se agitaban las asambleas deliberantes, por en¬ 
cima de los tribunales en que se administraba justicia, 
por encima de los teatros en que el arte se desarrolla- 
ba, a veces bienhechor, casi siempre licencioso, en to¬ 
das partes se eleva el templo, edificio publico y natio¬ 
nal por excelencia. Pueblos han existido, apenas for¬ 
mados, que no tuvieron ni asambleas politicas, ni tri¬ 
bunales, ni teatros, pero tenian altares. 

2.° La historia romam es' muy significativa bajo 
este concepto. Cuando se fundaba una ciudad, era pre- 
ciso que el emplazamiento de ella fuese divinamente 
designado, tras largas oraciones y solemnes sacrificios. 
Cuando se iba a fundar una colonia, se tomaba fuego 
sagrado del principal altar de la patria para encender 
la llama en el punto escogido en tierra extrana. 

Uno de los mås hermosos monumentos de la ciudad 
de Roma era el templo de Jupiter, que coronaba el Ca- 
pitolio. El Imperio romano fué pråspero mientras fue 
religioso; pero vino un dia en que se burlå de los 
dioses del Olimpo, y se encarnizå contra el Dios del 
Calvario. Escéptico y perseguidor, abdicå la religion 
pagana y rechazå la cristiana, y esto produjo su muer- 
te. Tema, con todo, para durar, garantias que parecian 
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inmortales. Poseia una cultura intelectual incompa- 
rable, un cådigo que era una obr a maestra, la sabiduria 
de todas las naciones congregadas en su seno, las ar¬ 
tes : acueductos, arcos de triunfo, palacios majestuosos, 
festines fabulosos, alimentados por los productos de 
toda la tierra y de todo el mar. Nada le faltaba; pero 
liego a faltarie la religiån, y a causa de esto, la Roma 
sabxa, literata, culta, rica, artistica, embriagada de 
goces, la Roma duena del universo, se descompuso, y 
semej ante catåstrofe dice con sobrada elocuencia que 
ningun Estado, por poderoso que sea, puede prescindir 
de la religiån. 

3.° La historia patria nos lo demuestra a su vez. 
Durante diez afios, de 1790 a l800, quiso Francia pres- 
cndir de la religion. Fueron diez anos de lodo y de 
sangre. En nuestros templos vados, en medio de los 
vasos sagrados profanados, en los altares despoiados 
de sus ornamentos, se instalo la impureza deificada en 
un idolo^de cårne. Y el culto de la diosa Razån fué 
completado con la permanencia del cadalso. Tatt cierto 
es que, arrojado Dios, el vido y el crimen ocupan su 
puesto. 

el ® aSta lo dic ^°- de Abraham a Numa, y de Pedro 
el Grande a Washington, que firmaba la constituciån 
de los Estados Umdos “el ano del Senor 1787”; bus- 
cad un puebb que se haya establecido sin invocar la 
incnnt™’ y ”° ^ encontraréis. Esta ley historica es 
Te la rel Jdn ^ Stad ° algUn ° P ° d ° P rescind ^ 

***>#> que es mås 

verdad aun que en lo pasado, y lo pruebo. 


pOY EL ÉSTADO PUEDE PRESClNDlR DÉ LA REH«6 n S? 

n. El Estado moderno no puede prescindir de la religion. 

i^Él Estado moderno acaricia tres suenos, cuya rea- 
-lizacion no cesa de anunciar: el sueno de la virtud sin 
Pireligion, el sueno de la libertad sin religion, el sueno 
del bienestar sin religion. Son tres imposibles. 

1,0 El Estado moderno trata de realkar la virtud 
sin religiån. 

I Es esto posible ? Declaro que no. 

Aun con la religiån, la virtud se muestra muy difi- 
dl. Imaginaos, senores, una isla volcånica en medio 
del océano. Vese agitada por sacudidas internas que la 
desgarran, y al propio tiempo estå rodeada de olas que 
suben, mugen y .la invaden por todas partes. Tal es 
' un pueblo. Las pasiones bullen en su seno; el orgullo, 

5 la lujuria, la codicia, y por fuera, vese asaltado de mil' 
li tentaciones: olas peligrosas, olas de fango, olas vio- 
/ lentas. i Puede uno razonablemente esperar que en este 
pueblo sea vencido el mal en toda la linea ? Habria que 
suprimir para esto la libertad humana. Pero Dios se 
comprometiå a respetarla. Luego, aun con religiån, la 
virtud se muestra muy dificil. 

Sin religiån, casi es imposible. Escuchad sobre est.o 
el testimonio de un célebre hombre de Estado, redac- 
tor del Cådigo civil, colaborador de Napoleån, Portalis. 
Dice asi: “La ley y la moral no podrian bastar a la 
sociedad sin religiån. Las leyes no reglamentan mås 
é que ciertas acciones; la religiån las abarca todas. 
Las leyes no mandan mås que al brazo; la religiån or- 
' dena al corazån. Las leyes no se refieren mås que al 
ciudadano; la religiån se apodera del hombre. En 
; cuanto a la moral, iqué seria de ella, si se viera re- 

; legada a la elevada regiån de la ciencia, y si las ins- 
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tituciones religiosas no la hicieran descender para ha- 
cerla asequible al pueblo? La moral sin preceptos de- 
jaria a la razån sin regias; la moral sin dogmas reli- 
giosos no seria mås que una justicia sin tribunales 
Quitad la religiån a la masa de los hombres, .jcon qué 
la reemplazaréis ? Si uno no se preocupa del bien, se 
preocuparå del mal: el espiritu y el corazon no pue- 
den estar vacios. Si no hay religion, no habrå patria, 
ni sociedad para hombres que, al recobrar su indepen- 
denria, no tendrån mås que la fuerza para abusar de 
ella.” Senores, he querido citaros por entero esta på- 
gina de Portalis, pues por entero demuestra perento- 
riamente que, para establecer el imperio de la virtud, 
el Estado moderno no puede prescindir de la religiån. 

Y no se diga que el Estado moderno tiene tm poder 
moralizador particular, del que carecia antes el Estado ; 
que la constitucién republicana produce la virtud como 
la remolacha el azucar, o la vina el vino, pues-esto no 
es serio, sino pura broma. Ningun regimen politico 
tiene por si mismo el privilegio de hacer virtuoso a 
nadie. Baj o todos los regimenes, los hombres son hom¬ 
bres, es decir, seres dotados de pasiones. Ahora bien, 
para debilitar las pasiones y dominarlas, es preciso la 
moral. Sin religiån, no hay moral. Sin el cristianismo, la 
mayoria de los franceses no tendrian religiån. Luego 
el cristianismo se impone a todos los regimenes poli- 
ticos. 

Luego el Estado moderno no puede prescindir de la 
religiån. 

. .. 2.° El Estado moderno pretende realizar la libertad 
sin religiån. 

«iEs esto posible? Declaro que no. 

La libertad, aun con la religiån, es un problema de 
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dificil soluciån. Porque, en ultimo resultado, un pue¬ 
blo no puede existir y durar sin jefes que manden y 
subditos que obedezcan... «j Cåmo, pues, conciliar estos 
dos elementos? <iCåmo lograr que no se devoren estos 
dos leones? i Cåmo conservar intacta la libertad entre 
un poder siempre inclinado a esclavizarla y un pueblo 
siempre tentado de abusar de ella hasta la licencia? 
Esto no es empresa facil. 

Sin religiån, es esto enteramente imposible. He ahi 
40 millones de hombres que viven en sociedad. Son 
otras tantas voluntades diferentes las unas de las 
otras, opuestas, hostiles. Si estos 40 millones de volun¬ 
tades aceptan a Dios y su ley como freno de la coricien- 
cia, bastarå un poder moderado para regirlos y 
hacerlos vivir en paz. Pero si estos 40 millones de vo¬ 
luntades no estån contenidos por el freno religioso, 
por la ley religiosa, i por qué queréis que sean con- 
tenidas sino por un yugo de hierro, por la centralizaciån 
excesiva, por la compresiån administrativa, por la re- 
presiån legali es decir, por la fuerza? No hay medio: 
o el freno religioso, o el freno de la fuerza; o el 
cristianismo, o la esclavitud. Esto es lo que dice Toc- 
queville: “Cuando un pueblo no quiere creer, preciso 
es que sirva.” Eso es lo que vemos en nuestros dias. 
Como la religiån es poco escuchada, se multiplican las 
leyes, las penas, los polizontes, las tprisiones, y la 
mitad del género humano estå en pie de guerra, a fin 
de 'no ser devorada por la otra mitad. Y si Dios no 
entra en las leyes, en las costumbres publicas, en las 
instituciones sociales, daos por perdidos, pueblos mo- 
dernos, pues no recuperaréis la salud y la paz, jamås 
veréis lucir el dia de la libertad. 

El Estado moderno no puede prescindir de la re¬ 
ligiån. 
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3.° El Estado moderno trata de realizar el bien- 
estar sin religion. 

i Es esto posible? Declaro que no. 

En primer lugar, el bienestar sin religion es un in- 
menso peligro. Expulsar a Dios y poner en su pues- 
to el placer; despertar todos los apetitos y soltar todos 
los frenos; saturar un pueblo de todo lo que incluxa el 
alma hacia la tierra y privarla de todo lo que eleva el 
espiritu hacia el cielo; inspirarie a despreciar todo lo 
demås, es decir, la elevacion de las ideas, la belleza de 
los sentimientos, la grandeza heroica de los natura- 
les, la oraciån, el sacrificio, el desinterés... es envilecer 
ese pueblo, y conducirlo derechamente a la decadencia 
y a la ruina. Pero, ademås, es enganarse. Porque sin 
religion, el sueno del bienestar- es irrealizable. Aun en el 
terreno del bienestar, el Estado moderno es muy im¬ 
potente. 

Los unos tienen mucho y los otros no tienen lo suffi¬ 
ciente. El Estado moderno nada puede hacer sobre 
esto, o casi nada. Solo la religiån restablece el equili- 
brio inspirando a los ricos la moderacion, la justida 
y la caridad, y a los pobres la buena conducta, el tra- 
bajo y el ahorro. 

Ha y enfermos, ancicmos, huerftmos, heridos de la, vi¬ 
da, victimas del vicio. El Estado modemo nada puede 
sobre esto, o casi nada. Solo la religion previene el pa- 
decimiento por medio de la virtud, y lo disminuye con 
servicios gratuitos, desinteresados y afectuosos. 

Hay millares de pobres vergonzantes, de rmserias 
ocultas. El Estado moderno nada puede sobre esto, o 
casi nada. Solo la religion inquiere, adivina y asiste 
tiernamente, maternalmente, las angustias que se ocul- 
tan ; solo la religion tiene perdones para los que pecan, 
consuelos para los que lloran, esperanzas para los que 
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mueren; solo la religiån enjuga las lågrimas; solo la 
religion cura las heridas del alma. 

El Estado moderno no puede prescindir de la re¬ 
ligiån. 

I Puede hoy el Estado prescindir de la religiån? No, 
en verdad. Un Estado sin Dios, una sociedad sin Dios, 
es una cosa imposible, monstruosa, jamås vista en 
tiempo alguno, una cosa que el sol jamås iluminarå 
impunemente. No permitamos que se realice ante nues- 
tra vista semejante monstruosidad, mucho mås peli- 
grosa aun para la patria, que no es inmortal, que para 
la religiån, que es imperecedera. Mantengamos intac- 
ta la alianza entre Dios y la patria. Tal es el apremiante 
deber de nuestra fe y de nuestro patriotismo. 


CONFERENCIA NOVENA 

Hoy el Estado francés puede prescindlr 
de la rellgipn 


d^L- Ui “.. di f : " H ° y d Estado P u ' de P^indir 
de la religion. A esto he respondido; 1> Jamés Estado 
alguno pudo prescindir de la religion; 2.® El Estado 
mode™ no puede prescindir de la religion. Preciso 
mas y anado: “El Estado francés no puede prescindir 
de la religion. El Estado francés no puede separarse 
de la religion catålica.” 

r La separaciån de la Iglesia y del Estado!... Todo 
e mundo habla de ella, pero pocos la comprenden. Mu- 
chos senctllos aldeanos se imaginan que, una vez con- 
seguida, no pagarian impuestos; una verdadera edad 
de oro.„ Y no pocos excelentes catåUcos se preguntan 
si no sena ello un mal menor que el de la situacion ac- 
tual, esto es, si no seria preferible la libertad religiosa 
corno en America, al sistema quisquilloso y perseguidor 
de hoy en dia. .. 
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Examinemos mås de cerca esta cuestion desde el 
punto de vista particular de Francia. Digo que la se¬ 
paraciån de la Iglesia y del Estado seria en Francia: 
1.® Una soberana imprudencia; 2.° Una irritante in- 
justicia. Algunos creen ver en ello el interés de la re¬ 
ligion y del pais, pero se enganan; para la mayor parte, 
es el medio de arruinar la religion. Desconfiemos. 

I. La separacion de la Iglesla y del Estado seria en 
nuestra patria una soberana Imprudencia. 

Empecemos por echar una ojeada a lo pasado. Hace 
catorce siglos que existe una estrecha alianza entre el 
Estado y la Iglesia catålica. La Iglesia catolica formå 
a Francia, y Francia se ha solidarizado siempre con 
la Iglesia catålica. Diriase que son dos årboles gemelos 
cuyas raices estån enérgicamente entrecruzadas en el 
subsuelo glorioso de nuestra historia, regado en abun- 
dancia con la sangre de nuestros padres. Llevar el 
hacha a las raices de la religiån, seria atacar las rai¬ 
ces mismas del Estado. El 22 de Julio de 1871, decia 
Thiers en la tribuna de la Asamblea nacional: “En mi 
dpiniån, suscitar una cuestiån religiosa, es la mayor 
falta que un gobierno puede cometer.” Esta es la 
verdad. Pero esta falta seria tanto mås grande cuan- 
to, ademås de interrumpir bruscamente lo pasado y las 
tradiciones mås sagradas del pais, 

Amenaza comprometer lo presente. La separaciån 
de la Iglesia y el Estado sembraria la naciån de rui¬ 
nas irreparables. Por 16 que toca al clero, calculad un 
momento los servicios que hace. En el orden puramente 
material, i quién podria contar el dinero que damos, o 
que hacemos dar, o que hacemos ganar? Aunque casi 
ninguno de nosotros tiene patrimonio, somos en grande 
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escala los proveedores del mundo de la pobreza, del 
mundo del trabajo, del mundo del comercio, del mundo 
de la industria, del mundo de las artes. Desde el punto 
de vista espiritual, i es que el Estado no se beneficia 
de nuestra ensenanza, de nuestra accion sobre las al- 
mas, de los cuarenta mil pålpitos de los cuales cae, cada 
domingo, en medio de la poblacion de nuestra s ciuda- 
des y nuestras aldeas, la palabra que las inspira y les 
recuerda el sentimiento de justicia, el respeto de uno 
mismo, el cuidado de la dignidad moral, el espiritu de 
abnegacion y sacrificio, todo lo que constituye la ver- 
dadera grandeza y la verdadera fuerza del Estado? 
i Hay un servicio publico comparable a éste por la 
grandeza del fin, por la importancia y la fecundidåd 
de los resultados? Ahora, al lado del clero, ved como 
se ordenan y evolucionan los religiosos y las religiosas: 
los quince mil hermanos de las Escuelas cristianas que 
aseguran el beneficio de la instrucciån y de la educacion 
a mås de cuatrocientos mil ninos; que son en Mada- 
gascar el mejor auxiliar del general Gallieni; que estos 
ultimos anos, a peticiån de Doumer, gobernador del 
Tonkin, abrian seis escuelas nuevas en las fronteras 
de China, servid ores incansables de la religiån y de 
la patria... y con ellos, detrås de ellos, quizås todavia 
mås admirables, nuestras ciento cincuenta mil religio- 
sas, consagradas, en el suelo nacional o extranjero, al 
servicio gratuito de todos los infortunios. Hace sola- 
mente algunos dias, el 19 de Noviembre ultimo, en 
plena Academia, Enrique Houssaye, pronunciandp el 
discurso sobre el premio a la virtud, decia: “Si quisié- 
ramos dar premios a las buenas Hermanas por esas 
continuidadés del sacrificio y de la abnegaciån que re- 
compensamos en los seglares, la eleccion seria imposi- 
ble. Seria preciso premiarlas a todas. La bondad, la 
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vocacion del sacrificio y la gracia de la caridad, son 
en ellas virtudes corrientes y profesionales.” Perturbar 
y desorganizar el clero y las Ordenes religiosas, ^no 
seria quebrantar y empobrecer la nacion, esto es, co- 
meter una soberana y fatal imprudencia? Tal seria, 
pues, el resultado de la separaciån de la Iglesia y del 
Estado. Ademås, «ja donde nos conduciria esta separa¬ 
ciån ? 

iHacia qué poruemr? Nuestra desventurada nacion, 
ya tan dividida y agonizante, daria un salto en lo des- 
conocido, y tendria que resolver dificultades inextri- 
cables. i Cuål seria la situaciån legal de la Iglesia se- 
parada del Estado ? i Se administraria libremente, co¬ 
mo una sociedad de ferrocarriles, comercial u otra, sin 
ninguna ingerencia oficial? i Quién nombraria los obis- 
pos y los pårrocos? i Cåmo viviria ella? i Se le daria 
una compensacion pecuniaria o territorial por los bie¬ 
nes que se le robaron? i Se le dejaria constituirse co¬ 
mo persona civil, con la facultad de adquirir y recons- 
tituir la mano muerta? <iY sus templos, sus casas rec- 
torales, sus escuelas, sus monumentos religiosos? Fue- 
ron elevados por la piedad de nuestros padres, por la 
fe de los cristianos, por las limosnas de los fieles; 
i a quién pertenecerian?... Se siente uno sobrecogido 
de espanto tan solo al anuncio de estos problemas. 

Esto no obstante, la generalidad de los que piden 
la separaciån de la Iglesia y del Estado fingen la ma- 
yor tranquilidad. Tienen soluciones radicales que re- 
paran la imprudencia con la in justicia. Estudiemos es- 
tas soluciones, y veamos someramente los extremos a 
que conducen. 
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n. La separacion de la Iglesia y del Estado serfa entre 
nosotros una irritante injusticia. 

En efecto, consistiria en exterminar a la Iglesia ca- 
tdlica despojåndola y esclavizåndola. 

l.° Despojar a la Iglesia... tal es el primer propo- 
sito de los sectarios que quieren separarla del Estado. 

. eI regimen concordatorio, en vigor desde hace 
cien aiios, la Iglesia es pobre, pero no se queja; ha 
ganado mås que ha perdido, porque ha sido libertada 
de la legislacion beneficiaria que era antes causa perpe- 
tua de procesos y servidumbre. No ha conocido ni los 
curas congruistas, ni los abates comendatarios, ni los 
obispos de nacimiento y sin vocacion, ni el diezmo con 
todas las diferencias que su percepciån originaba en¬ 
tre el clero y el pueblo. Saliå de la gran Revolucion 
mås désprendida, mås moderna, mås democråtica y 
aun mås potente y fecunda. Ha soportado noblemente 
su pobreza, y aun ha sabido sacar de ella maravillas 
de caridad, de apostolado, de desprendimiénto. No se 
queja de su pobreza. 

Pero baj o el régimen de la separacion su pobreza se 
convertiria en miseria, en desnudez, en inaniciån. Si 
el Concordato de 1801 fuera desgarrado y pisoteados 
los compromisos solemnes de la Constituyente, he aquf 
lo que ocurriria: 

Se suprimiria la renta sagrada de 40 millones qu« 
el presupuesto asegura al clero francés hace ya cien 
anos, a titulo de indemnizaciån por los bienes de que 
se le despojå. Esto, por qtra .parte, no disminuiria en 
un céntimo la carga que pesa sobre el contribuyente. 
Los millones quitados del presupuesto de cultos serian 
transportados al presupuesto de Instruccion publica, 
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|e- Hacienda, y vuestros impuestos no se modificarian. 
Se suprimiria, pues, el servicio de la deuda que nos 
paga el Estado, 

Y al propio tiempo se nos obligaria a alquilar a 
precio de oro los templos que edificamos y a buscar, 
lejos de nuéstras rectorias, un abrigo cualquiera; se 
l^tps arrojaria despojados a la calle, cOncediéndonos 
graciosamente la libertad de morir de hambre en cua- 
renta y ocho horas. 

ijQué harå la Iglesia? Recurrirå a la caridad publi- 
pi, dicen, y vivirå de limosna. La Iglesia vivirå de li- 
mosna. Esto es fåcil de decir, pero: 

L° jEncontrard limosnas? Si no las encuentra, mo- 
firå sin remedio. Si las encuentra, serå entre los ricos, 
los cuales, obligados entonces a subvenir a los gastos 
I' del culto y al sostenimiento del clero, aumentarån el 
m precio de sus alquileres y reducirån sus gastos. Final- 
it': piente, la nacién y el pueblo tendrån que soportar esta 
K nueva carga. Tendréis que pagar 40 millones mås. Esto 
ffees matemåtico. •• 


2.° Ademås, una religion reducida a la mendicidad, 
K d! no sufrirå en su dignidad? Se dice ya que la religion 
&<- es una religion de dinero, a causa de la necesidad de 
Ippércibir ciertas ofrendas. iQué serå cuando el sacer- 
dote tenga que vivir completamente a cargo de sus 
;;ovejås? Pues que todo acto religioso ofrecerå el aspec- 
j to de un impuesto. 

le, 3.° Finalmente, los que quieren separar la Iglesia 
|del Estado y sitiarnos por hambre, i nos dejarån el 
{permiso de mendigar y la facultad de adquirir? Cier- 
ttamente que no. Nos despojan para esclavizarnos. 


1 


68 OBJECIONES CONTEMPORÅNEAS CONTRA LA RELIGI6n 

2.° Esclavismr a la Iglesia, tal es el fin principal 
de los sectarios que quieren separarla del Estado. 

Baj o el regimen concordatorio, que estå en vigor ha- 
ce ya cien anos, la Iglesia estå ya considerablemente 
oprimida en sus movimientos, en su ensenanza, en su 
accion caritativa, en la elecciån y funcionamiento de 
su clero secular y regular, en la administraciån de få- 
brica, etc. Pero aun a traves del dédalo de leyes, de- 
cretos y ordenanzas que tiene que soportar, marcha, 
por lo menos, se mueve, avanza, obra, realiza su mi¬ 
sion, salva las almas y los pueblos con el sudor de su 
frente. Es oprimida, pero trabaja. 

Baj o el régimen de la separadon, su molestia se 
trocaria bien pronto en opresion, agarrotamiento, ser~ 
zndumbre absoluta e impotencia definitiva. Es indepen- 
diente, de raza real, hija de Dios, pero el Estado la 
trataria como su vasalla, su sierva. 

1. ° Tiene la mistån de mstruvr, y se liberta de esta 
carga por la predicaciån, el catecismo, las pastorales, 
los concilios, las escuelas. Pues bien, se le cerraria la 
boca, se restringiria, por ella y para ella solamente, 
la libertad de reunion, la libertad de la prensa, la li- 
bertad de ensenanza. 

2. ° Tiene necesidad de Ordenes religiosas, pero no 
se le permitiria poseer y utilizar su ciencia, su virtud 
y su celo. Se expulsaria a los religiosos como vulgares 
malhechores, y sus admirables religiosas, sin asilo y 
sin pan, serian peor tratadas que las rameras, a las que 
se dejaria la libertad del lupanar. 

3. ° Y si la Iglesia, armada del derecho comtin y 
sostenida por Dips, conservara por lo menos su digni- 
dad; si reconstituyese su clero, sus conventos, sus 
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periodicos, sus escuelas; si encontrara, en su persecu- 
don, un aumento de su actividad nativa y un renaci- 
miento de su. sana popularidad, se la pondria resuelta- 
mente fuera dél derecho comun. Se le diria que es una 
asociacion cuya cabeza estå en Roma, por lo que se la 
consideraria como ilegitima y antinacional, y se le pro- 
hibiria la existencia. 

Es evidente, senores, que los sectarios que quieren 
la separaciån de la Iglesia y del Estado no tienen la 
intenciån de asegurar a la Iglesia una prosperidad 
nueva e inesperada. Por lo contrario, lo que desean, 
lo que procuran, lo que abiertamente preparan, es so¬ 
meter a tutela, esclavizar, aplastar definitivamente la 
religiån. 

jLo lagrcorån? No. Jamås es tan potente el cristia- 
nismo como cuando se le condena al heroismo. Heroico 
lo ha sido, heroico lo serå. Todo lo soportaremos: la 
multa, la prisidn, la muerte, si es preciso. No seremos 
apéstatas. Dios serå con nosotros. Salvaremos la Igle¬ 
sia de Francia. Pero, entre tanto, iqué conmocion, qué 
sacudimiento en nuestra patria! Si cayera la religion, 
siquiera momentåneamente entre nosotros, no caerå so¬ 
la. Todas las fuerzas sociales caerån con ella. i Oh Dios 
mio, tened piedad de nosotros! No os pedimos que sal¬ 
vemos la religion, pues sabemos que es inmortal; solo 
os pedimos que salvemos la patria y aseguremos su 
porvenir. 


A si sea. 



CONFERENCIA DECIMA 

Paguen los curas quienes los quleran 


SejStores : 

El Estado francés no puede prescindir de la reli- 
giån. La separacion de la Iglesia y del Estado seria 
entre nosotros una soberana imprudencia y una irri- 
tante injusticia. A esto responden algunos que el Es¬ 
tado francés no debe reconocer el culto catolico e in- 
cluirlo cada ano en el presupuesto. “Esto seria—dicen 
imponer a los librepensadores una carga tan onerosa 
como injusta. Los que solicitan los servicios de un mé- 
dico o de un abogado, los pagan. Pues lo mismo debe 
ocuririr cbn el sacerdote. Påguenlo los creyentes. Pa¬ 
guen los curas quienes los quieran.” Sefiores, os ex- 
pongo la objeciån sin reticencias. Permitidme que la 
resuelva con lå misma lealtad. 

Paguen los curas quienes los quieran. 
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I. i Es que hay en Francia muchas personas que no 
■nieren curas? 


Hay quien finge suponer que son tan numerosos 
los librepensadores, que es preciso, so pena de violen- 
;tar la justicia, eximirlos de contribuir al salario del 
clero. Veamos si es verdad. 

En primer lugar, las mujeres y los ninos suponen al¬ 
go en Francia. Pues bien, ni las mujeres ni los ninos 
son, en su mayoria, librepensadores. Todos los ninos 
estån bautizados, y hacen su primera comunion, y casi 
todas las mujeres son mas o menos religiosas. Una 
mujer sin Dios, seria un monstruo. El ateismo femeni- 
no seria repelente, horroroso, excepcional. 

iY los hombres? Si, los hombres librepensadores de 
conveniencia y de fachada son bastante numerosos. 
Veo muchas personas que se creen y se llaman adeptos 
del librepensamiento, por ignorancia... no saben una 
palabra de religion; por cobardia;.. se libertan de un 
culto que los molesta; por indiferencia... ya no rezan 
ni van a la iglesia; por prejuicios politicos... se imagi- 
nan estupidamente que no se puede ser republicano y 
catolico; por compromisos de partido... han dado su 
nombre a una secta que los esclaviza; por respeto hu¬ 
mano... no se atreven a dejar de seguir a los demås, 
a bailar al son que les tocan. Todos ellos estan atados 
al librepensamiento por lazos puramente artificiales; 
son librepensadores de conveniencia y de fachada. 

Pero los hombres librepensadores de convicciån, los 
decididos a vivir como paganos y a morir como perros, 
sin Dios ni sacerdote, los capaces de razonar su unpie- 
dad y de apoyarla en pruebas... no son numerosos. 
i Cuåntos hombres hay que, viéndose sanos, declaran 
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que no tienen necesidad de sacerdotes, pero que, una 
vez enfermos, reclaman o aceptan su ministerio! Cuan- 
do. se apacigua la fermentacion del orgullo y de los sen- 
tidos, cuando se muestra la gran luz de la muerte, se 
quitan la mascara, reaparece el cristiano, y se evapora 
el librepensador. Hace solamente aigunas semanas que 
el secretario general de M. Waldeck-Rousseau, que 
•tanta parte tomå en la preparaciån de la ley contra 
las Congregaciones, M. Demagny, morla pidiendo los 
auxilios de la religion y recomendando con insistencia 
a su familia que diera a sus hijos una educaciån cris- 
tiana. Estos ejemplos son de todos los dias. Por lo 
general, el librepensamiento no es una conviccion, sino 
una postura ante la galeria, una manera de explotar 
la pasion popular, un medio de medrar, un camino pa¬ 
ra llegar a los puestos y a los honores. Seria una equi- 
vocacion tomarlo en serio. 

No, los librepensadores no son tan numerosos como 
se supone. La religion catolica es la religion de casi to¬ 
dos los franceses. És la expresion mås pura, mås in¬ 
tima, mås exacta, mås verdadera, mås universal de la 
voluntad nacional. Si se la persigue, se persigue a la 
nacion; si se la oprime, se oprime a la nacion. Si es 
borrada del presupuesto, si es sitiada pqt- hambre, 
se va contra el voto de la nacion. 
iPaguen los curas quienes quieran! 

II. He ahi unas palabras completamente opuestas a 
la marcha normal de la sociedad. 

La sociedad vive.de la solidaridad, es decir, que en un 
pueblo todos los ciudadanos deben compartir las cargas 
como se comparten los beneficios dé la colectividad. 
Me explicaré. Vosotros no tenéis actualmente necesidad 
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fxjel ministerio de los tribunales, y quizås no la tengåis 
Jnunca. i Es esto suficiente para que os neguéis a con- 
tribuir al sostenimiento de esta gran fuerza social? No. 
Basta unicamente que podåis tener un dia necesidad 
•'de él. Imaginaos que todos dicen: “Tenga barcos quien 
los quiera, tenga prefectos quien los quiera, tenga jue- 
ces quien los quiera, tenga ministros quien los quiera. 
No veo por qué se me ha de obligar a mi, hombre libre, 
a mi, contribuyente, a darme flotas, caminos, jueces, 
prefectos, ministros, presidios, alumbrado, si no los 
quiero, si no tengo necesidad de ellos. Påguenlos 
quienes los quieran.” Con tal original razonamiento, los 
unos suprimirian las prisiones, y probablemente los 
criminales; los otros los maestros de escuela y proba¬ 
blemente los escolares; éstos los tribunales, y proba¬ 
blemente los procesos; aquéllos los recaudadores, y 
probablemente los impuestos, lo que seria muy del gus- 
to de todo el mundo. Con tan original razonamiento, 
no siendo ya los ciudadanos mutuamente solidarios, la 
sociedad no podria marchar. 

Y ahora, dice aqui el revolucionario Proudhon, “con 
tan original razonamiento, esto es, que paguen la reli- 
gion los que la quieran, i por qué no suprimir del pre- 
.supuesto social todas las asignaciones para trabajos 
publicos? i Por qué el aldeano borgonon ha de pagar 
los caminos de Bretana? i Por qué el armador marse- 
llés ha de pagar la subvencion de la Opera?” Y M. 
Emilio OUivier, tratando el mismo asunto, escribe con 
gran elocuencia: “i Se comprenderia que una parte de 
la contribuciån publica se destinase a asegurar a bai- 
larinas y tipies sueldos mås considerables que los de 
un primer ministro, o a dotar escuelas de Bellas Ar¬ 
tes, museos, bibliotecas, cåtedras de ciencia y de lite- 
ratura... pero nada a la Iglesia, que, para el mayor 
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numero, es la Escuela de Bellas Artes, el museo, la bi- 
blioteca, el unico sitio en que aprende que hay algo 
que se llama pintura, musica, elocuencia; el unico 
sitio en que se le habla de deber, de moral, de virtud; 
el unico sitio en que eleva un poco la cabeza por encima 
de la tierra que remueve cada dia con su laya infati- 
gable, y que un dia le envolverå?” En resumen, el 
culto es un servicio publico. El Estado debe sostenerlo. 

La naciån lo exige. Si, la mayoria de la naciån, que 
no es mås que un delegado, su mandatario: “Tengo un 
ejército, una marina, una magistratura ; pagadlos. Del 
mismo modo, tengo una religiån, un culto, y poco me 
importa que sea o no sea el vuestro, presidente, senado- 
res, diputados y ministros, con tal que sea el mio. Y 
es el mio porque asi lo he querido ; es el mio porque soy 
yo quien lo paga, o mej or dicho, quién os ordena que lo' 
paguéis. Tomad, pues, de mis impuestos, de mi dinero, 
la suma necesaria para el ejercicio de mi religiån y de 
mi culto. Haced lo que os mando, obedeced a la na¬ 
ciån.” 

Paguen los curas quienes los quieran. 

Estas palabras son futiles y contrarias a la solidari- 
dad y a la voluntad nacional. Esto no obstante, las 
admito; cojo por la palabra a los que las pronuncian, 
y les pido que resuelvan una grave dificultad. Paguen 
los curas los que los quieran. 

IB. j Como se las arreglarån los desdichados que profe* 
san una religion y carecen de dinero ? 

^ Soy pobre; tengo necesidad de un sacerdote para 
mi y para mis hijos. Mi madre que estå agonizando 
pide un sacerdote. 

<iEs que, no obstante mi amargurå, voy a verme obli- 
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^gado a pagarle? Nada tan repugnante, tan antidemo- 
cråtico como mezclar asi la cuestiån de cuartos con las 
■ cuestiones religiosas. i Pues qué, yo, pobre, indigente, 
desprovisto de todo, habré de subvenir directamente 
-a los gastos de una rectoral, de un cura, de un tem- 
^plo?... Pero esto es imposible. 

I Me veré en la dura necesidad de prescindir de la 
religion, de carecer de sacerdote para mi, para mis hi¬ 
jos, para mi madre moribunda, porque soy pobre? Pe¬ 
ro esto seria horrible, y contrario a la libertad de con- 
ciencia. 

Sin duda que el Estado retribuird de oficio sacerdo- 
tes para los indigentes, como retribuye abogados para 
los tribunales y médicos en los hospitales. Ya lo eståis 
viendo. Habria una oficina de asistencia religiosa, co¬ 
mo hay una oficina de asistencia judicial y de asisten¬ 
cia médica. Esto no es serio. 

No, se dice, el Estado no se mezclarå en nada, pero 
los ricos pagarån por los pobres. i Pagarån los ricos 
por los pobres? Esto pronto estå dicho. Pero ipodrån 
o querrån hacerlo? Y si pueden y quieren, i se verån 
obligados a restringir sus limosnas y gastos para sub¬ 
venir a las necesidades del culto y al sostenimiento del 
clero? En ultimo resultado, siempre serå el pueblo el 
que salga perdiendo. 

Todos estos extremos son inaceptables. Queda el 
ultimo expediente. 

IV. Los ayuntamientos se encargarån de los gastos del 
culto. 

La religiån se pondrå a votaciån en los mås pequenos 
municipios. Se votarå la supresiån o el sostenimiento 
del cura... i Pero por qué no la supresiån o el mante- 
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nimiento del alcalde, de los maestros, del recaudador, 
del guarda de campo ? Los espiritus fuertes de cada al- 
dea se dirån: “Ya que estamos puestos, suprimamos 
toda esta gente. Podemos muy bien instituirnos a nos- 
otros mismos, administrarnos, guardarnos, repartirnos 
las cargas... y también catequizarnos y confesarnos 
cada uno en su casa, cada uno para si... Hagamos mesa 
limpia.” 

En tan delicioso estado social, cada cura de aldea 
serå regateado, despedido, interrogado, puesto en ber- 
lina, sitiado a veces por'hambre, siempre revocable. 

En tan delicioso estado social, cualquier alcalde po- 
drå senalarse a la atencion publica cerrando la iglesia, 
o abriéndola a reuniones profanas. 

En tan delicioso estado social, cada una de nuestras 
aldeas se convertirå en un campo de Agramante en el 
que no habrå una hora de paz. 

Conclusion: 

Paguen los curas quienes los quieran. Esta afirma- 
cion es futil, antisocial y antidemocråtica. Parece que 
resuelve el problema de las relaciones entre la Iglesia 
v el Estado, pero no Resuelve nada. Lo que hace es em- 
brollar la cuestiån, y suscitar dificultades insolubles. No 
consiste en eso la solucion, sino en el régimen concor- 
datorio honestamente practicado, o en el régimen de 
la libertad... 

Si se quiere separar la Iglesia del Estado, désele la 
verdadera libertad... es decir: l.° Que se le entreguen 
sus edificios- religiosos, de los cuales tiene absoluta ne- 
cesidad para el ejercicio del culto; 2.° Que se le res- 
tituya, baj o forma de dotacién economica, por lo me- 
, nos una parte de los bienes que se le robaron, de los 
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tuales tiene absoluta necesidad para vivir; 3.° Que se 
lé permita constituirse en persona civil con capacidad 
uridica de poseer o de adquirir. En una palabra, que 
se le dé la libertad, no de morir de hambre en cuarenta 
r ocho horas, sino de vivir honestamente en el territo- 
rio de la patria. Fuera de esta libertad verdadera... 
j qué es lo que queda como posible y equitativo? 

Nada, a no ser el régimen concordatario bajo el 
cual vivimos al presente, el cual ofrece no pocos in- 
convenientes, pero que ha dado a Francia cien anos 
de relativa paz religiosa. Dirigiéndose a peregrinos 
franceses, les decia Le6n XIII el 15 de Abril de 1888: 
'Francia no deberia olvidar que su providencial des- 
tino la ha unido a la Santa Sede.con lazos demasiado 
estrechos y antiguos para que jamås se atreva a rom¬ 
per los. De esta union han salido, en efecto, sus verda- 
deras grandezas y sus mås puras glorias. Perturbar 
esta union tradicional, equivaldria a arrebatar a la na- 
cion una pafte de su fuerza moral y de su elevada in- 
fluencia en el mundo.’' 

He ahi palabras que caen de lo alto y son muy pru- 
dentes. Atengåmonos a ellas. 


Asi sea. 



CONFERENCIA UNDECIMA 


Hoy la escuela puede prescindir de ia religtøn 


Senores: 

Se afirma que el Estado puede prescindir de la re¬ 
ligion, y se anade que la escuela puede también pres¬ 
cindir de la religion. Y, en efecto, hace veinticinco 
anos que prescinde de ella. <;Van por esto mej or las 
cosas? No van mejor, y empeoran cada dia. No, la es¬ 
cuela no puede prescindir de la réligion. La escuela 
sin religion y sin Dips, la escuela neutra, es un inmenso 
peligro para la religion, para el maestro, para el nino, 
para la patria. Esto es lo que vamos a ver. No necesitåre- 
mos raciocinar mucho; los testimonios y los hechos 
nos darån directamente la evidencia de esta verdad. 

La escuela sin religion y sin Dios, la escuela neutra, 
es un peligro: 

I. Para Ia religion. 

La religiån es desdenada por la escuela neutra; fin- 
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e ignorarla, la olvida sistemåticamente, la trata co- 
mo una cantidad despreciable. Le ensenan al nino todas 
las historias, .excepto la sagrada; todas las fåbulas 
del paganismo, pero no las espléndidas realidades del 
cristianismo; la vida de los grandes hombres, tales 
cpmo Ciro, Alejandro, Ambal, César y otros, pero no 
la vida de Jesucristo, ese tinico coloso, que llena y do- 
;; m i na lo pasado y lo presente. Se ensena al nino a leer, 

, a escribir, a calcular y aun a cantar, pero no se le en- 
sena a orar. En una palabra, se le educa como si no 
1 estuviera bautizado, como si, no fuera mås que un 
pequeno pagano. Esto es una gran desgracia. Porque 
l qué queréis que piense de la religiån, de su dignidad, 
de su importancia, de su necesidad, el nino que la ve 
asi despreciada, omitida, colocada en un rincon, relega- 
' da a las horas de recreo, juzgada indigna de figurar en 
el programa escolar ? En su cabecita, juzgando con su 
logica incipiente, se dice el nino que la religion es un 
asunto de poco valor... Da un paso mas, y pronto con- 
cluye que la religiån es una instituciån no sålo inutil, 
sino nociva y peligrosa. Porque, i qué ve en ella? 

La religiån es proscrita de la escuela neutra. No 
sålo es despreciada como cosa sin valor, sino persegui- 
da como cosa pestilente. Proliibiciån expresa de orar 
en dase. El catecismo, el evangelio, la historia sagrada 
son expulsados de la mesa del maestro y del pupitre 
del alumno. Los emblemas religiosos son cuidadosa- 
mente apartados. Y aun el nombre de Dios es borrado 
de los libros escolares, y se ha visto al Ayuntamiento 
de Paris torturar al fabulista Lafontaine, y hacerle 
decir: 


El pececillo se harå grande, 
Con tal que se le preste vida. 
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En resumen, todo el mundo sabe hoy que la neutra- 
lidad no es mås que una hipocresia tras la cual se ocul- 
ta y funciona la mås intensa hostilidad religiosa. Los 
enemigos de la religion no hacen ya un misterio de 
ello, tanto que en 1894, en el numero de Febrero del 
periodico El Radical, Enrique Maret calificaba la neu- 
tralidad escolar de gazmoneria elevada al grado die- 
cisiete. 

iHay necesidad de insistir mås en los peligros que 
la escuela neutra, la escuela sin Dios, hace correr a la 
religion ? « 

II. Para el maestro. 

Lo rebaja y lo deprime. Un profesor que tenga el 
conocimiento y el respeto de su deber, no es un fun- 
cionario ordinario, sino un verdadero apostol. Dedica 
el tiempo y el corazon a sus alumnos; desarrolla sus 
facultades intelectuales y morales; los acompafia a mi¬ 
sa y al catecismo; trabaja y ora con ellos y por elles; 
es un representante visible, no solamente de sus fa¬ 
milias, sino del mismo Dios. Al neutralizarlo, la escue¬ 
la sin Dios lo decapita y lo enerva; le priva de un ele¬ 
mento poderosisimo de moralizacion y de disciplina; 
disminuye su prestigio; paraliza su autoridad; la es¬ 
cuela neutra sustituye al apostolado una funciån vul- 
gar. Era un apostol, casi un sacerdote, y se convierte 
en pedagogo ordinario, que se eleva por encima de la 
esfera gramatical y aritmética. La escuela neutra de¬ 
prime al profesor. 

Y le pone en un eruel callejdn sin salida. Si tiene 
sentimientos cristianos, debe contenerlos dentro de si 
mismo y no dejarlos pasar al alma de sus alumnos. Si 
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liene fe, se verå con frecuencia impedido de profesar- 
la, ya por el mal espiritu de la localidad, ya por las 
ideas avanzadas de sus superiores jerårquicos, yå por 
las amenazas de denuncia de un concejal cualquiera. 
Si es indiferente o inerédulo, se expone a la descon- 
fianza y a las quejas de las familias catolicas. He ahi, 
pués, el municipio dividido en dos campos ene¬ 
migos. El hombre de abnegacion y buen consejo, el 
que debiera ser hombre de todos, se convierte, aun 
gin quererlo, en agente de discordia y de perturbacion. 
i Hacia qué lado se inelinarå? A menudo hacia el lado 
malo. La escuela neutra deprime al profesor, le atrae 
§n sentidos contrarios. 

Casi siempre le precipita hacia la irreligion declarada 
y militante. Por poco desprovisto que esté del espiritu 
religioso y trabajado por la ambiciån, se imagina que 
el mejor medio de conseguir un avance råpido con- 
siste en declararse enemigo del pårroco y poner en ri- 
diculo las ensenanzas de la Iglesia. Pasa asi de la neu- 
tralidad a la hostilidad, se hace policia y franemason, 
y pierde su hermosa independencia... Censuradlo, pues 
lo merece. En cuanto a mi, lo compadezco. La escuela 
neutra lo ha pervertido en cierto modo, a pesar de él. 

Es ella un inmenso peligro para la religiån, para el 
profesor. Y también 

III. Para el nifio. 

Es necesario que nos preocupemos de la infancia y 
de la juventud, de las nacientes generaciones que cre- 
cen lienas de vida y de porvenir. Todo el problema 
de nuestros destinos depende de su educacion moral. 
Ahora bien, la escuela neutra i es capaz de dar a la 
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infancia la formacion que necesita? Respondo que no, 
y para probarlo, os citaré autoridades que en manera 
alguna son sospechosas. 

Primeramente, un periodista, Enrique Fouquier, 
quien, en 1900, escribia en Le Matin, periodico muy 
poco clerical, como sabéis, lo siguiente: “Se ha creido 
que, al obligar a los hijos del pueblo a sentarse en los 
bancos, desde los siete a los doce o trece anos, se in- 
culcaria en su espiritu una ley moral bastante fuerte 
para suplir a la educacion de la familia y la violencia 
de la fe religiosa. Paréceme que se ha hecho la ex- 
periencia, y ha fracasado la escuela.” Pero, diréis, eso 
no es mas que la opinion de un periodista, es decir, pa- 
labras sin consistencia ni autoridad. 

Pues bien, tengo algo mås y mejor que ofreceros. 

Oid un magistrådo, M. Adolf o GuiUot, juez de ins- 
trucciån de Paris: “No puede obscurecerse a ningun 
hombre sincero, sean las que fueren sus opiniones, que 
el espantoso aumento de la eriminalidad entre los jåve- 
nes ha coincidido con el cambio introducido en la orga- 
nizacion de la ensenanza. Para los que creyeron hallar 
el progreso en esta pueva via, debe ser motivo de gran 
preocupacion el ver cåmo la joven generacion se dis- 
tingue por su brutal perversidad.” 

El filosofo racionalista Fouillé explica las tristes com- 
probaciones del magistrado diciendo: “Solo la religion 
es un freno moral de primer orden, y mås todavia un 
resorte moral. En particular el eristianismo ha sido de- 
finido un sis tema completo de represiån de to da per¬ 
versa inclinacion. ” La religiån es desterrada de la es- 
cuela neutra. Luego la escuela neutra carece del freno 
moral que reprime las malas inclinaciones, del resorte 
moral que exalta las buenas propensiones; carece de 
eficacia moral sobre el niho. 
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Wm: La escuela neutra deja en el nino una laguna que 
^PViås tarde sera muy dificil de lienar. Cuando se han di- 
^Kjipado los anos de estudio, por mucho que se haga 
Rfpara reparar con una aplicacion apresurada el tiempo 
: perdido, quedan siempre puntos esenciales en los cuales 
fll uno se siente débil, en los cuales falta todo fundamento, 
in! en adelante imposible de adquirir. Del mismo modo, 
Ifft'cuando la primera formacion religiosa ha sido omiti- 
E da, advierte uno mås tarde, en la actividad devorante 
Pf. : d e la vida, que la conciencia estå mal afirmada en sus 
K bases, que los principios son vacilantes e indecisos. 

I I La desgracia es casi irreparable. 
k/ No hay que exagerar nada. Puede darse él caso de 
| ninos cristianamente educados que luego se descarrian, 
|| per o esto es la excepciån; como también puede ocu- 
rrir que ninos educados sin religion, tengan buenos 
gs| sentimientos y sean buenos hijos, pero esto es también 
j||,; una excepcion. Ahora bien, no hay que juzgar por 
Il las excepciones, sino segun la regia general, segun 
P la cual la educacion religiosa garantiza de ordi- 
|f na rio una vida honesta y honrada. El nino cris- 
il'tianamente educado podrå tener, y tendra proba- 
blemente, horas de extravio y de tempestad, pero tras 
pi una juventud tempestuosa, vendrå una madurez apa- 
lr cible, y se someterå por si mismo al yugo de la ley, 
gi',Tjene principios, tiene creencias autorizadas y firmes, 
I* tiene una conciencia bien formada, tiene en su alma 
|<; semillas de resurreccion y de vida. Todas esas ri¬ 
fl, quezas intimas, todas esas secretas garantias para el 
ffebien... no puede proporcionarlas la escuela neutra; 
Ifésta es desastrosa para la religion, para el maestro, 
H para el nino. 
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IV. Para el pafs. 

Notad primeramente que ninguna de las grandes na~ 
ciones contemporåneas practica la escuela neutra: ni 
America, ni Al'emania, ni IngBaterra, ni Rusia, ni 
Austria. La escuela neutra es una especialidad que 
unicamente se encuentra en Francia. Nadie nos envidia 
semejante especialidad. Es que, en efecto, constituye 
para un pueblo un inmenso peligro. 

_ El _ celebre Portalis apreciaba asi, en 1802, la expe- 
riencia que de la escuela sin religion hicieron en 1793: 
“Ante los hechos, callan. las teorias. Nada de instruc- 
cion sin educaciån; nada de educaciån sin moral y 
sin religion. Los profesores han ensenado en el desier- 
to, porque han proclamado imprudentemente que no 
era necesario hablar de religion en las escuelas.” 

Fontanes, primer gran maestre de la Universidad im¬ 
perial, que habia apreciado el abismo en que la ense- 
nanza sin Dios habia llevado a Francia, pronunciå, 
en una circustancia solemne, estas palabras, verdade- 
ramente dignas de un hombre de Estado: “Todas las 
ideas religiosas son ideas impoliticas, y todo atentado 
contra el cristianismo es un atentado contra la socie- 
dad.” Per o sigamos. 

El protestante Guizot habia, bajo el gobierno de 
Julio, el mismo lenguaje que Portalis y Fontanes bajo 
el Imperio: “Preciso es—dic.e—que la instruecion pri- 
marja sea profundamente religiosa, para que sea ver- 
daderamente buena y socialmente util. En las escuelas 
primariasj la influencia religiosa no debe faltar nunca. 
Si el sacerdote desconfia, o se aisla del profesor, o 
si el profesor se considera como rival independiente, 
no como auxiliar, del sacerdote, desaparece el valor 
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ja escuela, y casi puede convertirse en un peligro.” 
Eli 1882, en una distribucion de premios, un sabio 
Iqlita, miembro del Instituto, M. Ad. Frank, dij o: 
ada de virtudes civicas sin virtudes morales, nada 
virtudes morales sin creencias religiosas. Jamås se 
H • un pueblo sin Dios, y si pudiera existir, seria el 
gfo n de los pueblos. La religion es la base de la mo¬ 
lt de la verdadera libertad, del verdadero patriotis- 


S 


I 


aj£l general Berthault, ministro de la Guerra hacia 
^75, escribio en su testamento: “De todos los sen- 
Inientos que elevan el corazån del hombre, el mås 
Ideroso es incontestablemente el sentimiento religio- 
del cual saca el soldado la esperanza que le sostiene 
fprtalece. Mås que ningun otro, el'hombre de gue- 
se siente baj o la mano de Dios; tiene necesidad 
jpcreer en otra vida para aceptar virilmente la idea 
|J>:sacrificio... Antes de su entrada en el servicio, en 
escuelas, es donde debe ensenarse a los j ovenes sus 
pres referentes a la patria y las verdades funda- 
pntales de la religion, fuente de todas las ideas mo¬ 
les elevadas de que sacarån mås tarde el espiritu de 
Inegacion y sacrificio” 

iQué anadir a tantos testimonios? Nada, a no ser el 
timonio de los hechos. Francia ha suprimido de sus 
scuelas la moral cristiana y la ha reemplazado con 
sumenes filosåficos de hombres sin autoridad y con- 
rådiciéndose a porfia; ha cimentado la escuela y el Es- 
do en el ateismo, y ha pretendido que la ciencia sola 
asta para hacer hombres virtuosos. Pero no pasa dia 
ti que los periådicos vengan lienos de relatos de cri- 
enés horrorosos cometidos cqn frecuencia por jå- 
§tiés, casi por ninos. Las asociaciones de malhechores 
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ocupan el puesto de las asociaciones piadosas. Las pri- 
siones apenas bastan para albergar los delincuentes. 

Por desgracia. a pretexto de inundar al pueblo de luz 
se le ha hundido mås profundamente en las tinieblas 
al destruir en las almas la idea de Dios, fuente de toda 
luz. Se han agotado en las almas los tesoros seculares 
y son tan grandes los peligros que nos amenazan, que 
no hay un frances perspicaz que no pregunte con an- 
gustia hoy lo que llegaremos a ser manana. 


CONFERENCIA DUODECIMA 


Pasd ya el tiempo de la religidn 


. Senores: 

Hoy estå enteramente de moda la siguiente afirma- 
cion: “Paso ya el tiempo de la religion.” Esto puede 
significar, o que la religion ha terminado, o que no 
sirve para nada, o que ha cesado de agradar. La reli- 
giån, o ha muerto, o es inutil, o antipatica. Discuta- 
mos estas tres afirmaciones, que son tres simplezas 
bien caracterizadas. 

Paså ya el tiempo de la religion; ha terminado; estå 
muerta. Estas proposiciones: l.° No son nuevas; 2.° 
No son serias; 3.° No son sinceras. 

I. Paso ya el tiempo de la religion. Esta proposicion no 
es nueva. 

- Hace diecinueve siglos que se dice lo mismo. Hoy 
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los impios no son mås que repetidores, o mejor, esco- 
lares que recitan una leccion antiquisima. 

se ^ecia eso en los primeros siglos. Los empera- 
dores romanos creian firmemente que habian dado bue¬ 
na cuenta del cristianismo. Particularmente Juliano el 
Apostata estaba segurisimo de su obra: habia vuelto a 
poner en uso todas las ceremonias paganas; habia 
seculanzado el ejército borrando del låbaro el nom- 
bre de Cnsto; habia descristianizado la ensenanza ce- 
rrando todas las escuelas catålicas; habia anadido la 
persecucion legal a la persecucion sangrienta; pero 
i sabeis como acabå la tragedia?... Con la muerte vio- 
cnta de Juliano y con el triunfo del cristianismo. 

•niso ya el tiempo de la religiån. 

frl am ? ién Ta dCda CSt0 €U Cl Sigl ° XVL Lutero > 

fråde degradado y revolucionario, hablaba del Ponti- 
ficado como de un vegestorio que iba a desaparecer con- 
vertido en humo. A punto de morir, pidiå yeso, y trazo 
en ej muro . estas palabras contra la hidra romana: 
Mantras vm, fui para ti la peste; mi muerte te ma- 
a. i babeis como acabå la comedia protestante ?... 
Lon el matrimonio de Lutero, con su muerte desolada, 
con la resurrecciån del catolicismo... - 

Paso ya el tiempo de la religion. 

Tal era el estribillo del siglo XVIII. Voltaire es- 
cnbia asi a un amigo suyo: “Estoy cansado de oir re- 
pe u* que cloce hombres bastaron para fundar el cristia- 
d r ostrarIe ^ basta uno para 
terminn d Y anadia: Vemte anos mås, y habrå 

termmado el cnstiamsmo.” ^Sabéis como acabå la or- 

tre l 7°J M siglo XVIII ? Con un diluvio de san- 
Hnrl ° d0 ’ 7 C .°, n k su P erviven cia del catolicismo. La 
convertido y testigo de estos acontecimientos. 
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dirigiéndose a los librepensadores dé su época, les de- 
c ia: “Destructores imbéciles, gritasteis victoria, pero 
^en dånde estå esa victoria? Ved cåmo se lienan nues- 
Jrøs templos; no son ricos, pero siempre son sagrados. 
Estån desnudos, pero se ven lienos. Desapareciå la 
pompa, pero ha permanecido el culto.” 

Paså ya el tiempo de la religiån. También fué esta 
la canciån del siglo XIX, canciån que resonå en los 
parlamentos y en las academias, en los periådicos y 
en las revistas, en las calles y en los campos, en las 
logias tenebrosas en donde se preparan las leyes crimi- 
nales y en las tabernas en donde se desatan las pasiones 
mås groseras. ^Sabéis cåmo terminaron todas aquellas 
agitaciones malsanas y todos aquellos gritos venenosos, 
todas aquellas profesias mentirosas y'todas aquellas 
actas de defunciån libradas por doctores sin autori- 
dad?... Con las ruinas morales, domésticas y sociales 
que contemplan nuestros ojos y con la permanencia del 
catolicismo. 

Cuanto mås se ha cantado su muerte, mas firme y 
viva se ha mostrado la religiån. Se ha templado en la 
persecuciån. Los ataques de la lengua, de la pluma, del 
hacha no han conseguido otra cosa que proporcionarle 
superabundancia de savia. i Tropezarå ella en adelante 
con monstruos mås feroces que Diocleciano, mås astu- 
tos y pérfidos que Juliano, mås podero'sos que Maho- 
ma, mås desnaturalizados que Enrique IV de Alema- 
nia, mås crueles que Cromwell, mås degradados que 
los enciclopedistas, mås execrables que Dantån y Ma- 
rat, mås peligroso que Renån, mås indecentes que 
Zola? No lo sé. Lo unico que sé es que la serpiente de 
la fåbula gasta su lengua y pierde su sangre royendo 
una lima que no puede encentar... es que un nino 
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lanza en vano una flecha de su ballesta contra el cam- 
panario de la catedral.,. es que el viejo campanario 
de San Paterno podria recibir millares de bolas de nie- 
ve sin que su base se conmoviera. Lo que yo sé es que, 
hace diecinueve siglos, millares y millares de personas 
han dicho: “Paso ya el tiempo de la religion." Estas 
palabras no son nuevas, y los que hoy ias pronuncian 
son mnos grandes que dicen una gran tonteria. 

IL Paso ya el tiempo de la religion. Esta proposicion no 
es seria. 

? Es^ contraria a la mås grande evidencia. Abramos 
los ojos; iqué es lo que vemos ? 

Vemos por 'todas partes que lå religion estå en pie, 
que se mueve, que marcha, sembrando su palabra, sus 
hbros, sus templos, sus Ordenes religiosas, sus apås- 
toles, sus obras. En todos los puntos del globo se lienan 
sus templos, son administrados sus sacramentos, pu- 
bhcadas sus verdades, gobernados sus fieles, socorridos 
sus^ pebres, hablan y escriben sus doctores, oran y sa- 
enfican sus virgenes. He ahi un hecho. Contiriuemos 
abnendo los ojos; é qué es lo que vemos ? 

Vemos la vuelta progresiva de Inglaterra a la fe 
catolica. Durante el siglo que acaba de finir, el cato- 
hcismo ha ganado en Inglaterra dos millones de fieles. 
Es un fenomeno absolutamente prodigioso para todo el 
que quiere reflexionar un instante : 1 » en la tenacidad 
trm y positiva de la indole del pueblo inglés; 2.» en 
la elevada posjcion de los anglieanos convertidos y en 
los obstaculos que han ténido que vencer para hacerse 
papistas ; J. en las victorias que prepara al catolicismo 
ese movimiento tan definido, tan nuevo, tan asombroso 
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Re la poderosa Inglaterra. He ahi otro hecho. Conti- 
ifeuemos abriendo los ojos; i qué es lo que vemos? 
Ipl.Vemos desencadenarse en Alemania contra los catå- 
iljcos la persecuciån mås violenta y habil que pueda 
feimaginarse. Bismarck en persona dirige la batalla, y en 
Cel momento en que se votaban las famosas leyes de Mayo 
1872, exelamaba el Canciller de Hierro: “No tengåis 
t ’quidado; no iremos a Canossa.” Durante diez anos 
f sometio a los catålicos al régimen continuo de multas, 
fede prision, de destierro, de miseria, de hambre. Nada 
f pudo conseguir. Bismarck se convencio de que no tnun- 
% faria, y en 1882, empezå a batirse en retirada, fué a 
|j Canossa y enviå un embaj ador cerca de la Santa Sede. 
I: La religion catélica saliå de la persecuciån mås viva 
t que nunca, y hoy el Centro catolico es la fracciån mås 
numerosa e influyente del Reichstag. He ahi todavia 
f 0 tro hecho. Continuemos abriendo los ojos; i qué es lo 
1 que vemos ? 

P Vemos que la Iglesia catolica goza en los Estados 
■ Unidos de grandisima prospetidad. Hace cien anos, 
| habia alli 40.000 fieles, es decir, un catolico por cada 
cien habitantes; hoy tiene diez millones, es decir, un 
catolico por cada ocho habitantes. Hace cien anos ha- 
bia alli un obispo y veinte sacerdotes; hoy tiene su 
I jerarquia, sus cardenales, sus concilios, tres provin- 
\ cias eclesiåsticas, noventa y tres obispos y siete mil 
; sacerdotes. Notad que el clero catolico en los Estados 
l U nidos representa un papel muy importante en la vida 
publica. Hace un mes, la huelga de los mineros ame- 
ricanos se termino gracias a la constitucion de una 
V comisiån de arbitraje, y entre los cinco miembros de 
esta comision, nombrados por el presidente Roosevelt, 
hallamos un ’ eminente prelado catålico, Mons. Spal- 
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dmg, oblspo de Peoria. He ahi también otro hecho. 
iEs esto suficiente? No. Continuemos abriendo los 
°j° s i qué es lo que vemos ? 

Vemos que, desde hace den anos, las misiones ca~ 
toltcas utilizan las fadlidades de transporte para pro- 
curar la evangelizaciån de la tierra. Se ha calculado 
que, durante el siglo XIX, sesenta mil misioneros han 
atravesado el mundo y han ganado a la verdad dos- 
cientos millones de almas. He ahi también otro hecho. 
En presencia de todos estos hechos, decir que “paså 
ya el tiempo de la religion”, es pronunciar unas pala- 
bras faltas de seriedad. 

Sé muy bien que puede objetarse que la religiån no 
es floreciente en todas portes . Pero esto i qué prueba? 
Nada absolutamente. Tampoco la civilizaciån florece 
en todas partes. No florece ni en la India, ni en Africa, 
que han descendido al grado mås bajo de la escala 
intelectual, ni en tantos millares de occidentales co- 
mo pueblan nuestras prisiones. Esto no obstante, creéis 
en la civilizaciån. Tampoco la agricultura florece en 
todas partes. Ha cesado de florerer en las llanuras 
antes tan fertiles de Oriente. A pesar de esto, creéis 
en la agricultura. De que el cristianismo no sea flore- 
ciente en todas partes, no es licito concluir que paså va 
su tiempo. Esta conclusiån es tan poco seria, que puede 

uno preguntarse si es leal. 

Ul : Pas6 eI tiempo de la religidn. Esta afirmacidn no 
es sincera. 

Si realmente se creyera que ha pdsado ya el tiempo 
de la religion, que va a-finir, que ha terminado, que esta 
monbunda, que ha muerto, se la dejaria en paz y se 



tendria piedad de ella, como se tiene de un moribundo 
tendido en su camastro, como lo tienen los salvajes de 
jos que van a entregar su alma al Gran Espiritu ; se 
la dejaria reposar en sus frias cenizas, como se deja 
en el campo de batalla a los enemigos caidos en tierra 
y vencidos; no se le tendria miedo, no se la acusaria de 
que lo invade todo; no se harian libros, ligas y leyes 
para confundirla, para aplastarla, para exterminarla ; 
; no se tiene miedo a los muertos, no monta uno en cå- 
lera contra los muertos, no se båte uno contra los 
muertos. Cuando han sido enterrados, son olvidados, 
y cada cual vuelve a sus ocupaciones. Asi obrarian con 
■ respecto a la religion, si verdaderamente se creyera 
, que paså ya su tiempo. 

Pero no Se sdbe muy bien que no ha pasgda el tiem- 
po de la religion ; se la declara muerta, pero saben que 
vive; ven cåmo reverdece el viejo tronco del catoli- 
cismo, y contra él se precipitan para exterminarlo. 

Se dice que ha pasado el tiempo de la religiån, pe¬ 
ro no se cree, porque no la ven tomar el camino de las 
catacumbas para ocultarse en ellas, sino erguirse fren¬ 
te a sus enemigos, con toda la dignidad de sus inten- 
ciones mal interpretadas, de sus virtudes ultrajadas, de 
sus derechos desconocidps. 

: Se dice que paså ya el tiempo de la religiån, pero no 

se cree, porque la oyen condenar la falsa filosofia, la 
ciencia orgullosa, todos los vicios amotinados contra 
la religion, y predicar las verdades que libertan el espi¬ 
ritu de la esclavitud del error, y los preceptos que li- 
l bertan el corazån de la esclavitud de las pasiones. 

Se dice que paså ya el tiempo de la religiån, pero 
no se cree, porque saben de memoria las palabras de 
Napoleon: “Såbed, Fontanes, que lo que mås admiro 
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en el mundo es la impotencia de la fuerza para fundar 
algo. Sålo hay dos potencias en el mundo ; el sable y 
el espiritu; a la larga, el sable es siempre vencido por 
el espiritu.” Y eso que Napoleon sabia manejar admi- 
rablemente el sable; pero encontrose en su camino con 
Pio VII y el catolicismo, es decir, con el espiritu mås 
fuerte que el sable.' 

Se dice que paså ya el tiempo de la religion, pero 
no se cree, porque saben muy bien que si la religion 
no cuenta con una legion de gendarmes y agentes aten- 
tos a defenderla tiene en su favor al Todopoderoso; 
que la sostiene, que lé ha prometido y asegurado la 
inniortalidad. 

_ Paso ya el tiempo de la religiån. Esta afirmaciån 
ni es nueva, ni seria, ni sincera. 

Conclusion. 

No hay motivos para asustarnos. No, no ha pasado 
el tiempo de la religion, de la Iglesia catolica. Termi- 
narå unicamente cuando termine el mundo. Enterrarå 
a sus enemigos actuales con la misma facilidad con 
que enterrå a sus enemigos anteriores. Sin duda que 
los impios hacen todavia mucho ruido y mucho mal; 
pero i quién es la victima de ellos sino el pobre género 
humano? La religion lo lamenta, pero no se espanta 
por ello; deplora el mal que se hace contra sus deseos, 
y se es fuerza en remediarlo. Trabaj emos con ella a 
mayor gloria de Dios v bien del projimo. 

. Asi sea. 
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CONFERENCIA DECIMOTERCIA (1) 

Pas6 ya el tiempo de la religiån 

2.° Ya no basta 

Senores : 

Hay quien dice: “Paso ya el tiempo de la religion; 
ha terminado; estå muerta.” Semej antes afirmaciones 
son ineptas; las refuté el domingo, y, mej or que yo, 
las refuta hoy vuestra numerosa concurrencia. 

Esto no obstante, insisten y dicen: “Paså ya el tiem¬ 
po de la religiån. Ya no es suficiente; necesitamos algo 
mejor.” Semejante pretensiån es insostenible; quisie- 
ra demostraros que : 

1. ° Jesucristo es necesario al mundo ; 

2. ° La religion de Jesucristo iøs irreemplazable. 

He ahi dos proposiciones que responden exactamen- 
te a las fiestas de Navidad y a las necesidades de la ho¬ 
ra presente. 

(lt Esta conferencia se pronuncié en la Misa mayor ante toda la 
parroqum. 
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1 Jesucris< 0 es necesario al mnndo. 

Jr élS r alma qUe tiene un åestin ° que no 

puede ordenarse fuera de Jesucristo. Desapareceréis 

Ia mUerte - - ,a nada, sino 

to Ahol K- PreSentC 7 ^ inaU ^ Urad6n ^ la vida fu- 
tura. Ahora bien, en esta vida futura iquién os reci 

r Ia y r;'^ “ vuestro puesto? T ° das **»" 

ae la tierra quedaran en silencio, pero vosotros d P 
ber«s responder a !a voz de vues^o Jnez TeL Tut 

Jesucristo'd "r N0eStr ° SeBor J««risto. 
jesucristo es el rey de las almas. 

eneis una inteligencia, inteligencia que plantea der- 

"CmZTTn q “', S6 '° PUede røoIver 

ando ya na se !e qurere oir—dice Bossuet—todos 
sefo™ „„ tribunal por virtnd dei cnal se h cel t 
b-tros de su creenck, y, careciendo ya de freno l <i 
cenca, los nnos „o eesan de disputar y tomar por ins 
piraciones sus ensueiios, en tanto que los otros van a 

aSo U r” rep r i UneS ‘° e " 11 Mfa-*" en el 
ateismo. Los absnrdos en que caen al negar la religidtt. 

os as a omrra mSOStenibkS *" * ^es ? c„ya^ «£Sfa 

~ POr ”° *“» creer en misterios i»- 

er“res” Ah oTh’ U "° ^ in “ m P™-bles 

rores , Ah, que bien escritos estån aqui los desca- 

SSates.tsctftT 

grama de equidad moral i P- 

que le asaltan por dentro y le sitian por fuerå. fåtenlTlas 
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fezas, y su virtud acaba porque sålo Dios no acaba. 

Ifénenme aqui también a la memoria las palabras del in- 
llrnparable Bossuet: “Queda uno sobrecogido de horror 
|pj|e espanto, cuando ve lo que puede hacer y lo que hace 
ib olvido de Dios, y la terrible idea de no tener nada 
føbre la cabeza.” Buscad, fuera de Jesucristo, algo que 
ps domine, que os ordene, que os detenga, que os reprima, 
feg os realce ; no encontraréis nada, o casi nada. Jesu- 
j*otisto es el resplandor de las voluntades vacilantes. 

K' Tenéis un corazon, corazon lleno de heridas que so- 
g|ø Jesucristo puede tocar con su mano carinosa y divi- 
fc La fortuna os abandona, la enfermedad os visita, 
& calumnia mancilla vuestro nombre, las flores que da- 
§|fean sombra a la cuna, se ajan, råsganse las tumbas, llé- 
g|nase todo de ruinas, åbrense abismos, brotan de vues- 
fcijo corazon, atravesado de mil espadas, fuentes 
fejnagotables de lågrimas. i En qué os convertiréis 
fe oh vosotros los hombres! cuando os veåis atacados en 
^ vuestros bienes, heridos en vuestro honor, en vuestra 
i' carne, en vuestros afectos mås légitimos y mås santos? 
m i En qué brazos os precipitaréis ? Hermanos mios, Je- 
i sucristo, que cuenta con tantos enemigos, porque es pu¬ 
s’, ro, porque es despiadado para el orgullo y para el mal 
i impenitente, Jesucristo tiene un inmortal defensor, un 
complice imperecedero, que asegura su imperio aqui 
baj o... Es el pobre corazon humano, son nuestros ojos 
l arrasados de lågrimas. La impiedad jamås consolå a 
nadie; solo es buena para despoblar el cielo y desembe- 
: lesar la tierra. Jesucristo es el consolador de los cora- 
v zones angustiados. 

i Ademås, no eståis solos en el mundo. Pertenecéis a 
una famiUa. Pues bien, si vuestra familia se separa. de 
; Jesucristo, i serå mås unida, mås moral, mås feliz? 


m 
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i Vidse alguna vez mantenerse en pie los hogares sin 
apoj'arse en los altares ? i Viose alguna vez que la ju- 
ventud abandonase las creencias y las pråcticas reli¬ 
gions, para ser mås casta, mås disciplinada, mås amt 
ga del deber ? No, jamås sémejante fenomeno tuvo rea- 
lidad en esta vida. Cuando Jesucristo se aleja de un 
alma joven, reemplåzanlo las pasiones. Cuando la fe 
desciende en vuestra casa, no es la virtud la que ascien- 
de. Si la familia deja de ser cristiana, nada tiene que 
ganar, y si mucho que perder. Jesucristo es el conser- 

vador y restaurador del hogar doméstico, 

Mås alta que la familia estå la patria. Tenéis una 
patria. Lo que principalmente contituye la prosperidad 
del pueblo, es su nivel moral. El descenso del nivel 
moral es signo y causa de la decadencia material. Aho- 
ra bien, las sdlidas creencias son las que forman las 
buenas costumbres. Jesucristo es el que eleva el nivel 
moral. Lo que constituye al punto la prosperidad de un 
pueblo, es el amor fraternal que une a los ciudadanos. 
Por ajustados que estén los engranajes de una måqui- 
na, si el' aceite no suaviza su movimiento, rechinan y 
se rompen' Por apare jadas que estén las piedras de 
un edificio, si el cemento no las une, no constituyen 
mås que una yuxtaposicion de materiales sin cohesiån. 
El aceite de la måquina, el cemento del edificio, es la 
caridad, y la caridad viene de Jesucristo. Todo esto es 
especialmente verdadero con relacion a nuestro pals. 
Por Jesucristo se elev6 nuestra patria; sin Jesucristo 
se perdera; volviendo a Jesucristo, encontrarå de nué- 
vo su grandeza y su gloria. La religion no nos amena- s 
za; nos falta. Morimos de inanicion religiosa. La pa¬ 
tria desciende, no porque es catolica, sino porque no 
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Hj es bastante. Jesucristo es un agente nfccesario de 
|iuestra elevacion nacional. Subamos mås y mås. 

Por encima de la patria estå el género humano. Per- 
tenecéis al linaje humano, -a una civilizacion. i Quién 
Jgs el autor de esta civilizacion sino Jesucristo? Su cu- 
|pa es el punto de llegada del mundo antiguo y el punto 
de partida del moderno. Cuai*ehta siglos conducen a El. 
^Veinte siglos proceden de El. La fuente es pequena, ca- 
si imperceptible. Todas las verdaderas grandezas pro- 
jpeden de ella. Desde la aparicion del Nino en Belén, 
Imillones de hombres vertieron su sangre para confir- 
ptlar su divinidad y proclamar sus beneficios. Desde su 
|åparicion, las letras, las artes; las costumbres, las leyes 
Ise depuraron y dulcificarori. Desde su aparicion, em- 
fspezaron a quebrantarse las cadenas de la esclavitud, y 
I sus discipulos rompen hoy en dia sus ultimos y san- 
l^grientos anillos. Desde su aparicion, la mujer, el nino, 
lel pobre, los pequenos, todos los débiles han sido reha- 
f* bilitados. El apostol, el mårtir, la virgen, todas las be- 
ållezas morales, todas las virtudes heroicas han germi- 
|.nado como åurea cosecha én el corazon del género hu- 
I; mano. Ha hecho hombres nuevos y sociedades nuevas. 

Ha creado una civilizacion que lleva su nombre. 

^ Navidad, Belén, Jesucristo... todo descansa en esto: 

; la salud de las almas, la renovacion de los hogares, el 
1 porvenir de la patria, la civilizaciån humana. JesUcris- 
• to es necesario al mundo. 

f II. La religién de Jesacristo es irreemplazable. 


p ~ Muchas veces, desde hace 1900 anos, se ha intentado 
! reemplazarla, y todas las tentativas han fracasado mise- 
I rablemente. Todavia se intenta hOy en dia, pero no lo 
lograrån. Se producirån ruinas, pero nada mås. 
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J',r iQUeréiS alg ° mej ° r que la reli g i6n de Jesucris- 
tor i Con que contåis para sustituirla? Con mda. Ex- 
tmguis las creencias. jExtrano modo de ilustrar la tie- 
ra y lienar de luz los espiritus! Expulsåis elEvange- 
1 Pensai f eI g én ero humano puede vivir de is 
negaciones de Renån y de las porquerias de Zola? ^ Qui- 
ta ? s la cruz * mal os ha hecho? *por qué supri- 
mir ese signo adorable de la inmolacion, esa unicais- 
peranza de los que lloran? Cerråis las eseuelas eristia- 

q^e c2en°i eI diner ° 7 ^ desvelos 

que exigen las necesidades de la educaciån popular? 

Expulsåis las almas consagradas, los frailes, laf reli- 

£åuiteefn er0 T T ValG 3 Una hUdga ' y d tra Wador, 
res™^°T * ’ artlSta uobrero > vMt sus mejo- 
SG Va 68 la flor del - género 'htunano; 
,a qmen tendreis en adelante para obrar, para predi- 
car, >P ara ensenar, para sacrifiearse heroicamente ? 
Greeis que podeis prescindir del cristianismo, pero fue- 
ra del cristianismo no tenéis un sistema eficaz ni si- 
quiera piedras suficientes para edificar un muro, un 
abngo. Demoleis sin poder reconstruir. Sois bårbaros. 

,of! 0 i?“ er f! s aIg0 me j° r <l ue Ia religion de Jesucris- 
t°. iØae teneis para sustituirla? Nada. En lugar de la 
rdigion, ponéis la lectura, la escritura, el cåiculo. 4 Se- 
réis mas honrados? jseréis mås dignos? Ponéis las 

\ u f ttC ' aS ’ hS arteS ' Pero iV* «»' »i- Di°s 
ci6n5 b pin'‘ eS , ln "" lldades 0 instrumentos de corrup- 
t( V , P S , el blencstar ’ P ero »o hay bienestar para 
WL--”t- 0 -- POT ° lra **<<*« eI bienestar no se 
m,“ r raC,6n> ”° “ *° rma « *»» P«oblo. Ponéis 
Hel ' ■* rGSf SI eSaS i e i ,es no estån impregnadas 
del espiritu,cristiano,- seran barridas como el polvo que 
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de todas las luces, de todas las fuerzas que debéis al 
Evangelio, para volverlas contra la divinidad del Evan- 
gelio ! Lapidåis al cristianismo con sus propios dones, 
i Sois unos ingratos! 

i Queréis algo mej or que la religion cristiana?<jQué 
tenéis para sustituirla? Nada, palabras. Sois bårbaros. 
La religion de Jesucristo es irreemplazable. 

Hay hombres nacidos de ayer, que morirån, los cua- 
les intentan destronar a Jesucristo y reemplazar su di- 
vina religion, i Qué son esos hombres comparados con 
Jesucristo? Sus ideas. <Jhan realizado en el mundo mås 
bienes que las de Jesucristo ? i Han sido mås grandes 
sus virtudes, mås castas sus costumbres, mås elevada su 
autoridad?... Por si solos, reunidos en un dia y en una 
idea, <jpesan tanto como Jesucristo, con los siglos y 
las obras que de El emanan? No, mil veces no. Cuan- 
do la impiedad haya hecho la diezmillonésima parte 
del bien que Jesucristo ha hecho aqui bajo, le recono- 
ceré el derecho de discutirlo y le concederé la ambiciån 
infantil de reemplazarlo. Hasta entonces, la recuso, y 
permanezco de rodillas, lleno de gratitud y enternecido 
ante el divino Infante de Belén. Os invito, cristianos 
y hermanos mios, a hacer lo misrno que yo. La reli- 
giån de Jesucristo es irreemplazable. Jesucristo es nq- 
cesario al mundo. Vayamos a El. Permanezcamos cerca 
de El. Vivamos de El. Y en el dia de hoy, depositemos 
en su cuna nuestros homenajes, nuestro amor, nues-, 
tras plegarias, nuestras : resoluciones, nuestros anhe- 
los... Si, nuestros anhélos. En el umbral del ano que 
va a comenzar solicitemos del divino Infante Jesus las 
jjracias que jgnto necesitamos. Pedid a Dios por rios- 
otros, hermanos mios, para que seamos verdaderos sj- 
cerdotes,..es ; decir, apéstoles... En cuanto a mi, cuan- 
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busC o una palabra sustancial para resumir todos mis 
i ftih elos. nada encuentro mej or que deciros: Sed ver- 
federos cristianos, es decir, verdaderos discipulos de 
^Jesucristo. Porque en El estå la salvaciån de nuestra 
K ma , en El la salvacion de nuestras casas, en El la sal- 
lyacion de nuestra querida patria. 


Asi sea. 




CONFERENCIA DECIMOCUARTA 

Paso ya el tiempo de la religion 


3.° Carece 


de ACTUALIDAD 


ha teraAlado „o f -'“j ' 1 ’ 0 * k re)i S i6n ; 

las cosas pasan VetoST™ 7 ‘ a actualidad * 

JL ce»“ re% “" " e " e '* ac ‘ ua,,dad *• las cosa. , M per . 

qu^vSfta' S iS° ^ 1 a * rma ' una 

- anosque as todo eato tod ’“ “ n “ ona - , Ha “ 19 » 
siglo XX. 7 toaavia lo es a princip,os del 
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1® La religi6n es un hecho que se afirma a 
nuestros ojos. 

Este hecho es mtiguo. Un joven vicario del clero de 
paris asistia a una audicion del Conservatorio. Entré el 
gran compositor Gounod y hallo todos los sitios ocu- 
pados. Levantése el vicario, y le dijo: “Maestro, sen- 
tåos en mi puesto’ , —“En manera alguna lo haré.”—“Sen¬ 
taos, pues sois mås viejo que yo.” A lo que respondié 
Gounod: “Senor cura, acordaos de una frase de Gre- 
gorio XVI. No recuerdo qué personaje le dijo en el cur- 
so de una audiencia: “Padre Santo, soy mås viejo que 
Vuestra Santidad.”—«;Mås viejo que yo?—replico el 
Papa.—Tengo mil ochocientos anos... Senor cura, tiene 
V. mil ochocientos anos; conserve su puesto.” He ahi 
la religion. Tiene mucho mås de mil ochocientos anos... 
porque por Jesucristo... y el pueblo judio, se remonta 
å los origenes del género humano. Pero al propio 
tiempo, 

iCudn grande es su actualidqå! Llena el mundo mo- 
derno. Diriase que es la piråmide del desierto : a sus 
pies, la ola de las adoraciones y de las obediencias se 
encuentra con la ola de las objeciones y de las hostili- 
dades. Los amigos de la verdad y el bien saludan su 
belleza ideal y su solidez a toda prueba, en tanto que las 
pasiones humanas tratan de desmoronarla por medio 
de la espada, de la astucia, de la dialéctica, de la cien- 
cia. La piråmide mira y permanece en pie. El cristia- 
hismo se yergue inquebrantable sobre su roca eterna, 
y tal como nuestros antepasados lo vieron, lo vemos 
nosotros hoy en dia. 

Hay en la actualidad cosas que permanecen. El sol 
que nos alumbra hace ya mucho tiempo que brilla en el 
firmamento. iQuién se atreverå a decir que carece de 
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actualidad? Asi es la religion, es un hecho que se afir- 
ma a nuestros ojos. 

2.° La\ religion es una palabra que vibra en nuestros 
oidos. Jesucristo lo dijo: “No solamente de pan vive 
•el hornbre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios. Hace diecinueve siglos que la palabra de Dios, 
la palabra catolica es el puro alimento del género hu¬ 
mano. i Oh palabra catolica, admiro las magnificencias 
de tu pasado! Neron quiso ahogarte en sangre, pero 
tu tomaste tus alas y volaste por encima de los ver- 
dugos y de los cadalsos. Arrio te paså por la criba de 
la herej ia, pero tu saliste de ella mås pura y brillante 
que nunca. Juliano te declaro enemiga de las letras, y 
quiso aprisionarte en tus templos, pero tu te burlaste 
de Juliano, y resonaste elocuente y victoriosa en los 
labios de los Gregorios y Crisostomos, en la catedra de 
los Ambrosios y Agustines. Lutero intentå disfrazarte 
y desfigurarte, pero tu conservaste tu integridad, tu 
sentido y tu virtud, y atravesaste el gran siglo con los , 
Bossuet, los Bourdaloue y los Massillån, Voltaire te 
entrego al sarcasmo, pero tu ridiculizas hoy la memoria 
de Voltaire. He ahi la religiån. 

Es una frase que vibra en todos los ecos de lo pasa¬ 
do. Pero al propio tiempo, 

j Cudn grande es su actualidad! En medio de este 
siglo, que todo Jo reduce a polvo y qpe asombrarå a 
la historia por su espantosa movilidad, la religion, cer- 
méndose sobre todas las ruinas, dominando todos los 
cambios, erguida en todos sus pulpitos, continua re- 
pitiendo, explicando y vulgarizando la palabra de Dios, 
siempre la. misma y siempre nueva, siempre antigua y 
siempre joven. Asi la entendieron nuestros antepasa- 
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dos y asi la entendemos nosotros. Posee en la actuali¬ 
dad cosas que permanecen. El pan que se pone en 
vuestras mesas es un alimento muy antiguo; «iquién se 
cansa de él y quién se atreveria a decir que icarece de 
actualidad? Lo mismo puede decirse de la religion. 
Atenienses del siglo XX, qUeréis lo nuevo y lo actual. 
Ahi lo tenéis. La religion es una palabra que vibra en 
. nuestros oidos. 

3.° La religi6n es una instituci6n que funcio- 

NA EN PROVECHO NUESTRO. 

Esta institucion es antigua. Responde a necesidades 
que no datan de ayer. Que el hombre sea regido por 
una republica o por unå monarquia, que viaje en carre- 
ta o en vagon, que viva en nuestro terfitorio o en los 
antipodas, su fondo no varia jamås. Sus necesidades, 
sus grandezas, sus miserias, han sido siempre y en to¬ 
das partes las mismas. Y siempre y en todas partes, 
en el cristianismo, y solamente en el cristianismo, ha¬ 
llo la satisfaccidn de sus mejores instintos y la refrige- 
raciån de su sed mås ardiente. Instituciån divina, la 
religiån sigue al alma humana hace ya diecinueve si¬ 
glos, y se aplica, con ternura y poder, a todas las 11a- 
gas como a todos los anhelos. Al propio tiempo, 

l Cudn grande es su actualidad! i Oh hombres de mi 
tiempo, no os pregunto quiénes sois, cuål es vuestra 
edad, vuestra situacion social, vuestra opinion politica. 
Ora seåis millonarios o mendigos, senadores o mozos 
de cuadra, adolescentes o ancianos, filosofos o analfa¬ 
betos, a todos os cobija la misma ensena. En vuestra 
frente, en vuestra carne, en vuestras entranas, en vues¬ 
tra substancia, hay escritas tres palabras: pecado, do- 
lor, muerte. Todos tenéis necesidad de luz, de perddn, 
de fuerza, de esperanza. jEstas si que son actualida- 
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des! Pero observad que estas actualidades no estån 
separadas dé vuestras personas, sino que palpitan en 
vuestro interior. El drama de la tentacion se desarrolla 
en vosotros, y en vosotros se realiza la tragedia del 
dolor y de la muerte. Por medio de ella, os tiene cogidos 
la religion, os toca, os sujeta, os estrecha. Nos sujeta 
en nuestro fondo inmutable y en nuestras mås intimas, 
personales y permanentes necesidades. Tal como la 
experimentaron nuestros antepasados, la experimenta- 
mos nosotros; tiene la actualidad de las cosas que no 
pasan. El aåre que respiramos no fué inventado ayer. 
i Quién podria prescindir de él, y se atreveria a decir 
que carece de actualidad ? Asi, es la religion. 

Es un hecho que se afirma a nuestros oj os, una palabra 
que vibra .en nuestros oidos, una institucion que funcior 
na en nuestro provecho. Tiene la actualidad de las co¬ 
sas que no pasan. 

II. La religion tiene la actualidad de las cosas que no pa* 
san. 

Estå intimamente ligada al ruido, a los acontecimien- 
tos, a las cuestiones del dia. Es la gran actualidad. 

1. Esta mtimamente . ligada, y mezclada cd ruido 
dd dia. 

i De que se habla en los libros, en los periådicos, en 
las conferencias, en los parlamentos, en la casa, en la 
calle, en las plazas publicas, en Francia, en Espana, en 
Europa, en América ? S,e habla de la religion, se habla 
de ella en los salones, en las cabanas^ en los talleres, e.n 
las canteras, en todas partes. 

Oigo decir que la religiån es ya cosa indiferente y 
extrana a muchos hombres. Nada mås falso. No sos- 
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tengo, por desgracia, que la religion es hoy bien co- 
nocida. La ignorancia religiosa es una de las mås gran¬ 
des enfermédades de este siglo. Pero si digo que de 
arriba abajo de la escala social, desde el jefe del Estad'o 
en su trono hasta el cochero en su asiento, todos ha- 
blan de religion. Y, cosa curiosa, los mås indiferentes 
en apariencia son a menudo los mås prontos en poner 
sus pies en terreno tan cåndente. i Cuåntos hombres 
que jamås penetraron en la iglesia, no pueden, en el 
café o en cualquier parte, acabar una conversacion sin 
hablar de los curas, de los frailes, de las personas y 
cosas religiosas ! Este asunto los apasiona; vuelven so¬ 
bre él sin cesår, a pretexto de cualquier cosa. La reli¬ 
gion es la mås grande actualidad. 

2.° Estå intimamente ligada y mezclada a los acon- 
tecimientos del dia. 

Pasad revista a los aconteeimientos mås recientes, y 
en ellbs encontråréis el elemento religioso. La matan- 
za de los armenios ha sido un despertar del fanatismo 
musulmån contra el nombre cristiano. Las potencias 
coligadas han ido a vengar en China la muerte de los 
misioneros. Austria estå amenazada por la propaganda 
protestante. Espana negocia con Leon XIII. El em- 
perador de Alemania cuenta con el Centro catolico. El 
Pontificado impide que Italia duerma tranquila. 

Y entre nosotros, ino podemtos decir que la vida 
nacional se resume toda entera en los asuntos religio- 
sos ? Aqui se expulsa a las buenas Hermanas, y mås 
allå se las seculariza. Ayer se privaba de sus pensio- 
nes a los sacerdotes, y hoy a los obispos. Cada dia pu- 
blican los periodicos aigun nuevo atentado contra el 
catolicisirio. La religién es la gran actualidad. 
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3.° Estå intimamente ligada y mezclada a las cues- 
tiones del dia.’ 

i Es posible toear la cuestiån militar, la cuestiån de 
la ensenanza, y auri la cuestiån econåmica, sin resucitar 
al punto la cuestion religiosa? No, no es posible; nues- 
tros mas vitales intereses, aun los intereses materia¬ 
les, son distintos, pero inseparables del catolicismo, 
que es como la medula de nuestros huesos y la sangre 
de nuestra carne. 

Mucho se discute hoy, y con razon, el descanso sema- 
nal, que es indispensable al cuerpo y al alma, al hom- 
bre, a la familia, a la sociedad. Pero esta cuestiån no 
es pura y exclusivamente humanitaria, sino que afec- 
ta radicalmente a la ley divina del domingo respetado 
y santificado. 

Agitase entre nosotros una cuestiån llena de preo- 
cupaciones, una cuestion angustiosa desde el punto dé 
vista patriåtico: la despoblaciån, Fuera de la religiån, 
es insoluble. Los economistas, los legisladores, buscan 
remedios, preeonizan reformas, y hacén bien, pero na- 
da logrardn si la naciån no vuelve al Decalogo y al 
Evarigelio. 

Para un pueblo como Francia, la cuestiån internatio¬ 
nal y extranjera es importante y decisiva; pero no 
es posible tocar esta cuestiån sin contar con la cliente- 
la catålica que tenemos en lo exterior y que hace irra- 
diår por todo el mundo nuestro prestigio y nuestra in- 
nuencia. 

La cuestiån social preocupa hoy las mas preclaras 
inteligencias, pero no la resolverdn sin el concUrso 
la religiån. Ya pueden todos los sabios y. todos los 

--soberanos de Europa, reunirse en asamblea; si no haCen 

entrar a Jesucristo y su Iglesia en la sala de las delibe- 
raciones, no haran nada importante y duradero. El 
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gran error de los economistas consiste en no ver en 
el obrero mås que el lado material y mecånico, y en 
creer que lo han hecho todo cuando se ha dado al pue- 
blo pan y diversiones... Se enganan. El pueblo tiene 
un alma, y para llegar a él y cuidarlo en su alma, hay 
que hacer un llamamiento a ese poder que nadie pue- 
de reemplazar: la religiån. 

Todas las cuestiones modemas, todos los problemas 
ifnås palpitantes de la hora presente dependen mås o 
menos directamente de la religiån. La libertad... la re¬ 
ligion es la que la protege, la modera y la hace posible. 
La igualdad... encuentra su madre y su guardiana en 
la religiån. La propiedad... la religiån es la que la de- 
fiende contra la envidia y la modera por la justicia y la 
caridad. La naturaleza... la religiån es la que la canta y la 
une a su Autor. La razån... la religiån es la que la en- 
salza y la salva del orgullo, del escepticismo, del error. 
La ciencia... la religiån es la qUe la dif unde, la com¬ 
pleta y la consagra. El progreso... la religiån es la que 
lo asegura apoyåndolo en la virtud. 

/ Gentes honradas, que consideråis la religiån como 
algo puramente metafisico y colocado en las nubes, que 
os imaginåis que el mundo puede marchar sin el ele¬ 
mento religioso, desenganaos! Todos vuestros idolos 
contemporåneos son vanos y caducos, si la religiån 
de Jesucristo no penetra en ellos para vivificarlos y po- 
nerlos en su puesto. La religiån esta intimamente li¬ 
gada y mezclada a todos los ruidos, a todos los acon- 
tecimientos, a todas las cuestiones del dia. Entrana la 
mayor actualidad, es la actualidad de las cosas que 
no pasan, y al propio tiempo la actualidad de las cosas 
que pasan. 

A menudo os he citado una frase del gran apostol 
San Pablo; os la repetiré también hoy. "La religion— 
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dice—es util para todo. Tiene las promesas de la vida 
presente y las promesas de la vida futura.” Fuimos 
creados para la eternidad, y a ella nos conduce la re¬ 
ligion. Vivimos en el tiempo, y la religion es nuestra 
antorcha y nuestro punto de apoyo. Tengamos la pru- 
dencia de marchar a la luz de esta antorcha y de apoyar 
nuestros pensamientos y nuestros actos en este punto 
de apoyo. 


CONFERENCIA DECIMOQUINTA 


Pas6 ya el tiempo de la religtøn 


4.° Ha dejado de agradar 


Algunos dicen: “Paso ya el tiempo de la religion. 
Ha dejado de agradar.” i Ha dejado de agradar la re- 
ligiån? i Es esto verdad? Y si es verdad, iqué prueba 
esto? Examinemos la cuestion. Atravesemos esta nueva 
coraza de carton, de la 'cual.se arman algunos de nues¬ 
tros contemporårieos parå defenderse del cristianismo. 


i. Si fuera verdad que la religion ha dejado de agradar, 
iqué probaria esto? 


l.° Esto no probaria nada contra k religion. 
Cuando um mujer vanidosa arroja lej os de si un 
vestido de seda, que ha costado muy caro y que sålo 
ha Uevado una vez, esto no prueba nada contra el obre- 
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ro que tejio la seda, ni contra el marido que comprå 
la tela, ni contra la modista que confecciono el vestido. 

Cuando un rico aficionado se cansa sin motivo de 
un caballo de precio, de un automåvil carisimo, de una 
morada que le costo mås de un milion, esto nada prue- 
ba contra el caballo, contra el automåvil, contra la mo¬ 
rada que han dej ado de agradar. 

Cuando un viajero, después de recorrer las montanas 
y los mares, de visitar los grandes monumentos y los 
museos célebres, entra en su casa, extenuado y aburri- 
do de los viajes, esto no prueba nada contra las cosas 
hermosas que vio, esto no disminuye ni la åltura de 
los Alpes, ni la extension del océano, ni la esplendidez 
de las catedrales, ni el valor de las obras maestras de 
los pintores inmortales. 

Cuando un joven se aparta de repente de la virtud 
que ennoblecia su continente, que aromatizaba su per¬ 
sona, que prestaba a su frente niveos esplendores, es¬ 
to nada prueba contra la virtud, esto no impide que la 
pureza sea un bien, un honor, una fuerza, una belleza 
sin rival. 

Pues bien, si fuera verdad que la religiån ha dejado 
de agradar, esto no probaria nada, absolutamente nada 
contra la religion. Hace un siglo que Bonaparte, primer 
consul, se preparaba para restablecer el catolicismo en 
Francia, y Thibaudeau, un convencional obtuso y terco, 
le decia: “^Pues qué, ciudadano consul, vais a fratar 
con el Papa? -iPor qué no?—replico Bonaparte.—- 
iHay aigun mal en esto?— i Habéis reflexionado bien, 
ciudadano consul? jQué dirån el Senado, el Cuerpo 
legislativo y el Tribunal? i Qué dirå el ejército? i Qué 
dirå la parte ilustrada de la. nacion, que creia que ya 
n <> tendria nada que ver con los sacerdotes?”—A lo que 
respondiå Napoleån: “Los ideologos pensarån lo que 
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ff quieran. Yo tengo al pueblo de mi parte. La nacion ne- 
| cesita un culto, y este culto es el catolico.” 

| Senores, aunque fuera verdad que la religiån ha de- 
jado de agradar a los intelectuales de hoy, como a los 
I ideålogos de antano, esto no impediria que la religiån 
I; fuese necesaria a todos, obligatoria a todos, bienhecho- 
I ra, divina, irreemplazable. 

§ Aunque los intelectuales de hoy, como los ideålogos 
de antano, cubrieran de sarcasmos y ultrajes al cristia- 
I nismo, el cristianismo no quedaria empanado, ni dis- 
fe- minuido, ni quebrantado, porque, segun la frase histo- 
f rica de Falloux resporidiendo en 1849 a un adversårio: 
p “La injuria sigue la ley de los cuerpos fisicos; su gra- 
I , vedad estå en proporciån de la altura de donde cae.” 
I Aunque los intelectuales de hoy, como los ideålogos 
I de antano, se encarnizaran contra la cruz e intentaran 
I destruir las dos frågiles piezas de madera que la 
I componen, este patibulo consagrado por la muerte de 
i un Dios... aunque emplearan su ciencia orgullosa y 
1 limitada en desgarrar las påginas del Evangelio... esto 
i no cambiaria ni la historia, ; ni el corazån humano, y 
f siempre seria incontestable que los actos realizados y 
IC las palabras pronunciadas hace diecinueve siglos por 
ft el Mesias ante algunos pobres de Galilea, han sembrado 
I, y hecho crecer abundantes cosechas de justicia y de 
p bondad; siempre seria seguro y cierto que padecer con 
I' resignaciån y morir con esperanza, es la ciencia su- 
I 7 prema, y que este gran secreto nos fué revelado en el 
| Calvario. Si fuese verdad que la religiån ha dejado de 
1 ); agradar, esto nada probaria contra la religion. 

fe/- ■ . 

S 2.° Esto probaria mucho contra nuestro ttempo. 

Sabéis lo que ocurriå cuando hace diecinueve siglos 




116 OBJECIONES CONTEMPORÅNEAS CONTRA LA RELIGléN 


se presento el cristianismo ante el mundo pagano. El 
mundo pagano tema un barniz de civilizaciån. Poseia 
las letras, las artes, el bienestar; tenia termas, en las 
que se banaba por cualquier cosa, porticos que abriga- 
ban sus ratos de ocio, anfiteatros con fiestas espléndi- 
das; disponia a discreciån de pan y diversiones. Pero, 
asi y todo, estaba materializado, desmoralizado. Era 
un templo de idolos, un mercado de esclavos, un antro 
de corrupciån. De repente viene la religion cristiana 
a predicar la unidad divina, la fraternidad humana, la 
pureza de costumbres, la indisolubilidad del matrimo- 
nio, las sanciones de la justicia eterna. i Que hizo el 
mundo pagano ? Encabritåse, revolucionose contra una 
religiåri que condenaba sus ideas, sus pasiones, sus hå- 
bitos inveterados. Luego, sus guias, que tenian inte- 
rés en enganarlo para mej or explotarlo, los empera- 
dores y los filosofos, aguzaron todavia sus furores 
presentåndole al cristianismo como una religion mal- 
dita y execrable. 

De suerte que, cuando el pueblo romano arrojaba los 
cristianos a los leones, obedecia a dos impulsos: al im¬ 
pulso de su naturaleza corrompida y al impulso de sus 
jefes. Era a la vez malo y mal gobernado. 

Tal seria también nuestra époea, senores, si fuera 
verdad que la religion ha dejado de agradarle. Victi- 
ma de sus pasiones y de sus prejuidos, mereceria una 
condenacion severa, si contrajera un dia ante la histo^ 
ria la responsabilidad de håber desconocido la verdad 
y el bien. iQué hay de esto? iHemos descendido ål es- 
tado de alma de la Roma pagana? Se ha paganizado en 
tal medida nuestra époea que el cristianismo le sea en- 
teramente antipåtico? 
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II. i Es verdad que la religién ha dejado de agradar ? 
Si y no. 

l.° Si, la religion ha dejado de agradar. 

a) Ha dejado de agradar a los orgullosos, a los hidro¬ 
nes, a los corrompidos, a los cuales condena despiada- 
damente. 

Ha dejado de agradar a los impios, que no quieren 
ser molestados ni por los misterios que hay que creer, ni 
por los preceptos que hay que observar, ni por las pråeti- 
cas que hay que profesar, y que no conocen otro evange- 
lio que el de Blanqui: “Ni Dlos ni amo.” Ha dejado de 
agradar a los ambiciosos, que quieren obtener a cual¬ 
quier precio las condecoraciones, los puestos, los hono- 
res, los beneficios, y que para conseguirlos no vacilan 
en prostituir su conciencia a todos los compromisos, a 
todas las abdicaciones. Ha dejado de agradar a los 
agiotistas, a los intrigantes, que se enriquecen escan- 
dalosamente y se indignan contra las sanciones divinas 
que acompanan al séptimo mandamiento. Ha dejado de 
agradar a los politicos venales, que gritan contra les 
frailes para distraer la atenciån publica y operar con 
toda seguridad. Ha dejado de agradar a los lujuriosos, 
los cuales, teniendo ya el divorcio, reclaman la. union 
libre, es decir, el desenfreno ilimitado. El matrimonio 
es una prision ; la puerta que cpnduce a ella no gira 
con suficiente facilidad sobre sus gpznes, y tiene to¬ 
davia demasiados cerrojos; de aqui que empunen el 
hacha para demoler hasta sus ultimos despojos. 

i Como queréis que la religion pueda agradar a seme- 
jante gente? Tiene ante si el ejéreito revolucionario de 
las pasiones humanas: el orgullo, la avaricia, la colera, 
la negra envidia, la devorante lujuria, y entra en lu- 
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cha con todos esos instintos desencadenados y violen¬ 
tos. Ella los ataca, los desenmascara, los condena. Lo 
que me asombra no es que haya incrédulos, sino que 
haya tan pocos; porque contra la religion se rebela 
todo, excepto la verdad. No me preguntéis, senores, 
por qué el cristianismo tiene tantos enemigos. Tendria 
menos. si hubiera menos orgullo y lujuria en la tierra- 
El orgullo se muestra furioso de oir que los labios 
såcerdotales, al fin y al cabo labios humanos, le habien 
en nombre de la Divinidad. La lujuria, desenfrenada y 
salvaje, cubre de sangre y de espuma el freno que el 
cristianismo le mete sin cesar en la boca. Haced que 
comparezcan Rousseau y Voltaire, y sus nietos dege- 
nerados, que se revuelven actualmente como diabios 
contra la religion; escuchad sus palabras, leed sus es- 
critos, y asombraos, si podéis, de que odien al 'cristia¬ 
nismo. El cristianismo ataca sus pasiones, y sus pasio- 
nes encolerizadas resisten v se insubordinan. 

Pero aqui, para ser justo, debo decirlo todo. i Es que 
la religion no ha de jado de agradar mås que a los 
hombres apasionados y malos? No. 

b) También ha dejado de agradar a los ignorantes 
y a los enganados, es decir, a una masa de gente que 
tiene de la religiån una idea falsa y repelente. 

Senores, hay un fenomeno contemporåneo en el cual 
no querrå creer la historia. No querrå creer que haya 
habido un dia en que la religiån cristiana, tan divina 
y tan humana, tan sublime y tan bienhechora, haya 
llegado a ser tan impopular, entregada a la execracion 
de las tqrbas y desconocida por = multitudes que se lo 
deben todo, y que tanta necesidad tienen de ella. La 
historia no querrå creer la estupenda locUra, los furo¬ 
res insensatos, los desdenes inexplicables de los que, 
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siendo débiles, se alejan de la unica religiån que tiene 
entranas para los débiles; de los que, careciendo de 
herencia, désprecian la religiån que les da en herencia 
el reino de los cielos: de los que, no teniendo padre 
en la tierra, se rebelan contra su Padre que esta en 
los cielos; de los que, viviendo banados en sudor y en 
lågrimas, desconocen al Dios bueno que, no contento 
con hacerse hombre, quiso hacerse pueblo, y divinizå 
en su persona la pobreza, el dolor y el trabajo. No, 
la historia no querrå creer ese espectåculo de un Dios 
que naciå en un establo y muriå en una cruz, y extiende 
en vano sus brazos hacia multitudes descarriadas que 
lo desdénan y rechazan. Hay aqui un misterio de ce- 
guedad que no se explica mås que por un misterio de 
maldad. 

La ceguedad estå en las masas. La maldad se remon- 
ta mås alto; estå en los réprobos, en los ambiciosos, en 
los agitadores que explotan al pueblo y lo sumen en la 
impiedad para mej or esclavizarlo. Hay en el mundo, a 
la hora presente, como una vasta agenda de mentiras 
y calumnias que funcionan cotidianamente contra Dios 
y contra las cosas sagradas. Una prensa sin concien- 
da desnaturaliza la religiån, su historia, su doctrina, 
sus intenciones, y aun sus beneficios. Hombres a quie- 
nes la Iglesia alimentå con su pan y con su genio, la 
presentan como la gran enemiga del género humano, 
y la senalan al furor de las muchedumbres. i Es que 
ha de durar esto mucho tiempo? Me parece que no: 
Si, sin duda que la religiån ha dejado de agradar a los 
perversos a los cuales condena, y a los enganados que 
no la conocen. Pero 

2.° No, la religiån no ha dejado de agradar 
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A las almas honradas, inteligentes y rectas que bus¬ 
can la verdad y el bien. 

iCuåntas personas hay que eran indiferentes y es- 
cépticas, y hoy se acercan a la religion ! Salen de su 
sueiio, abren los ojos, y conocen, por fin, que en ella 
estå la salvacion, la esperanza de lo por venir; la cla- 
vija maestra del edificio social. 

i Cuåntos hombres muy ilustrados y eminentes hay 
que ponen actualmente su palabra, su pluma, su vida 
al servicio de la religion! En las Academias, en los 
Parlamentos, en la prensa, se imponen por su honra- 
dez, por su talento, por su espiritu de sacrificio. 

Pero aun hay mås: el impulso que dan ya se propa- 
ga por la masa. Esto es una ley. Los grandes rios des- 
cienden de las cumbres hacia las llanuras. Todo lo 
que se elabora en el seno de las altas regiones estå 
destinado a fundirse por todas partes y a impregnar el 
espiritu publico. i Ha dejado de agradar la religion? 
No. Desde hoy le pertenecen las almas mås elevadas, y 
muy pronto, manana, le perteneeerå la muchedumbre 
desenganada, vuelta a la creencia y a la fé. 

iHa dejado de agradar la religiån ? Vosotros mismos', 
senores, infligis un soberano mentis a semejante afir~ 
macion. i Por qué venis aqui cada domingo, presurosos 
y en gran numero, sino porqué la religion os agrada 
por su rectitud y su lealtad? Es que nuestras asam- 
bleas religiosas no se parecen en nada a esos secretos 
cqnventiculos, en los cuales son admitidos tan solo al- 
gunos iniciados que apenas se atreven a nombrarse. 
Nuestros templos no son en modo alguno cavernas en 
donde se ocultan misterios que ternen la luz del dia. 
Somos la verdad, somos la publicidad. Amamos la luz, 
y vosotros, senores, sois testigos de que, si mi palabra 
no tiene siempre el poder que produce la convicciån, tie- 
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ne siempre jla sinderildad que >tanto agrada. Conti 1 - 
nuad, pues, senores, concurriendo a nuestras reunio¬ 
nes tan paternales y bienhechoras, y con vuestra afluen- 
cia, devolved a la religiån su pr^tigio y su populari- 
dad. 

Ast sea 


■com 







CONFERENCIA DECIMOSEXTA 

Pas6 ya el tiempo de la religion 


5. Estå rezagada y es retr6grada 


Senores: 

por ZXue 00 ^' T Cl0gi0; Ppero s i S - Ve ent^nde 

nuestra época es ScT laS * Sp . lr * ciotles ^gitimas de 

calumnia. Por ahora rJ ^ f3 Sedad constit uye una 
de elogio que no reC0J0 en Ia objecipn el sentido 

ser.Gloriaa ella ylf “ . retr6 ^ ad ^ Si, asi debe 
> y anto mejor para nosotros. 
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I. La religion estå rezagada y es retrograda. Asi debe 
ser. 

Entendåmonos. Digo que la religiån estå rezagada 
y es retrograda en el sentido de que no quiere cambiar, 

1 ni cambiarå jamås su dogma, su moral y sus sacramen- 
tos. Cualesquiera que sean las pretensiones y extravios 
de los hombres de hoy en dia y de manana, ella es, y 
lo serå siempre, invariablemente fiel al mismo sim- 
bolo, al mismo detålogo, a las mismas fuentes de la 
gracia. Esto es asi, y repito que es lo que debe ser. 

Vais a verlo. ,. . . 

^ Por ventura podemos cambiar la verdad fistca y 
esperar formalmente que llegue un dia en que el hom- 
bre no se sirva ya de sus piernas para andar, ni de sps 
brazos para obrar, en que estos viej os instrumentos de 
accion y locomocién, buenos para nuestros abuelos, 
sean ventajosamente reemplazadbs y enteramente inu- 

tiles_en que el orden de las estaciones no sea ya el 

mismo, en que las leyes del mundo se modifiquen o se 
supriman por el poder del progreso humano? Cierta- 
mente que no. La verdad fisica estå rezagada y es 
retrogfada ; se burla de nuestras innovaciones y de 
nuestros deseos; nada ni nadie puede cambiarla. i Es 
que podemos cambiar la verdad matemåtica , y creer 
que llegarå un tiempo en que dos y dos no harån cuatro, 
en que el hombre, avergonzado de contar como con- 
taban sus abuelos, descubrirå que hoy dos y dos son 
cinco? No, en verdad. La verdad matemåtica esta re¬ 
zagada y es retrograda; se rie de nuestras combina- 
ciones ; nada ni nadie puede cambiarla . i Acaso es posi- 
ble cambiar la verdad historica, y declarar que Ciro, 
Alejandro, César, Carlomagno, Carlos V, Luis - 
Napoleån, no existieron jamås, que no hubo una g 
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rra de aén anos, que Copérnico, Keplér y Newton no 
s °n mas qu e seres imaginarios? No por cierto. La 
verdad historica estå rezagada y es retrograda, de- 
satia nuestras temeridades y negaciones; nada ni na- 
die puede cambiarla. 

Pues bien, os preguiito: <puede cambiar la verdad 
rehgtosa? Menos todavia. Si antes habia un Dios, ttn 
iin° S p ^ vi° y Cn dla ‘ ^ habia una Providencia, hay 

hlJ T ^ Si haWa Un aIma en el cuerpo dd 
hombre, hay en el una alma todavia. Si habia doce ar- 
ti^ulos en el credo, diez mandamientos de la ley de 
os y siete sacramentos, los mismos existen hoy en 
r: ^ s /fo «ciones del género humano y las revo- 
humT 68 dC f l0b ° nada P° drian “ntra ellos. La raza 
humana puede multiplicar indefinidamente las fases 
de su vida social, las agitaciones de su pensamiento 

: sd D :zr kntos ,^^ 

COm ° k verdad {isica > como la verdad 
matemåtica, como la verdad historica, la verdad re- 
hgiosa es lo que es, es decir, inconmovible. 

bre su P do^ ^ rdigi6n qUC ° S cancesioms so¬ 

bre su dogma.y su moral. El quimico, el fisico el 
geometra no pueden haceros concesiones sobre las léyes 

toriadTou h ° bjet0S - dC SU Cienda - Pedid a un 
Sr v a N g r ' m0nr & A ° gUSto anteS a 

aleiarse dp pH PC - ldo eS °’ pero elIa ha preferido ver 

y Slv'no lV em0S enter0S COn Lutero > Enri VIII 
y Lalvino, antes que mutilar.su doctrina, que no es 
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suya, sino de Jesucristo, es decir, una doctrina inmu- 
table como Dios mismo. La Iglesia no inventa la ver¬ 
dad religiosa ;• la conserva, la propaga, lia defiende. 
Es, pues, inutil pedirle concesiones sobre este punto. 
En este terreno estå rezagada y es retrograda, es de¬ 
cir, inmutable, incorruptible, irreductible. Esto es lo 
que debe ser. . 

II. La religion estå rezagada y es retrograda. iHonor 
a ellaf 

l.° Nuestro siglo quiere suprimir a Dios. No le res- 
peta, se burla de El; le trata como una cantidad des- 
preciable, como un puro nada. En los medios oficiales, 
en los discursos inaugurales o funebres, jamås se pro- 
nuncia el nombre de Dios. El Presidente de la Republi- 
ca que oye en familia misa en las fiestas concordato- 
rias, no se atreveria a declarar .en un discurso publico 
que cree en Dios. Esto equivaldria a incurrir en la 
acusaciån de atentado al espiritu del siglo. Dios es, 
en cierto modo, desposeido j desterrado del mundo. 

Ante semejante desprecio de la autoridad divina, 
la religiån se cuadra y dice: “Creo en Dios.’^Luego, 
dirigiéndose al siglo, que respinga, aflade: “Adora- 
rås un solo Dios y le amarås perfectamente.” Despues, 
abriendo sus templos, prosigue: “Oirås misa los do- 
mingos y demås dias festivos.” Finalmente, mostrando 
el cielo exclama: “Dios es el dueno; El os juzgara, 
vosotros sois responsables ante la divina justicia. 
Nuestro siglo quiere suprimir a Dios; la religion de¬ 
fiende los derechos divinos; por esto se la califica de 
rezagada y retrågrada... i Gloria a ella! 

2.o Nuestro siglo sålo quiere creer lo que bien le 


com 



126 OBJECIONES CONTEMPORÅNEAS CONTRA LA RELIGi6n 


paresca. Discute todas las verdades contenidas en el 
deposito de la revelaciån, y aun todas las verdades 
. fundamentales del orden filosofico y natural. Ya nie- 
ga, ya duda, ya se declara libre de creer o no creer 
Su simbolo consisté en no tener ninguno. Su escudo de 
armas es una interrogacion, con una balanza que se 
mclina a la derecha y luego a la izquierda. Su divisa 
es la pregunta de Pilatos: “jQuid est veritas? jQué 
es la verdad ?” No lo saben. Es puramente relativa y 
subjetiva. • ; ^ 

En presencia de estas divagaciones insensatas y des- 
concertantes, la religion se yergue y dice: “Hay que 
creer en la Trinidad, en la Encarnaciån, en la Reden- 
cion. Hay que creer en el bautismo, en la eucaristia, 
en la penitencia. Hay que creer en el delo, en el infier- 
no, en el purgatorio. El que crea, serå salvo; el.que no 
crea, sera condenado.” Nuestro siglo solo quiere creer 
lo que bien le parezca. La religion propone e impone 
creencias; defiende los derechos de la verdad. A causa 
de esto, se la trata de rezagada y retrograda. j Gloria 
a ella! 

3.° Nuestro siglo solo quiere hacer lo que bien le 
paresca. Profesa la moral independiente, es decir, li¬ 
bre de todo principio, desprovista de toda fuerza obli- 
gatoria, exenta de toda sancion. Autoriza el divorcio. 
el suicidio, el duelo. A sus ojos, el robo, la usura el 
perjuno apenas son desordenes cuando se sustraen 
a la vindicta pubhca, y la impureza es un placer per- 
mitido con tal que no vaya contra las leyes ni contra 
la higiene. Se proclaman libres de pensarlo todo, de 

:: !°j°’ m r primiriaiod o- * ^0 ^0, <* e 

hacerlo todo. No hay-ni bien ni mal. Solo el goce es 
un bien; el dolor es el unico mal. 
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Ante tan cinicas y desmoralizadoras pretensiones, la 
religion se, yergue y dice: “No solamente los actos 
impuros, sino. también el pensamiento culpable y el 
deseo perverso, son vergonzosos. El matrimonio es in- 
disoluble, y el adulterio un crimen. La mentira es 
siempre prohibida; la propiedad es sagrada.” Nuestro 
siglo solo quiere hacer lo que bien le plazca. Guardiana 
inflexible , la religion vela por el Decålogo lo mismo que 
por el Simbolo, y defiende el derecho y la moral. A causa 
de esto, se la trata de rezagada y retrograda. i Gloria a 
ella! 

4.° Nuestro siglo quiere desgarrar el Evangelio. 
Los pueblos, dice Victor Hugo, que no tienen este li¬ 
bro lo mendigan, y veinte siglos recogidos en la som- 
bra, lo estudian. Para nuestro siglo es un libro gasta- 
do. La falsa filosofia, la ciencia orgullosa, los vicios 
amotinados rasgan sucesivamente sus påginas divinas. 
Los mås discuten su autenticidad, los otros niegan su 
veracidad. 

Ante semej antes asaltos a la Sagrada Escritura, la 
religion se yergue y dice: Respetad el Evangelio; 
es el tesoro del género humano!” Cuando el capitån 
Assas, que mandaba el regimiento de Auvernia, cayo 
en una emboscada preparada por las tropas de Fede- 
rico II, veinte soldados enemigos apuntaron sus ba- 
yonetas contra su pecho diciendo: “iCaballero, si gri- 
tåis, sois muerto!” Por toda respuesta, lanzå Assas 
este grito vibrante: “jA mi, Auvernia!” Y cayå atra- 
vesado por las bayonetas; pero el ejército francés se 
salvo. La Iglesia, senores, hace como Assas: vela en 
torno del Evangelio como un capitån por su bandera, 
mej or todavia, como una madre junto a la cuna en 
que duerme su hijo primogénito. Defiende asi los dere- 
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chos de la moral, los derechos del Evangelio; por esto 
se la califica de rezagada y retrograda. j Gloria å ella! 

IH. La religion esta rezagada y es retrograda. Tanto, 
mejor para nosotros. 

1 . iQné desgracia seria para nosotros si la reli- 
giån no estuviera rezagada, no fuera retrograda ; si no 
tuviera un simbolo de fe en medio de un mundo que 
ya no cree; si no tuviera esperanza de vida y de inmor- 
talidad en medio de un mundo que vive, padece y mue- 
re en la desesperacion; si no tuviera una norma de 
eostumbres en medio de un mundo que ha perdido la 
brujula, de la verdad y del bien! jQué desgracia si la 
religion, en vez de reprimir nuestros errores, nuestros 
vicios, nuestros abusos, nuestros desårdenes, nuestros 
excesos, se pusiera en armonia con nuestros yerros y 
nuestras perversidades...; si en vez de eontenernos en 
la pendiente del abismo, nos dejase descender a él...; 
si asistiera indiferente o impotente a nuestra deca- 
dencia, en vez de acercårsenos con solicitud y conducir- 
nos por las vias de la verdad, de la virtud y de la salva- 
cion! Bendigamos a Dios. La religion no busca una 
popularidad malsana. Aun corriendo el riesgo de des- 
agradaros, nos recuerda sin cesar los viejos dogmas 
y la vieja moral, agita sin cesar ante nuestros ojos la 
antorcha de los grandes deberes y de los ultimos fines, 
y hos orienta sin cesar hada Dios, nuestro origen v 
nuestro término. 

2. i Qué feliciddd para todos nosotros que la re- 
ligion^este rezagada y sea retrograda! Es nuestra luz. 
Wos uumina sobre Dios, sobre el mundo/ sobre el al- 
ma, sobre nuestro origen, sobre nuestros deberes, sobre 
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nuestro destino. Organiza, con la vida privada, la vida 
social. Es la soluciån de todos los problemas. Es nues¬ 
tra fuerza. i Es que sin religion no podemos soste- 
nernos? No. i Es que sin religiån no podemos levan- 
tarnos si hemos caido? Ciertamente que no. La an- 
tigua religion es nuestra luz y nuestra fuerza. Es 
nuestro consuelo. En los dias de prueba, de desgracia 
y de duelo, cuando lloramos, y sobre todo, a las puer- 
tas de la muerte, i es que llamåis al diputado, al pref ecto, 
al alcaldé? ,;Es que llamåis un sabio? No, en ver¬ 
dad. Llamåis al sacerdote, al hombre del Evangelio, 
es decir, al hombre de todos los siglos, al hombre de 
la eternidad, al hombre de Dios, al hombre que queréis 
tener a vuestro lado... <rLa religiån rezagada y retrå- 
grada? Tanto mejor para nosotros. Por esto es ella 
nuestra luz, nuestra fuerza, nuestro consuelo. 

i La religiån rezagada y retrågrada? <Jno marcha con 
el siglo? Entendidas rectamente estas palabras, no ex- 
presan una objeciån, sino el buen sentido, un titulo 
dé gloria ; no entrarian nada qtie pueda espantarnos. 
Puesto que la religiån contraria. las perversas preten- 
siones de nuestra época, hay que bendecirla y felici- 
tarnos por ello. Es motivo para que la amemos mås, 
para obedecerla, para defenderla, para propagarla. 
Cumplamos este deber, y trabajemos al propio tiempo 
por la prosperidad de nuestra religiån y el mejora- 
miento de nuestro siglo. 

Asi sea. 
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Pas6 ya el tiempo de la religton 

5.° Estå rezagada y es retr6grada ( Cmclusiån ) 


SeSores: 

Dicen algunos: “Paso ya el tiempo de la religion. 
Estå rezagada y es retrOgrada.” Si, la religion estå 
rezagada y es retrograda en el seritido de que reaccio- 
na contra los extravios de nuestro siglo. En esto con- 
siste su gloria v nuestro provecho. i Pero estå rezaga¬ 
da y es retrograda en el sentido de que cohtraria lås 
aspiraciones legitimas de nuestro tiempo? No, mil ve¬ 
ces no. De ello vamos a convencernos arroj ando una 
ojcada sobre lo pasado y sobre lo presente. 

I. La religion jamås estuvo rezagada ni taé retrograda. 

Se lå acusa de håber estado rezagada y de håber 
sido retrograda en los siglos pasådos, en la Edad Media. 
Nada mås falso. 
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; En primer lugar, <ies que la Iglesia, trabajando so¬ 
bre los pueblos de la Edad Media, es decir, sobre pue- 
blos no formados todavia, podia realizar, en la épbca 
de Carlomagno, los progresos que debia realizar mås 
tarde? En modo alguno. No se reprocha a un nino el 
que no sea todavia hombre, profesor de matemåticas 
o general del ejército. No se le pide a un nino lo que 
ho puede dar. Pues bien, del mismo modo, la Iglesia 
saco de los pueblos de la Edad Media el mejor partido 
posible, y en realidad saco de ellos un partido maravi- 
lloso. 

La religion, en la Edad Media, modelo las ideas, las 
costumbres y las leyes. Suscitå pensadores de primer 
orden, filåsofos y teålogos que desplegaron prodigiosa 
actividåd intelectual y que son todavia en el dia de hoy 
los reguladores del pensamiento; depuro las costum¬ 
bres y realzå los naturales; produjo santos y caballe- 
ros que llevaron al mås alto grado el espiritu de sa- 
crificio; codifico y suavizo la legislacion, e hizo pe- 
netrar en el procedimiento juridico secular las bienhe- 
choras disposiciones del derecho canonicO. 

La religiån, en la Edad Media, determinå la exten- 
sion y limites del poder. Decreto que la verdadera no- 
bleza no estå en la sangre, sino en el alma (son las 
propias palabras de Santo Tomås). Obligo a los reves 
a descender de su trono y a reinar en la justicia. Re- 
cordå a los pueblos emancipados el derecho de los 
principes, y a los principes usurpadores o crueles el 
derecho de los pueblos. Fundo su libertad. i Por ven- 
tura invento? De ningun modo. Enterrose un lunes al 
Jefe del positivismo, ål filåsofo Pedro Laffitte, profe- 
sor del Colegio de Francia. Pues bien, este enemigo 
probado del catolicismo escribia en la Revista occiden- 
*hl de l.° de Enero dé 1893: “La Edad Media toma 
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de manos de la antigiiedad, la masa humana esclava, 
y la transmite libre a los tiempos modernos. Este gran 
resultado incontestable bastaria para reducir a la nada 
las teoriås revolucionarias sobre el caråcter retrågrado 
de la Edad Media.” Pero continuemos. 

La religion, en la Edad Media, restaurå y transf or¬ 
mo las artes. Erigio hacia el cielo nuestras cated rales 
goticas, que son quizås el mås bello esfuerzo posible 
de la arquitectura. Hizo hablar a la tela y al mårmol 
el lenguaje de la virtud y de lo ideal, no el lenguaje 
de un grosero realismo. Invento la mås hermosa de 
las musicas, la musica de Iglesia, el canto liano, el 
canto gregoriano, es decir, la suavidad, la unciån, la 
sencillez, la gravedad. 

Maestfa y senora de los pueblos, la religion, en la 
Edad Media,' suscito el espiritu de investigaciån, de 
invention; siempre marcho a la cabeza del movimiento 
civilizadof. 

Marchaba a la cabeza del movimiento civilizador, 
cuando, en la Galia cubierta de bosques, roturaban los 
monjes la tierra e inauguraban su agricultura. 

Marchaba a la cabeza del movimiento civilizador, 
cuando, en la Galia agricola, los Institutos religiosos 
introducian el arte de domesticar los animales, de 
trabajar los metales, de hacer marchar los molinos de 
agua y viento, el arte de la irrigaciåo y el de la ca- 
nalizacion. V 

Marchaba a la cabeza del movimiento civilizador, 
cuando, en la feudalidad nacida de las invasiones nor¬ 
mandas, hacia decretar la tregua de Dios, cuando in- 
ventaba el uso de la brujuja, la polvora y el canon, 
-la pintura sobre vidrio; cuando descubria el Nuevo 
Mundo, la ruta maritima de las Indias, la redondez de 
la tierra; cuando los papas alentaban los primeros en- 
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sayos de la imprenta, cuando las Ursulinas instruian 
a las ninas, y J. B. de la Salle instruia a los ninos. 

La religion estå rezagada y es retrågrada... jqué 
bufoneria! Sehores, los que acusan a la Iglesia de hå¬ 
ber llenado de tinieblas la Edad Media y de håber 
embrutecido a nuestros antepasados, no son historia- 
dores, sino redactores de almanaques. Si van de buena 
fe, hay que compadecerlos, porque son pobres igno¬ 
rantes; pero si van de mala fe, hay que desenmasca- 
rarlos y confundirlos, porque son historiadores y men- 
tirosos impudentes. 

Inmutable como la verdad, que no cambia, la religiån 
siempre ha sabido conservar su juventud, acomodarse 
y proporcionarse a las necesidades de los siglos, guiar 
y alentar al género humano en sus arranques mås atre- 
vidos. No es el poste que indica el camino a los viajeros 
sin acompanarlos. Es el centinela avanzado que muestra 
la ruta y marcha por ella diciendo: Seguidme!” 

Jamås mostrose rezagada ni retrågrada. 

II. Hoy la religion no estå rezagada ni es retrograda. 


Solo os daré esta manana pruebas generales de esto; 
mås tarde entraré en detalles. La religion tiene en la ho¬ 
ra presente oradores que la predican, apåstoles que la 
propagan, discipulos que la practican. Asi, pues, se per- 
sonifica en estas tres categorias de personas. i Es que 
estas personas estån rezagadas y son retrågradas? 

l.° Estudiemos primeramente el verbo de los orado¬ 
res que predican la religiån. No podemos escucharlos 
a todos; citemos solamente algunos. Ayer y anteayer 
eran Hulst, Monsabré, Félix, Ravignån, Lacordaire. 
.i Estån rezagados, son retrågrados esos hombres que 
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supieron dar a la eterna doctrina la juventud de las for¬ 
mas, que pusieron al servicio del cristianismo una elo- 
cuencia tan maravillosamente adaptada a las necesida- 
des de los tiempos, que son el honor de Francia y el de la 
Iglesia contemporånea ? Y hoy, i es que no estå el clero a 
la altura de su tiempo? i Es que dejamos sin respuesta las 
objeciones? i Es que no estamos al corriente de los 
descUbrimientos de la ciencia moderna, de las dificultades 
que formulan los sabios, de las que el obrero encuentra 
en su diario, o ha recopilado en el café y en las reuniones 
publicas? El pueblo cristiano, con razån o sin ella, es 
hoy mås exigente que antes; exige que se pongan de 
acuerdo la ciencia y la fe; lee por todas partes las ob¬ 
jeciones de los impios, de los escépticos, de los indife- 
rentes, y quiere respuestas. Nada mås natural. El sacer- 
dote se las da; es preciso que se las dé. Y de hecho se 
las damos. Asi, pues, sålo nos atacan y nos acusan los 
que no nos conocen, ni quieren oirnos. i Estamos re¬ 
zagados y somos retrogrados? Ved, pues, a donde va 
a parar el hombre cuando se aleja de nuestra palabra; 
ved la infåncia sin Dios precozmente criminali ved la 
juventud sin Dios, la familia sin Dios, el pueblo sin Dios, 
sumidos en todas las ambiciones y retrocediendo a la 
barbarie. No sé si exagero, pero me parece que el mundo 
marcharta mej or y se portaria mejor si recogiese asidua- 
mente la divina suhstancia del Evangelio que brota de 
nuestros labios sacerdotales. 

2 .® Sigamos ahora las evoluciones de los apåstoles 
que propagan actualmente la religiån. i Son retrågrados 
y estan atrasados también ? i Son hombres que avanzan 
U hombres que retroceden? Veamos cåmo trabajan en 
torno nuestra. i Es en Alemania donde los apåstoles 
de la religion estån rezagados y son retrogrados? No. 
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En Alemania el clero estå a la cabeza de todas las obras 
sociales y obreras, y Guillermo II reconoce que sin el 
clero catålico' no puede contener el socialismo. i Es en 
Bélgica donde los apostoles de la religiån estån rezaga¬ 
dos y son retrågrados? NO. En Bélgica la religiån hace 
ya veinte anos que estå en el poder, y ha hecho a la na- 
ciån rica, pråspera, contenta de su suerte, abierta a las 
reformas econåmicas. i Es en América donde los apås¬ 
toles de la religiån estån rezagados y son retrågrados? 
No. En los Estados Unidos los obispos réciben honores 
y son influyentes y consultados; son los mås ardientes 
iniciadores de la raza amerieana. Y entre nosotros, i es 
que los apåstoles de la religiån estån rezagados y son 
retrågrados? i Es que Dupanloup, Lavigerie, Freppel, 
son apagaluces ? Os concedo, senores, que, entre nosotros, 
algunos no van bastante deprisa, pero hay otros que son 
acusados de marchar demasiado deprisa. Es la ley de todo 
ejército en marcha. Unos andan lentamente, otros for¬ 
man en vanguardia; los hay que caminan murmurando, 
y los hay que marchan alegreménte. Pero todps forman 
una masa, y los apåstoles de la religiån desempenan su 
misiån... y, por otra parte, son conducidos por un jefe 
a quien la historia saludarå como uno de los mås grandes 
conductores de la Iglesia catålica. Leån XIII no es, en 
verdad, un rezagado ni un retrågrado. Cuando el mundo 
apaciguado lea dentro de veinte anos sus enciclicas, y 
en particular las de la condicion del obrero, mostraråse 
admirado de ese Papa iluminado, que ha dado al cato- 
licismo una orientaciån tan moderna y una actitud tan 
conquistadora. 

- 3.® Si, finalmente, contemplamos la actitud de los 
discipulos de la religiån en la actualidad, i podemos en 
justicia calificarlos de rezagados y retrågrados? Hace 
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poco que alguien para arrebatarnos la libertåd de educar 
la juvenlud, nos acusaba de debilitar los jovenes espiri- 
tiis, de enervarlos y embrutecerlos. La acusacion es a 
la vez estupida y malvada. Para pulverizarla, basta arro- 
jar una mirada a nuestra historia eontemporånea.. i Eran 
seres debilitados, rezagados y retrbgrados esos centena- 
res de héroes que fueron formados por la religion y ca- 
yeron en el campo de batalla del Este y en los del Loira, 
en el Tonkin, en el Sudan y en Madagascar; esos inge- 
uieros, esos sabios, esos exploradores que en tan gran 
mimero agotaron sus fuerzas al servicio de la patria 
y de la civilizacién; en una palabra, todos esos hombres 
que realzaron nuestro prestigio nacional y acrecentaron 
tan ampliamente nuestro glorioso patrimonio ? Son se¬ 
res debilitados, rezagados y retrogrados todos esos ca- 
tolicos sinceros que se esfuerzan en seguir los ejemplos 
de Cristo y practicar los preceptos evangélicos, que per- 
manecen hombres integros en medio de la descomposi- 
cion universal, a los que su eonciencia religiosa ha puesto 
al abrigo de todos los compromisos y escåndalos que han 
salpicado de lodo, hace pocos meses, el honor de nues¬ 
tra pobre Francia? Senores, os lo digo porque lo pienso 
y porque es verdad: los oradores que predican la reli¬ 
gion, los apostolés que la propagan, los discipulos que 
la practican, en una palabra, los cristianos marchan 
por lo general, a la cabeza de su siglo, porque encuentran 
en el cristiamsmo las soluciones que su siglo necesita. 
Los cristianos saben, por lo general, asociarse mej or 
que otros para realizar todas las aspiraciones legitimas 
de su patria, porque encuentran en la religion la antorcha 
que senala los peligros y el estimulante que impulsa a la 
accion. ; ' 

iEstå rezagada y es retrograda la religion? No, ja- 
_mas lb ha sido, ni lo es actualmente. Proclamadlo en 
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torno vuestro. i Es que en este pulpito, en esta iglesia, os 
aparece la religiån como rezagada y retrågrada? No; 
es j oven, atractiva, conquistadora. Decid a cuantos no 
la conocen que vengan aqui para aprender a conocerla 
y adquirir el valor de practicarla. Al salir de nuestras 
reuniones dominicales, se sentirån mås cerca de la ver¬ 
dad, y se repitirån a si mismos las hermosas palabras de 
un héroe cristiano al final de una gran batalla: “i Vine, 
vi, y Dios vencio!” Si, senores, he ahi lo unico que am- 
biciono: la victoria de Dios en vuestras conciencias, para 
iluminarlas y pacificarlas, y sobre este siglo para hacer- 
lo mej or y mås feliz. 


Asi sea. 



CONFERENCIA DECIMOCTAVA 


Pasd ya el tiempo de la religtøn 

6.° ES ANTILIBERAL 


Senores: 

Dicen aigunas: “Paso ya el tiempo de la religion. Estå 
rezagada y es retrågrada.” Y tratan de probarlo. Tam- 
bién anaden: “Nuestro siglo es un siglo de libertad, pe- 
ro la religion es antiliberal” 

^Es antiliberal la religiån? Éntendåmonos. Si, la re¬ 
ligion es opuesta a ciertos liberales. No, la religion no se 
opnne a la libertad. La distincion es importante; ella 
constituirå el fondo de mi conferencia. 

I. La religion es opuesta a ciertos liberales. 

^ Hay liberales fanåticcs y exagerados, para quic¬ 
he® la libertad es todo, y el resto nada; a sus ojos, la 
verdad carece dé valor. El hombre es libre de pensar 
y decir cuanto le plazca; a sus ojos, el bien carece de 
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valor. El hombre es libre de hacer lo que le plazca; a 
sus ojos, la autoridad carece de valor. El hombre es li¬ 
bre de despreciar toda ley y todo legislador; a sus ojos, 
Dios carece de valor. El hombre es libre de adorarlo, de 
biasfemarlo, de desdenarlo; a sus ojos la religiån care¬ 
ce de valor. El hombre es libre de creer, o de no creer, 
de tener un culto, o de no tenerlo, de practicar tal culto, 
o tal otro; la impiedad tiene los mismos derechos que 
la religion, y merece la misma protecciån; a sus ojos, 
Sno existe lo verdadero ni lo falso, lo bueno ni lo malo, 
ni la armonia ni el desorden, ni Dios ni arao. i Qué queda, 
pues? É1 hombre con su libertad, que es ilimitada, abso¬ 
luta, irresponsable. Los liberales fanåticos echan por tie- 
rra todos los idolos; sålo'conservan uno, al cual prodigan 

sus homenaj es y adoraciones: la libertad. 

La religiån, senores, es enemiga decidida de los libe¬ 
rales fanåticos, y declara que el mundo no puede mar¬ 
char unicamente con la libertad, y que por encima de 
la libertad hay algo superior: Dios, que la gobierna, 
la verdad y el bien, que la condieionan, el orden domés- 
tico y social, que debe ser respetado y servido por ella. 
La religiån declara que la libertad no es un fin, sino 
un medio, el medio de ejercer su derecho y de cumplir 
su deber. La religiån declara que la libertad sin sujeciån 
iy sin limites es una libertad de perdiciån, que conduce 
al escefiticismo. El uno dice blanco, el otro negro, sobre 
un objeto que no es negro ni blanco, sino quizås gris, 
a menos que no sea ro jo o verde... A la desmoralizacinn. 
Cada cual sigue su instinto, su pasiån, su capricho, v la 
virtud no es mås que un accidente, una casualidad, que 
desaparece en la mezcla universal de apetitos... A la 
anarquia. Chocan los intereses y se atropellan las am- 
ébiciones hasta el punto de que, para dar a la sociedad un 
^poco de aspecto y estabilidad, vese obligada a intervenir 
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la fuerza, y la libertd perece por sus propios excesos. 
Los liberales fanåticos son absurdos y peligrosos. La 
religion no puede pro barlos; los condena, y hace bien. 

2..° Mås pérfidos y repugnantes son los liberales hi- 
påcritas y embusteros. Hablan sin cesar de la libertad, 
pero jamås la practican. La defienden en todas partes, 
y no la realizan en ninguna. La guardan exclusivamente 
para su uso personal, y la niegan obstinadamente a los 
demås. Piensan de cierta manera, y preciso es que todos 
piensen como ellos. Se llaman hombres de libre discusion, 
y no suenan mås que con cadenas y coacciones legales 
para cerrar la boca a sus ådversarios. Son farsantes, 
siniestros farsantes: en nombre de la libertad, decretan 
la supresion de todas las libertades. En nombre de la 
libertad, niegan a los catélicos el derecho de enseuar 
las ideas que creen justas, a los funcionarios el derecho 
de ir a misa, a los religiosos el derecho de asociarse y 
pronunciar sus votos, a los padres de familia el derecho 
de educar a sus hijos donde quieran. En nombre de la 
libertad quieren imponer a toda una naciån la impiedad 
obligatoria, la irreligiån legal, tiranizan las conciencias 
y aterrorizan a las personas honradas. 

La religién, senores, es enemiga irreconciliable de los 
liberales hipåcritas y embusteros. Los acusa de ilégicos 
e injustos. Escuchadlos. Censuran acremente a ciertos 
reyes catélicos que, en otras épocas, tomaron ciertas 
medidas de intolerancia, y citan la Inquisicién, la revo- 
cacion del Edicto de Nantes; siempre las mismas mon- 
sergas. Pero i qué hacen ellos ? Imitan y copian a los 
qtie censuran. Los reyes de Francia y de Espana repri- 
mieron eii pro de la verdadera fe, pero ellos reprimen en 
provecho^dé unå negacién. Hacen lo mismo que repro- 
chan a la Iglesia håber, hecho antes. i Es esto contradic- 
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. , n? , Es suficientemente cihico ? i Es bastante injusto ? 

Porerne en ultimo resultado. los catélicos modernos de 
1903 a los que se trata como parias, no son responsa- 
bles de los actos histéricos que se les imputan, de los 
acontecimientos que tuvieron lugar en Francia y en Es¬ 
pana, hace dos, tres, cuatro siglos. i Como lo hubieran 
hecho si no habian nacido todavia? Esto no rene sentido 
comun; esto es contrario a la justicia mas elemental. 
Los liberales hipéeritas son, pues, ilégicos e injustos. 
La religién los desenmascara v los reprueba, y hace bien. 

Si la religién es opuesta t ciertos liberales esta en 
su derecho, tiene razén. ^Es esto decir que la religion es 
antiliberal ? En manera alguna; vais a verlo. 

n. La religion no se opone a la libertad. 

Por lo contrario, es su madre, su guardiana, su abo- 
gada perseverante e inflexible. 

10 i Cémo se atreven a deeir que la religién es opues¬ 
ta a la libertad, si precisamente ella ha fundado la hber- 

^ Cuando, hace ya diecinueve siglos, la religién cristiana 
aparecié en la tierra, las cuatro quintas partes de los 
hombres eran esclavos, poseidos como una cosa trata- 
dos como bestias. iQué hizo el cristiamsmo? Predico 
la paternidad divina, la unidad de la raza humana, 1 
paternidad universal. La esclavitud fue atacada en su 
fuente, y poco a poco fué desapareciendo de las idea , 
luego de las costumbres, despues de las leyes. Y la h- 
bertad germiné, crecié, se extendié. abngo bajo su som- 

bra al esclavo convertido en hombre. La religion enst a- 

na fundé la libertad con la abolicion de la esclavitud. 
Mås todavia: 
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Con la separation de los dos poderes, el politico y el 
religioso. Esto, senores, es admirable, pero esto, desgra- 
ciadamente, es olvidado e ignorado por una cåfila de 
emborronadores de papel, de espiritu limitado o embus- 
terø, que.no saben mås que calumniar lo pasado. Antes 
del cristianismo, la ccnciencia humana era entregada 
a los Césares, duenos de los cuerpos y de las almas, amos 
de la religion como del Estado. De repente se oven re«=o- 
nar estas. grandes palabras : “Dad al César lo que es del 
Cesar, y a Dios lo que es de Dios.” Era la doctrina de 
los dos poderes. Las eonciencias quedaban libertadas 
de la junsdicciån del César. La libertad de las concien- 
cias fué un hecho, y treinta millones de mårtires la rie- 
gan con su sangre; en adela nte esta santa libertad no 
abandonarå el mundo. Con la abolicion de la esclavitud, 
la religion liberté los cuerpos; con la separacion de los 
dos poderes, Iibertå las almas. La religion fundo la li¬ 
bertad. 

2 9 <1 Como se atreven a dcclr que la religiån es 
opuesta a la libertad ? Ld reliqiSn salvå la libertad. Ba¬ 
jo este respecto. j qué hizo en los siglos pasados? Esto 
es seneilJamente espléndido. 

Salvå la libertad con el derecho de asilo, admirable 
concepcion de justicia y miseric^rdia. Los asilos que 
tema constantemente abiertos a la debilidad, menos’ eran 
murallas para la imounidad que abrigos contra l a per- 
secucion. Todo hombre acusado de un crimen podia re- 
fugiarse en ciertos lugares coronados por la eruz: caoi- 
las. monasterios, hospicios; alli quedaba colocado bajo 
la protecciån del obispo; era la prision preventiva, pero 
la prision suave, patemal, bienhechora. 

La religion salvo la libertad con el rescate de los cau- 
hvos. Consagrå a esta obra humanitaria sumas incalcu- 
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lables; tnås de una vez diå en garantia hasta los vasos 
lagrados de la Iglesia. 

La religion- salvå la libertad con las corporaciones, 
que arrancaban al obrero del individualismo que le ma¬ 
ta, de la miseria que le acecha, de la impiedad que hoy 
le’desespera. La corporaciån era tan excelente, que sen- 
timos la necesidad de volver a ella por medio de los 

Sindicatos. - . . , 

La religiån salvå la libertad del pueblo, presa de la 
tirania de los principes. Sirviå de refugio, y con frecuen- 
c ia de årbitra, a las sociedades nacientes, en lucha toda- 
via con los abusos de la fuerza. Solamente ella represen- 
taba el derecho en medio del desencadenamiento de la 
violencia. Sin su bienhechora soberania. el poder hubie- 
ra aplastado a millares de hombres esclavizados. 

La religiån salvå la libertad de los ciudadanos. Ella 
trabajå por la libertad de los municipios; hizo entrar en 
las costumbres y en las leyes la igualdad civil y politica; 
rompiå suceslvamente las barreras que separaban os 
esclavos de los hombres libres, los siervos del senor, los 
campesinos de los nobles. Poco a poco relacionå todas 
las categorias, y para ello empleå mucho tiempo, qumce 
siglos... tiempo necesario para no embrollarlo y perder- 
lo todo... Pero si su acciån fué lenta, fué tambien irre- 
sistible; creå el ciudadano de los tiempos modernos. 

V l Cåmo se atreven a decir que la religiån es opues¬ 
ta a i a libertad? Después de fundarla y salvaria en lo 
pasado. la rtivindica hov para ella y para los demås.. 

La religiån reivindica la libertad de conciencta, 
y deelara que la libertad de condencia es el mås sagra- 
do de los derechos, que las almas son inviolables, que 
dependen de Dios y no de los hombres. 

La religiån reivindica la libertad del culto, y quiere 
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que el catålico sea libre de ir a la iglesia, como el judio a 
la sinagoga y el protestante al templo. 

La religion reivindica la libertad de la prensa, bien 
entendida y sabiamente practicada, y rechaza igualmente 
la licenciå y la compresiån de las ideas. 

La religion reivindica la libertad de la caridad. Déje- 
se a todo el mundo, aun a los cristianos, hacer todo el 
bien posible, y organizar servicios de asistencia; 

La religiån reivindica la libertad de asociacipn y de 
ensenanza. No admite que las almas enamoradas del 
ideal y de la abnegaciån sean peor tratadas que las de- 
mås y sometidas a urt regimen de excepciån. No admite 
que baste un cerquillo o una papalina para perder el 
derecho de ensenar. La religion reivindica para si co- 
mo para todo el mundp el derecho comun, la libertad 
comunj y hace suya la grande y hermosa frase de Garcia 
Moreno: ‘-La libertad para todos y para todo* excepto 
para el mal y para los malhechores.” He ahi su manera 
de ver ; esto revela el buen sentido. He ahi su actitud ; 
hay que rendir homenaje a su equidad y a su franqueza. 

4.° <j Gomo se atreven a decir que la religion es 
opuesta a la libertad? Al røismo tierapo que la reivindica 
con decision para si y para los demas, la practica since- 
ramente. 

El Cardenal Manning, contestando a Gladstone, de- 
claraba que si manana los catålicos llegaban al poder 
en Inglaterra, no ■ cerrarian ni una iglesia protestante, 
y concederian a las otras todas las libertades de que ellos 
mismos gozan como minoria. Y de hecho. 

Ved lo que ocurre en Bélgica hace ya veinte anos. Hace 
veinte ands que los catolicos estån en el poder. <iHan 
hecho ellos una sola ley que atente a la libertad de sus 
enemigos, que prive de un derecho cualquiera, del cual 
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|jj§! , gocen los ciudadanos, a los librepensadores, a los pro- 
1 testantes, a los francmasones, a los radicales, a los so¬ 
cialistas? No, riada, absolutamente nada de eso. Los pro- 
i' testantes frecuentan sus templos, los judios sus sinago- 
% gas, los librepensadores se quedan tranquilamente en sus 
C casas, los catålicos van a la iglesia, como a cada cual 
le place. Los catålicos organizan procesiones por las 
Jfj calles, y los socialistas hacen lo mismo cuando quieren. 
| Las asociaciortes son libres; la ensenanza es libre; la 
| Universidad catålica de Lovaina funciona al lado de la 
I' Universidad librepensadora de Bruselas; he ahi una 
^ lecciån absolutamente irrefutable para todo hombre de 
I buena fe. La conducta de los catålicos en Bélgica prue- 
ba perentoriamente que la Iglesia en manera alguna es 
f- enemiga de la libertad. La fundå y salvå en lo pasado, 
' , la reivindica resueltamente en lo preserite, y la practica 
con sinceridad. 

It Y concluyo. Que algunos cristianos sean antiliberales... 
posible es. Pero se enganan; helo ahi todo. En cuanto a 
la religiån, no es antiliberal; os lo afirmo. Se la acusa 
porque no se la conoce. Serå para la posteridad uno de 
los mås dolorosos asombros de la historia, el ver hasta 
qué punto Uegå la ignorancia de los hombres en materia 
de religiån, en un siglo que todo lo conoce. Continuemos, 
Senores, instruyéndonos, a fin de que podamos: l.° con- 
servar resueltamente nuestra fe; 2° defenderla con éxi- 
to; 3,° propagarla mås y mås en bien de nuestros her- 
manos y de nuestro siglo. 


I-OBJBCIONE8-10 



CONFÉRENCIA DECIMONONA 

Pasd ya el tiempo de la religtøn 


7.° ES ANTICIENTfFICA 


Senoiées: 

Hablando de los protestantes ingleses, sus compatrio- 
tas, decia el cardenal Newman: “Si la Iglesia catålica 
estuviera en la luna, desplegaria esa gente mås paciencia 
en estudiarla, y trazaria su imagen con mås exactitud 
de lo que lo hacen en la actualidad.” Lo mismo podria 
decirse de muchos franceses indiferentes o incrédulos, 
que tienen de la religion las mås superficiales y extra- 
nas ideas. Sostienen que es enemiga de la libertad, lo 
cual es falso. Afirman que es anticientifica, lo cual es 
también falso. ’ Propångome, pues, demostrar esta ma- 
nana que la religion ama, cultiva y difunde la ciencia. 
Podria escribirse sobre esto un volumen de 500 påginas; 
yo lo dire todo en veinte o veinticiricb minutos. 
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I. La religion ama a la ciencia. 


| No tiene motivo alguno para no amarla, y tiene mu- 
|( chos para amarla; porque la ciencia no es para ella un 
| rival, sino mås bien una vecina, una compaiiera, una 
åuxiliar. 

| l.° La religion ama la ciencia. / Por qué no habria de 

IVV amarla ? 

Ir ^Es que tiene miedo de ella? En manera alguna. La 
religiån y la ciencia tienen cada una su dominio, su 
I;? método, su funcion, y coexisten sin necesidad de con- 
É tradecirse, de combatirse, de suplantarse. 

I' La religiån predica doctrinas que la ciencia no puede 
h demostrar que son falsas. No puede håber conflicto 
| alguno entre la verdad religiosa y la verdad cientifica. 
fe i Por qué ? Porque la religiån y la ciencia son hermanais, 
p- y porque son independientes. l.° La religiån y la ciencia 
p son hermanas. Vienen de Dios. Dios hizo la naturaleza 
k como hizo el cristianismo. La naturaleza y el cristianis- 
mo, bien comprendidos, deben estar de acuerdo. 2.° La 
religiån y la ciencia son independientes. No tienen el 
!§ mismo campo de observaciån. No trabajan en él mismo 
fc- terreno. No son mås opuestas la una a la otra que un 
I^' matemåtico a un historiador, o un abogado a un médico. 
| ; ,Se tocan sin chocar entre si. 

fS La religiån se apoya en pruebas que la ciencia no pue- 
|)fde invalidar. El Antiguo Testamento es un hecho, y 
ifeél Nuevo Testamento es otro hecho. La perfecciån de 
lå indole de Jesucristo es unica. La belleza de la doc- 
trina evangélica es ideal. Millones de mårtires dieron su 
vida por Jesus. El género humano se convirtiå al pie 
de la cruz, y al pie de esta misma cruz germinaron fru- 
tos divinos de humildad, de castidad, de amor de Dios 
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y del projimo, que lienan y embalsaman los graneros de 
la historia. Hace ya diecinueve siglos que dura la Igle- 
sia, He ahi realidades que la ciencia no desarraigarå ja¬ 
mås. Todas estas pruebas, y muchas otras, estån fuera 
de la ciencia y por encima de sus ataques. 

Finalmente, la religiån presta servicios superiores a 
la competencia v aptitudes de la ciencia. i Podrå jamås 
la ciencia decir de dånde vengo, a donde voy, cuåles son 
mis futuros destinos ? Jamås. i Puede impedir que yo cai- 
ga, levantarme cuando caigo, consolarme cuando lloro? 
No puede hacerlo. Y si manana pierdo mis padres y mis 
amigos, si yo muero, i serå capaz la ciencia de consolar 
mi duelo, de salvar mi alma ? No serå capaz de ello. No, 
sus retortas, sus alambiques, sus telescopios, no apaci- 
guarån una sola de las inquietudes de mi corazån, no 
disiparån una sola nube de mi espiritu, no reanimarån 
un solo desfallecimiento de mi voluntad. No, no es posi- 
ble sustituir la cåtedra del Evangelio por una cåtedra 
de cålculo, ni calmar las pasiones con axiomas, ni con¬ 
solar las almas con la fisica y la quimica. La ciencia no 
puede ni contradecir, ni quebrantar, ni reemplazar la 
religion. Luego la religion no tiene motivo alguno para 
terner ni detestar la ciencia. Por lo contrario, tiene po- 
derosos motivos para amarla. 

2.° La religion ama la ciencia. Se sirve de ella> a coda 
instante. 

En efecto, la ciencia que no tiene poder alguno para 
serenlar huestras angustias morales, .nuestra sed de 
verdad, de bien, de infinito, lo tiene, y muy grande, 
para mej orar las condiciones de nuestra vida terrenal, 
para aumentar nuestro imperio sobre la naturaleza, para 
embellecer el mundo presente. i Es que la religion tie¬ 
ne algo que oponer a esto ? De ninguri modo. Aplaude, 
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por lo contrario, los inventos de la ciencia, se apro- 
vecha de ellos, usa de ellos, como una buena madre se 
provecha de los trabajos de sus hijos. Se sirve del 
våpor para salvar las distancias. Prefiere la imprenta 
a los copistas de la Edad Media y a las tablillas de ce- 
| ra de la antigiiedad. En vez de expedir a China un 
j, correo cuyo viaje dure seis meses y cueste 10.000 fran- 
ir cos, envia un despacho, que gastarå tres horas y cos- 
M tarå 20 francos. Y si los cristianos estån enfermos, 
I ’ ^ es que no recurren como todo el mundo a la ciencia 
del médico o del cirujano que los hace insensibles para 
1/ penetrar a sus anchas en su carne y llegar hasta la mé- 
|; dula de sus huesos? La religion ama la ciencia, que es 
f un bien para el hombre y un himno a Dios. 


3.° La religion ama la ciencia. La ciencia conduce 
a Dios. 

Para el que quiere razonar, el camino de la ciencia 
a Dios no es largo. ^Quién, sino Dios, ha puesto en la 
naturaleza las leyes que el sabio' descubre, las fuerzas 
que el ingeniero dirige, las materias primeras que el in¬ 
dustrial explota? i Quién, sino Dios, ha ocultado en las 
entranas de la tierra esos minerales que se convierten 
en nuestras colosales måquinas de pies de bronce y de 
pecho de hierro, esas provisiones de hulla, que son c6- 
' mo el pan cotidiano de nuestra industria? i Quién, sino 
Dios, ha dado al hombre la inteligencia para compren- 
t dér las maravillas de la creaciån, y la voluntad para 
someterlas a nuestro dominio ? La ciencia, bien com- 
prendida, es una glorificacion de Dios, un himno reso- 
nante del alba al ocaso en honor del Creador. Y si 
nuestro siglo taPda en llevar sus homenajes al al- 
tar, no es porque sea demasiado sabio, sino principal- 
mente porque no lo es bastante. Una ciencia mediocre 
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aleja de Dios, una ciencia profunda acerca a Dios. “La 
falsa ciencia hace ateos—dice Voltaire.—La verdadera 
ciencia prosterrta al hombre ante la divinidad.” La 
ciencia consuela al género humano y glorifica a Dios. 
La religion no tiene motivo alguno para no amar la 
ciencia, y tiene muchos motivos para amarla. La reli¬ 
gion ama la ciencia. 

II. La religion cultiva la ciencia. 

Pongo por testigos a los siglos pasados. Los Padres 
de la Iglesiå conservaron al mundo, invadido ya por la 
barbarie, el patrimonio intelectual del género humano, 
y el dia en que las letras griegas y latinas desaparecie- 
ron entre las llamas de Alejandria y las ruinas de Cons- 
tantinopla, fueron recogidas por los papas y los monjes, 
y las preservaron del vandalismo y del olvido. Sacer- 
dotes fueron los que en la Edad Media descubrieron 
la brujula, la polvora, la rotacion de la tierra, el movi- 
miento de los astros. Un sacerdote francés, Gerberto, 
luego papa con el nombre de Silvestre II, hizo brillar 
en el seno de las tinieblas del siglo X la viva luz de 
sus conocimientos matemåticos, astronomicos y litera- 
rios. Del siglo V al XIII, todo lo que poseemos en ma- 
teria de filosofia, de politica, de historia, de geografia y 
bellas artes, es obra exclusiva del clero. Durante dieci- 
seis siglos, casi unicamente el clero cultiva las ciencias, 
las letras y las artes. Erigio en et suelo de Europa las 
grandes Universidades, al propio tiempo que las gran¬ 
des catedrales. En verdad que si, como dicen tantos 
imbeciles, la. religiån es enemiga de la luz y agente de 
la ignorancia,‘habrå que cionvénif en que es ålgomuy di-' 
ferente de ella misma... ya que todo lo pasado estå 
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lleno de sus glorias intelectuales. La religion cultiva 
la ciencia. 

Pongo por. - testigo al siglo XVII.■■ al cardenal Ri- 
cheliu fundando la Academia, al cardenal Mazarino 
edificando el Colegio de las Naciones, al abate Torri- 
celli y a Pascal descubriendo la gravedad. Fueron todos 
ellos genios profundamente religiosos, que originaron 
en el siglo XVII la gran corriente cientifica que hoy 
continuamos, y ninguno de ellos fué impedido por su 
fe en sus mås atrevidas exploraciones. Ademås, segun 
la observacion de Mons. Bougaud, “a la Iglesia debe 
la sociedad moderna esa madurez de la razån, esa dis¬ 
ciplina del espiritu, que le han permitido el arranque, 
el atrevimiento en la exploracion, y, en definitiva, ese 
cumulo de descubrimientos que caracterizan los tiem- 
pos presentes y constituyen su gloria.” La religion cul¬ 
tiva la ciencia. .... 

Pongo por testigo a nuestro siglo. La religion ha 
puesto en nuestros dias al servicio de la ciencia sacer- 
dotes y seglares de primera fila. Citemos algunos seglcr 
res. Hemos visto la ciencia unida a la fe en Cuvier, 
Cauchy , Leverrier, Ampere, Biot, Claudio Bernard, 
Quatrefages, Dumas, Pasteur y cien otros. No es raro 
oir que el clero ha dejado caer de sus manos el cetro 
de la ciencia. Es una metåfora que se usa mucho, pero 
no deja de ser una metåfora. Porque todo el mundo sa- 
be muy bien que el clero ha conservado el gusto y el 
amor por los buenos estudios, y que contribuye en 
gran manera al progreso intelectual de nuestro tiempo 
El librepensador Renån confeso que habia tenido por 
iniciador en el estudio de las lenguas oriental« a un 
sacerdote de los mås eminentes, al abate Le Hir. un 
jesuita, el P. Secchi, astrånomo, ganå el gran premio 
en la exposicion de 1867. Un pobre cura e a ea, e 
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abate Gorini, fué un prodigio de ciencia histårica. Es¬ 
te mismo ano, entre los premiados por la Academia de 
Inscripciones y Bellas Artes, notamos los nombres de 
seis sacerdotes y un religioso. El canonigo Ulises Che- 
valier ganå el premio de 1000 francos, y el P. Delat- 
tre, de los Padres Blancos, un premio de 3000 francos. 
A pesar de esto, los periådicos librepensadores conti- 
nuarån diciendo a sus infortunados lectores que los eu- 
ras son apagaluces, y la religion el obscurantismo. 
Encojåmonos de hombros ante la malicia y la estu- 
pidez de algunos hombres, y pasemos de largo. La re¬ 
ligion ama la ciencia. La religiån cultiva la ciencia. Una 
palabra mås. 

III. La religion defiende la ciencia. 

Los enemigos de la religion sån verdaderamente 
diflciles dé contentar y muy ilogicos. De un lado, acu- 
san a la religiån de mostrarse hostil a la ciencia y de 
cubrirse con el manto de la ignorancia, y, de otro, le re- 
prochan atacar los derechos del Estado a! difundir la 
ciencia por medio de la fundacion de ! universidades, 
colegios y escuelas. Si. La religion dif unde la ciencia. 
Siempre lo hizo. Oid el testimonio de un historiador 
librepensador, Taine: “En 1789, habia veinticinco mil 
escuelas primarias, frecuentadas y eficaces, que nada 
costaban al Estado, casi nada a los contribuyentes, 
muy poco a los padres. Habia por lo menos novecientos 
colegios (doscientos sesenta y cinco mås que hoy) con 
setenta y dos mil alutnnos, de los cuales cuarenta mil 
eran becarios, en tanto que hoy apenas hay cinco mil.” 
He ahi comb procedia la religion en lo pasado. Funda- 
ba, y sosteriia a sus' costas, ianivérsidades, colegios, 
escuelas, y a la hora presente, si tuviera tan solo un 
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poco dé libertad, sus casas de educacion serian en todas 
partes insuficientes para contener la multitud de esco- 
lares- Esto no obstante, dif unde la ciencia por Francia 
y el extranjero; en Madagascar, en el Tonkin, en 
Oriente, nuestros religiosos ensenan nuestra lengua, 
difunden la influencia franeesa y hacen de sus alum- 
nos amigos de nuestro comercio y de nuestro pais. La 
■ religion di funde la ciencia. 

Y la difunde muy bien. En esto consiste su crimen. 
Se la acusa de tener demasiados alumnos y de que sus 
a1 i nnn ns salen muy bien de sus exåmenes, por lo que 
hay que prohibirles la entrada en las escuelas del Es¬ 
tado. Si los religiosos y las religiosas tuvieran menos 
éxito en la obra de la educacion y difusiån de la 
ciencia, se los dejaria muy tranquilos, no se inventa- 
rian escåndalos para desacreditarlos y perjudicarlos. 
Recordad la famosa historia del Hermano Flamidio. 
Aun antes de que fuera instruida la causa, difundié- 
ronse por todas partes odiosos libelos y grabados in- 
mundos que representaban a los. Hermanos como seres 
abominables. Pero, tras largos meses de prevencion, el 
Hermano acusådo salia de la prision con la frente muy 
alta. i Paciencia! Para arruinar la ensenanza cristiana, 
todo estå permitido: la lujuria, la calumnia, la ame- 
naza, las leyes de excepciån. 

La religion ama la ciencia. La religion cultiva la 
ciencia. La religion dif unde la ciencia. Esto es mås cla- 


ro que la luz del dia. , 

La religiån es anticientifica. Lo habéis oido decir y 
lo oiréis todavia. 

i Por quién ? Por ignorantes que se titulan grandes 
sacerdotes de la ciencia modernå, y que, a lo mås, leen 
la revista cientifica de un periådico de diez céntimos. 

Hay que protestar, senor es. No debemos permanecer 
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mudos ante las perfidias que tratan de cometer con¬ 
tra nuestra fe. El oficial no debe dejar que insulten sus 
galones. El catålico no tiene el derecho de dejar vili- 
pendiar su religion. Glorifiquemos nuestras creen- 
cias, y sepamos defenderlas, en hora oportuna, con¬ 
tra la estupidez, la calumnia y la maldad. 

A si sea. 


CONFERENCIA VIGESIMA 


Pasd ya el tiempo de la religidti 

8.° Es antidemocråtica 

1. La religidn y la ascension intelectual de la democracia 
Senores: 

Se afirma que la religion es contraria a la ciericia. 
Esta acusaciån queda ya refutada. Se va mås adelante, 
y se sostiene que. la religion es antidemocråtica. i Es 
esto verdad? Veamos con alguna detencion lo que es. 

En primer lugar, iqué es la democracia? Es la as¬ 
cension de las clases populares a una instruccion mas 
completa, a una moralidad mås seria, a tin bienestar mas 
extenso, a una influencia politica mås desarrollada. He 
ahi los cuatro puntos comprendidos en la palabra de¬ 
mocracia. Ahora bien, sostengo, y voy a demostrarlo, 
que la religiån no se opone a ninguno de esos cuatro 
puntos. Hablemos hoy de la ascensiån intelectual de 
la democracia, y comprobemos que la religion da a 
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pueblo: l.° una instruccion abundante; 2.° una ins¬ 
truction sana. 

Durante cuatro domingos, senores, os hablaré de la 
aemocracia. Por favor os pido que no os espantéis, ni 
del nombre, ni de la cosa. El nombre estå en todas par¬ 
tes, y la cosa fluye a plena ola. Hace ya quince anos 
que el gran papa Leon XIII vuelve sin cesar sobre 
este asunto. Tras él, y bajo su direccion, tenemos el 
derecho y el deber de estudiarlo. 

1 La re,i S*on da al pueblo una instrucctøn abundante. 

La religion fundo en lo pasado escuelas populares. 
Ls este un hecho historico del todo evidente, que de- 
safia todas las mentiras. Antes del cristianismo, no ha 
bia escuelas para los hijos del pueblo. El pueblo no 
supoma nada; el pueblo no existia. El sistema. de 
nuestras escuelas populares tuvo origen en Roma, bajo 
la direccion de los papas; desde Roma difundiéronse 
las escuelas por Italia, Francia, Espana y mås allå de 
los mares. El decreto promulgado en 797 por Teodulfo 
obispo de Orleåns, es memorable. Instituye escuelas 
gratmtas regentadas por los curas en todos los pue- 
blos y aldeas de su diocesis. ^Queréis oir acerca de 
esto a tm histomdor librepensador, no sospechoso de 
"F^tSo' &qUi l3S Pf0pias P alabras de Taine: 
fZru ll s 1 vdnticinco miI escuelas primarias 
frecuentadas y eficaces, que no costaban nada al Esta- 
o, casi nada a los contribuyentes y poco a los padres.” 
jQrnen distnbuia, pues, entonces gratuitamente a 
los hijos del pueblo la ensefianza primaria? iQuién? 
La Iglesia eatolica. j Pues todavia hay saltimbanquis, 
ignaros y embusteros que acusan a la Iglesia catélica 
de obscurantismo, y para repetir semejante estupidez 
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sé encuentran millares y millares de imbécilés. i Qué 
desdicha! La historia nos dice que, siempre y en todas 
partes, la Iglesia eatolica fué enemiga irreconciliable 
de la ignorancia, y en el dia de hoy, si se cierran es¬ 
cuelas en el territorio de Francia; si se amontonan rui¬ 
nas escolares ante nuestros ojos enrojecidos de lågri- 
mas; si se arro jan a la calle maestros y maestras dé 
escuela y se llevan ante los tribunales como viles malhe- 
chores; si por todas partes se ven privados los hijos 
del pueblo de los educadores que sus padres habian li- 
bremente elegido para sus queridos hijos, i quién es 
responsable de semej antes atentados contra la libertad, 
contra la religion, contra la instruccion, contra la de- 
mocracia? En verdad que no es la Iglesia. La Iglesia 
jamås niega a nadie la instruccion; quiere dårsela a 
todo el mundo. La Iglesia no se burla jamås del pueblo ; 
abre escuelas para sus hijos, y las abrirå siempre. So¬ 
bre este puntø' es irreductible. Se destruyen sus funda- 
ciones, pero ella las reedifica, y su divina obstinacion 
acabarå por triunfar. 

Pero la escuela no lo es todo. La religiån da al 
pueblo una instruccion abundante en otras partes ade- 
mås de la escuela. Asi, 

Instruye a la juventud popular en sus c ate cismos, 
que son verdaderos cursos, no solo de ciencia religiesa, 
sino de ciencia historica y filosåfica. Senores, si asis- 
tieseis a nuestros grandes catecismos de perseverancia, 
veriais qué potente y magnifica ensenanza damos a 
vuestros hijos. 

Mås todavia. Cada domingo, y a veces mås a menu- 
do, reunimos al pueblo en la iglesia, y aqui i qué hace- 
mos sino iluminar espléndidamente su inteligencia ? Des¬ 
de lo alto del pulpito, hablamos sin cesar, y no habla- 
mos para no decir nada. Imaginaos un obrero que siguie- 
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ra asiduamente desde los quince anos nuestra misa de 
los hombres; actualmente seria para sus camaradas un 
erudito, una inteligencia muy ilustrada, capaz de dar 
lecciones a muchos. Pero todavia hay mas. 

La religion sale de sus templos e instruye la derno- 
cracia, en conferencias que tratan todos los asuntos, en 
libros que corren de mano en mano, en bibliotecas que 
se abren en todos los purttos, en periodicos que satis- 
facen todas las curiosidades legitimas. Va mås lej os 
aun. 

Funda institutos popularés, circulos de estudios que 
tienen por objeto suavizar el cerebro humano, mo¬ 
delar y perfeceionar la mentalidad de la masa. Si, en 
la hora presente, tenemos campesinos y obreros que 
estudian las cuestiones sociales, y esta extrana nove- 
dad es fomentada por la mejor porcion del clero. 

Asi, pues, si ois decir que la religiån es enemiga 
de la instruccion, no toleréis semejante afirmaciån, 
que es al propio tiempo una maldad y una inepcia. 
Protestad en nombre de la historia, en nombre de la 
actualidad, en nombre de la evidencia, y declarad con 
decision que la religion trabaja mås que nadie en la 
ascensiån intelectual de la démocracia. Da al pueblo 
una instruccion abundante, pero todavia hace algo mås 
y mejor. 

II. La religion da al pueblo una Instruccion sana. 

I Hay uria instruccion malsana ? Si, hay una instruc¬ 
tion que es mala en .si misma,=y. una instruccion que es 
. buena en .si misma,. pero mala en el uso que de ellå" 
se hace. Esto es Capital. Prestadme atencion. 

L° Hay'una instruccion que es mala en si misma. 
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La religion no la quiere, la condena, la proscribe, y 
con razon; debemos por ello bendecirla. 

Cuando se énseiia al pueblo a dudar de todo, de 
Dios, del alma, de la otra vida, a sospechar de la au- 
tenticidad del Nuevo Testamento, de la divinidad de 
Jesucristo, del pasado del catolicismo, de la belleza, 
grandeza y eficacia de la fe cristiana, a diseutir las 
bases mismas y las prescripciones fundamentales de 
la moral evangélica...; cuando en periodicos, revistas a 
la moda, obras dramåticas, libros y conferencias se en- 
sena a la démocracia a negarlo todo; cuando se le en- 
sena que Dios no existe, que el deber no es mås 
que una palabra, que la vida futura y la inmortalidad 
del alma no son mås que quimeras, que Dios es el mal, 
que la propiedad es el robo, que la dicha es la licen- 
cia...; cuando esta instruccion malsana, que no se com- 
pone mås que de dudas y negaciones, se introduce en 
las familias, en los talleres, y aun a veces en las es- 
cuelas, emponzonando al nino, al obrero, a la mujer, 
al moribundo; cuando pervierte lå inteligencia popular... 

I pensåis que la religion puede y debe callarse y abste- 
nerse ? No, en manera alguna. 

Protesta ella contra la mala instrucciån, y distribuye 
al pueblo la instrucciån sana. Le ensena, no a dudar 
y negar, sino a creer y esperar. Preguntad a ese aldeano, 
a ese obrero cristiano, a ese humilde nino del catecismo: 
“iQuién es Dios?” Lo sabe, porque cree todavia. 
“iQué es el alma?” Lo sabe, porque cree todavia. 
“i De dånde viene y a donde va el mundo ? i Cuål es el 
principio, el término y el camino? iQué hay que hacer 
• para conseguir nuestro destino y ganar el cielo ? En 
' qué consiste el deber, el deber religioso, el deber indi- 
‘ vidual, el deber doméstico, el deber social?” He ahi 
preguntas que turban y dividen la incredulidad, y no 
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embarazan un segundo al aldeano, al obrero, al nino, 
educados en la escuela del Evangelio. Tienen creen- 
cias autorizadas y firmes, que lienan de luz su espjri- 
tu, de pan su corazån, y conducen su concieneia por 
el camino recto. La religiån da a la democracia una 
instrucciån sana. Pero escuchad todavia. 

2.° Hay una instruccion que es buena en si misma, 
pero mala en el mal uso que de ella se hace. 

Saber escribir, leer, contar y aun cantar... es bueno, 
es util, y aun constituye el sueno de ciertos hombres 
para toda la patria, para todos los hijos de la patria. 
Pero seamos razonables. i Es que el arte, aun univer¬ 
sal, de leer, escribir y contar es una garantia de mora- 
lidad y de dicha? En modo alguno. He ahi el pobre 
hijo del pueblo que sale de la escuela sabiendo leer 
correctamente, y es acechado por publicaciones obsce- 
nas que manchan su imaginaciån y corrompen su co¬ 
razån. Le felicito por su instruccion que es buena, 
per o le compadezco y le censuro por el mal uso que 
de ella hace. He ahi un excelente obrero que gusta de 
la lectura y se alimenta diariamente de una prensa im- 
pia, irimunda, antirreligiosa y antisocial. Sabe leer... 
Tanto mejor, pero no lee mås que lo malo; es una in- 
mensa desgracia. He ahi una joven obrera que se su- 
merge cada tarde, y a veces durante noches y jornadas 
enteras, en la lectura enervante de la novela, y pierde 
su tiempo, su salud. su fe, su virtud. No digo que se 
hizo mal' en ensenarle a leer, pero ime atreveria a 
deciros que tiene derecho a leer paginas que la cPrrom- 
peii hasta la médula de sus huesos? S ab es leer, i oh pue¬ 
blo!... pero. si no lees mås que periodicos y revistas 
licenciosas, perecerås en el lodo y la vergiienza. Sabes 
escribir..'. pero si tu pluma te sirve para destilar la 
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blasfemia, para redactar falsedades y calumnias, para 
poner en el papel conceptos torpes, indecentes, tu cien- 
cia es peor que la ignorancia. Sabes contar... pero si 
tu aritmética es instrumento håbil de injusticia y fal¬ 
ta de honradez, tu aritmética no te salvarå. 

En resumen, la instruccion es buena; hay que dar- 
la al pueblo tan abundante como sea posible; pero no 
es de ese pan tan deseable del que debemos alimentar 
exclusivamente la democracia. No basta distribuir am- 
pliamente la instruccion al pueblo, sino que hay que 
ensenarle especialmente a servirse de ella. Al propio 
tiempo que se cultiva su inteligencia, hay que cultivar 
su corazon. Porque si la democracia es instruida y em- 
plea mal su instruccion..., dénde la conducirå esto, 
sino a la barbarie, a la barbarie ilustrada a medias, 
mil veces peor, mil veces mås peligrosa que la simple 
ignorancia? Aqui también, senores, aqui especialmen¬ 
te la intervenciån de la religiån es necesaria. Penetra 
al hcmbre por entero; lleva la luz a su inteligencia, pe¬ 
ro no deja el corazån en las tinieblas, v al propio tiem¬ 
po que ilumina el espiritu, forma la concieneia y dirige 
las acciones, Somete el uso de la ciencia a la ley moral 
y al juicio de Dios; da al pueblo una instrucciån abun¬ 
dante y sana, y trabaja incesantemente en la ascensiån 
intelectual de las clases populares. 

Oigo decir que hay oposiciån entre la religiån y la 
democracia. Nada mås estupido que esta afirmaciån. 
Porque, en primer lugar, la democracia es la ascen¬ 
siån de las clases populares a una instrucciån mås 
completa. Ahora bien, en todo tiempo, y hoy mås que 
nunca, la religiån se ha esforzado en instruir al pueblo, 
y en instruirle bien. El hecho es tan patente como la 
luz del sol. Los caballeros mås decididos de la nueva 
| cruzada predicada contra la ignorancia, pueden salir a 
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campana y tnarchar adelante. No hacen mås que en- 
sayar lo que nosotros hetnos practicado siempre, y 
cuando lo hayan agotado' todo, el dinero de los con- 
tribuyentes y la ingeniosidad de los pedagogos, la 
religion, inmortal educadora del pueblo, sobrevivirå 
a sus frustradas empresas y a su ambiciån desvanecida. 
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8.° ES ANTIDEMOCRÅTICA 


2. La religion y la ascension moral de la demoeracia 


Se dice que la religiån es antidemocfåtica. Esto no 
es verdad. La religion trabaja en la ascensiån intelec- 
tual de la demoeracia dåndole una instruccion abun- 
dante y sana. Hace mås toda via: eleva al pueblo a una 
moralidad mås seria, y con su ensenanza, con su culto, 
con su sacerdocio, trabaja poderosamente en la ascen¬ 
sion moral de la demoeracia. 


I. La religion eleva con su ensenanza el nivel moral de 
la demoeracia. 


Se dice por todas partes que el pueblo tiene necesi- 
dad dé ser moralmente realzado y fortalecido. Es una 
verdad. Pero i en dånde estån las fuentes de agua 


http://www.obrascai 


_ å 



164 OBJECIONES CONTEMPORÅNEAS CONTRA LA RELIGlåN 

viva en donde pueda nuestra sociedad fatigada y des- 
fallecida reanimarse y fortalecerse ? No conozco otras 
que las viejas fuentes cristianas y catolicas. Hace ya 
veinte siglos que brotan, sin que jamås se hayan mos- 
trado estériles ni secas. Pueden ignorarse, pero no 
suprimirse; pueden desdenarse, pero no prescindir de 
ellas. Oid sobre este punto el parecer de dos hombres 
no sospechosos, pues son enemigos del catolicismo. 

En 1850, desde lo alto de la tribuna francesa, Victor 
Hugo, a punto de pasar de los bancos de la derecha a 
la cumbre de la montana, y parlamentando ya con la 
izquierda, exclamaba entre los aplausos de toda la 
asamblea: “Cuanto mas grande es el hombre, mås ro¬ 
busta debe ser su fe. La enseiianza religiosa es, a mi 
entender, mas necesaria hoy que nunca. Hay en nuestra 
época una desdicha, y casi me atreveré a decir que no 
hay mås que una desdicha: la propension a esperarlo 
todo de esta vida. Dando por fin y por objeto la vida 
terrestre, la vida material, se agravan todas las mi- 
serias con la negaciån que entrana; al agotamiento del 
desgraciado, se agrega el peso insoportable de la nada, 
y de aquello que no es mås que el dolor, es decir, una 
ley de Dios, se hace la desesperaciån. Cierto que deseo 
mej orar en esta vida la suerte de los que padecen, 
pero no olvido que el mayor bien que podemos hacerles 
consiste en infundir en su alma la esperanza. En cuan¬ 
to a mi, creo profundamente en ese mundo mej or, y él 
es la suprema certeza de mi razån, como es la supre- 
ma ley de mi alma. Quiero, pues, sinceramente, mås 
todavia, anhelo ardientemente la ensenanza religiosa.” 
Tal es la palabra del genio, eco de la razån y de la ex- 
periencia universal. Y jcosa curioså! 

Este mismo ano de 1903, en la Gåmara de los di- 
putados, a propåsito de la discusion del presupuesto 
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de cultos, el jefe del gobierno, M. Combes, a pesar del 
odio feroz que pro fesa a la religion, di jo estas pala- 
bras: “No creo que la mayoria... iqué digo la mayo- 
ria!... la casi totalidad de los franceses pueda conten- 
tarse con simples ideas morales, tales como se en- 
senan superficialmente en las escuelas. Preciso es 
que esas ideas constituyan una doctrina pråctica, ne¬ 
cesaria para que el hombre afronte las pruebas de la 
vida. Consideramos, pues, las ideas religiosas que las 
Iglesias difunden, y que solo ellas pueden difundir, 
como ideas necesarias, y las consideramos actualmente 
como las fuerzas morales mås potentes del género hu- 
mano.” Salida de la boca de un enemigo, esta decla- 
racion es significativa, pues nos dice que las ensenan- 
zas de la religion son irreemplazables, y que la moral 
independiente es una moral nula, falta de sancion, de 
precision y aun de substancia. Las ideas de bien y de 
deber no son mås que vanas palåbras, o concepcioncs 
puramente personales, y, por consiguiente, relativas, va¬ 
riables, inconscientes, fuera de un Dios personal, per- 
fecto, eterno, renumerador y vengador, con quien ellas 
se identifican. Sin Dios, solo tendréis una moral sin 
valor. Sin religion, solo tendréis un pueblo sin ideal 
y sin grandeza. La religion eleva el nivel moral de la 
democracia mediante su ensenanza. 

II. La religion eleva el nivel moral de la democracia 
mediante su culto. 

Ensena a> todo el pueblo en sus templos, y alli se 
dirige a sus sentidos, a su imaginaciån, a su enten- 
dimiento, a su corazon, a su conciencia. Le tranquiliza, 
le instruye, le santifica, le transfigura, le espiritualiza, 
le diviniza. Esto es sencillamente admirable. He ahi 
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ante nuestros altares la gran multitud de trabajadores 
de la pluma o de la herramienta. Olvidan que tienen 
un cuerpo, y recuerdan que tienen un alma. Olvidan 
las vulgaridades, las seducciones, las miserias terrena- 
les, y piensan en los esplendores, en los atractivos, en 
laS felicidades del mås allå. Sacuden el polvo del 
camino, y se lanzan hacia Dios en alas de su fe, de 
su esperanza y de su amor. Escuchan la palabra de 
Dios, siempre sublime en su seneillez, siempre elo- 
cuente y persuasiva en las verdades que anuncia. Oran... 
y sobre su cabeza desciende la bendiciån divina. Can- 
tan... esos cånticos majestuosos y tiernos, esas pala- 
bras latinas que no comprenden, pero que tantas cosas 
dicen; palabras de la eternidad caidas en el tiempo, 
secretos misteriosos de la patria, entrevistos en el des- 
tierro. Contempkn ks belks ojivas que se elevan 
hacia el cielo, las hermosas vidrieras que transpa¬ 
rentan la luz eterna, las graciosas estatuas que hacen 
pensar en el paraiso, los ricos ornamentos, las es- 
plédidas ceremonias, que son una verdadera lecciån 
sumamente instructiva para los sabios y para los ig¬ 
norantes. Y, sobre todo, asisten al divino oficio. i Oh 
espectåculo admirable ! ; oh grandeza sin par! Ese tem- 
plo en donde los cristianos ejecutan los principales 
actos de su vida; esas oraciones liturgicas, tan in- 
mutables y variadas, que responden exactamente a la 
infinitud de todos los deseos y de todbs los estados 
particulares del alma; ese årgano que resuena, que 
murmura o que se calla; ese sacerdote qUe consagra, y 
Dios qqe se inmqla... 

Senores, iqué podemos imaginar que sea mås her- 
rnoso y moralizador ?■ Los pecadbrés’ se entérheéeh; los 
justos se santifican mås y mås, los desesperados se con- 
suelan, los orgullosos se humillan, extinguense los odios 
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y las divisiones en la sangre del Cordero, y la uniån, 
la paz y la dicha vuelven a florecer baj o las suaves irra- 
diaciones de la cruz. Y la democracia sale de nuestros 
templos mejor de lo que entré, mås serena, mås tran- 
quila, mås pura, mås animosa, mås paciente. En la ta- 
berna se alcoholiza y se embrutece; en el club se exas- 
pera y sobreexcita; en las fiestas profanas se agita 
y a menudo se corrompe; per o en la iglesia, en nuestras 
fiestas religiosas, reposa, se mejora, y encuentra algo 
de esa nobleza y de esa felicidad que es aqui ba¬ 
jo la ilusién de toda criatura humana. 

Con todo, no es suficiente tomar al pueblo en su 
conjunto ; 4ay que aprediarlo jrø ctada uno de sus 
miembros. De tal modo estamos hechos, que el mås pe- 
queno de nosotros quiere ser distinguido de la masa y 
ser objeto de un amor particukr. 

Nadie se conforma con ser olvidado. Por medio de 
sus sacramentos, la religién llega a la democracia en 
todas sus parcelas. El hi jo del proletario recibe el mismo 
bautismo que el hi jo del rico. La pequena obrera y k 
gran dama vestida por ella, reciben las mismas absolucio- 
nes y la misma eucaristia; en la sagrada mesa, el servidor 
se arrodilk. al lado de su amo. La santa igualdad del 
culto catélico rescata nuestras desigualdades de for- 
tuna y de condicién social... La religion eleva el nivel 
moral de la democracia con su ensenanza y su culto. 

III. La religion eleva el nivel moral de la democracia 
por medio de su sacerdocio. 

Permitidme que os lea aqui una pågina de Guizot, 
escrita en 1849, en un folieto titulado De la democracia 
en Francia. Dice asi: “Sin el espiritu religioso, nada 
podemos hacer por el pueblo y con el pueblo. Uno de 
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los rasgos mås admirables de la organizacion cristiana 
consiste en que sus ministros estan repartidos y presen¬ 
tes en la sociedad entera, viviendo al lado de las ca- 
banas y dé los palacios, en contacto habitual e intimo 
con las condiciones mås humildes y las mås élevadas, 
consejeros y consoladores de todas las miserias y de 
todas las grandezas. Potencia tutelar, que hace ya 
tantos siglos vela y obra mås que ninguna otra por 
la dignidad moral y los mås caros intereses del género 
humano. No teman, pues, las sociedades modernas a la 
religion, ni le disputen agriamente su influencia natural; 
eso seria un terror pueril y un funesto error. Eståis 
en presencia de una multitud inmensa, ardiente; os 
lamentåis de la falta de riiedios para obrar sobre ella, 
para ilustrårla, dirigirla, contenerla, calmarla; de que 
solo entråis en relaciån con ella por medio de precepto- 
res y policias; de que la veis entregada sin defensa a 
las mentiras y excitaciones de los charlatanes y de los 
demagogos, a la ceguera y empujé de sus propias pa- 
siones. Pero veis por todas partes, en medio de esa 
multitud, hombres que tienen precisamente por misiån, 
por ocupaciån constånte, dirigirla en sus creencias, con- 
solarla en sus miserias, inculcarle el deber, abrirla a 
la esperanza, hombres que ejercen sobre ella esa acciån 
moral que no hallaréis en parte alguna. <?Y no acepta- 
nais complacidos la influencia de esos hombres? i No 
os apresurariais a secundarlos en su obra, a ellos que 
tan poderosamente pueden secttndaros en la vuestra, 
precisamente alli donde penetråis tan poco, y donde 
vuestros enemigos, los enemigos del orden social, en- 
tran y minan incesantemente ? No, no temåis las in- 
fluencias religiosas, las libertades religiosas. Dejad que 
se ejerzan y desplieguen ampliamente, poderosamente; 
_ellas os proporcionarån en definitiva mayor cantidad de 
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paz que de lucha, de auxilio que de obståculo.” He ahi, 
seiiores, palabras graves, palabras prudentes. Fueron 
escritas por un hombre de Estado, por un protestante 
en 1849, en decir, en una época parecida a la nuestra, 
que asistia como nosotros a las evoluciones tormentosas 
de la democracia. Guizot reclamaba el auxilio del clero 
catolico para elevar el nivel moral de la democracia. 
Lo que era necesario en 1849, es mås necesario hoy 
en dia. 

La democracia es actualmente una potencia sin rival. 
Decide de todo. Es la unica clase directora del pais. 
Si no es cristiana, si se hace materialista y atea, como 
sus antepasados, la nobleza -y la burguesia, se hicieron 
volterianas, jay de ella y de nosotros! Perecerå y qui- 
zås toda la naciån perezca con ella. Pero si la demo¬ 
cracia es cristiana, si acepta el yugo del Evangelio, 
podrå conseguir, y conseguirå ciertamente, hermosos 
destinos; la religion no le impedirå subir, sino solamen- 
te baj ar. Un capellån de una prision decia a sus parro- 
quianos: “Queridos amigos, con frecuencia habéis 
oido hablar mal de la religion y de los sacerdotes; pro- 
bablemente vosotros mismos habéis hablado mal de 
ellos; a pesar de esto, confesad que, si hubierais hecho 
todo lo que la religion ordena, y si no hubierais hecho 
lo que prohibe, no estariais ciertamente aqui.” ;Qué 
bien hablaba aquel capellån! ;Oh pueblo, la religion es 
la verdadera educadora! Séle fiel, si no quieres caer y 
envilecerte. Séle flel, e impulsado por ella a una mora- 
lidad mås elevada, marcharås por el camino del honor 
y de la salvacion. 


Asi sea. 
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8.° ES ANTIDEMOCRATICA 

3. La religion y la ascensién malerial de la democracia. 


Senores: 

Se dice que la religion es antidemocråtica, y no es 
verdad. La democracia es la ascension de las clases po- 
pulares a una instruccion mås completa y a una mo- 
ralidad mås seria. Ahora bien, he demostrado ya que 
la religion eleva el nivel intelectual y el nivel moral 
del pueblo. <jQué es ademås la democracia? Es la as¬ 
cension de las clases populares a un bienestar mås am- 
plio. Pues bien, me propongo demostraros hoy que la 
religion y sus ministros mejoran sensiblemente la suer- 
te material del pueblo. 
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I. La religion trabaja poderosamente por el bienestar 
de la democracia. 

Trabaja con sus doctrinas y sus obras. Habla y obra 
en favor del pueblo. 

l.° Nuestras doctrinas religiosas estån contenidas 
en el Evangelio y en los escritos de los papas y de los 
obispos. 

Abrid el Evangelio. i No es en este libro divino don- 
de se encuentran en germen todas las reformas enca- 
minadas a la proteccion de los pobres y a la asistencia 
de ancianos y desheredados ? i No es de este libro di¬ 
vino de donde procede todo lo bueno, todo lo util, to¬ 
do lo grande, todas las obras que reivindican el titulo 
pomposo de filantropia y solidaridad? i No es ese libro 
divino el que ha predicado el perdon, la bondad, la 
clemencia, que ha suavizado las leyes e introducido la 
misericordia en la justicia, y ha combinado las cos- 
tumbres y acreditado el sentimiento de piedad? Todo 
acto de caridad es un acto de fe inconsciente. Cuando 
los ateos y los librepensadores reclaman el consuelo 
de las miserias del pueblo, afirman, a pesar suyo, la 
idea cristiana; sin saberlo y, sin quererlo, obedecen a 
la doctrina evangélica, que se ha apoderado del mundo 
y reina en las almas hace ya veinte siglos. 

Los papas y los obispos tienen el mismo lenguaje que 
el Evangelio. Intérpretes aUtorizados de este libro di¬ 
vino, sacan de él preceptos y consejos que garantizan 
la dicha temporal de la democracia. Leed la famosa 
enciclica Rerum novarum de 15 de Mayo de 1891, y 
en ella encontraréis sentencias como las siguientes: 
“Sin una cierta cantidad de bienes, es dificil, y aun 
imposible, ser virtuoso.”—”Con placer vemos que sé 
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forman sociedades de este género (asociaciones profe- 
sionales o sindicatos), ya compuestas unicamente de 
obreros, ya formadas de patronos y obreros. Deseamos 
que aumente sti numero y la eficacia de su action.” 
Leed la admirable enticlica Graves de communi, de 
18 de Enero de 1901, y en ella veréis que Leån XIII 
introduce definitivamente la palabra democracia en el 
lenguaje catolico. i Qué es la democracia?—dice.—-Y 
responde: “Es el cuidado ardiente de los catolicos para 
consolar y realzar al pueblo. Nadie censurarå ese celo, 
el cual, segun la ley natural y la ley divina, propende 
tan sålo a procurar que los que se ganan la vida con 
el trabajo manual, logren una situation mås tolerable y 
posean algo con lo cual puedan asegurar su porvenir.” 
Leed la alocucion dirigida por Leån XIII al Sacro Co- 
legio, el 24 de Diciembre de 1902, y en ella encontra- 
réis estas categåricas palabras: “La democracia ver- 
dadera consiste en mej orar la situciån espiritual y la 
suerte material de las multitudes... y que nadie des- 
confie de la palabra, ya que es sabido que la cosa es bue¬ 
na... Entendido como lo entiende la Iglesia, el concepto 
democråtico, no solamente se armoniza a maravilla con 
los principios revelados y las creencias religiosas, sino 
que naciå y fué desarrollando por el cristianismo y di- 
fundido entre las riaciones por la predicaciån evangé- 
lica. Atenas y Roma no lo conocieron hasta que oyercn 
la voz divina que dijo å los hombres: Todos sois her- 
manos, y vuestro Padre comun estå en los cielos,” 
Tal es, senores, la ensenanza de la religiån. Pero no 
se contenta con hablar, sino que obra. 

2.° Nuestras obras religiosas vienen sin cesar y en 
todas partes en auxilio de la democracia. iCåmo deta 
llarlas? 


http://www.obra! 


PAS6 YA EL TIEMPO DE LA RELIGI6n 173 

Primeramente obras de caridad cristiana, las cuales 
lienan lo pasado y lo presente. Cien véces os he dicho 
ya lo mismo. Permitidme aigunas palabras solamente. 
La religiån consuela todas las miserias del pueblo. 
Visita en su domicilio a todos >os necesitados, a todos 
los enfermos, a todos los abandonados. Cuenta con 
asilos para todos los nmos huérfanos, con refugios pa¬ 
ra las jåvenes que han caido o estan expuestas a caer, 
con hospitales y casas de beneficencia para los enfer- 
mos, para los ancianos, para los incurables, para los 
idiotas, para los locos. Da dinero, trabajo, pan, cui- 
dados, a la democracia, y le da todo esto con amor, con 
dignidad, con respeto, con exquisita delicadeza y ter- 
nura. Envia a la democracia un cuerpo cscogido de 
corazones abnegados, que se consagran al servicio gra- 
tuito del pueblo, sin otro måvil que el amor apasio- 
nado por los debiles y por todos los que padecen. “Så¬ 
lo en Francia—dice Taine (Revue des deux Mondes, 
l.° de Junio de 1891),—mås de 28,000 hombres y mås 
de 123,000 mujeres son bienhechores por instinto y 
tributarios voluntarios de trabajos manuales, entrega- 
dos por su propia elecciån al remedio de necesidades 
peligrosas, repugnantes, o por lo menos ingratas..., sin 
cobrar nada, o cobrando cantidades infimas, merced a 
la reducciån al minimum de las necesidades fisicas de 
cada religioso o religiosa.” Semejantes bienhechores 
de la democracia merecen la admiraciån y gratitud de 
todo el mundo. Y si hay seres bastante degradados para 
maldecirlos y expulsarlos, sålo quiero dirigirles este 
grito vibrante de un obrero honrado: “Este invierno 
pasado, tuve enfermos mi mujer y dos hijos. Sin las 
Hermanas, no sé lo que nos hubiera pasado. Esas mu¬ 
jeres son admirables en su bondad y abnegaciån. ay 
gentes suficientemente miserables parar querer arro- 
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jarlos a la calle. j Y os atrevéis a pedirnos qué las aplau- 
damos! jNo jamås!” Tranquilizaos, senores; la vida 
religiosa y monåstica es un årbol de vida duradera; 
pueden cortårsele aigunas ramas, pero no arrancarlo 
de raiz. y a medida que los supuestos réformadores del 
género humano amontonen ruinas, la caridad cristiana 
multiplicarå sus prodigios para separarlas. Adémås, al 
propio tiempo que la religion cura la miseriå del pue- 
blo por medio de la caridad, 

Se esfuerza en prevenirla con obras de jmticia, de 
previsiån y de »' solidaridad social. 

Es esto algo Capital, a lo cual no. se presta la atenciåri 
débida. Notad, senores, que la religion no olvida en 
modo alguno las reformas econåmicas que tienen por 
objeto mej orar la suerte material de la democracia. La 
religion se preocupa y se ocupa muchisimo de la cues- 
tiån de las huelgas, de los intereses de la agricultura, 
del salario tninimo, de la limitacion de las horas dé 
trabajo, de los retiros obreros, del seguro contra los 
accidentes, de la higiene de fåbricas y talleres, de la 
proteccion de la mujer y del nino, de la lucha 
contra la tuberculosis, del alcoholismo. Quizås os 
asombro, senores, pero todo lo que acabo de deciros 
estå indicado y estudiado en la enciclica de Leån XIII 
De la condicion de la obreros... , todo lo que acabo 
de deciros ocupa y preocupa actualmente a los cato- 
licos de ambos mundos. El presidente de los Estados 
Unidos, Roosevelt, trata tan graves cuestiones con los 
grandes obispos de América, Irelcmd y Spalding. En 
Inglaterra el cardenal Manning impuso su arbitraje a 
- los huelguistas de los docks de Londres. Los cristia- 
-nos sociales de Austria, de Holanda, dé Suiza, de Ita- 
lia, Tompen la coålicion j udio-masdnico-socialista, cal- 
cada sobre la nuestra, merced al estudio y realizaciån 
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de las reformas democråticas. Si los catolicos alemanes 
han visto el fin de su Kulturkampf, y si sostienen el 
apogeo de su popularidad, lo deben a la accion social 
que han ejercido y ejercen sin cesar sobre las elåses 
populares. También los catolicos belgas se ocupan apa- 
sionadamente en las cuestiones obreras. He ahi, se- 
fiores, lecciones que nos vienen de todas ’ partes y nos 
dicen con elocuencia que la religion trabaja por el bien- 
estar de la democracia, con sus doctrinas y sus obras, 
con obras de caridad y obras de justicia, de prévision 
y solidaridad social. Una palabra mås: 

La religion se personifica en sus ministros, Ahora 
bien, afirmo que 

II. El sacerdote trabaja poderosamente por el bienestair 
de la democracia. 

Le presta: 

I.« Servicios desinteresados. No faltan hoy farsan- 
tes que inciensan la democracia para mej or esclavizar- 
la, que la adiilan, la enganan, la corrompen para ex- 
plotarla en provecho de ellos. Escuchad, senores. 
El sacerdote es casi el unico que no persigue interés 
personal alguno en sus relaciones con el pueblo. Cuan- 
do visita enfermos, socorre pobres, consuela afligidos; 
cuando se pone en contacto con el mundo del trabajo... 
ibusca acaso un puesto de diputado, senador o con- 
cejal? Procura formarse un pedestal? Ni siquiera pien- 
sa en ello. No se propone satisfacer ambicion alguna, ni 
labrarse una posicion, ni colocar a ningun familiar. 
De tal modo es desinteresado, que la misma ingratitud 
no le desalienta, y coit frecuencia torna bien por mal. 
Pio VII, perseguido t>or Napoleån, entra en Roma, 
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y alli, otra vez rey, acoge a la familia de Bonaparte, 
expulsada de Europa, a la anciana madre de Napoleon, 
a los hermanos de éste Luciano, Luis, Jerånixno, Pau- 
lina, y a su tio el cardenal Fesch. Asi és como nos ven- 
gamos nosotros. Hombres hay que nos atacan en el dia 
de hoy, pero manana se verån sumidos en la miseria y 
el desconsuelo; entonces vienen a llarnar a nuestra 
puerta, y en nuestro corazon encuentran refugio con¬ 
tra la adversidad. El sacerdote presta a la democracia 
servicios desinteresados. 

2° Servicios positivos. Os citaba hace poco el clero 
de Europa y del Nuevo Mundo, y os lo mostraba preo- 
cupadisimo de los intereses materiales de sus ovejas. 
Esté hecho es significativo, pues nos dice que en todas 
partes se ingenia el sacerdote para mej orar la suerte 
de las clases populares. Funda obras de caridad y 
obras sociales. Ora previene la miseria, ora la cura; 
con frecuencia da trabajo, y a veces limosna. Su acciån 
no se limita al mundo sobrenatural, sino que intervie- 
ne en las cuestiones economicas, estudia y consulta, y 
cuando no puede dar soluciones, da por lo menos ccn~ 
sej os prudentes y paternales a los hombres que debe 
conducir a Dios. Después les da lo que vale mas que 
el bienestar, lo que es la condiciån y la fuente misma 
del bienestar, las virtudes. Los geologos, los botånicos, 
los matemåticos eminentes, los ingenieros, los juriscon- 
sultos, los eximios literatos, los miembros del Institu¬ 
to, no son los que ensenan las regias del bien y de lo 
justo, tan necesarias a la felicidad del pueblo, sino el 
sacerdote, mensajero y predicador del Evangelio. Al 
acreditar la doctrina y la moral cristianas, el sacerdote 
inspira a la democracia las virtudes de la prudencia, 
de la mpderacion, del valor, de la paciencia, que garan- 
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tizan su bienestar. El sacerdote da a la democracia 
servicios desinteresados, servicios positivos... y anado: 

3.° Servicios superiores. Dice un probervio ruso: 
‘‘Se vive sin padre y sin madre, pero no se vive sin 
Dios.” Esto es verdad tratåndose de la sociedad en 
general y de la democracia en particular. La democra¬ 
cia no tiene mås que un cuerpo y un alma; pero esta 
alma, el alma del pueblo, no podia vivir sin una cen- 
tella del fuego divino, sin una palabra de verdad reli- 
giosa, sin esa vieja cancion de la fe cristiana, que sos- 
tiene, levanta y fortalece, que alimenta al hombre que 
padece. Fuera de la religion y del sacerdote, puede 
darse al pueblo pan, dinero, juegos, pero no la asisten- 
cia superior que necesita, es decir, creencias, esperan- 
zas, certezas, energias, consuelos y amores capaces de 
satisfaeerlo. Quisieran asegurar el bienestar de la de¬ 
mocracia sin recurrir a la religion, y a sus ministros; 
es una equivocacion. Nuestras manos consagradas sos¬ 
tienen la Cruz, el Evangelio, la. Eucaristia, es decir, 
las liaves del cielo y el secreto de la felicidad temporal: 
promissionem habemus vitæ quce nunc est et futuræl 

Asi sea. 
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CONFERENCIA VIGESIMOTERCIA 

Pas6 ya el tiempo de la religiån 

8.° Es ANTIDEMOCRÅTICA 

4. La religiån y la ascension politica de la democracia. 

Senores: 

l Qué es la democracia ? Es la ascension de las clases 
populares a una instruccion mås completa, a una mo- 
ralidad mås seria, a un bienestar mås amplio. Pues 
bien, como creo haberlo ya demostrado, la religiån tra- 
baja poderosamente en la prosecucion y obtencion de 
estos tres ideales. Pero la democracia se propone con- 
seguir otro fin, quiere ejercer una influencia politica 
mås amplia. <jCuål es sobre este punto el pensamiento 
de la religiån? <reuål su manera de obrar en relaciån 
con la democracia como potencia y régimen politico? 
Esto es muy importante. Digo y demuestro : _ : . .. 

l.° Que la democracia es un régimen politico que 
la religiån acepta como cualquier otro; 
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2.° Que la democracia es un régimen politico que 
tiene necesidad de la religiån como cualquier otro. 

I. La democracia es an régimen politico que la religion 
acepta como. cualquier otro. 

i Qué es la democracia en cuanto régimen politico? 
Esto es fåcil de saber, pues el asunto estå a la vista. La 
sociedad europea abandona cada vez mås el principio 
de la monarquia absoluta y de derecho divino, la sepa- 
raciån de la naciån en diferentes årdenes privilegiados 
clero, nobleza y pueblo, el derecho de voto como efecto 
del nacimiento y de la riqueza. A esto sustituye la 
igualdad de todos ante la ley, el acceso de todos a los 
empleos publicos, la elecciån como medio de comuni- 
caciån del poder, la inspecciån de los actos de la auto- 
tidad por asambleas legislativas. En suma, la demo¬ 
cracia es un estado politico en el cual, segun frase de 
Esquino “todo ciudadano es rey por su voto,” un esta¬ 
do politico en el que reina en uno o varios grados el 
sufragio universal, y en el que el artesano y el noble, 
el letrado y el ignorante son iguales ante la ley y ante 
las urnas de escrutinio. Puede uno gritar contra se¬ 
mej ante estado de cosas y lamentarse de que el mås 
insignificante artesano de Atenas valga tanto, en las 
luchas electorales, comd Såcrates o Platån. Puede uno 
discutir el régimen democråtico, regocijarse o entriste, 
cerse por causa de él, ver en él un progreso o una 
demencia; no juzgb estas cuestiones, pues estån fuera 
del alcance de mi ministerio; solamente responderé a 
■ esta cuestiån: i condena la religiån el régimen demo¬ 
cråtico? Y respondo rotundamente: no. 

1° Hablando racionalmente, i es que la religiån 
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puede condenar el régimen democråtico? Y i por qué 
habria de condenarlo? Es un régimen como cualquier 
otro. He ahi las masas populares que se elevan gra- 
dualmente a una instruccion mas completa, a una mor 
ralidad mås formal, a un bienestar mas difundido. 
Como consecuencia necesaria, quieren eleyarse tambien 
a una influencia politica mås desarrollada. i Que hay 
en esto que no sea perfectamente legitimo, que no 
salga como un torrente de las entrahas del Evangelio. 
j Quién se atreveria a negar a los pobres la instruccion 
y a los obreros la luz? Y si, con la luz, se elevan a la 
virtud, i quién podria negaries la influencia pohtica, e 
derecho y el deber de mezclarse en los asuntos publicos 
de su patria? Esta pretension nada tiene de extempo- 
rånea ni de exagerada; es logica y racional; es la con- 
clusion normal de todas las evoluciones de lo pasado. 

2.° Historkcmente hablando, i es que se ha opuesto 
acaso la Iglesia catolica a la pråctica del régimen de- 
mocråtico ? Jamås. La primera de las instituciones de- 
mocråticas. es la inspeccion del poder por asamb eas 
deliberantes, que votan la recaudacion e inversion de 
los f’ondos publicos, y que vigilan a los gobernantes 
para que no sufra menoscabo el honor de la patria en 
lo exterior y la seguridad en lo interior. Antes, los 
miembros de estas asambleas deliberantes eran desig- 
nados por su nacimiento, por su capacidad, por la clase 
social a que pertenecian. Poco importa. Estas asam¬ 
bleas existieron siempre en Francia, y la Iglesia jamas 
las tratå como instituciones malas y dignas de repro- 
baciånz El clero formaba parte de ellas, pues con la 
nobleza y el tercer estado, era uno de los elementos. 
esenciales. de las asambleas deliberantes de la antigua 
Francia.; Hoy, como ya no hay clases, estas asambleas 
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se constituyen por elecciån, la cual, restringida an tes 
a ciertas categorias de individuos, es actualmente fa- 
cultad de todos los ciudadanos. Tal es el sufragio uni¬ 
versal, mundo de instituciones democråticas. Digase 
lo que se quiera en pro y en contra del sufragio univer¬ 
sal... que el pueblo no estå maduro en materia de ins- 
trucciån y moralidad para una funcion tan delicada... 
que el sufragio universal es con frecuencia adulterado, 
mixtificado, enganado, etc... lo cierto es que la religion 
se acomoda a él y no le condena. Condena el abuso 
que a menudo se hace de la institucion, pero no con¬ 
dena la institucion en si misma. En todas las épocas 
uso la Iglesia ampliamente del sufragio universal, y 
lo usa todavia. La mayor parte de sus grandes Ordenes 
religiosas se gobiernan por el sufragio universal. El 
sufragio universal debe ser ilustrado, guiado, moråli- 
zado. Esto es evidente, pero repetimos que no hay con- 
flicto alguno entre esta instruccion enteramente mo- 
derna y nuestra viej’a religiån cristiana. Mås todavia: 

El cristianismo es el que ha' preparado, proporcio- 
nado, hecho posible y casi necesario, el régimen demo¬ 
cråtico. De ello da fe la historia. La democracia es el 
ultimo término de la accion del cristianismo, que hallå 
al pueblo sin derechos, encadenado, esclavizado; del 
esclavo hizo primeramente un siervo, del siervo un 
hombre libre, ciudadano de un municipio, y, final¬ 
mente, del ciudadano, un ser cada vez mås apto para 
todas las funciones publicas. Esta transformaciån no 
se obra råpidamente, bruscamente, violentamente. sino 
que se elaboro con lentitud, pero por modo invencible 
y seguro. Cuando aparecio el cristianismo, el pueblo no 
existia. El cristianismo rompiå sus cadenas, y de él 
hizo un siervo. Fué este el primer paso, que costo mu- 
chos esfuerzos durante cuatro o cinco siglos. Después 
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en los siglos XII y XIII, se dio el segundo paso: el 
siervo se convirtiå en hombre libre, y ya entonces hubo 
choques terribles. Pero se tenia fe en la empresa y se 
acabå por triunfar. Hoy empezamos a dar el tercer 
paso: el pueblo emancipado conquista el poder politico; 
es rey por el voto, y como se expresa Ozanam: He 
creido y creo todavia en la posibilidad de la democracia 
cristiana... Lo que sé en materia de historia rne hace 
creer que la democracia es el término natural del pro- _ 
greso politico, y que Dios conduce a él al mundo en- 
tero.” Considerando lo pasado, parece bien evidente 
que la religiån, en vez de ser enemiga de la demo¬ 
cracia, es su primer principio, su fuente misma, su 
verdadera madre. 

3.° Doctrinahnente hablando, la religion acepta, 
aprueba, alienta el regimen democråtico. Escuchad to¬ 
dos los grandes catolicos de la Edad Media. Santo 
Tomås, Belarmino, Suårez, saludan este régimen como 
el ideal de las sociedades cristianas. “La buena organi- 
zaciån politica—dice Santo Tomås exige una cosa 
esencial, a saber, que todos tengan alguna parte en el 
gobierno, ut omnes aliquam partem habeant in princi- 
patu. Tal es el verdadero medio de conservar la paz en 
una naciån, y de hacer que todo el pueblo arne y de- 
fiienda su constitucion, ut omnes talem ament ordina¬ 
tionem et \custodiant.” Los grandes teologos de lå 
Edad Media iban todavia mås lej os, pues entraban en 
detalles que nos asombran, ya que querian que los 
jefes fuesen todos elegidos, y elegidos por todos. En- 
senaban que el poder* viene de Dios, no directamente al 
réy, sind a~lå nacion que lo delega en el rey, y aun no 
por modo no tan absoluto que no quedase en la sociedad, 
lå cual podia recuperarlo en las condiciones que se- 
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y que eran profundamente liberales... con¬ 
diciones que se imponian al rey en el acto de su con- 
sagracion, obligåndole a jurar, bajo pena de deposi¬ 
tion, que serian respetadas por el. Tal es la doctrina 
catolica. i Es que en nuestros dias condenaron los pa¬ 
pas el régimen democråtico? Jamås. Podria citaros på- 
ginas enteras en las cuales el gran papa Leån XIII 
declara oficial y expresamente que la Iglesia acepta to¬ 
das las formas honestas de gobierno, la forma demo- 
cråtica, lo mismo que la forma monårquica u oligår- 
quica... Bien presentes tenéis todos los reiterados 11a- 
mamientos de Leon XIII a los catolicos franceses 
para que acepten la constituciån republicana. Esto es 
claro. La democracia es un régimen politico que la 
religion acepta como cualquier otro. 

II. La democracia es un régimen politico que tiene ne» 
cesldad de la religion mås que cualquier otro. 


Oigamos primeramente sobre este punto testimonios 
irrefragables. A principios del ultimo siglo, los José 
de Maistre, los Bonald, los Roger-Collard contemplaron 
la aparicion en escena de la democracia, y declararon 
unånimamente que seria la ruina del mundo, si, en 
vez de llamar en auxilio suyo la religion y apoyarse 
en el cristianismo, se abandonaba al materialismo y a 
la impiedad. Tocqueville escribio: “El despotismo pue- 
de prescindir de la fe, pero no la libertad. i Como evi- 
taria su ruina la sociedad, si, al aflojarse el lazo poli¬ 
tico, no se fortaleciera el lazo moral? iQué hacer de 
un pueblo dueno de si mismo, si no queda sometido 
a Dios?” Lacordaire, en su discurso de recepcion en 
la Academia, decia: “La democracia, duena incon- 
testable de lo porvenir, nos prepara, si no llega a ins- 
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truirse y regimentarse, la espantosa alternativa de una 
demagogia sin fondo o de un despotismo sin freno.” 
M. de Falloux escribia por su parte: “En medio de 
las divisiones contemporåneas, un solo hecho queda in- 
contestable: el advenimiento de la democracia. Nin- 
gun otro estado social exige mås imperiosamente la 
infiltraciån profunda del cristianismo.” Asi hablan los 
sabios, los hombres mås avisados y autorizados. 

La simple razån no habla de otro modo. He ahi el 
sufragio universal. Asi que fué instituido en 1852, 
di jo Montalembert: “El sufragio universal represen- 
tarå en adelante en politica el mismo papel que la 
pålvora en el arte de la guerra o el vapor en la indus¬ 
tria. La introducciån de esta arma nueva y formidable 
cambia todas las condiciones de la lucha. Per o no hay 
otro remedio que habituarse a ella, que resignarse a 
ella, porque no sérå destruida tan fåcil y prontamente 
como fué introduqida.” Si, el sufragio universal es un 
arma terrible. Tomad almas rectas, que sålo quieran 
el bien publico, que solo voten baj o la unica inspiraciån 
de su conciencia, con absoluto desprendimiento de si 
mismas: i hay algo mås hermoso, mås verdadero, mås 
legitimo ? Si, pero si en el momento en que introdu- 
cis en la sociedad esta institucion delicada, trabajåis 
en expulsar a Dios de las almas, es decir; la virtud,- 
el olvido de uno mismo, el sacrificio de sus intereses en 
beneficio de la cosa publica; si no llevåis a las urnas 
mås que pasiones o coleras, en vez de conciencias rec¬ 
tas, entonces, privada de su luz y de su freno, esta 
institucion, ya peligrosa, se volverå contra la sociedad, 
y la conyertirå en ruinas. Veremos cåmo el sufragio 
universal desdena las capacidades y los escogidos, y 
eleva sobre el pais las medianias y las perversidades. 
Para merecer los honores del sufragio universal, ve- 
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remos cåmo los ambiciosos se convierten en bribones 
y malhechores. Regia general: cuanto mås cristiana sea 
una sociedad, • mås capaz serå del sufragio universal; 
cuanto menos cristiana sea una sociedad, mås nocivo y 
destructor serå el sufragio universal. Una comparaciån 
completarå mi pensamiento: figuraos un navio en lo 
mås rudo de la tormenta; cada pasajero deposita una 
papeleta de voto antes de cada maniobra, v el piloto se 
ve forzado a obedecer el voto de la mavoria. Tal es 
el régimen democråtico. No digo que es impracticable, 
pero si afirmo que, si la masa es ignorante e irracional, 
y lo serå si no es cristiana, no tardarå el navio en cho- 
car contra los escollos y en hacerse mil pedazos. 

Una democracia puede vivir, pero con una condi- 
ciån, a saber, que cada cual llegue al måximum de sa- 
via intelectual y moral, que cada cual sepa gobernarse 
a si mismo segun el orden y la justicia, que cada cual 
obedezca a su conciencia y a Dios. Pero si el espiritu 
del pueblo estå lleno de tinieblas, si tiene ulcerado el 
corazån, y vacia de Dios su conciencia y desencade- 
nadas y sin freno sus pasiones... i hay algo mås peli- 
groso que el régimen democråtico? La libertad existe, 
pero no saben servirse de ella, por lo cual perece 
bien pronto en la licencia, hasta el dia en que un dés- 
pota esclaviza al pueblo que no quiso sujetarse 
voluntariamente al yugo del Evangelio. La democracia 
es un régimen politico que tiene mås que cualquier 
otro necesidad de la religiån. 

Conclusion. 

He aqui la gran cuestiån actual; i acabarån por en- 
tenderse la democracia y la religiån y marcharån uni- 
das de las manos? 
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He ahi la democracia victoriosa en presencia del 
cristianismo. Nada hay en ella que obligue a condenarla 
y a proscribirla. Eso seria insensato, porque si verbal- 
mente es 'posible condenar la democracia, nadie es ca- 
paz de ejecutar el fallo. Seria ilågico condenar la de¬ 
mocracia, ya que el mal que nos mina no procede de 
la democracia, sino de una concepcion errånea de esta 
forma del poder publico. Finalmente, seria injusto 
condenar la democracia, porque la democracia, lo mis- 
mo que toda otra forma de gobierno, tiene el derecho 
de vivir. Esto no obstante, la democracia desconfia del 
cristianismo, lo mira como un enemigo, lo combaté con 
violencia..., y, privada del concurso moral de la reli¬ 
gion, corrompida por los principios egoistas y perver¬ 
sos de un materialismo impio, la democracia amenaza 
con descomponer a Francia. La hora es critica. La 
religion ni puede, ni quiere destruir las instituciones 
democråticas, pero, por otra parte, el regimen demo- 
cråtico parece que desea unicamente la destrucciån de 
la religiån catålica. «jQué resolucion tomar en vista de 
una situaciån tan compleja? 

iQ ué hacer? Es preciso trabajar con todas nuestras 
fuerzas para lograr la aproximacion de la democracia 
a la Iglesia, como lo han intentado, desde hace cien anos, 
tantos espiritus superiores, tantos catolicos eminentes y 
pensadores profundos: Silvio Péllico, Ozanam, Lacor- 
daire, Tocqueville, O’Connell, Dupanloup, Pereyve, Gra¬ 
try, Falloux y cien otros. Este gran trabajo de aproxima- 
cidn reclama ante todas cosas la destrucciån de los 
prejuicios que impiden que la democracia y el cristianis¬ 
mo entren_e:n relaciones y se comprendan.. Este es el fin 
que nos proponemos' conseguir en nuestras asambleas 
y conferencias religiosas. Luego, al propio tiempo que 
ponemos en relaciån los espiritus por medio de la luz. 
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procuramos relacionar los corazones por medio de la 
caridad, merced a los servicios prestados, y gracias a 
la s obras de fraternidad cristiana y de solidaridad so¬ 
cial. Conozcåmonos y amémonos los unos a los otros. 
y Dios bendiga nuestra comun y buena voluntad. 

Asi sea. 




CONFERENCIA VIGESIMOCUARTA 

No tengo fe 


l.° i ES ESTO VERDAD? 


Senores : 

Constantemente estamos oyendo esta objeeion. Para 
dispensarse de practicar la religion, dicen muchos hom- 
bres: “No tengo fe.” A esta objeeion empiezo por opo- 
ner esta pregunta: Decis que no tenéis fe; i es esto ver- 
dad ? Y divido esta pregunta en dos subpreguntas: 

1. ° i Hay muchos inerédulos sinceros y convencidos ? 

2. ° iEres un inerédulo sincero y convencido? 

I. i Hay muchos inerédulos sinceros y convencidos? 

No es posible negar que hay muchos hombres que se 
llaman inerédulos y se presentan como tales ante la gale- 
ria. He ahi ciertos jovenes recientemente salidos de la 
escuela, que se dan por iiicrédulos. Nada han estudiado, 
nada han examinado; han arrojado simplemente de sus 
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hombros el yugo que los molestaba, que oprimia pesa- 
damente su conciencia. Son caballos desbocados, tråns- 
fugas de la moral antes que del dogma. No busquéis en 
ellos corivicciones; sålo hallaréis en ellos apetitos y pa- 
siones, o bien no son mås que jactanciosos de la impie- 
dad, que se hacen peores de lo que son, que afeetan des- 
denar la religion para afirmar su independencia. No 
merecen que los tomemos en serio. 

Entre los hombres maduros que se proclaman ineré¬ 
dulos y o'bran como tales, contariamos centenares y mi- 
llares cuya irreligion es puramente superficial. Ora es 
la ambiciån, ora el miedo, lo que les mueve a bailar al son 
que les tocan y a pro fesar el libre pensamiento. Los 
pondriais en grave aprieto si les dij eseis que justificaran 
con aigun argumento serio su supuesta ineredulidad. Son 
simplemente poltrones que no tienen el valor de resistir 
a la corriente general, o bien vulgares advenedizos para 
quienes el éxito esta por encima de todo, aun por enci- 
ma de la conciencia. Si, senores, buen numero de hom¬ 
bres solo son inerédulos en apariencia, exteriormente. 

i Pero hay muchos inerédulos sinceros y convencidos, 
a los que las condiciones de su espiritu, de su indole, de 
su talento, de sus estudios, de su edad, parecen darles 
el derecho de que los tomemos como tales? Creo poder 
afirmar que hay muy pocos... y, para probarlo, apelo al 
testimonio de la muerte y al testimonio de su conciencia. 

1° La muerte es la gran reveladora de los corazones. 
Ahora bien, i cuåntos llamados espiritus fuertes, llega- 
dos al terrible momento de la muerte, carecen de valor 
para sostener sus supuestas convicciones ? Su inereduli¬ 
dad, que no era mås que de encargo, se evapora, y su 
fe, que no estaba mås que dormida, se despierta de re¬ 
pente. Llaman un sacerdote, los oprime la angustia de 
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morir sin sacramentos; a veces condenan elocuentemen- 
te todo un pasado irreligioso, a veces mueren desespe- 
rados, porque se ha prohibido que el ministro de Jesu- 
cristo entre en su morada. Abundan los ejemplos. Vol¬ 
tair e, el principe de los incrédulos, a punto de compare- 
cer ante Dios, llama al abate Gauthier para que lo confie- 
se ; pero sus tristes amigos, Diderot y de Alembert, se 
oponen a la visita del sacerdote, y Voltaire muere en 
un acceso de desesperacion tan grande, que sus médicos 
declaran no håber visto jamås nada tan espant'oso. Cinco 
anos después, expiraba de Alembert castigado por donde 
mås habia pecado. “Si eståis presente a mi ultima enfer- 
medad—dijo a Diderot,—impedid que se acerque a mi un 
sacerdote.” Llegå la hora suprema, y de Alembert se 
arrepintio y suplico a su amigo que no hiciera nada. Pe¬ 
ro Diderot fué inflexible. “Si no hubiera estado alli— 
decia después,—de Alembert se hubiera retractado.” 

El impio Toussaint, en el lecho de muerte, condena 
los extravios de su vida, y recibe con fervor los ultimos 
sacramentos . “Confieso—dice—al Dios que voy a recibir, 
y ante quien voy a comparecer, que si me he mostrado 
poco cristiano en mis actos y escritos, jamås fué por con- 
viccion.” 

Laplace, después de haberse mostrado incrédulo du- 
rante su vida, llama a la hora de la muerte un sacerdote 
y recibe piadosamente el santo viåtico y la extremaunciån. 
El escéptico Volney, amenazado en el mar por una tem- 
pestad, reza devotamente el rosario con los otros pasa- 
jeros. “Una cosa—dice—es fllosofar en el gabinete de 
trabajo, y otra encontrarse en medio del mar con una 
tempestad.” 

Dupuytrén, una de las mås grandes celebridades médi- 
cas del ultimo siglo, después de vivir como Un måteria- 
lista, quiso morir como cristiano; confeso, comulgo con 
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la piedad de un nino, y murio en los brazos de un hu¬ 
milde cura de aldea, al que antes curå, del cual era ami¬ 
go. En los Etudes, de Febrero de 1902, M. Pedro Suau 
refiere sobre la muerte de Victor Huga la anécdota si- 
guiente, que ha circulado por toda la prensa: “Un anti- 
guo actor, gran admirador de Victor Hugo y amigo de 
su ayuda de cåmara, habiendo sido autorizado para ver 
al poeta, una hora después de muerto, quedå sorprendido 
de > la expresion de angustiå horrible y desesperada 
que se reflejaba en su semblante cadavérico, asi como de 
la crispadura de sus manos. “j En qué estado estås!”— 
dijo el actor al ayuda^de cåmara.—“jAh senor!—res- 
pondio éste;—en el momento de morir, M. Victor 
Hugo se incorporo dando un salto desesperado, 
crispåronse sus dedos, y grito por dos veces: 
i Un sacerdote! jun sacerdote!” El actor se retiro 
muy conmovido, y dijo a su hija: “No quiero morir asi. 
Cuando esté enfermo, ve a buscar al R. P. Monsabré.” 
Y anadio: “No divulgaré esto, pero es igual, es horrible.” 
No puedo garantizar la veracidqd dé esta anécdota ; so~ 
lamente afirmo que fué referida, poco después de la 
muerte de Victor Hugo, por la hi ja misma del actor a una 
persona que me la acaba de referir, con los nombres que 
callo por discreciån. El actor ha muerto y su hi ja vive 
en Paris en donde contrajo matrimonio en 1894. Nada 
me autoriza a dudar de su completa veracidad.” Podria 
alargar indefinidamente la lista de los hombres que han 
desautorizado a la hora de la muerte la incredulidad de 
que hadan ostentacion. No, no hay muchos incrédulos 
sinceros y convencidos. Apelo al testimonio de su ultimo 
suspiro. 

2.° Y ahora apelo al testimonio de su conciencia. 
En efecto, haga lo que haga y diga lo que diga, el incré- 
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dulo se siente, a ciertas horas, preocupado, a pesar suyo, 
del formidable problema del mås allå, devorado por el 
tormento de lo sobrenatural, recobrado y vencido por los 
arrepentimientos ofensivos de su bautismo. Escuchad al 
escéptico Musset: 

Lo infinito me atormenta a pesar mio. 

No podria pensar en él sin turbacién ni esperanza, 

Digase lo qué se quiera, mi razon se horroriza 

De no comprenderlo a pesar de verlo. 

Un intelectual librepensådor se lisonjeaba ante Dideroi 
de håber obtenido la certeza de la no existencia de las 
sanciones eternas; mas éste le respondio: “ Mucho lo 
dudo.” Y Voltaire dijo a'uno de sus familiares que sos¬ 
tema håber cons^guido la misma certidumbre: “Sois muy 
dichoso; yo no lo soy tanto.” Los renegados hacen lo 
indecible para aturdirse, para desprense, segun su ex- 
presion, de los terrores infantiles y de las supersticiones 
depriméntes de la religion. Pero no lo consiguen, sino 
que siempre estån inquietos, ansiosos, tristes. El filosofo 
Jouffroy, refiriendoel final casi trågico de su fe religiosa, 
dice que le parece entrar en una existencia sombria y des- 
poblada. Y anade: “Era incrédulo y detestaba la incre- 
dulidad.” i Qué pensåis de una incredulidad que produ- 
ce el malestar, la tristeza, la desesperaciån ? Digo que 
semejante incredulidad carece de fundamento. La con- 
viccion engendra la paz. 

En el secreto de su conciencia, la mayor parte de los 
incrédulos confiesan que su irreligiån no se apiya en na- 
da, y son desgraciados por su falta de creencias y por 
su falta de conviccion... iHay muchos incrédulos since- 
ros y convencidos ? Tengo motivos para creer que hay 
muy pocos. 

Voy a'difigirme ahora a un oyente imaginario, a un 
hombre que me dicer.NoJengo fe, y le pregunto: 
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II. jEres incrédulo sincero y con vencido? 

Entro en discusion con él. i Efes incrédulo sincero y 
convencido ? 

l.° Si fuera verdad, te compadeceria y te censuraria. 

Te compadeceria. Porque, si no eres catolico, si no 
crees en la Iglesia, i qué eres, y en quién y en qué pue- 
des creer? i Te entregarås a la filosofia? Pero i qué es 
la filosofia? Dudas, negaciones, tinieblas. i Te harås 
protestante, o judio, o mahométano, o budista, o idola- 
tra? i Te entregarås al azar? Esto seria poco razonable, 
o mejor, i te refugiarias én la indiferencia, en la absten- 
cion total ? Esto seria poco glorioso y poco tran- 
quilizador. Pero no olvidemos que los anos se amonto- 
nan, y que tu avanzas en la vida sirt guia ert cuanto å lo 
présente y sin luz en cuanto a lo por venir. Tocas el tér- 
mino fatal, se abre la tumba... te envuelve él silencio y 
empieza la justicia divina. Aventuras la eternidad. i Qué 
aberration! i Eres incrédulo sincero y convencido ? Si 
fuera verdad, te compadeceria, y ådemås, 

Te Condenarta, porque la fe que ya no tienes, la has te- 
nido, y debias tenérla aun. Cien véces se te ha dado. Sé 
te ha dado en tus ascendiéntes y en tu raza de cristiano, 
en tu nacimiento y en tu bautismo; se te ha dado en tu 
infancia con los sacramentos de la penitencia, de la euca- 
ristia, de la confirrttaciån, y mås tarde con el del matri- 
monio. Se te ha dado, o se te ha of.recido, en mil im- 
presiones, mil invitaciones, mil llamamientos o atraccio- 
nes exteriores o interiores de la gracia, que solamente te- 
nias que seguir. De suérte que lo que tomås como excu- 
sa, la falta de fe, es lo que precisamente te åcusa. i Eres 
incrédulo sincero y convencido ? Si fuera verdad, te corrt- 
padeCeriå, te censuraria. Péro i es esto verdåd? No. ; 
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2.° No es probable. Por lo contrario, lo probable es 
que tengas fe. .De estos tres estados, uno: o bien tu fe 
estå dormida, o bien no se atreve a mostrarse, o bien no 
tiene el valor de llegar hasta el fin. 

En muchos hombres la fe estå escondida, adormecida, 
amodorrada. No estå muerta. La incredulidad es extra- 
na a esos hombres. Aunque haga mucho tiempo que se 
haya presentado en ellos la incredulidad, y en ellos se 
haya establecido por larga posesion, jamas logro deste- 
rrar la fe ni invalidar los titulos inmortales de la fe, 
ni apagar nuestro amor innato por las santas verdades 
de la fe. La incredulidad, en la mayor parte de los hom¬ 
bres, mås que la muerte, es el sueno de la f e; de aqui 
que con frecuencia se despierte por modo tan subito e 
inopinado. i Eres incrédulo sincero y convencido? No 
es probable. Mås bien eres un cristiano inconsciente. 
Tu fe no estå mås que amodorrada, latente, pronta a re- 
verdecer al primer soplo favorable. 

O bien no se atreve a mostrarse. Esto no es raro, 
especialmente en nuestros dias. Los tiempos son dificiles 
para los cristianos. Todo se les rehusa: las colocaciones, 
los honores, los triunfos, la popularidad y aun la libertad. 
i Qué hacer ? Ocultase uno, se abstiene, toma aires de 
anticlerical. Muchos que dicen: “No tengo fe”, deberian 
decir, si fueran sinceros: “Tengo miedo.de manifestar 
mi fe”, i Eres incrédulo sincero y convencido? i Es que 
tu incredulidad no es quizås una simple måseara para 
imponerla a la galeria? O bien, puede ocurrir que ten¬ 
gas fe, 

Pero que tu fe no tenga el valor de llegar hasta el fin, 
de traducirse en actos, de completar su naturaleza. Me 
explicaré. Seguramente crees en Dios; no podia ser de 
otra manera. Pero te costaria mucho adorarle, darlé gra- 
cias, rogarle, pedirle perdon, arrodillarte en sus templos, 
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Tienes fe, pero no tienes el valor de practicarla. Crees 
seguramente en tu alma; no dudas de su espiritualidad, 
de su libertad, de su responsabilidad, de su inmortalidad, 
pero te costaria mucho cuidar tu alma, preservarla del 
mal, purificarla; te costaria evitar el mal y hacer el 
bien, humillarte y realzarte tras tus caidas. Tienes 
fe, pero, no tienes el valor de practicarla. Crees 
en h' Iglesia, seguramente en la Iglesia catålica; 
icomo no podrias creer en la Iglesia? Tienes entre tus 
manos un negocio embrollado, y nada entiendes en ma- 
teria de negocios. Consultas a tu notario y a tu abogado, 
y te dicen: “Haz esto”; y lo haces porque confias en la 
experiencia y en la probidad de ellos. Pues bien, la Igle¬ 
sia, el papa y los obispos, en materia espiritual, mérecen 
ciertamente tanta confianza como tq notario y tu aboga¬ 
do en los negocios temporales. Pero te costaria mucho 
obedecer a la Iglesia, que te manda cosas dificiles, la- 
boriosas, crucificantes, tales como el ayuno, la abstinen- 
cia, la confesion de tus pécados. Tienes fe, pero no tienes 
el valor de practicarla. iEres incrédulo sincero y eonven- 
cido? Me atrevo a decir que no es probable. Mås eres 
un cristiano inconsciente que un incrédulo, timido ante 
la opiniån, o cobarde a tus propios ojos. 

Si, cuando oigo que un hombre me dice: “No tengo 
fe”, empiezo por dudar de su afirmacion, y me atrevo 
a preguntarle previamente: “i Es eso verdad?” Con fre¬ 
cuencia es permitido dudar de la sinceridad de esta ob- 
jecion. 

A esto puede decirseme que mi duda no es una res- 
puesta. Convengo en ello, mas esperad hasta el domingo. 
La objeciån merece un examen detenido. La tomo en 
serio, y me propongo discutirla a fondo. 

Asi sea. 
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CONFERENCIA VIGESIMOQUINTA 

No tengo fe 

2 ° i Por qué ? 

Senores: 

Dicen ciertos hombres: “No tengo fe.” Esta afirma- 
cion no siemjpre es sincera. Por eso le he opuesto lina 
cuestion previa: “iEs esto verdad?” Hoy tomo la 
objecion como sincera y verdadera. y la discuto. i No 
tenéis fe? <iPor qué? Hagamos un examen de con- 
ciencia ; estudiemos las causas de vuestra incredulidåd, 
y veamos si las causas de vuestra incredulidåd pueden 
justificarse ante la razon y ante Dios. 

1; No tengo fe. i Por qué? Quizås provenga esto de trna 
tnala edncacion. 

Por desgracia, el hecho no es raro. Siéntese uno 
sobrecogido de horror y de espanto cuando ve la ma¬ 
nera como son educados muchos pobres ninos, espe- 
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cialmente de las clases populares. Viven en un medio 
depravado, entre un padre y una madre para quienes 
lå residencia en el hogar dornéstico es una pesada car- 
ga, porque se encuentran mejor en cualquier parte 
que en donde sus juramentos y sus verdaderos inte- 
reses debieran retenerlos; entre un padre que busca en 
el desorden distracciones para el fastidio que su hogar 
le inspira, y una madre que para nada se cuida de 
su casa, ni de las almas que le han sido confiadas. Sus 
desgraciados hijos viven y crecen en una atmåsfera 
de antipatias y degradacion, perpetuos testigos de las 
mås tristes y desesperadas escenas, de recriminaciones 
y discordias, cuando no de injurias y de violencias, 
bebiendo a grandes sorbos, sin advertirlo siquiera, el 
veneno de los perversos sentimientos. Van al catecis- 
mo, hacen la primera comuniån... per o i gran Dios, 
en qué estado moral! No solamente no saben una pala- 
bra de la religion tan luminosa y tan pura que debe- 
rian ensenarles y obligårlés a practicar, siho que cons- 
tantemente oyeron, aprendieron y vieron hacer todo lo 
que ella prohibe y condena. Esto no obstante, los pre- 
paramos como mejor podemos a la recepcion del sår 
cramento, y, a fuerza de ternura y abnegaciån, llega- 
mos a hacer comprender a esos pobres ninos, por lo 
menos en cierta rnedida, el valor de su alma, la impor- 
tancia de su salvacion y las otras principales verdades 
cristianas. Se retiran de la sagråda Mesa instruidos, 
purificados, transfigurados. Pero, desgraciadamente, 
vuelven luego a su casa, y alli oyen discursos anticris- 
tianos, y ven ejemplos directamente opuestos a la ley 
de EHos. Es también la hora en que las pasiones de la 
juventud se desarrollan de acuerdo con esas influen- 
cias domésticas, y pronto se desligan los jovenes de 
los compromisos contraidos al pie de los altares, como 
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de una carga que, segun les dicen, no conviene a su 
edad. Se tornah indiferentes, incrédulos, a veces im- 
pios declarados.. Y cuando volvemos a encontrarlos 
mås tarde en la vida, cuando les preguntamos por qué 
viven sin réligiån, nos résponden: “No tengo 'fe.” 
Mejor fuera que dijeran: “Jamås la tuve, porque 
fui mal educado. No soy cristiano, porque he sido 
educado como un pagano.” He ahi un fenåmeno 
que encontramos a cada paso en las clases populares; 
pero, bajo formas di ferentes, menos repugnantes, pero 
ho menos peligrosas, lo encontramos también a me¬ 
nudo en regiones mås elevadas que las clases populares. 
Muchos hombres que ocupan puestos elevados en la 
sociedad, han carecido de una primera educacion for¬ 
mal. No tienen fe, porque nunca la tuvieron, porque 
jamås se la dieron. 

Pero en cohciencia, i pueden continuar asi? No. Es 
un deber para todo hombre que ha sido imperfecta- 
mente educado, reparar las insuficiencias y lienar las 
lagunas de su educacion. Deds: “No tengo fe; he 
sido mal educado.” Pero yo 6s respondq: “Esto es 
una excuså. jEa, manos a la obra! Tus padres no pu- 
dieron o no quisieron proporcionarte la fe. Procura, 
pues, adquirir lo qUe no recibiste.” 

n. No tengo fe. i Por qué? Tu falta de fe se explica 
quizås por tu falta de instruction religiosa. 

Senores, mi conviccion es que, de cien hombres que 
måldicen la réligiån o la desdenan, por lo menos. no- 
venta no lå conocen o la conocen mal; Mirad. El pueblo, 
tornado eri maså, ni en las ciudadés ni en las aldeas, 
da senales de cienciå religiosa. Ya no conoce a Dios, 
ni a Jesucristo, ni a la Iglesia catolica. Ha borradø ca- 
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si totalmente de su memoria y de su corazon la nociån 
de las verdades cristianas; apenas conserva alguna dé- 
bil reminiscencia de las instrucciones catequisticas re- 
cibidas en su primera edad. Hace ya mucho tiempo que 
no hace mås que olvidar sin aprender nada. El Dios 
de su infancia se ha convertido para él en el Dios des- 
conocido de los atenienses, y sus ideas sobre la reli¬ 
gion se resumen en los falsos prejuicios que le han ins- 
pirado contra él. La cosa es demasiado Clara, por lo 
que no insisto sobre ella. Pero las personas instrmdas 
i conocen mejor la religion? Por desgracia, no. Discu- 
tia yo cierto dia con un hombre muy inteligente y muy 
incrédulo, y tras muchas palabras, me tomé la libertad 
de decirle: “Veamos, i conoce V. la réligiån cristia- 
na?”—“Ciertamente que si.”—-“Pues bien, responded 
a la primera pregunta que dirigimos a los ninos del 
catecismo:. i En qué consiste el misterio de la Triiii- 
dad?” Vacilå, balbuceå y acabå por callarse. “Pero, 
amigo mio—le dije,—no es V. un incrédulo, sino un 
ignorante. Sostiene V. que no tiene fe, y no sabe V. 
ni siquiera lo que es el objeto mås elocuente de la fe. 
Empiece por instruirse, y discutiremos.” Senores, en 
matefia de réligiån, un miembro del Instituto puede 
ser menos instruido que un pobre cura de aldea. Y, 
de hecho, ; cuåntos hombres reputados como sabios, y 
que lo son, en efecto, en aigunas materias, puesto que 
conocimientos humanos muy vastos son absolutamente 
ciegos para las cosas divinas ! Ni siquiera sospechan 
que, mas allå de los vagos resplandores dé su pobre 
saber profano, existe el sol esplendoroso de las en- 
senanzas religiosas. Se ilustran a la llama vacilante de 
una bujia hécha por la mano del hombre, y olvidan el as¬ 
tro del dia que la mano de Dios suspendiå de la båve- 
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da del firmamento. Cdnocen aigunas verdades secun- 
darias, pero ignoran la verdad primaria y esencial. 

iPueden en conciencia contentarse con esto? No. 
Es un deber para todo hombre no condenar la religion 
sin conocerla, no permanecer en la noche de la igno- 
raricia religiosa, Decis; “No tengo fe.” Y yo os res- 
pondo: “No tenéis fe, porque no conocéis la prime¬ 
ra palabra de la fe. Poned manos a la obra. Instruios. 
Una incredulidad que ignora, es una incredulidad inex- 
cusable.” 

III. No tengo fe. i Por qué? Quizås el orgullo os itnplde 
tener fe. 

Os cuesta creer lo que no entendéis. Para creer, 
preciso es humillarse. Es tan grande la soberania de 
la razon humana, que se yergue contra toda afirma- 
cion que supera su capacidad. Oigo sobre esto a un 
convertido, a Fråncisco Coppée, quien dijo : “Gra¬ 
cias a Dios, gracias al Dios que perdona los peores 
abandonos y las mås culpables ausencias, gracias al 
Padre celestial, que se alegra de lå vuelta del hi jo in- 
grato, he v'uelto å gozar de las deliciosas impresiones 
de mi primera juventud... En estos dias santos, pienso 
con fråternal compasion en el cristiano sumido en la 
indiferencia, el ciial, a la manera como yo estaba en- 
tonees, se vé turbado por un pesar, por una nostalgia 
indefinible, escuchando el sonido de las campanas al 
atravesar la sombna de una iglesia. Hermano mio, 
cae a Ids pies de ese crucifijo. Sé humilde, y manana, 
si* lo deseas, los ålegres repiques de las campanas que 
saludan la Pascua celebrando la resurrecciån del Sal¬ 
vador, saltldarån también el despertar de tu alma, que 
creias muerta, y se lahzarå nuevamente a una vida de 
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inocencia y de caridad.” Si, muchos honibres son itv- 
crédulos porque no son humildes, porque quieren en- 
tenderlo todo ; porque se niegan a encorvarse, como 
débiles criaturas, ante Dios, unico grande. 

I Pueden en conciencia contentarse con esto? No. 
Es un deber para todo hombre reconocer su debilidad, 
su insuficiencia. Decis: “No tengo fe.” Porque tenéis 
demasiado orgullo. ;Ea, poned manos a la obra! Dios 
da la luz a los humildes, y la rehusa a los soberbios. 

IV. No tengo fe. i Por qué? Vuestra incredulidad qui¬ 
zas tiene sus raices en vuestras pasiones sensnales. 

En ultimo anålisis, i por qué no creéis, o ya no 
creéis ? No serå porque hayåis descubierto alguna ob- 
jecion irrefutable contra la religion. No, los verdaderos 
motivos de vuestra incredulidad son vuestras pasiones, 
vuestro orgullo sin duda, pero quizås mucho mås los 
vicios de vuestro corazon. Generalmente, no se quiere 
creer porque uno no quiere molestarse. i Cuån fåcil 
es dudar de una verdad que os condena! Si las mate- 
måticas gozan de una evidencia incontestable, es 
porque ninguna debilidad humana estå interesada en 
contradecirlas. Si alguna vez el cuadrado de la hipo- 
tenusa o el binomio de Newton entranaran consecuen- 
cias morales, la misma geometria. se convertiria en te¬ 
ma de sofistica. Conocidas son estas palabras de La- 
mennais: “El que habiendo creido, ya no cree, eede 
a un interés de orgullo o de voluptuosidad; sobre este 
punto apelo sin temor a la conciencia de todos los in- 
crédulos.” No creo que nadie pueda contestar sei ia- 
mente esta afirmacion. Séame permitido corroborarlas 
con otras palabras todavia mås significativas y pal- 
pitantes. Rogåse a un piadoso dominico, que P re 1 
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caba, hace algunos anos, importantisimos ejercicios a 
unos jåvenes obreros de Paris, que se esforzase en 
atraer a la fe a un pobre joven de quince a dieciséis 
anos. *“Antes era bueno—sf le di jo,—pero después 
cambio radicalmente. Dice que ya no tiene fe.”— “i Ya 
no tiene fe?—pregunto él religioso.—Traédmelo; co- 
nozco bien eso.” Se lo presentaron; el joven quiso enta- 
blar inmediatamente una especie de discusion, pero a 
medida que el Padre le hablaba/bajaba de tono, y bien 
pronto se redujo al silencio. Como el buen religioso 
continuara exhortåndolo, y aun indicåndole que se pre- 
parara para comulgar por Pascua, intertumpiåle brus- 
camente con voz sorda, pronunciando estas horribles 
palabras: “j Quisiera ser perro !”—“i Quisieras ser 
perro ?—exclamo el pobre Padre, profundamente sor- 
prendido del extrano resultado de sus exhortaciones.— 
<iEn eso piensas, pobre amigo mio? i Quisieras ser 
perro?...”—“Si—respondio el otro a media voz;— 
por lo menos podria hacér el mal sin remordimien- 
tos...” He aqui en lo que se resumen en la mayoria 
de los casos la supuesta incredulidad de los jovenes 
que llevan mala vida: poder hacer el mal sin remordi- 
mientos. 

iPuede uno en conciencia contentarse con esto? No. 
Es un deber para todo hombre dominar sus pasiones, 
y. si es necesario, acabar con ellas. Decis: “No tengo 
fe. Y yo os respondo: “No tenéis fe porque vuestras 
pasiones os impiden tenerla. i Ea, manos a la obra! 
Procurad ser puros, y os volveréis creyentes.” 

V. No tengo fe. iPot qué? «»No serå porqne os da 
miedo tenerla? 

i Como! i Miedo de la religion ? Pero j si es tan bué- 
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na, tan bella, tan consoladora, tan arrobadora! Si. pero 
al propio tiempo es terrible y comprometedora; terri¬ 
ble para la pobre naturaleza humana, comprometedora 
ante la galeria. En estos casos se tiene miedo de acep- 
tarla, se tiene miedo de profesarla. 

He ahi un hombre que objeta a la religion viejos 
prejuicios cien veces refutados. No es su espiritu el 
que necesita ilustrarse, es su voluntad la que no quiere 
reformar se, la que-, influyendo. sordamente, secreta- 
mente, ocultamente, sobre su razon, hace que se torne 
sombria, dificultosa, evasiva, ergotista. La voluntad no 
puede permanecer neutral en una cuestion relativa a 
su propia reforma y a su sacrificio. Ese hombre busca, 
pues, razones para no creer porque terne verse obli- 
gado a creer. Tiene miedo de encontrar la verdad 
religiosa. ^ 

He ahi un hombre que vacUa, que espera, qué va de 
un lado a otro, irresoluto, débil, reservado, contempo- 
rizador, acariciando sus cadenas, no pensando mås que 
alargarlas con vanos pretextos,. sacudido en alta mar, 
pero sin atreverse a maniobrar hacia el puerto. Tiene 
miedo de encontrar la verdad religiosa. 

He ahi un hombre que retrocede ante una discusion 
.luminosa, ante un argumento decisivo, ante un ejem- 
plo atrayente, ante un libro serio y convincente, ante 
una predicacion calificada de muy interesante, pero 
que podria muy bien conducirle mås lejos de lo que 
quisiera. No me digåis que este hombre carece de fe; 
decidme mås bien que le da miedo tenerla; tiene mie¬ 
do de encontrar la verdad religiosa. 

He ahi un hombre que se calla ante una grosera 
o’bjecion, que fåcilmente podria y deberia refutar; 
un hombre que sonrie al oir una blasfemia que en el 
fondo de su corazon juzga con mucha severidad; un 
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hombre que aprueba con una palabra una reflexion 
irreligiosa que reprueba su conciencia. Tiene fe, pero 
le da miedo profesarla. 

He ahi un hombre que muestra das actitudes, una 
en su casa y otra en publico. Solo, ante sus hijos, es 
cristiano de conducta y conviccion; en medio del mun¬ 
do, ante la galeria, conserva sus convicciones, pero tie¬ 
ne buen cuidado de que no se trasluzcan. Tiene fe, 
pero le da miedo profesarla. La incredulidad no es 
con frecuencia mås que aparente, y entonces tio se 
puede justificar. A veces la incredulidad es real, re¬ 
side verdaderamente en el fondo del alma, y entonces 
ya no se justifica. Depende de causas que desaprueba la 
conciencia y es preciso suprimir. La mala educacion 
recibida, la ignorancia en materia religiosa, el orgu-* 
llo de una razån revolucionaria, las pasiones del co- 
razon, el temor de ser mejor, noluit intelligere ut bene 
agere... son Otras tantas raices emponzonadas que de- 
bemos extirpar y aniquilar. Esto es lo que veremos 
en las dos siguientes conferencias. 

Ast sea. 


._ 


CONFERENCIA VIGESIMOSEXTA 


No tengo fe 

3 ? iQuÉ HACER? 

Senores: 

A esta objecion: No tengo fe, he contestado con es- 
tas dos preguntas: 1.* i Es esto verdad? 2. a i Por qué? 
Ahora formulo otra pregunta: i Qué hacer? Cuando 
uno cae en la desgracia de no tener fe, tres cosas se 
imponen; l.° desearla; 2.° pedirla; 3-° buscarla. 

I. Cuando uno cae en la desgracia de no tener fe, 
es preciso desearla. 

Pero, en . primer lugar, i es que puede uno desear 
una cosa que no conoce? Ignoti nulla cupido. Si uno 
no conoce la verdad religiosa, i es posible desearla? 
Si, es posible. Sostengo que nadie ignora enteramente 
la verdad religiosa. Hubo un tiempo en que todos 
la conocieror, y algo la conocen todavia; por lo que 
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dice Bossuet: “Cuando uno ama lo que empezå a cono- 
cer, el amor hace que lo conozca mejor.” “Quiso Dios 
—dice Pascal—que las verdades divinas pasen del co¬ 
razon al espiritu, y no del espiritu al corazon.” Y, co- 
mo decia cierto dia un laico convertido: “Senor, por 
el corazon nos åpartamos de la religion, y por el co¬ 
razon volvemos a ella.” Palabras profundas. Amåis la 
verdad y la conocéis bien. Cuando se la ama, se la de- 
sea. i No tenéis fe ? Deseadla. 

Pero i es deseable la fe ? Si, ciertamente. De la fe 
dependen vuestra eternidad bienaventurada, vuestra dig¬ 
nidad personal, vuestra seguridad social. l.° Vuestra 
eternidad bienaventurada. Dios existe. Tenéis un alma. 
Manana moriréis. Pero manana, cuando la muerte os 
asalte, i es que caeréis.todo entero en un agujero? i Os 
atreveréis a decir que eståis seguros de la nada ? Os 
, desafio a que tengåis y apoyéis esta certeza. i Os atre¬ 
veréis a decir que no tenéis destinos inmortales? Os 
desafio a que suprimåis vuestra inmortalidad. Pero si 
Dios, ha sido olvidado, si vuestra alma ha sido descui- 
dada, si la religion no ha entrado por nada en vuestra 
vida, si ha sido tratada por vosotros como una can- 
tidad despreciable, si no le habéis dedicado ni un pen- 
samiento de vuestro espiritu, ni un latido de vuestro 
corazon, ni un minuto de vuestra existencia... i qué des- 
pertar! ; que sorpresa! j qué espantoso desencanto ! ; De 
la fe depende vuestra eternidad bienaventurada! 2.° 
Vuestra dignidad personal “La naturaleza humana co- 
noce a Dios—dice Bossuet.—He ahi ya, por este solo 
hecho, los animales por debajo de ella hasta'lo infinito. ” 
Sin la fe, no somos cristianos, ni siquiera somos hom- 
bres. Pasar como un rebaiio con los ojos fijos en tierra, 
y renegar de todo, i es esto ser feliz? No, es dejar de 
ser hombres. Si no tenemos fe, no podemos salvar 
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nuestra alma. Ignorando el camino, no llegamos al tér- 
mino. Si no tenemos fe, rebajåmos nuestra dignidad 
personal. Finalmente, comprometemos: 3.° Nuestra se¬ 
guridad social. Dicen algunos : “i A qué preocuparnos 
de la verdad religiosa ? Hay otras cosas que urgen 
mås.” Dispensadme. Nada urge tanto como la verdad 
religiosa, porque todo se apoya en ella: la moralidad 
de las conciencias, el honor de las familias, el respeto 
a la propiedad y a la autoridad, el buen orden de las 
sociedades, la paz del mundo. Si no cultivåis la verdad 
religiosa, os preparåis la decandencia, la muerte pisa 
vuestros talones ya no os queda mås que caer y perecer. 
Desgraciados, pues, los que dicen: “Eso no me com- 
pete; me abstengo de ello. Ni soy enemigo ni partidårio 
de la religion.” Abstenerse, es prevaricar. Mfostrarse 
neutral, es hacer traiciån. De la fe dependen vuestra 
eternidad bienaventurada, vuestra, dignidad personal y 
vuestra seguridad social. La fe es soberanamente de¬ 
seable. Cuando no se posee, hay que desearla. 

II. Cuando uno cae en Sa desgracia de carecer de fe, 
hay que pedirla. 

El santo hombre de Tours, M. Dupont, dijo: “La 
oracion no es uno de los medios de creer; es el medio 
de los medios.” Y un convertido, Francisco Coppée, es- 
cribio: “Pobre hermano mio, hay que pedir a Dios la 
gracia y la fe, hay que orar para creer. Me dices que 
ya no podrias cruzar las manos y arrodillarte. i Ah, la 
estupidez del respeto humano! A pesar tuyo, piensas 
en Jesus, le has amado, le amas aun. Entra conmigo en 
la iglesia, y mira el crucifijo. Mira sus manos ensan- 
grentadas y traspasadas pbr los clavos. i Es que ya tus 
manos no se unen en un gesto instintivo de piedad?... 
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Si, hay que orar. Esta es la primera condicion de 
todos los dones de Dios, y, por consiguiente, de la fe, 
que es el don mås precioso y fundamental. i No tenéis 
fe? iHabéis pedido a Dios la graeia de la fe? Quizås 
la habéis pedido sin „gran interés, como de pasada y 
sin perseverancia. Cuando orabais, £teniais un pro¬ 
fundo, sineero y vivo deseo de creer y ser cristianos? 
Hay quienes piden trabajo con el secreto deseo de no 
encontrarlo ; hay quienes piden virtudes con el terror 
secreto de obtenerlas. 

Os falta la fe. £ Qué cosa mås natural que pedirla? 
De tal modo se amolda la plegaria a nuestra propia 
condiciån, que> por una anomalia chocante, esa misma 
oracion que rehusamos al Ser infinito, estå incesante- 
mente én nuestros labios, en nuestras relaciones con 
nuestros semejan,tes. Dios no quiso que pudiéramos 
bastarnos a nosotros mismos, y al propio tiempo quiso 
darnos algo que pudiera satisfacer nuestras mutuas ne- 
cesidades, de tal modo que fuéramos siempre sujetos 
oracion y de ruego. ■ Toda la sociedad humana 
descansa asi en la oraciån. La oracion constituye algo 
asi como la trama de ella. Rogar al hombre, y no rogar 
a Dios, i qué contrasentido ! 

A esto se dice que la oraciån supone ya la fe. Si y 
no. No, la oraciån rto supone la fe completa. Si, supo¬ 
ne una fe incoada, pero esta fe incoada, quién no la po- 
see? i Quién es el que tiene tan poca fe que no tiene la 
suficiente para pedirla? De todos los medios para ob- 
tener la fe, la demanda de la fe es evidéntemente el 
medio que la supone menos. La fe que se necesita 
para orar es. tqn poca, que no hay alma humana que 
carezea de ella. Porque para ello no hay necésidad 
de conocer a Dios, ni siquierå de creer que Dios existe. 
Basta creer que puede håber un Dios. Basta la simple 
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duda, y aun la ignorancia con tal que uno padKCa 
por causa de ella. Escuchad sobre esto al P Lacor 
daire: “La duda es el principio de la fe, como el temor 
es el principio de la sabiduria; esta fe incoada no la 
arrancamos fåcilmente de nuestro corazån; Dios la 
ha remachado a él como el diamante; es la fe en el 
estado vago, que pasarå al estado de conviccion, si asi 

10 queremos, y no pasarå si no lo queremos. Todos po¬ 
demos, pues, orar, porque todos creemos o dudamos. 
Insectos de un dia, perdidos entre la yerba, nos ago- 
tamos en vanos razonamientos; nos preguntamos de 
donde venimos y a donde vamos, pero no podemos de- 
cir estas palabras: i Oh tu que nos has hecho, dignate 
sacarme de mi duda y de mi miseria ! i Quién es el que 
no puede orar asi ? £ Quién se tendrå por excusable, 
si no intenta fundar su fe en la oracion ?” 

Senores, hay hombres que se lamentan de no tener 
fe, pero que jamås dijeron a Dios: “Senor, haz que 
vea ! j Senor, aumenta mi fe !” 

La verdad, rocio divino, cae del cielo, pero no cae 
sobre las cabezas orgullosas que carecen del deseo de 
recibirla y de la humildad de pedirla. 

IH. Cuando uno cae en la desgracia de no tener fe, 
es preclso buscarla. 

Es preciso buscarla, y cuando la busca, la encuentra, 

L° Es preciso buscarla. i Habéis leido en el Evan- 
gelio las dos paråbolas de la oveja y dé la dracma per- 
dida ? Son adorablemente hermosas. “i Quién de vos- 
otros—dice Jesucristo,—poseyendo cien ovejas y ha- 
biendo perdido una, no deja en el desierto las noventa 
y nueve ovejas fieles y corre a buscar la descarriada? 
Y una vez hallada, la pone sobre sus hombros, y vuel- 
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ve a la casa, y convoca a sus amigos y vecinos, y les 
dice: Alegraos conmigo.” Y también : i Quien es a 
mujer que, poseyendo diez dracmas y habiendo perdido 
uha, no endende al punto su låmpara para buscar la 
dracma perdida? Y cuando la ha encontrado, llama a 
sus amigas y vecinas, y les dice: Alegraos conmigo 
He ahi la historia de muchos hombres. Son ricos, go 
zan de los placeres y de los honores: no les falta salud 
ni ciencia; poseen las noventa y nueve ovejas cuida- 
dosamente instaladas en el establo, y las nueve dracmas 
preciosamenté encerradas en el cof recillo. Pero la cente- 
sima ovejå y la décimå dracma, i en donde estan? i En 
dånde estå la yerdad religiosa? Hace ya mucho tiem- 
po que la perdiéron. Es preciso buscarla. _ 

No sabéis a que ateneros sobre el cristiamsmo. .iEs 
simplemente humano, o algo mås que humano? jEra 
Jesucristo un impostor, o un gran, filosofo, o verdade- 
ro Dios? i.Se han convertido por casualidad las nacio- 
nes a la religion de Jesucristo, a una religion tan aus- 
tera, que contraria tan fuertemente las pasiones y las 
ideas recibidas ? La Iglésia dev Jesucristo i subsiste por 
casualidad hace ya dos mil anos, inmutable en este 
mundo en que todo cåmbia, inmovil en este mundo 
en que todo pasa, inmortal en este mundo en que 
todo muere? iQué hay que decir de todo esto? 
Dudåis, no sabéis nada. Pero ahora os pregunto: i Que 
habéis hecbo hace diez anos, hace veinte anos, hace 
treinta anos, toda vuestra vida, para esclarecer vues- 
tras dudas, para disipar vuestra ignorancia? La cues- 
tiån es grave. Porque, si esta religion de la cual dii- 
dåis es verdadera, como se ha creido en todos los si¬ 
glos, y como lo creen aun firmemente, no solo tantos 
millonés de hombres, sino, después de los mås serios 
estudios, tantos espiritus sabios y eminentes, pensad 
que se trata nada menos que de vuestra suerté eterna. 
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Ahora bien, os pregunto todavia: i Cuåntos dias habéis 
dedicado a la investigacion de la verdad religiosa, cuan¬ 
do tantos habéis consumido en los negocios y tantos ha¬ 
béis prodigado en los placeres? i Cuåntos libros de ex- 
posicion y demostracion cristiana habéis leido, cuando 
tantos volumenes irreligiosos y frivolos habéis devo- 
rado? i Cuåntos maestros de la ciencia religiosa habéis 
consultado, cuando tantos otrps maestros habéis es- 
cuchado con åvida curiosidad, maestros que no os han 
ensenado mås que las ciencias profanas, y aun algunos 
quizås no han hecho mås que. pervertir vuestro espiri- 
tu, sembrando en él la irreligion y el error? iQué de- 
plorable inconsecuencia! Hay que poner fin a ella. Cuan¬ 
do se tiene la desgracia de carecer de la fe, hay que 
buscarla. 

2.° Si se la busca, se encwentra. Se encuentra 

En uno mismo. Razonad un poco, penetrad en vos- 
otros mismos, consultlad vuestras luces naturales, y 
fåcil os serå concluir en favor de la fe catolica. En pri¬ 
mer lugar, i tiene mtepasados vuestra fe? Si, y los 
mejores, los mås inteligerites, los mås puros, los mås 
respetables que podåis imaginar. Me compadezco de 
esos hijos mal nacidos que no saben reconocer la gran- 
deza de sus abuelos, y creen con infantil presunciån 
que el mundo empieza en ellos. Pues bien, nuestros pro- 
genitores vivieron y murieron en la fe, y entre estos 
antepasados hubo santos, doctores, filosofos, sabios, 
grandes hombres. i Es que nuestra fe no hunde sus 
raices en la fe de un largo pasado de diecinueve siglos? 
i Acaso no es tan vieja como el género humano en que 
fué plantada? Podriais contentaros ya con este solo 
argumento y prevaleros en favor de vuestra fe del 
axioma de derecho que dice: la posesion equivale al 
titulo. Pero tenéis algo mås, tenéis pruebas, y no solo 



212 OBJECIONES CONTEMPORANEAS CONTRA LA RELIGION 

las mås plausibles, sino las mås ciertas y numerosas 
nue puedan desearse. Una antiguedad que se remonta 
por monumentos ciertos hasta el origen e mun o, 
una serie no interrumpida de actos sobreuaturalesjue 
dejan, de distancia en distancia, su huella imborrable 
en la historia de los pueblos; un dogma tadamental 
y profundo; una moral que se traduce por la hransfor. 
macion de los corazones y de las costumbres del hna,e 
humano; un sacerdocio dignd de hablar de Dios al 
vicio y a la virtud; una Providencia que gobierna ese 
conjunto extraordinario y lo sostiene por un prodigio 
constante; un tejido, en fin, en el que todo se encadentL ■ 
en el que todo se sostiene en una duracion de sesenta 
siglos a pesar de la magnitud de los obstaralos y de la 
debilidad de los medios... he ahi los fundamentos de 
la fe. Golpead esos fundamentos; nada tiembla, todo 
es firme, y vuestra simple razén, sinceramente in e- 
rrogada, os responde que la religion cnstianacura 
en su favor las mås grandes autondades y las mas fuer- 
tes pruebas. Cuando uno tiene la desgrada de no eo- 
nocer la fe, hay que buscarla, y cuando la busca, la en- 

cuentra en si tnismo. ' . 

En los libros. iLeéis de cuando en cuando algun l - 
bro serio? ^Leéis el Catecismo, el Evangelio, la His¬ 
toria sagrada? iLeéis aigunas påginas capaces de es- 
clarecer vuestras dudas y afirmar vuestras creencias 
i Qué exatnen de conciencia habria que hacer aqui. 
Todo se lee, aun libros infectos, todo, menos los libros 
embalsamados de los que se desprende el vapor lumi- 
noso de la verdad. Cuando se busca la verdad, se la 

encuentra. , , , o 

En la iglesia, en la audicion de la palabra de Dios. 
Hay hombres que son apåstoles y årganos autorizados 
de la verdad : tales son los sacerdotes. Vengan, pues, 
a oirnos los que se que jan de no tener fe, y nosotros 
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nos encargaremos de procurårsela. No digan que se 
mueren de sed, puesto que tienen a su disposiciån el 
depåsito publico en donde toda alma de buena volun- 
tad puede venir a abrevarse. Venid al rio. En la igle¬ 
sia, la verdad religiosa brota de l a fuente; solo que si 
deliberadamente o por indiferencia evitåis acercaros 
a ella, icomo queréis que os bane con sus ondas salu- 
dables? Si no tenéis fe, venid a buscarla alli donde se 
encuentra. Venid a consultar a los que tienen la misiån 
de ofrecérosla. Si eståis enferinos, vais a buscar al 
médico. Si tenéis que esclarecer un asunto, acudis al 
abogado; cuando os sobra dinero, lo llevåis al ban- 
quero. Para conocer la religiån, recurrid al sacerdote. 

Cuando tiene uno la desgracia de no conocer la fe, 
hay que desearla, pedirla, buscarla... Cuando la desea- 
mos, cuando la pedimos, cuando la buscamos, la en- 
contramos. Esto es cierto. Probadlo. 


Asi sea. 




CONFERENCIA VIGESIMOSEPTIMA 


No tengo fe 


3.° i QuÉ hacer ? ( conclusion ) 


Muchos hombres, para explicar y j ustificar su in- 
diferencia religiosa, dicen: “No tengo fe.” Dando por 
sincera la objeciån, nos hemos preguntado qué es lo 
que debiamos hacer para resolverla... Cuando se; tiene 
la desgracia de carecer de fe, hemos dicho que es pre- 
ciso: l.° desearla; 2.° pedirla; 3.° buscarla. Solo me 
resta formular sobre asunto tan importåiite algunos 
consejos practicos. 

I. ^No tenéis fe? Procurad merecerla. 

La fortuna rio nos cae por la chimenea; la ganamos 
a costas del sudor de nuestra frente. Asi también, la 
fe es una riqueza espiritual que se adquiere como la 
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riqueza material, con el trabajo, con el esfuerzo. “Tra- 
bajad, pues, os diré con Pascal, trabajad, no para con- 
venceros con el aumento de las pruebas, sino disminu- 
yendo las pasiones.” Y con Bossuet: “Escuchad, espx- 
ritus témerarios y locamente curiosos, que decis: que- 
rriamos ver, querriamos entender todas las verdades 
de nuestra fe. Dejad que curen vuestros ojos enfer¬ 
mos; soportad que los limpien, que los fortalezcan. Si 
todas las luces del cristianismo son tinieblas para vos- 
otros, haceos justicia a vosotros mismos. i Por qué 
medio se insinuarån en vosotros esas luces puras y 
castas? La sabiduria, que no buscåis, i descenderå de 
su trono para ensenaros ? Hombres corrompidos y co- 
rruptores, purificad vuestro corazon, y. poco a poco 
vuestro espiritu se acostumbrarå a los esplendores del 
Evangelio.” Senores, la verdad religiosa no es especu- 
lativa, sino curativa. Necesario es experimentarla par 
ra comprenderla. Jesucristo dijo: Beati mundo corde, 
(frutomam ips$ D'ewm videbunt. “B'ienaventurados los 
limpios de corazon, porque ellos verån a Dios.” Y lo 
verån, no solamente cara a cara en su gloria, sino pro- 
porcionalmente y cada vez mås en su religion, merced 
a la relaciån necesaria entre la pureza del alma y la 
limpidez del espiritu, entre el gusto y la vista de la 
verdad, segun esta otra divina expresiån: Gustate et 
videte (Salm. XXXIII), “Gustad y ved.” Esto senores, 
es muy filosåfico y muy profundo; esto pide mås am- 
plia explicacion. 

II. i No tenéis fe? Empezad por ejercitar la poca fe 
que tenéis. 

Tenéis necesariamente un poco de fe, quizås mås 
de lo que pensåis. Ahora bien, yo os ascguro que lo 
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que os queda todavia de creencias, si queréis con sin- 
ceridad sacai* de ellas las consecuencias que entranan, 
bastarå para proporcionaros la fe que os falta, la fe 
total. Escuchad: 

Creéis en Dios. i Hacéis todo lo que exige esta creen- 
cia? A ese Dios en el cual creéis, ile adoråis como a 
vuestro Creador y Senor? i Le dais gracias como a 
vuestro soberano Bienhechor? sobre todo, ile rogåis? 
iQué deber mås natural para la criatura que rogar å 
Aquel de quien procede todo bien? Asi, pues, i rogåis 
a Dios ? i Le pedis que os eonceda la plena luz de la 
verdad, cuyo principio por lo menos entrevéis? i Le 
pedis que os conceda la plenitud de la gracia, ese au- 
xilio intimo y fortalecedor de Dios, cuya necesidad 
debeis sentir tanto mas vivamente cuanto mås violen- 
tas son vuestras pasiones y mås débil vuestra voluntad ? 
Esos håbitos tan sencillos de religion que la sola creen- 
cia en Dios ordena, ientran en las costumbres de 
vuestra existencia? Preciso es que entren. Ejercitad la 
noca fe que tenéis, y os procuraré muy pronto la fe 
que os falta. 

Creéis en la moral, en la distincién esencial de los 
actos libres, en el bien y en el mal. Creéis que Dios, 
infinitamente justo y santo, ordena el bien y prohibe 
el mal. i Haceis el bien en toda la medida que deberiais ? 
i Os abstenéis de todo lo que vuestra conciencia os 
presenta como mal? i Pedis a menudo perdon de vues- 
tros pecados, presentes y pasados, que tan gravemente 
y tantas veces han ofendido a un Dios santisimo, en 
el cual creéis? i Os humillåis en su presencia, en re- 
cuerdo de tantos actos culpables, de tantos pensamien- 
tos, palabras y actos malos ? i Os hincåis alguna vez de 
rodillas ante esa soberana Majestad, contritos y con- 
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fundidos, y, golpeåndoos con dolor el pecho, le decis 
en la amargura de vuestra alma: “j Sehor, tened piedad 
de mi, que soy un pecador!” La sola creencia en Dios 
basta/ si queréis ser consecuentes, para obligaros a 
todo esto. Si seguis vuestras simples luces naturales, 
poco a poco os conducirån a la fe. Ejercitad la poca fe 
que tenéis, y muy pronto obtendréis la fe que os falta. 

Creéis en el deber; particularmente creéis en la cas- 
tidad • creéis que es una virtud, una virtud muy hermo- 
«a una virtud obligatoria. Sabéis, creéis que el respeto 
de uno mismo, de las leyes de la naturaleza y de la 
dignidad humana, es un deber, y que la fidelidad a 
los lazos sagrados y mutuamente jurados es un deber. 
i Sois castos? No soy yo quien os dirige esta delicada 
pregunta. Es’ Dios, escrutador y juez de las conciencias. 
Responded, no a mi, sino a Dios, en el intimo secreto 
de vuestro corazån. i Sois castos? No lo habéis sido 
siempre; quizås no lo sois ahora. A pesar de ello, y 
segun vuestra confesion, la castidad es un deber. Os 
lo repito ante Dios y por orden suya: Ejercitad la poca 
fe que tenéis, y muy pronto obtendréis la fe que os 
falta. 

Las obras conducen a la fe. Ocurre con la fe lo que 
ocurre con un edificio cuyos fundamentos se afirman 
por el peso de las construcciones mismas que soporta. 
“i Insensatos!—dice Bossuet.—i No veis que esos fun¬ 
damentos ieciben el edificio para consolidarse a si mis¬ 
mos? i No veis que ese principio de la fe pide su per- 
fecciån por virtud de una vida honesta, y que esas mu- 
rallas medio elevadas, que se desmoronan porque no se 
han cuidado de acabarlas, son testigos elocuentes de 
vuestra loca y temeraria conducta?” Tratais de obte- 
ner toda Ja suma de fe requerida para poneros a ejer- 
citarla, y esto no es razonable. La fe es una cultura. 
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Ahora bien, no es la cultura la que debe esperar el 
desarrollo, sino el desarrollo el que espera la cultura. 
Poseyendo el germen de la fe, hay que cultivarlo y 
llevarlo a la madurez. 

Ejercitad la poca fe que tenéis, y muy pronto ob- 
tendréis la fe que os falta. 

III. <jNo tenéis fe? Proceded como si la tuvierais toda. 

Escuchad estas palabras de Pascal : “Queréis ir a 
la fe, y no sabéis el camino. Aprendedlo de los que lo 
saben y lo han recorrido antes que vosotros. Seguid el 
pi ocedimiento que ellos empezaron: procediendo como 
si creyerais, tomando agua bendita, haciendo decir mi¬ 
sas, etc... Naturalmente, esto os harå creer, y os em- 
brutecerå.” i Esto os embrutecerå? Muchas exclama- 
ciones ha suscitado esta palabra, pero entrana un sentido 
profundo. El hombre no solo tiene un alma, sino tam- 
bién un cuerpo. Pues bien, con nuestro cuerpo, con 
nuestros sentidos, debemos ir a Dios, no menos que 
con nuestra alma y nuestras facultades espirituales. 
He ahi por qué hay que tomar agua bendita, hacer de¬ 
cir misas, etc., es decir, someterse a todas las pråc- 
ticas sensibles del cristianismo, si queremos llegar a la 
fe. Pascal anade: “Para demostraros que esto conduce 
a ella, bastarå que os fijéis en que esto disminuirå 
vuestras pasiones, que constituyen los mayores obstå- 
culos. ” i Como se producirå este resultado? “Porque 
esto harå que crean vuestros dos pedazos: siendo ya 
conducido pi espiritu por el razonamiento, lo serå por 
la costumbre el automata, no permitiéndole que se 
mcline al lado opuesto.” És una ley de nuestra natu- 
raleza que los signos reaccionan sobre los sentimientos 
que expresan y los desarrollan dando testimonio de 
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ellos. Los sentidos forman como una envoltura que se 
pliega a los movimientos del alma, y que, llevada por 
el alma, ella misma la conduce a los esplendores de 
la luz Puedo aplicar aqui estas palabras de Bossuet: 
“No se nos acuse aqui de que cometemos un circulo 
vicioso. Toda la naturaleza estå llena de semejantes 
ejemplos. Yo llevo el baston sobre el cual me apoyo. 
La carne liga y recubre los huesos que la sostienen. Y 
todo se ayuda mutuamente en el universo. Lo mismo 
ocurre con la Iglesia y la Sagrada Escritura... Lo 
mismo, digo yo, con las creencias y su practica. i No 
tenéis fe? Proceded como si la tuvierais enteramente. 
Adoptad sus ritos exteriores, ritos tanto mås eficaces 
cuanto mås expresivos. “Para ser piadosos—dice Jou- 
bert,—-preciso es que nos hagamos pequenos. Las ac- 
titudes que haciéndonos plegar nuestros miembros, re- 
ducen su volumen o rebajan su altura, son favorables 
a la piedad.” Expondré aqui otro consejo que parece- 
rå todavia mås extrano, pero que qs revelara la receta 
suprema para llegar a la fe. 

IV. i No tenéis fe? Confesaos. 

Quizås os parezca prematuro este consejo, pero no 
lo es. Confesaos y encontraréis la fe. Cosa cierta y 
confirmada por numerosas experiencias: casi no hay 
medio mejor para conducir un hombre a la fe, que 
la confesién. i Por qué? Porque la confesion es la hu- 
mildad, y la humildad enternece el corazån de Dios, 
atrae la paz y quita uno de los principales obståculos 
que impiden que veamos la luz divina: el orgullo. 
Sin duda que no se os absolverå inmediatamente, sino 
que se esperarå a que hayåis hecho vuestro acto e e, 
pero a él os dispondrå la confesién, primeramente por 
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lå humildad, y luego ayudåndoos a obtener la contri- 
cion de vuestros pecados, a tomar generosas resolucio- 
nes, a enmendar vuestra vida, a tornaros virtuosos y 
castos. Obtendréis ademås, con la confesiån, el gran 
auxilio que entraiian los consejos de un sacerdote, 
quien os guiarå, por medio de la fe y de la conducta, 
por el camino que conduce a Dios. 

Acabo de indicaros la experiencia cien veces repe- 
tida de la eficacia de la confesion para conducir las 
almas a la fe. En efecto, todos los dias vemos que 
almas incrédulas se hacen instantåneamente creyentes, 
y con firme resolucion, y para siempre. Comunicaron 
sus inquietudes, sus exigencias, sus dudas a un ministro 
de la religion; llegaron a él con sus objeciones bien pre- 
paradas. Pero el sacerdote, sin cerrar los oidos a su 
argumentacion, les propuso una cuestion previa: la 
confesion. Antes que las dificultades del espiritu, es- 
cucho las faltas del corazon, y les diå la absolucion. 
Preguntåles entonces por las objeciones. i Objeciones ? 
Ya no teman ninguna; quedaron anegadas en las lå- 
grimas, en las lågrimas de la verdad sentida, del alma 
reconciliada, de la libertad reconquistada, del encuentro 
de la Justicia y de la Paz en un beso santo... i Me serå 
permitido exponer aqui un recuerdo personalf Visita- 
ba yo un anciano cuya larga vida, consagrada por en- 
tero a grandes negocios comerciales, habiase deslizado 
enteramente alejado de las cosas religiosas. Solamente 
habia hecho una buena primera comunion, y de ella me 
hablaba profundamente conrriovido. Era, por otra par¬ 
te, un alma recta, inteligente, åvida de luz y de verdad. 
La religion no tenia en él tin enemigo. Pero entre él 
y ella se interponian gruesos nubarrones que intercep- 
taban los rayos de la fe, objeciones que le parecian 
lhsolubles. No podia creer en la presencia real de Je- 
sucristo en la Eucaristia, en la infalibilidad del papa, 
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en la eternidad de las penas, etc. Hicele un dia una 
proposicion: “Confiésese V.; renueve las alegrias de su 
primera comuniån; después veremos.” Aceptå. Viviå 
asi varios anos, como cristiano pråctico y piadoso, y 
i amås volvio a hablarme de sus objeciones Se habian 
fundido como la nieve bajo el fuego del Sacramento. 
Federica Bastiat, economista distinguidisimo, hallan- 
dose enfermo en Roma, decia a uno de sus amigos: 
“Amigo mio, he tornado las cosas por su lado bueno, 
por la humildad. Noté que la mejor pproon de los 
hombres se encontraba entre los creyentes Por eso 
he procedido como ellos.” i No tenéis fe? Tomad las 
cosas por el lado bueno, por la humildad. Gonfesaos. 
No es precisamente la luz lo que os f alta; vuéstro ojo 
es el que estå enfermo. Entregaos al tratamiento divi- 
no que os harå recobrar totalmente la vista. jCosa 
extrana! Se quiere gozar de esta vida sin este trata¬ 
miento, o bien, para someterse a él, no se muestra 
menos inconsecuencia que el ciego que dijera: Antes 
de someterme a la operacion, quiero ver como se ha- 
ce ” No Hay que entregarse, no ciertamente sin razon, 
pero sin la plenitud de las razones. En resumen la 
confesion es el mejor medio de creer; aquel al cual es 
preciso, en ultimo extremo, recurrir; aquel al cual nun- 
ca se recurrirå demasiado pronto. Ningun otro puede 
sustituirlo, y abre el camino a todos los demas. Como 
dice Bossuet: “Limpia a Dios su templo. Para reci- 
bir los dones celestiales en nuestra alma, preciso es 
empezar por limpiarla de sus manchas. Nada tan ra- 
zonable ni tan filosofico. Esto es higiene moral ele¬ 
mental. Finalmente, insisto en lo mismo, y con esto 
termino: este fenåmeno de la vuelta a la fe por la 
confesion, es un hecho de experiencia frecuente . y 
cotidiana. Decid que es un milagro, si asi lo quereis, 
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pero os afirmo que es un milagro constante, patente, 
irrecusable, que todo el mundo puede ver en torno 
suyo, y, si asi to' quiere, en si mismo. 

Asi sea. 
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CONFERENCIA VIGESIMOCTAVA (1) 

Hay sabios y horabres de talento que no tienen 
religién 

1.0 Hay sabios y hombres' de talento que tienen 

RELIGION 


Senores: 

Algunos, para sustraerse al cristianismo, dicen: “Hay 
sabios y hombres de talento que no tienen religion.” 
Esta objecién no es dificil de resolver. Empiezo por 
oponerle la proposicion siguiente: Hay sabios y hom¬ 
bres de talento que tienen religiån. Esto es lo que os 
quiero decir en el dia de hoy. Voy a presentaros al¬ 
gunos de los grandes hombres contemporåneos que han 
sido creyentes, adoradores convencidos de la Eucaris- 
tia, y os invitaré a entrar en ese glorioso cortejo, en 
esa inmensa procesion. 

(1) Esta conferencia »e di<5 a los hombres e! dia de la fiesta de la 
Adoracion perpetua. 
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1. ° Arrodillados ante Jesucristo y su divino Sacra- 
mento, veo, en primer lugar, los papas, los obispos, los 
sacerdotes, los ministros de la religiån. No todos son 
genios ni ssntos. Pero su testimonio bien merece alguna 
consideracion. l.° Son especialistas, y puesto que, en 
arquitectura, se dirige uno a los arquitectos, en las 
cuestiones de estrategia a los generales, en los asuntos 
de arte a los artistas, i por qué negarse, en materia de 
fe, a dirigirse a los ministros de la religion ? 2.° Casi 
todos ofrecen un nivel muy respetable de inteligencia 
y de virtud. 3.° Entre ellos, muchos son héroes, ya por- 
que en la madre patria se sacrifican enteramente por 
el bien de sus semejantes, ya porque van a Uevar a 
pueblos extranos, con frecuencia bårbaros, la civiliza- 
ciån cristiana. Entre ellos, muchos también son personas 
de talento, espiritus muy distinguidos. Leon XIII, 
Dupanloup, Lacordaire, Ravignån, Wiseman, - New- 
man, Kétteler, Balmes y tantos otros no son hombres 
vulgares, sino que honran a la Iglesia y a su siglo, y 
continuan dignamente la dinastia de los grandes pa¬ 
pas, de los grandes obispos, de los sacerdotes ilustres 
que enconlramos a cada paso en la historia del catoli- 
cismo. 

; Qué decis de ellos, senores ? He ahi Una sociedad 
eclesiåstica que es bueno frecuentar. Con semejantes 
hombres, se siente uno tranquilo, se siente uno en te- 
rreno firme, se siente uno orgulloso de su fe. 

2. ° Arrodillados ante Jesucristo y su divino Sacra- 
mento, veo artistas y fiteratos de primer orden. Podria 
citaros todo el siglo de Leån X y todo el siglo de 
Luis XIV. Os citaré unicamente: 

Pintores tales como Lesueur, llamado el Rafael fran- 
cés; Ingres, cuyo taller era calificado de capilla; Ho- 
racio Vernet, que ingreså en la Trapa a encontrar 
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al Dios de su primera comunion; Corot, que exclamo 
un dia: “<sYo librepensador ? i Por ventura soy y 0 un 
pintor decorador?” Frandrin, de fe tan ardiente y ex- 
presiva. 

Musicos tales como Mozart, Haydn, Gluck, Mehul, 
Rossini, quien decia de si mismo, al recibir los ulti- 
mos sacramentos: “El hombre que escribiå el Stabat 
no puede ser mås que un creyente.”; Gounod. “Saludo 
al maestro”—di jo un dia el nuncio del papa entrando 
en casa de Gounod.—“AqUi sålo hay un maestro—con- 
testå el artista mostrando un crucifijo;—he aqui su 
imagen.” 

Poetas y escritores tales como Chateaubriand, La- 
martine, Lap^ade, Maistre, Ozanam, y en nuestros 
dias mås de la mitad de nuestros académicos, con buen 
numero de redactores de la Revne des Deux Mondes 
y todos los redactores del- Correspondant y la Quin- 
zaine. La lista seria larga con solo citar los nombres 
de las glorias catålicas »de la Francia årtistica y lite- 
raria. Si se sacarah esos grandes hombres del catålogo 
de nuestras ilustraciones ; fra.ncesas, j qué inmenso va- 
cio! . 

I Qué decis de ellos, senores? He ahi una sociedad 
intelectual que es bueno frecuentar. Con semejantes 
hombres se siente uno tranquilo, se siente uno en terre- 
no firme, se siente uno orgulloso de su fe. 

3.° Arrodillados ante Jesucristo y su divino Sa- 
cramento, veo øradores, bistoriadores, jurisconsultos, mo» 
ralistas, publicistas, qué rivalizan en elocuencia, en eru- 
dicion, en profundidad y distincion. 

Detrås de Pascal con sus Pensandentos, de Racine, 
que empezaba sus cartas con estas palabras: “Alabado 
y adorado sea por siempre jamås el santisimo Sacra- 
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mento del altar ”; de Buffon, Descartes, de Aguesseau y 
cien otros. 

Veo sus dignos sucesores en nuestro siglo: Donoso 
Cortés, O’Connell, Silvio Pellico, Fontanes, Joubert, 
Le Play, Wallon, Luis Veuillot, Falloux, Cochin, 
Champagny, Broglie, Berryer, Troplong, Dufaure, 
Montalembert, quien, por lo general, ' comulgaba el 
dia en que habia de subir a la tribuna, y tras su ad- 
mirable discurso de 18 de Octubre de 1849 sobre la 
realesa pontificia ,.escribia en su diario intimo: ‘‘Al 
entrar, recito el Miserere, y el Te Deum.” <;Y los vi¬ 
vos? El conde Mun, Piou,- Esteban Lamy, Coppée, 
Brunetiére, Goyau. t V 

i Qué decis de "ellos sepores? He ahi una socie.dad 
elocuente que éS bueno frecuentar. Con semejantes 
hombres, se siente uno tranqmlo, se; siente uno en te- 
rreno firme, se siente uno orgulloso de su fe. 

4.° Arrodillados ante Jesueristo y su divfno Sa- 
cramento, veo médicos y cirujanos que son los grandes 
bienhechores de la sociedad cqntemporånea. 

Tal es Laennec, que rézabai su rdsario cuando iba 
de viaje, y seguia cada domingo la procesion, con la 
cabeza descubigfta y el semblante grave y recogido, 
con los aldeanøs bretones. 

Tal es Nelaton, que repetia con frecuencia estas 
åureas palabras: “Oré, busqué, encontré.” Tal es Du- 
puytrén, Cruvéilher, Recamier, tan habil en conducir 
las almas a Dios como en curar los cuerpos. Tal es el 
Dr. Peån, el celebre cirujano, nuestro compatriota. 
Tan pronto como advirtid la muerte, dijo a los que le 
rodeaban: “Pronto, id a buscar un confesor. Quiero 
morir en la fe de mis padres. Id de prisa y venga pronto 
a mi mi familia.” Y recibio los sacramentos con ple- 
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no conocimiento, dejando en todos la mås profunda 
•; impresion de su fe tan cristiana. 

lu ; Qué decis de ellos, senores? He ahi una sociedad 
; médica que es bueno frecuentar. Con semejantes hom- 
bres, se siente uno tranquilo, se siente uno en terreno 
firme, se .siente uno orgulloso de su fe. 

5.° Arrodillados ante Jesueristo y su di vino Sacra- 
mento, veo los grandes capitanes. Casi todas nuestras 
glorias militares son glorias religiosas. 

Dejemos lo pasado, Carlomagno y San Luis, este 
principe tan heroico, tan amable y perfeeto; dejemos 
los héroes de las Cruzadas; dejemos a Turena, que 
coniulgå el dia de su muerte; dejemos a Condé, a 
Villars, que quiso recibir en publico la sagrada Euca- 
ristia, diciendo: “Si el ejéreito no ha podido ver morir 
a Villars como un bravo, véale morir como un • cris- 
tiano.” 

Citemos tan sålo algunos contemporåneos. Entre los 
generaleS del primer Imperio: Marceau, Moncey, Dro- 
uot, el prudente del Gran Ejéreito, y al mismo Napo- 
leån, que quiso-morir como cristiano, con la absoluciån, 
la extremauncion y~el santo Viåtico. Entre los gene¬ 
rales de Argelia: Lamoriciére, Ghångarmier, Bedeau, 
que antes de las batallas se confesaba en presencia de 
las tropas; Bugeaud, que llevaba piadosamente la meda- 
11a de la santisima Virgen. Entre los generales de Crimea 
y de Italia: Saint-Arnaud, Pelissier, que fijo el 8 de Sep- 
tiembre el asalto y toma de Malakoff. Olvido muehos, 
y seria preciso nombrårlos todos: el general Gramont, 
que no ayudaba a misa porque hubiera necesitado los 
dos brazos y habia perdido uno al servicio de Franeia: 
el duque de Magenta, Mac-Mahon; el almirante Cour- 
bet, Sonis, el coronel Marchand, quien, a su vuelta de 
Fachoda, se detuvo en el Cairo para saludar a los se- 
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minaristas de las misiones africanas, a los que di jo. El 
misionero y el soldado estån hechos para enten erse. 

I Qué decis de ellos, senores? He ahi una sociedad he- 
roica que* es bueno frecuentar. Con semejantes hom¬ 
bres, se siente uno tranquilo, se siente uno en terreno 
firme, se siente uno orgulloso de su fe* 


6.° Arrodillados ante Jesucristo y su divino Sacra- 
mento, veo los sabios, los mås grandes sabios de an- 
teayer, de ayer y de hoy. 

Saludo la union de la ciencia y la fe en la persona 
de los grandes astronomos Kepler, Herschell, Leve- 
rrier, el cual era ostensiblemente eristiano, y pedia a 
Dios que lo condujera mås allå de los astros, al cielo. 

Saludo la uniån de la ciencia y la fe en la persona de 
los grandes geologos llamados Cuvier, Elias de Beau- 
mont, Lapparent. 

Saludo la union de la ciencia y la fe en la persona 
de los grandes matemåticos, de los cuales el mås cé- 
lebre del siglo XIX fué sin contradicciån Cauchy, un 
santo, un ångel de pureza y de caridad, que compartia 
su vida entre la oracion, el estudio y las buenas obras. 

Saludo la uniån de la ciencia y la fe. en la per¬ 
sona de los grandes fisicos: Volta, el inventor de la 
pila eléctrica, Faraday, Rive, Ampéfe, el inventor 
del telégrafo, catålico ferviente, y uno de los mås 
grandes sabios de los tiempos modernos; finalmente, 
Branly, profesor del Instituto catålico. de Paris y casi 
inventor de la telegrafia sin hilos. 

Saludo la union de la ciencia y la fe en la per¬ 
sona de los grandes quimicos, tales como Claudio Ber- 
nad y J. B. Dumas, que dijo: “Ni la ciencia mata la 
fe, ni la fe mata la ciencia;” Chevreul, el centenario, 
catålico integro, y Pasteur. Pasteur... el mundo entero 
conoce y admira su vasta ciencia, sus célebres experi- 
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mentos, de los cuales ni uno solo ha sido rectificado, 
y sus inventos, que forman como un bloque inatacable, 
al cual vendrån a soldarse todos los descubrimientos. 
posteriores. Al propio tiempo fué un gran catålico, que 
decia un dia a un amigo: “Cuando uno ha estudiado 
mucho, tiene la fe del aldeano bretån; y si yo hubiera 
estudiado mås, tendria la fe de la aldeana bretona.” 
Muriå el 25 de Septiembre de 1895, después de recibir 
los sacramentos con pleno conocimiento y besando pia- 
dosamente el crucifijo. En presencia de semejantes 
ejemplos, todo hombre de buena fe puede y debe hacer- 
se el siguiente razonamiento: “Por confesiån de todos, 
Pasteur es el primer sabio del mundo. Jamås seré 
yo tan sabio como él. Pero Pasteur creia en Dios y 
muriå como buen eristiano. Luego hay que creer en 
Dios y vivir como buen eristiano.” 

i Qué decis.de ellos, senores? He ahi una sociedad 
cientifica que es bueno frecuentar. (Con semejantes 
hombres, se siente uno. tranquilo, se siente uno en te¬ 
rreno firme, se siente uno orgulloso de su fe. 


Concluyo con tres frases significativas: una frase de 
un hombre de Estado, una frase de un escritor, una 
frase de un aldeano. 

En presencia de la brillante pléyade de sabios y 
hombres de talento que acabo de mostraros arrodillados 
ante Jesucristo y su divino Sacramento, recuerdo la 
frase de Thiers al Cuerpo legislativo. Respondiendo 
a los que acusaii de oscurantistas a la religiån, exelamå: 
“Senores, la Iglesia catålica jamås impidiå pensar mås 
que a aquellos que son incapaees de pensar.” La frase 
no es agradable a los librepensadores. ; Tant o peor pa¬ 
ra ellos! 

Oid ahora a Ozanam. A los dieciocho anos llegå a 
Paris, y cierto dia, habiendo entrado en una iglesia, 
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viå arrodillado junto al santuario, rezando el rosario, 
im hombre, un anciano venerable. Era Ampere, es de- 
cir, la ciencia y el genio vivientes. Esta vision le conmo- 
viå hasta el fondo del alma. Se puso a orar también y 
a derramar lågrimas abundantes... Mås tarde compla- 
ciase en decir: “El rosario de Ampere ejercio'mås 
influencia en mi que todos los libros y aun todos los 
sermones.” Senores, mostrémonos, pues, alentados y 
firmes en nuestra fe en vista del ejemplo de los gran¬ 
des hombres que adoran y oran, y como ellos adoremos 
y oremos. (Mostrémonos orgulldsos dfe larrodillbraos 
como ellos. 

Un aldeam fué invitado cierto dia por un vecino 
suyo a hacer honor a un vaso de vino. “Acepto—dijo 
el aldeanomas te prevengo que: no tengo mucho 
tiempo, pues deseo a'sistir a ;las visperas y confesar- 
me después .”—“i Confesarte ? Pero ■ si eres ya dema- 
siado grande para confesarte”—“ Verdad es; mås pa¬ 
ra hacerlo me pongo siempre de rodillas.” 

Sepamos, senores, ponemos de rodillas ante Dios. 
Vamos en buena compania. Acudid esta noche en ma- 
yor numero. Venid a aumentar el cprtejo, a uniros a 
la procesion de los grandes cristianos que acabo de 
citaros, y nuestras fiestas de* la Adoraciån acaben con 
una imponente manifestacion de fe cristiana. No es 
hora de ocultar nuestras convicciones y callar nuestro 
Credo. Tenéis el honor de ser creyentes. Mostradio, 
y sed apostoles. 

Asi sea. 
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Hay sabios y hombres de talento que no tienen 
religién 


l.° Hay sabios y hombres de talento que tienen 
rel1gi6n (continuacion) 


Senores: 

Se dice que hay sabios y hombres de talento que no 
tienen religion. He contestado que hay sabios y hom¬ 
bres de talento que tienen religiån, y anado que esto 
prueba mucho en favor de la religion. Si esto no 
prueba que es divina, prueba por lo menos que 
no es irrazonable y que se puede ser catolicoi sin de¬ 
jar de ser hombres. En efecto, estudiemos los grandes 
catålicos y los grandes convertidos, y su testimonio 
nos parecerå muy significativo en favor de la religiån 
y muy alentador para los creyentes. 

1. Hay sabios y hombres de talento que creen en la 
religion. Son los grandes catolicos. 
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l.° Son numerosos. Os he citado algunos ; hubiera 
podido citaros muehos otros. Se nos dice que un hom¬ 
bre de talento no puede creer en la religion. Pero el 
fisico, el geometra Pascal no era un advenedizo, sino 
que era, para su tiempo, un sabio de primer orden, que 
dej 6 sobre la religion Pensamientos cuya profundidad 
asombra. i Un hombre de talento no puede creer en la 
religion? Pero Bossuet no era un advenedizo. En el 
mås grande de los siglos, ante el mås grande de los re- 
yes, en la mås brillante de las cortes, en medio de todas 
las glorias reunidas, con el rayo de fuego sobre la 
frente, con la vara de la ley en la mano, y en los la- 
bios la mås hermosa lengua que los hombres hayan ha- 
blado, rebajaba hasta la nada las grandézas de la tie- 
rra. Era un genio y al propio tiempo un ereyente. A 
punto de expirar, inclinose sobre su almohada un es- 
céptico, para preguntarle si siempre habi,a creido lo 
que tan bien habia ensenado. A esta pregunta, respon- 
dio el sublime agonizante con un acento mås grande 
todavia que el de sus sublimes oraciones funebres. 
“i Lo creo!” i Un hombre de talento no puede creer 
en la religion? Pero, en el siglo %IX, hemos tenido 
centenares y centenares de servidores de Dios y de 
Jesucristo que brillaron en las Academiås, en los la- 
boratorios, en la prensa, en la tribuna, en los campos, 
en todas las esferas del pensamiento y de la acciån. 
Por trabajo que se dé la incredulidad en calumniar 
nuestras glorias y en demostrar que la Iglesia es una 
institucion constantemente ocupada en embrutecer el 
espiritu humano, no podrå suprimir nuestros hombres 
ilustres. Hemos tenido en lo pasado y tenemos en lo 
presente hombres inteligentisimos y r religiosisimos al 
propio tiempo. Digo que 

2.° Esto prueba mucho en favor de la religiån. 
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Senores, hay una diferencia enorme entre los discipu- 
los del Evangelio y los del Corån. Los discipulos del 
Corån siguen a Mahoma con estupida credulidad. Los 
discipulos del Evangelio siguen a Jesucristo en plena 
luz. Todos esos hombres de ciencia y de genio que han 
ilustrado a la Iglesia, todos esos hombres graves, es- 
tudiosos, esclarecidos, no creyeron sin saber por qué 
creian. No dieron sino a sabiendas el homenaje de su 
fe. Su espiritu no pudo trabajar en el absurdo duran- 
te diecinueve siglos. No es posible admitir en inteli- 
gencias tan luminosas, tan cultivadas, tan elevadas, tan 
exigentes, la coexistencia, no interrumpida, de la cien¬ 
cia y de la estiipidez. 

Ademås, todos esos hombres ilustres no brillan sola- 
mente por el esplendor de su ciencia., sino tanibién por 
el esplendor de su vida. Aportan a la religion, con la 
autoridad de su inteligencia, la autoridad de su vir- 
tud. Esto es importantisimo, senores. La religion no es 
un negocio de poca monta, una simple teoria, una cues- 
tién de sentimiento; es algo viviente, pråctico, com- 
prometedor. Resuena con violericia en el mundo de las 
ideas por suS doctrinas, y sobre todo en el mundo de 
las pasiones por sus preceptos. Desciende al corazon 
del hombre, se apodera de él, reprime sus extravios, 
regula sus movimientos. Impone barreras desagrada- 
bles, deberes que comprimen. Ahora bien, como noso- 
tros’ los simples mortales, debieron los grandes hombres 
del catolicismo aceptar y soportar esas severas exigen- 
cias de la religion, i Lo hicieron con los ojos cerrados, 
sin examen, sin motivos seriamente estudiados? No, en 
verdad. Unicamente la evidencia de la verdad del cris- 
tianismo pudo forzar su adhesiån. Estudiaron el cristia- 
nismo y concluyeron contra sus pasiones. Pusieron en 
sus conclusiones el peso de su virtud y el de su mteli- 
gencia. Merecen doblemente nuestra confianza. 



234 OBJECIONES CONTEMPORANEAS CONTRA LA RELIGION 

3.° ;Qué paderaso aliento para nosotros, senores! 

Cujando prac^ticamos la religion, euando cantamos 
nuestro Credo, vamos en bella compania. Tenemos con 
nosotros y para no,sotros la razon, el buen sentido, el 
sufragio de los hombres de talento. Y si los faltos de 
seso la emprenden contra nuestra fe y nos distinguen 
con el amable epiteto de imbéciles, tenemos el derecho 
de responderles: “Si, somos imbéciles como Pascal, no 
tan imbéciles como él; imbéciles como Bossuet, no tan 
imbéciles como él; imbéciles como Ampere. Lacordaire 
y Pasteur, no tan imbéciles como esos hombres supe- 
riormente inteligentes. Ademås, esos hombres poseye- 
ron > a la vez que un valor inteleptual incalculable, un 
grandisimo valor moral. 

Cuando practicatnos k religion, euando cantamos 
nuestro Credo, vamos en bella y buena compania. Po¬ 
demos desconfiar del genio que no vaya acompanado de 
la virtud, y de la virtud separada del genio; pefo nada 
tan a propåsito para dominar, para arrastrar, para 
ganar la confianza como la union de la virtud y el ge¬ 
ni 0 ... union que resplandece en la persona de nuestros 
grandes catolicos. Son ilustres por su talento, é ilustres 
por su virtud. No es posible imaginar una fé mås cer- 
tificada y mås fundada que la nuestra. La porcion mås 
inteligente y mejor del généro humano estå con nos¬ 
otros. Soy cristiano, y me siento orgulloso de serlo, y 
me rio de la risa burlona de la imbecilidad y maldad 
humanas. 

Pero he aqui algo que tranquiliza mås todavia. 

, Hay sa * ) ' os y hombres de talento que vuelven a la 
religion. Son los grandes convertidos. 

l-° Son numerosos. Los ha habido en todos los sk 
glos. Los primeros apostoles fueron convertidos. 


Los primeros cristianos fueron convertidos. Agus¬ 
tin era una gran inteligencia, pero una inteligencia des- 
carriada, un gran corazon, pero un corazon devorado 
por las pasiones. Tenia treinta anos, y de ellos dieciséis 
de iniquidades. Llega a Milån, y bajo la triple accion 
de la gracia de lo alto, de la palabra dé Ambrosio y de 
las lågrimas de Monica, su madre, sueumbe, es vencido, 
y llega a ser doctor v santo. En la sucesiån de los si¬ 
glos, vemos continuarse las cpnversiones. Nuestro siglo 
ha contemplado numerosas veces semejante espectåculo. 
Si os preguntara a vosotros, senores, a vosotros, que 
sois hijos de un siglo incrédulo, muehos de vosotros 
se levantarian y me dirian : “Yo también soy de los con¬ 
vertidos.” Pero no tengo derecho a penetrar en el 
santuario de la vida privada. Compruebo unicamente lo 
que todo el mundo ve y oye, y afirmo que en nuestros 
dias buen numero de hombres notables, notabilisimos, 
han vuelto al catolicismo. iQué fué Lacordaire sino un 
convertido ? Joven de veinte anos, viviendo en Paris, 
habia perdido hasta el recuerdo de su primera co- 
munion. Visitole un dia la luz, lo echo a tierra, y 
fué cristiano, sacerdote, fraile, orador, apostol incom- 
parable. Gratry, Bautain, los dos Perraud, Bastiat, 
Agnstin Thierry, Le Play, Schuwaloff, Veuillot, y den 
otros, fueron convertidos. Cada dia vuelven a la religion 
sabios y hombres de talento. Digo, pues, que 

2.° Esto prueba mucho en favor de la religion. 
Porque todos, esos hombres que vuelven a nosotros, 
aportan a la religiån la autoridad de su experiencia y 
la autoridad de sus sacrificios. En primer lugar, la 
autoridad de su experiencia. La Harpe convertido de- 
cia a los inerédulos de su tiempo: “Examinad como yo. 
y creeréis como yo.” He ahi un argumento, senores, que 
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no carece de valor. Ciertos hombres célebres, después 
de combatir o despreeiar largo tiempo al catolicismo, 
volvieron a él, a consecuencia de largos y påcientes es- 
tudios, como San Agustin, La Harpe, Newman, y 
expusieron en obras inmortales sus errores anteriores, 
las causas de su conversion y las pruebas en virtud de 
las cuales reconocieron la divinidad del catolicismo. 
Ciertamente, no hicieron esta eleccion sin certeza abso¬ 
luta, porque: l.° eran muy inteligentes, muy exigentes, 
y estaban poco dispuestos a contentarse con poco mås 
o menos; 2.® ningun interés humano los impulsaba al 
catolicismo; su conversion era un acto de desinterés y 
de soberano valor... Asi, pues, volviendo a la religiån, 
le aportaban, con la autoridad de Su experiencia, 

La autoridad de sus sacrificios. iQué cosa mås de- 
mostrada ? i qué cosa mås decisivå? Pascal, hablando de 
los apostoles y de los mårtires, dijo: “Creo en testi- 
monios que se hacen degollar.” Y yo aplico esta frase a 
los convertidos. Su testimonio tiene un peso enorme. 
Fijaos bien. Para convertirse, tuvieron que vencerse a 
si mismos, derribar, quebrantar, domar su alma... pa¬ 
sar de la incredulidad a la fe, del orgullo a la humilde 
sumision, de lo falso a lo verdadero, con frecuencia 
del vicio a la virtud, o por lo menos, de la vida fåcil a la 
vida reprimida, reglamentada, disciplinada. Algunos se 
vieron obligados a hacer el sacrificio absoluto de su 
fortuna, de su bienestar. Hemos visto ministros angli- 
canos convertidos abandonar beneficios de 100.000 fran- 
cos, y venir a Paris a dar lecciones para sostener sus 
mujeres y sus hijos. La conversion de algunos otros 
costoles mås todavxa, pues supuso la inmolacion pu- 
blica y verdaderamente heroina de su amor propio. Re- 
tractåronse a la faz de sus contemporåneos, y viose a 
Pablo Feval volver al Dios de su primera comunion y 
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corregir sus novelas de aventuras. Hemos visto hoy 
en dia a Pablo Bourget corregir sus novelas psicologi- 
cas. Se necesita mucha voluntad, mucho vigor de alma, 
mucha convicciån, para que escritores ilustres, Uegados 
a la cumbre de la celebridad, consagrados por el pu- 
blico y por la Academia, afirmen por modo tan alto, sin 
respetos humanos, a la cara del escepticismo y de la in- 
diferencia que los rodea, que cometieron faltas y erro¬ 
res contra la religion catålica, y que anhelan reparar- 
los... Semejante resolucion implica una energia muy 
rara, revela una convicciån hondisima y constituye un 
testimonio sumamente elocuente en favor de la reli¬ 
gion. En su virtud, 

3.® i Qué poderoso aliento para nosotros, senor es! 

A la hora presente multiplicanse las vueltas a Dios 
en la aristocracia intelectual. Opérase y se propaga en 
el fondo de los espiritus escogidos un movimiento que 
los arrastra a Dios. Coppée, Brunetiére, Bourget, son 
convertidos. Asi se complace Dios en responder a las 
predicaciones y furores del librepensamiento. Creiase 
quebrantado para siempre el resorte inmortal que eleva 
a Dios las aspiraciones del alma humana, pero de re¬ 
pente ese resorte, que sålo estaba comprimido, se dis¬ 
tiende, y lanza a las alturas los espiritus rectos y los 
corazones generosos. Esperemos. Dios recobra la por- 
ciån escogida de la inteligencia; también recobrarå la 
muchedumbre. Los movimientos destructores y repa- 
radores proceden de lo alto. El pueblo ha seguido el 
mal ejemplo; también seguirå el bueno. El contagio del 
ejemplo lo mismo se ejerce para el bien que para el 
mal; sin percatarse de ello, un convertido siembra con- 
versiones. Su profesiån de fe es como un grano que 
arrastra el viento y va a florecer lejos, Y cuanto mas 
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ilustre y elevado sobre la muchedumbre es el hombre 
convertido, mås semillas fecundas siembra al viento. 
Los grandes convertidos son corredores de primera lila, 
que arrastran tras de si los espiritus de buen sentido 
y buena fe, y anuncian y preparan las victorias de la 
verdad. Sigåmoslos con alegria, y demos gracias a Dios 
que los conduce. • 

Hay sabios y hombres de talento que creen en la re¬ 
ligion. Hay sabios y hombres de talento que vuelven 
a la religion. Con semej antes hombres, grandes catålicos 
grandes convertidos, cantemos alegremente nuestro 
Credo. 

Asi sea. 



Hay sabios y hombres de talento que no tienen 
religién 

2.° Esto no prueba absolutamente nada contra la 

RELIGION 


Senores; 

Se nos dice que hay hombres de talento que no tienen 
religiån. <jQué prueba esto? Esto no prueba nada ab¬ 
solutamente contra la religion. En efecto, muchos sa¬ 
bios y hombres de talento son inerédulos o indife- 
rentes por ignorancia y por prejuicio; son incompeten- 
tes, y, por tanto, carecen de autoridad en materia re- 
ligiosa. Esto es lo que voy a explicaros en el dia de hoy. 
El asunto merece un examen muy atento. 

I. La competencia en materia de religion es may rara. 

l.° Empecemos por decir que la competencia univer¬ 
sal es imposible. No existe un hombre que lo sepa todo a 
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fondo. Cada cual sabe'un corto numero de cosas, pero 
ignora lo demås, y la suma de lo que ignora es mil veces 
mayor que la suma de lo que sabe. 

Aun en el orden de los conocimientos pråcticos, ocu- 
rre lo mismo. El 'mecånico no conoce la agricultura, el 
agricultor no es capaz de dirigir una locomotora. El 
obrero que for ja el hierro, el que trabaja la madera, el 
que tornea el cobre, estån condenados a especializarse, 
y f uera de su esfera habitual, no saben nada. i Qué digo ? 
En el mismo taller, en la misma industria, se divide 
el trabajo, se subdivide, y la ciencia se divide y se 
subdiyide con él. El obrero comienza una obra, no la 
continua, pero el que la continua no la acaba. Cada 
trabajador se encierra en el circulo estrecho de su 
oficio. 

Pero nuestra indigencia intelectual se revela espe- 
cialmente en el orden de los conocimientos mås eleva- 
dos. El médico es incapaz de conducir un navio; es, 
pues, ignorante en relacion con un capitån de barco... y 
este ultimo, a su vez, ignora la medicina. Del propio 
modo, el astronomo no tiene tiempo de estudiar la 
psicologia, la botånica, la geologia, la arquitectura, o 
bien, si tiene tiempo, le falta el gusto y las aptitudes 
para estudiar estas ciencias. Todos somos especialistas. 
La palabra estå de moda, y no es mås que expresiån 
de una verdad patente. Poseemos un poco de ciencia 
sobre un asunto particular; pero sobre multitud de 
asuntos, aun los que pasan por sabios, y lo son en 
efecto, deben confesar su ignorancia. La competencia 
universal es cosa imposible. 

2.° La competencia en materia religiosa es muy ra¬ 
ra. En primer lugar, no es facil conocer a fondo la re¬ 
ligion , en sus pruebas, en sus dogmas, en su moral, en 
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f, : su liturgia, en su historia. Se refieré a todo: a la rierra 
fy. ål cielo, a Dios y al alma, a lo pasado, a lo presente, 
a lo por venir del género humåno. Los problemas que 
suscita son de los que uno no puede resolver de corrido, 
como ocurre con las cuestiones industriales, comer- 
ciales, judiciales,. cientificas, que preocupan y con fre- 
cuencia dividen a hombres muy ilustrados y experi- 
mentados. Los genios mås famosos y seguros en otras 
materias, vacilan y a menudo se enganan en materia 
religiosa. Båsteme recordar que Napoleon triunfo mucho 
mås fåcilmente de los ejércitos austriacos en los campos 
> de batalla de Austerlitz y Wagram, que de las resisten- 
j cias teologicas del pacifico Pio VII a proposito de la in- 
f; disolubilidad del matrimonio y de la investidura de los 
obispos. No es fåcil conocer a fondo la religion. Asi, 
la ciencia sagrada no frecuenta las cålles, ni siquiera los 
: i‘ salones, ni tan solo las Academias. 

La gran masa de los hombres conoce muy poco lar 
i religiån. Es esto demasiado evidente. Tomo al acaso, 

I ; de la ciudad o del campo, cien individuos diferentes en 
edad, cultura intelectual y posicion social. De ellos, no- 
; vénta, si no noventa y cinco, no saben nada, o casi 
nada, en materia de religiån; apenas les queda alguna 
débil reminiscencia de las instruceiones catequisticas re- 
: cibidas en la infancia. Hace ya mucho tiempo que no 
; hacen mås que olvidar sin aprender nada, y sus ideas 
I sobre la religiån se resumen en los falsos prejuicios que 
|; se les han inspirado contra ella. Los periådicos que 
I leen, sirven para perturbarlos antes que para ilustrar- 
I los... porque la mala prensa estå mucho mås difun- 
| dida, y es mucho mås poderosa que la buena, y pone 
I cada dia en circulaciån ideas falsas e inexactas que obs- 
| curecen y deforman la verdad religiosa. Vosotros, se- 
f. nores, que constituis la parte escogida, lo sabéis, lo 
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comprobåis y os lamentåis de ello. Las conversaciones 
corrientes de la cålle, del café, del taller, denotan una 
ignorancia religiosa que espanta. La competencia en 
materia religosa es muy rara. La gran masa de los 
hombres conoce muy poco la religiån. 

Pero voy mås lejos. 

II. Machos sabios y hombres de talento carecen de com< 
petencla en materia religiosa. 

He ahi un hombre de mund o que ha comprado por 
lujo libros que jamås abrirå, si no es por casualidad, pa¬ 
ra matar el tiempo, para distraer sus ocios, para deste- 
rrar su aburrimiento, Estå abonado a una revista cuyas 
påginas recorre apenas. 

Cada manana le lleva su periodico noticias mås que 
ideas. Su conversacion es muy agradable. Aunque na- 
da sabe a fondo, puede discutir de todo. Habla de histo- 
ria, de filosof ia, de politica, de religion, como se habla 
en el mundo, es decir, fåcilmente, superficialmente. i Di- 
réis que es competente en materia religiosa? No, en 
verdad. Quizås recibio antes una instrucciån religiosa 
bastante intensa, pero después, dej ose Uevar de la co- 
rriente de los negocios y de las distracciones. Evita igual- 
mente las lecturas serias y la audicion de la palabra di- 
vina. S u ciencia teolågica se reduce a poco, y creo firme- 
mente que se le pondria en gran aprieto si se le pidie- 
ra una respuesta precisa a las preguntas mås sencillas 
del catecismo, o se le preguntara sobre las nociones mås 
elementales del catolicismo. No es competente en mate¬ 
ria religiosa. 

He ahi un hombre muy ilustrado, un pozo de ciencia, 
que todo lo sabe: la historia, la geografia, las lenguas, 
el dibujo, la musica, la quimica; que se ha dedicado un 
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poco a la medicina, al derecho, a la literatura, a la ar- 
. queologia, y aun a la teologia. Se presenta como hombre 
’ universal, y habla doctoralmente sobre todo lo que puede 
i saberse y aun sobre aigunas otras cosas. i Diréis que es 
v competente en materias Sreligiosas ? No, en verdad: 

l.° Sabe un poco de todo, pero no sabe el todo de 
nada. Su saber es demasiado diluido para que sea pro¬ 
fundo, y demasiado diseminado para que sea coordina- 
do; 2.° Su instruccion profana se ha desarrollado en 
detrimento de su instruccion religiosa. Lo accesorio se 
• ha desbordado y ha ahogado lo principal; 3.° Quizås 
profundizo los cultos de Grecia, de la antigua Roma, 
de Persia, deJa India, sin håber leido un solo tratådo 
de la religiån verdadera. Esto no es raro hoy en dia, 
pues a menudo topamos con aficionados y curiosos que 
conocen la religion de Confucio y de Buda, pero que 
ignoran la religion en que naeieron, la religion cristia- 
na. Tienen la ciencia de las religio.nes, pero carecen de la 
ciencia de la religion. No son competentes en materia 
religiosa. 

He ahi, finalmente, un sabio, un buen quimico, un 
médico ilustre, un astronomo notable, un matemåtico 
de primer orden. Bien estå. Ni pienso, ni digo mal, de la 
quimica, de la medicina, de la astronomia, de las mate- 
måticas. Son ciencias muy hermosas que prestan gran¬ 
des servicios al género humano. Pero os haré notar 
que puede uno estår muy fuerte en ellas y no saber una 
jota de religion; que un miembro del Instituto puede 
Festar menos informado en materia de religion que un 
Pobre cura de aldea, y que, de hecho, hay muchos gran¬ 
ides sabios que saben menos de la ciencia sagrada que 
:'Un nmo de diez anos asiduo asistente al catecismo. El 
célebre astrånomo. Francisco Aragå decia al abate Moi- 
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gno, que le exhortaba a pensar en Dios para prepararse 
a la muerte: “Educado en el fondo de la tormenta re- 
volucionaria, nada sé, absolutamente nada, de los dog- 
mas de la Revelation.” j Cuåntos otros podrian decir lo 
mismo f... Quimieos, conocen hasta el ultimo detalle las 
propiedades de la materia, pero ignoran el origen, na- 
turaleza y destino del hombre; geologos, describen la 
estructura universal del globo, pero ignoran los misterio- 
sos designios del Dios Creador y del Dios Redentor sobre 
el linaje humano; astronomos, saben como marcha el 
cielo, pero no saben como se va al cielo... Lo que los 
aparta de la fe, no es la cienciå que tienen de la natura- 
leza, sino la que les falta de la religion. 

Muchos sabios y hombres dé talento carecen de com- 
petencia en materia religiosa. Luego carecen de autori- 
dad... y su testimonio nada prueba contra la religion. 
Tal es 

La conclusion importante que os senalo para terminar. 
En religion, como en todo lo demås, hay que dirigirse 
a los hombres competentes, a los peritos, a los habiles, 
a los entendidos, a los especialistas. 

Cierto aldeano decia a un cura: “No voy a misa por- 
que el senor prefecto, el senor diputado y los senores 
ministros, que son hombres de talento, no van.” El cura 
le respondio: “Dile al prefecto que te abra un par de 
surcos, al diputado que te haga un buen par de zapatos 
y al ministro que venga a reparar tu casa, que se hunde. 
Esps senores no podrån complacerte, porque eso no es 
de su competencia ; ellos no hacen surcos, ni zapatos, 
ni casas. Pues bien, tampoco son teologos, por lo cual 
no son competentes ert materia religiosa. No es a ellos a 
quien has de pedir lecciones de catecismo.” 

Senores, cuando caéis enfermos, no os dirigis a un 
abogado, sino a un médico habil, porque, como lo decis 
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muy bien, cada uno tiene su profesion... Partiendo, 
pues, de este mismo principio, cuando os veis envueltos 
en un proceso, no os dirigis para resolverlo a un poeta 
o a un astronomo, sino a un jurisconsulto instruido, a un 
hombre de ley. Cuando queréis edificar una casa, os di¬ 
rigis, para obtener el plano de ella, no a un agromono 
o a un quimico, sino a un arquitecto que tenga larga 
experiencia de su arte. Pues bien, del mismo modo, 
cuando se trata de religm n ) preciso es dirigirse, no a sa¬ 
bios y hombres de talento, que han olvidado los prime¬ 
ros elementos del catecismo, sino a sacerdotes conocedo- 
res de su teologia. 

Si yo, sacerdote, me atreviera a componer un volu¬ 
men sobre herej ias contra las conclusiones mås acredi- 
tadas de la medicina, se mofarian de mi, y con razon. 
Y por. parte de los médicos, de los artistas, de los filå- 
sofos, de los arqueologos, de los fisicos, de los quimi- 
cos, todos a porfia, i habria derecho a pronunciar sen- 
tencias contra la religion, sin haberla estudiado, y ten- 
drian mås crédito que el papa, los obispos, los Padres 
de la Iglesia ? No, esto no es posible. 

En religion, como en todo lo demås, hay que recurrir 
a los péritos, a los håbiles, a los entendidos, a los es¬ 
pecialistas. Ahora bien, los especialistas en materia reli¬ 
giosa son los sacerdotes... Yo, sacerdote que os habio, 
y a quien tenéis la paciencia de oir, ignoro una mUltitud 
de ciencias,; ignoro la geometria, el algebra, la astro¬ 
nomia, la medicina, el derecho; ignoro, por desgracia, 
hasta el nombre de la mayor parte de las ciencias que 
me seria precigo enumerar para deciros que no las co- 
nozco. Gracias a Dios, poseo la ciencia religiosa, es de¬ 
cir, el secreto del conjunto de las cosas, la explicacion 
del origen y del fin de todo lo existente. A los sabios per- 
tenecen las ciencias parciales; a nosotros, los sacerdo- 
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tes, la clave de la ciencia universal. Nosotros abandona- 
mos el cetro de las cienciås profanas a quienes tienen la 
modestia de adjudicårselo. Pero la ciencia religiosa 
constituye nuestra especialidad; nosotros somos minis¬ 
tros y dispensadores de ella. Nuestra funcion es muy 
hermosa y muy laboriosa. ; Plazca a Dios que la desem- 
penemos segun las necesidades y exigencias del pueblo 
que nos ha sido conflado y del siglo que debemos evan- 
gelizar! 

c Ast sea . 
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CONFERENCIA TRIGESIMOPRIMERA 


Hay sabios y hombres de talento que no tienen 
religién 

2.° Esto no prueba absolutamente nada contra 
la religi6n ( conclusion ) 


Senores: 

Se nos dice que hay sabios y hombres de talento 
que no tienen religion. A esto he contestado que muchos 
sabios y hombres de talento carecen de competencia, y, 
por consiguiente, de autoridad, en materia religiosa. 
Cuando uno no conoce bien la religion, por inteligente 
que sea, ni siquiera tiene el derecho aparente de juz- 
garla y condenarla. 

Prosigo, y anado que muchos sabios y hombres de 
talento carecen de imparcialidad en materia religiosa. 
Son irreligiosos por orgullo, por voluptuosidad, por in- 
terés. Los motivos que explican su incredulidad, les 
arrebatan todo crédito y toda autoridad. Sobre esto hay 
cosas muy delicadas que decir. Intentaré decirlas. 
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I. Machos sabios y hombres de taleato son irreligiosos 
por orgullo. 

l.° La religion es terrible e intransigente. Quiere que 
se someta la rasån a la fe. Dios ha hablado; preciso es 
creer en su palabra. Hay que creer en las profedas y 
en los milagros, que certifican la palabra de Dios. Ver- 
dad es que las inteligencias mås rudas y mås incultas 
pueden apreciar sin esfuerzo ni dilacion las pruebas 
mås salientes de la autenticidad del cristianismo; pero 
no es menos cierto que una profunda humildad de es- 
piritu y de corazon es necesaria para llegar a la certe- 
za de la verdad y de la fe. Ademås, hay que creer en 
los misterios contenidos en la palabra divina. Verdad 
es que en el seno de los misterios resplandece abundan- 
te luz que arrebata a la razån y la eleva por encima de 
ella misma; pero no es menos cierto que esta luz es sola- 
mente para los humildes: Exortum est in tenebris lu¬ 
men rectis. A pesar de la altura que las oculta y de la 
obscuridad que las envuelve, hay que creer en todas las 
proposiciones reveladas y en cada una de ellas en par- 
ticular. Hay que creer en lo invisible, en lo incomprensi- 
ble, en lo sobrenatural. Y el que no crea, serå condena- 
do. 

2.° Ahora bien, aunque uno no sea hombre de ciencia 
y hombre de talento, no por ello deja de ser hombre, 
y muchos sabios y hombres de talento no quieren so¬ 
meter la rasån a la fe. Son irreligiosos por orgullo. 

l.° No creen mås que lo qué ven, es decir, las uni- 
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cas realidades palpables que se dej an manipular y ex- 
perimentar, y suprimen arbitrariamente lo invisible, 
es decir, Dios,, que no cae bajo la acciån de los sentidos, 
el cielo que no existe mås que para ciertas imaginacio- 
nes exaltadas, y el alma, a la que jamås han encon- 
trado en la punta de su escalpelo ni en el objetivo de su 
telescopio. 2.° Tienen la pretension de conocerlo todo, 
de juzgar a Dios, de tratarlo de igual a igual, de me¬ 
dir su palabra con las dimensiones de su débil razån. 

3.° Se creen capaces de satisfacer todas las necesida- 
des del género humano, de darle, no solamente toda 
felicidad, sino toda virtud. En el prefacio de su ultima 
obra Science et Education, escribe intrépidamente M. 
Berthelot: “La ciencia es hoy el unico fundamento 
inqUebrantable de la moralidad de los pueblos y de los 
individuos.” Ya lo veis; ciertos sabios estån poseidos 
de un orgullo olimpico e insensato. No dudan de nada. 
Creen que porque saben deletrear el libro del mundo, 
porque han descubierto algunos secretos de la natura- 
leza, porque poseen la clave que abrirå otros, tienen 
derecho a saberlo todo y a poderlo todo. 4.° Detrås de 
los sabios, pontifices de la ciencia, se agrupa la mu- 
chedumbre de los adoradores de la ciencia, que no son 
sabios, pero que creen serlo, que tienen el mismo or¬ 
gullo, menos trascendental, pero mås cåndido. Se entu- 
siasman ante un nuevo descubrimiento como los ninos 
ante un experiento inesperado de fisica recreativa. Un 
laboratorio de quimica les inspira un respeto tenebroso 
y supersticioso como una mezquita. Un micros- 
copio es a sus ojos algo asi como un objeto casi sagrådo. 
Se complacen en emplear los términos de los vocabu- 
larios técnicos; es una especie de lengua liturgica que 
emboba a la galeria. Tienen lo que se ha llamado la re- 
ligiån de la ciencia. 5.° Sabios y semisabios compiten 
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en elogiar la ciencia, que lo es todo, y en denigrar la 
religiån, que no es nada. Por todas partes la razån 
se insurrecciona contra la fe; nadie quiere creer; todo 
el mundo quiere ser independiente. Si analizamos la 
atmosfera intelectual de nuestro siglo, veremos que 
estå compuesta, en sus cuatro quintas partes de orgu- 
11 °. 

EJ, orgullo es hoy en dia up , poder os o factor de lak 
irreligion. El orgullo ciega a la muchedumbre, y ciega 
particularmente a los sabios y hombres de talento que 
se creen mås perspicaces, y que, por lo mismo, son 
menos propicios a la verdad que los simples mortales. 
Ahora bien, cuando uno es orgulloso, no puede ser 
imparcial. El que ve mal, juzga mal. Muchos sabios y 
hombres de talento son irreligiosos por orgullo. Recu- 
so su testimonio. 

JI. Muchos sabios y hombres de talento son irreligio¬ 
sos por voluptuosidad. 

l.° La religiån es terrible e intransigente. Quiere 
que se someta, no solamente la razon. a la fe, sino tam- 
bién el cuerpo al alma. No solo impone misterios, sino 
también preceptos. No sålo causa molestias al espiritu, 
sino principalmente a la carne. Proscribe la busca ex- 
clusiva del bienestar, las delicadezas exageradas, los 
apetitos depravados y sensuales. Proscribe el divorcio, 
el amor libre, el adulterio, la fornicacion; mås toda- 
via: las malas lecturas, las malas conversaciones, las 
malas miradas; y todavia mås: los malos deseos, los 
malos pensamientos. Solamente promete a los corazo- 
nes puros la visiån y posesiån de Dios. 


___ 
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2.° Ahora bien, aunque sea uno hombre de ciencia y 
bombre de talento, no por ello deja de ser hombre, no 
por ello deja- de tener sangre, sentidos, corazån, ima- 
ginaciån, potencias todas ellas muy dificiles de gober- 
nar; por lo cual muchos sabios y 'hombres de talento 
no gnieren someter el cuerpo al alma. Son irreligiosos 
por voluptuosidad. 

Tienen pasiones ardientes, saben que son incompati- 
bles con la religiån, y no pueden decidirse a abando- 
narla. He ahi la explicaciån secreta, profunda, verda- 
dera, de su incredulidad. No la confiesan en publico, 
apenas se la confiesan a si mismos. Intentan persua- 
dirse, y persuadir a los demås, de que el cristianismo 
repugna a su recta razån. Pero no es su razån la que se 
revuelve contra la religiån y la rechaza, sino su cora¬ 
zån y sus sentidos. Viven sin fe porque quieren vivir 
sin freno. Esto es lo que nos djce la historia del buen 
numero de incrédulos antiguos y modernos. 

Teodoro de Beza era un ministro protestante de 
Ginebra casi tan famoso como-Calvino. San Francisco 
de Sales habia celebrado con él varias conferencias, 
en las cualés Beza parecia convencido de la verdad ca- 
tålica. Sin embargo de ello, continuaba siendo protes¬ 
tante. Deshaies, gobernador de Montargis, hallåndose 
en Ginebra, hizo al pastor una visita y trabå con él 
relaciones de’ amistad, y cierto dia le preguntå cåmo un 
hombre como él podia pertenecer a la vergonzosa re¬ 
ligiån de Calvino. Beza se levantå, hizo entrar una jo- 
ven, y mostråndola a Deshaies, le dijo: “He aqui lo 
que me impide ser catålico.” 

En cierta ocasiån reuniå en su mesa un hombre de 
talento gran numero de escritores distinguidos. En el 
curso de la conversaciån, atreviåse a pronunciar esta 
frase, que nadie contradijo: “Confesemos, senores, que 
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tendriamos el valor de ser cristianos, si tuviéramos el 
de ser castos.” Y Bouguer, un sabio incrédulo del siglo 
XVIII, al que de Alembert llamaba la mejor cabeza 
de la Academia, decia al religioso que preparaba su 
conversipn: “Padre mio, si he sido incrédulo, fué por- 
que estaba corrompido. Vamos deprisa. Mi corazon 
tiene mås necesidad de curaciån que mi alma. Confe- 
sadme,” 

Escuchad sobre esto otro convertido. Francisco Cop- 
pée, quien escribiå lo siguiente : “Fui educado cristia- 
namente... y lo digo con franqueza: la crisis de la 
adolescencia y la vergiienza. de eiertas confesiones hi- 
cieron que renunciara a mis håbitos de piedad. Mu- 
chos de los hombres que se encuentran en este caso, 
confesarian, si fueran sinceros, que lo que primera- 
mente los aparto de la religion fué la regia severa que 
impone a todos relativa a los sentidos... y que solo mås 
tarde pidieron a la razon y a la ciencia argumentos 
metafisicos que les permitieran vivir trahquilos. Por lo 
menos, asi ocurrieron las cosas con relacion a mi.” 
Por desgracia, esa es la historia de muchos que no lo 
confiesan, o dicen lo contrario. 

La voluptuosidad es hoy en dia poderoso factor de 
irreligion. Impera sobre la muchedumbre, y con no 
menos intensidad en el mundo de los sabios y hombres 
de talento, que tiene a su alcance, mås fåcilmente que 
la multitud, los medios y ocasiones de procurarse el 
placer. Ahora bien, el que se entrega a las pasiones, 
no puede ser imparcial. El corazon dana a la cabeza y 
le dicta resoludones sin valor. Muchos sabios y hom- 
gres de talento, son irreligiosos por voluptuosidad Re- 
cuso su testimonio. 
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III. Muchos sabios y hombres de talento son irreligio¬ 
sos por interés. 

1« La religion es terrible e intransigente. Quiere 
que se someta, no sålo la razon a la fe y el cuerpo. al 
alma, sino también el interes a la conciencia. Coloca 
por encima de todo las leyes divinas de la verdad, de 
la justicia, de la caridad que nos dominan, y las san- 
ciones divinas que nos esperan y nos amenazan. Conde- 
na el duelo, los malos procesos, los balances falsos, la 
mentira, el sacrificio de lo honesto a lo util. Ante el 
deber, no autoriza ninguna abdicacion, ningun compro- 
miso de conciencia. 

2.° Ahora bien, aunque sea uno hombre de ciencia 
y hombre de talento, no por ello deja de ser hombre, 
ni tiene menos ambicion de honores, de poder, de dinero,. 
y muchos sabios y hombres de talento no quieren so- 
meter el interés a la conciencia. Soft irreligiosos por 
interés. 

i Acaso invento ? Desgradadamente en nuestros dias, 
easi nadie obedece ya a la conciencia, y, para la mayo- 
ria; la cuestion suprema es ésta: "jCuånto dinero, ho¬ 
nores o placeres me reportarå este acto?” Para la in- 
mensa mayoria, lo que estå por encima de todo es el 
éxito, es tener la sartén por el mango, es un puesto 
ambidonado, una condecoraciån, es ganar él premio, 
es aprovecharse de una ocasion que le perniita enri- 
qtiecerse y llegar a ser algo cueste lo que cueste. i La 
conciencia? jCållese la conciencia! i La religion? Si 
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- habla, se la reducirå al silendo, se dirå que es falsa, 
enemiga del género humano, contraria al progreso y 
a la cienda. 

Cuando se vive en un tiempo en que la irreligion es 
causa de popularidad, la tentaciån de pasar por anti- 
clerical y de explotar los prej uidos corrientes en pro- 
vecho de la ambicion, es muy grande. Le gusta ei 
todos los tonos: la Iglesia no ama la ciencia, la Iglesia 
no ama la luz, la Iglesia no ama al progreso, la Iglesia 
no ama la libertad... y al dia siguiente se despier- 
ta uno diputado o ministro, o se le decora con 
un titulo honorxfico, o se le asigna una buena plaza. 
i Q u é queréis! Hay que lograr lo que se ambiciona, y 
para lograrlo, hay que aullar como los lobos, sacrificar 
las convicciones y la conciencia. Poco mås o menos, asi 
es como ha procedido siempre el pobre género humano, 
mirando de frente el éxito, inmolando la conciencia al 
interés; y asi es cåmo procede en el dia de hoy. - 

El interes ej koy en dia un poderoso factor de irre 
ligidn. El interés inspira a la inmensa multitud. El im 
"terés inspira tanto mås a los sabios y a los hombres de 
talento cuanto mås elevadas son sus miras y mås des- 
mesurada su ambicion. Ahora bien, cuando se mezcla 
el interés, es muy dificil ser imparcial y se expone uno 
a proceder segun sus deseos y contra la verdad. Mu- 
cIiqs sabios y hombres de talento son irreligiosos por 
interés. Recuso su testimonio. 

Se nos dicé que hay sabios y hombres de talento que 
no tienen religion. Verdad es; pero si esos sabios y 
hombres de talento carecen de competencia o de im- 
parcialidad én materia religiosa, su incredulidad no 
prueba absolutamente nada contra la religion. Dejé- 
moslos decir, dejémoslos hacer, y todos nosotros, uni- 
dos a todas las grandes almas que adoran a Jesucristo 
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y profesan el cristianismo, continuemos adorando a 
Jesucristo y profesando el cristianismo, y cantemos 
nuestro inmortal Credo. 


Asi sea. 










CONFERENCIA TRIGESIMOSEGUNDA 


Hay sabios y hombres de talento que no tienen 
religion (conclusldn) 


Senores: 

Se nos dice que hay sabios y hombres de talento que 
no tienen religion. Verdad es; mas esos sabios y horn' 
bres de talento carecen de competencia o de imparcia- 
lidad en materia religiosa; luego su ejemplo no hace 
ley, y su testimonio no tiene autoridad. 

Pero, al lado de ellos, hay otros sabios y hombres 
de talento que tienen religiån. Hay grandes catolicos 
que créen en la religiån; hay grandes convertidos que 
han vuelto a ella; los unos y los otros aportan a la 
religiån el doble testimonio de su autoridad, de su inte- 
ligencia, de su virtud. Y ahora, para terminar esta im- 
portnte materia, voy a someteros: l.° una comparaciån; 
2.° una observaciån; 3.° una conclusiån. 
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I. Una comparacion. 

Comparemos los grandes hombres del cristianismo 
con Hos grandes hombres del librepensamiento. Los 
primeros son muy superiores a los segundos por la 
cantidad y la cualidad. 

l.° Por la cantidad. 

"Puede afirmarse—dice Mons. de Segur—que, des- 
de hace mil novecientos aiios, entre los hombres emi¬ 
nentes de cada siglo, no se cuenta un incrédulo por 
cada veinte de ellos.” En efecto, borrad con el pen- 
samiento lo que han producido los siglos baj o la in&- 
piraciån de la religiån, y ved lo que queda. Empezad 
por las Bellas Artes. Entrad en los museos y en las 
iglesias para hacer desaparecer de ellas los cuadros, 
las esculturas, los objetos de orfebreria que expresan 
una idea religiosa. Pasad a la arquitectura, y abatid 
todas las catedrales. Luego a la musica, y borrad de 
la lista de los compositores a Haendel, Palestrina, Mo- 
zart, Pergolese Rossini. Entrad después en la esfera 
del pensamiento: elocuencia, poesia, filosofia. Supri- 
mid a Bossuet, Bourdaloue, Fenelån, Massillån, Fle- 
chier; Corneille, Racine, Moileau, Descartes, Pascal, 
Chateaubriand, Lamartine, y cien otros. Continuad, y 
desechad los principes, los hombres de Estado, los 
hombres de guerra, los magistrados que tuvieron a 
honra practicar la religiån. Haced la selecciån y veréis 
lo que queda. Seguramente que os quedariais sobre- 
cogidos de horror al contemplar el vacio inmenso que 
restaria... Entre las celebridades de todo orden, las 
tres cuartas partes, por lo menos, tuvieron religiån. 
iHabrå que tratar de locos a la casi totalidad de los 
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grandes hombres de que se gloria Francia? No, cier- 
tamente. 

Se nos echan en cara los sabios. Pero sabios natu¬ 
ralistas,.-fisicos, anatomistas, medio espiritualistas, cris- 
tianos y catålieos, los ha habido siempre, y siempre 
los habrå. Mås todavia: si' se contara bien, si no se die- 
ra, como ocurre a menudo, un valor exagerado a los 
Hombres hostiles a la verdad religiosa, veriamos que, 
entre los sabios verdaderamente superiores, la mayoria, 
la inmensa mayoria es, no diré quizås cristiana, pero si 
teista y espiritualista por lo menos. La ciencia era cris- 
tianå en el siglo XVII, el siglo de los grandes descu- 
brimientos cientificos, el siglo de Pascal, de Leibniz, 
de Newton. Verdad es que la ciencia se hizo incrédula 
en el siglo XVIII, pero en el XIX, i no se cuentan en 
primera fila Biot, Ampere, Cauchy, Recamier, Laen- 
nec, Cuvier, Flouréns, Quatrefages, Chevreul, Pas-■ 
teur? Cuando se dice que la ciencia es atea y que se 
predica el ateismo en nombre de la ciencia, no tanto 
se ultraja a la religiån como se calumnia a la ciencia. 
Puede afirmarse que los pensadores materialistas estån 
en minoria en la Academia actual de ciencias. 

Tomando el conjunto de nuestros grandes hombres, 
tanto en lo pasado como en lo presente, podemos afir- 
mar que los creyentes superan de mucho a los gran¬ 
des hombres del librepensamiento, por la cantidad, y 
sobre todo, 

2.° Por la calidad. 

Hace ochenta anos, Moris. de Frayssinous evocaba 
ante sus auditorios nuestras glorias catolicas de los 
siglos XVI, XVII y XVIII, diciendo: “Veo ordena- 
da en torno de la religiån una muchedumbre de espiri- 
tus sublimes que, desde hace tres siglos, han brillado en 
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Europa.” Y enumeraba los filosof os, los eruditos los 
moralistas, los magistrados, los apologistas, los sabios. 
Y continuaba: “Veo todos esos grandes hombres res- 
plandeciendo por su genio y su virtud. Si me viera 
tentado a prevalerme de mis débiles luces contra el cris- 
tianismo, me advertiria Bacon que un poco de filosofia 
hace a uno incrédulo, pero que mucha filosofia con- 
duce a la religion. Si quisiera adormirme en comoda 
indiferencia, Pascal me diria que bien puede uno dejar 
de preocuparse por el sistema de Copérnico, pero que 
importa mucho saber si el alma es mortal o inmortal, 
y que, siguiendo lo que creemos que es, todos nuestros 
actos y todos nuestros sentimientos deben tomar rutas 
diferentes. Si pudiera dej arme conmover por la auto- 
ridad de algunos espiritus fuertes, me haria observar 
Massilion que lås pasiones son la cuna de la increduli- 
dad, que no se sacude el fuego de la fe mås que para 
sacudir el yugo del deber, y que jamås hubiera tenido 
enemigos la religion, si ella no fuera enemiga del des¬ 
orden y del vicio. Mas he aqtii que, en la augusta 
asambleå, se hace oir el primero de todos por el genio, 
y alza la voz contra esos temerarios que toman por 
fuerza de la razon lo que no es mås que el delirio, y 
se creen libres porque su espiritu carece de freno. Bos- 
suet les dice que ni siquiera cuentan con el menor fun¬ 
damento para asentar la nada a la cual aspiran después 
de esta vida, y que no tienen segura tan miserable he- 
rencia...” Y concluye Frayssinous: “i Como no asom- 
brarse de la fe de tantos grandes hombres? En verdad 
que, si es preciso decidirse por la religion o contra la 
religiån, segun la autoridad de los que la han profe- 
sado o de los que la han combatido, no tengo derecho 
a vacilar. Fuera de mi la incredulidad! ; Gloria a Je- 
sucristo! Soy cristiano.” 
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Pero si arro jamos ahora una mirada sobre el siglo 
XIX, y si comparamos el valor respectivo de los gran¬ 
des hombres del catolicismo y de los grandes hombres 
del librepensamiento, i es que no llegamos a la misma 
conctusion? i Cuåles son los que han hecho y hacen la 
guerra a Jesueristo? En general, personas sin compe- 
tencia ni imparcialidad en materia religiosa. i Quiénes 
son los que estån con Jesueristo? Un clero que repre¬ 
senta en verdad el desinterés y la moralidad de las 
convicciones, y laicos eminentes que ponen en sus con- 
clusiones el peso de su inteligencia y el peso de su vir- 
tud. Si, hay que venir a nosotros, hay que venir al 
cristianismo, si nos orientamos por el valor intelectual 
de los que uno quiere seguir, sobre todo si consulta- 
mos su valor moral. Los pocos hombres que descono- 
cieron el cristianismo no merecen nuestra confianza. 
El orgullo, la pasiån de la ciencia profana, que los 
absorbia enteramente, y otras pasiones todavia mås 
vergonzosas y violentas, son razones mås que suficien- 
tes para explicar su ineredulidad, en tanto que la ver¬ 
dad de la religiån es lo unico que pudo hacer. inclinar 
la frente de nuéstros grandes cristianos bajo el yugo 
del catolicismo. En él, con nuéstros grandes cristianos, 
me siento en mej or compama que en medio del escuå- 
lido escuadrån de incrédulos que solo tienen inteligen- 
cia y fuerza para negar, para negar siempre. 

Viénenme ahora a la memoria las palabras de La 
Bruyére : “;Qué placer el de amar la religion y verla 
creida y sostenida por genios tan hermosos y tan so¬ 
lidas inteligencias!” 

Y no se diga que, en la actualidad, se alej an del 
cristianismo los grandes corazones y las grandes inte¬ 
ligencias, porque responderé a tan temeraria afirma- 
cion con 
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II. Una observacion. 


La generalidad de las grandes almas se inelinan al 
catolicismo. Muchos maestros del pensamiento contem- 
poråneo son abiertamente catolicos. Las clases superio- 
res de la naciån se cristianizan, y aun buen numero 
de escépticos se vuelven respetuosamente del lado de 
Jesueristo. Al regreso de un reciente viaje a Jerusalém, 
escribia Gustavo Larroumet: “Soy cristiano y fran- 
és... La campana que repico en mi nacimiento, do- 
blarå en mi muerte, y sobre mi tumba se alzarå la eruz. 
La palabra cristiana ha depositado en el alma moderna 
lo que esta tiene de mej or...” Fåcilmente encontrare- 
mos el mismo pensamiento en Julio Lamaitre, en Pe¬ 
dro Loti y en muchos otros de la misma escuela. 

“La ciencia, se grita muy alto, la ciencia se ha pro- 
nunciado y ha condenado el cristianismo,” Ile ahi lo 
que dicen algunos sabios, y lo que muchos ignorantes 
repiten. Pero es esa una frase hueca. Si las grandes 
conquistas cientificas, universalmente adoptadas en el 
mundo sabio, entranaran una negaciån formal y evi¬ 
dente de aigun dogma religioso, todo sabio, por poeo 
serio que fuera, por el solo hecho de ser sabio, abju- 
raria el cristianismo. Pero no hay nada de eso. El cris¬ 
tianismo tiene por hijos fieles los genios mås asom 
brosos. Un solo sabio catolico es una prueba de la di- 
vinidad de la Iglesia. Mas es el caso que hay millares 
de sabios catålicos... Y los que hasta aqui se mantenian 
a distancia de la verdad religiosa por indiferencia o 
por hostilidad, obedecen, en su conjunto, a un movi- 
miento de aproximacion. Las grandes, inteligencias 
vuelven a nosotros. 

Es esto tan verdadero, que los adversarios de la idea 
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catolica no pueden refrenar su colera... y la masone- 
ria persigue encarnizadamente la ensenanza religiosa, 
que le prepara rivales tan intrépidos como distinguidos 
por su ciencia y su talento. Débiles y humillados ayer, 
podian tolerarnos; fuertes hoy, y a punto de reconquis- 
tar la opinion ilustrada, se precipitan contra nosotros y 
nos persiguen porque nos ternen. Quisieran supri- 
mirnos, porque desesperan de poder igualarrios. La 
actitud de nuestros enemigos solo puede hacer una 
cosa: envalentonarnos. 

Para terminar, os ofrezco 

III. Una conclusion que es una palabra de esperanza. 

Los peligros de la hora presente intimidan o turban 
algunos catolicos. Tranquilicense. Jamås la Iglesia pa- 
recio tan viviente, tan activa, tan j oven como hoy en 
dia. Podriamos temblar por elja, si su destino estuvie- 
ra ligado al de un hombre o al de un pueblo, asi fuese 
el hombre mås inteligente o el pueblo mås poderoso 
de la tierra. Pero el catolicismo de nuestros dias se 
compone de gran numero de minorias perseguidas o li- 
bres, minorias vigorosas y resueltas a la lucha, mino¬ 
rias brillantes por el talento y por la elevaciån moral, 
minorias que manana serån mayorias. Hay que espe- 
rar. 

En 1877, el decano de la Facultad de Derecho del. 
Instituto Catolico de Lila, M. de Vareilles-Sommiéres, 
pronunciaba estas hermosas palabras: “Cualesquiera 
que sean los destinos de la Providencia, el deber de 
todos nosotros consiste en marchar como si el cielo es- 
tuviera sereno, como si la justicia fuera a entronizarse 
en Franda, como si se nos garantizara lo por venir. 
Fuertes en su conciencia sin mancha, fuertes en el bien 
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que han hecho y son capaces de hacer en la tierra, 
fuertes en su abnegacidn por Francia, tan amada en 
todo tiempo, y cuyos mejores hijos y verdaderos ami- 
gos son todavia, los catolicos pueden esperarlo todo, 
y no terner nada.” jAh, qué bellas palabras! Los cato¬ 
licos pueden esperarlo todo y no terner nada. 

Asi, pues, vivamos tranquilos, alegres, ardientes en 
la lucha, seguros del manana. Mons. Mermillod dijo: 
“Me gustan muy poco los sauces llorones. No dan fru¬ 
to, y solo abrigan sepulcros.” No nos entristezcamos ni 
nos desalentemos. Sobre nuestra cabeza resplandece 
como nube inmensa y luminosa el gran ejército de los 
que dieron testimonio de Jesucristo. Seamos pacientes 
y fuertes como ellos lo fueron, y como ellos, corra- 
mos alegremente a las luchas que nos esperan. 

Tantam habentes impositam nubem testium , per pa- 
tientiam curramus ad propositum nobis certamen! 

Asi sea. 


■com 





CONFERENCIA TRIGESIMOTERCIA 


Hay que hacer como los otros 


Senores: 

Muchos, para excusarse de no tener religiån dicen 
muy alto, o murmuran por lo bajO: “Hay qué hacer 
como los otros.” Vamos a juzgar esta afirmaciån: 1° 
Estå muy difundida; 2.° es poco razonable; 3.° con 
frecuencia es peligrosa. 

1. May que hacer como los otros. Afirmacion muy di« 
fundida. 

Si preguntåis a los chinos por qué se ar regian su 
larga cabellera por modo tan extrano y tan falto de 
gracia; si preguntåis a los indos de Benares por qué 
se pasean por su pagoda dorada con los pies desnudos 
y la cabeza cubierta; si preguntåis a los birmanos y a 
los maories por qué se infligen el suplicio de urt tatuaje 
sabio y complicado mediante un cuchillo, con tajos en 
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la carne viva, designando con la mirada y el gesto a 
sus compatriotas, os dirån todos ellos: “Hay que ha¬ 
cer como los otros.” 

Sin ir mås lejos, preguntad al campesino francés por 
qué no Ueva ya el gorro de algodon, sino que prefiere 
el sombrero o el casquete, por qué ha cambiado el 
sombrero flexible y confortable de sus padres por los 
articulos de la sombrereria moderna, y os responderå: 
"Hay que hacer como los otros.” Por otra parte, na- 
die como los campesinos para seguir la moda. 

Todos los anos, los grandes almacenes de Paris in- 
ventan nuevos vestidos, y los exhiben en el bosque de 
Bolonia o en las carreras. Los bobalicones los miran, 
los admiran y dicen: “He ahi la moda.” Luego las re- 
vistas especialistas reproducen los modelos, toda Fran- 
cia copia a la Capital, y si preguntåis a las francesas 
por qué adoptan tal sombrero y tal vestido excéntrico, 
responden: “Es la moda. Hay que hacer como los 
otros.” Y no hay como las mujeres parå precipitarse, 
con la cabeza baja, en el tor rente de la opinion. 

Los hombres mas graves, los menos crédulos son 
ordinariamente presa de las mås groseras ilusiones 
acreditadas por el publico. Vémoslos demoler cuida- 
dosamente todas las tradiciones de lo pasado, todos los 
dogmas apoyados en la revelacion y certificados por 
los mås grandes pensadorés de todos los siglos, todos 
los milagros consignados en la Biblia y en la vida de los 
santos. No serå a ellos a quienes se harå tragar una 
bola. Eso no cuela. Saben dudar, desconfian. Pero he 
ahi que han oido decir que en tal caja de caudales hay 
100 millones. Nadie la ha visto, pero todo el mundo lo 
dice; a los apologistas de la fe cristiana se les piden 
pruebas; a los herederos de Crawford ni siquiera se 
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les piden apariencias de pruebas; cada cual se refiere 
ciegamente a la opinion ajena, y, sin querer comprobar 
ni remontarse a las fuentes, se dice: “Senor, fulano de 
tal cree en los millones y zutano... tambi én, y lo mis- 
mo perengano... Luego debo creer en ellos. Hay que 
hacer como los otros.” El prestigio de esta afirmacion 
se impone. 

En el mundo politico. Un periodico inglés intento 
estos ultimos anos enumerar los diferentes vivas que 
resonaron en la eseena politica durante el ultimo siglo. 
La sola enumeraciån lleno varias eolumnas, y acabå 
con esta rubrica: “Esto continua.” En efecto, entre 
nosotros particularmente, en Francia, la opiniån es 

mås movible que las olas del océano; de la noche a la 
manana echamos por tierra el idolo, improvisamos 
el idolo de hoy, que serå reemplazado por el de ma¬ 
nana, y en medio de esta movilidad perpetua, cada fran- 
cés estå constantemente ocupado en contemplar los re¬ 
gimenes y los hombres nuevos;... y para excusarse de 
saludar con la muchedumbre al sol naciente, dice sin 
vacilacion ni remordimiento: “Hay que hacer como 
los otros. ” 

La religion no puede evitar el poder de esta rnåxi- 
ma. Pareceria que en la religion, como en todo lo de- 
mas,. la costumbre, y unicamente la costumbre, hace 
la ley. Trasladad un honrado habitante de Beauce a 
Bretana o a Bélgica, y viendo que todo el mundo va a 
misa, se considerarå dichoso de hacer como todo el 
mundo. Por lo contrario, no es raro que un breton o un 
belga trasladado a las llanuras de Beauce, ceda al 
ejemplo general, y se torne indiferente. De cien hom¬ 
bres mås o menos extranos a la vida cristiana, ^cuån- 


HAY QUE HACER COMO LOS OTROS 267 

tos hay que hayan examinado, sincera, seria y libre- 
mente y a sus anchas, la gran cuestion religiosa? 
i Cuåntos hay que una vez en la vida, durante media 
hora, se hayan hecho a si mismos esta pregunta: “De¬ 
bo ser o no ser cristiano? i Tengo o no un Dios a 
; quien servir, un alma que salvar, verdades que creer, 
sacramentos que recibir?” De cien hombres, noventa o 
noventa y cinco no piensan en nada de eso. Miran sim- 
plemente en torno suyo, y se dicen: “Tal y cual no 
tienen religion. Tantos otros tampoco la tienen. Hay que 
hacer como los otros.” Afirmaciån muy difundida. 

II. Hay que hacer como los otros. Afirmacion poctf 
razonable. 


Hay que hacer como los otros. Es un razonamiento- 
infantil. El nino es crédulo. Para juzgar, no se sirve 
de la razån, que es rudimentaria e insuficiente. Juzga 
segun la fe de otro. Asi, muchos hombres que no tie¬ 
nen religion, no quieren creer en la palabra divina con- 
signada en los Libros santos y anunciada por la Igle- 
sia... pero creen cåndidamente en la palabra sin auto- 
ridad del primer advenedizo, docto o ignorante, ihte- 
ligente o estupido... en la palabra sin valor de gente 
que no son mås que lo que somos nosotros, que no sa- 
ben mås que lo que sabemos nosotros, y que con fre- 
cuencia son poca cosa y no saben nada. 

Hay que hacer como los otros. Es un razonamiento 
de ciego. El ciego es docil; se deja conducir por cual- 
quiera que le tome de la mano, y cae en el precipicio 
sin sospecharlo. Asi, muchos hombres que no tienen 
religiån, siguen dåcilmente la muchedumbre que no la 
tiene, aceptan como juicio supremo la sentencia de un 
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tribunal anonimo, que jamås delibero, y que, aunque 
hubiese deliberado, no tiene derecho alguno a imponer 
su juicio.. En verdad que, renunciar de ese modo a 
todo derecho de examén, someter ciegamente la ra- 
zon a lå razon o al capricho de otro, <;no es hacer acto 
de irracional ? Tomar la opinion como regia de creen- 
cias, ino es aceptar por adelantado los extravios? 

Hay que hacer como los otros. Es un razonamiento 
de eselavo. El esclavo es pasivo. Carece de ideas pro- 
pias; no tiene voluntad personal. No es, pues, un hom- 
bre que obedece a su libre albedrio; es un trompo que 
va a donde lo empujan. Asi, muchos hombres que no tie- 
nen religion soportan la mås humillante de las opresio- 
nes, la opresion de su intéligenciå y de su esponta- 
neidad por la imposicion ciega y brutal del gran numero. 
Proclaman sin cesar que solo siguen a sus ideas, que 
su razån es su unico- guia, que no tienen mås regia 
que ellos mismos. Por desgracia, cuån grande es su 
ilusion! Se creen libres de toda creencia, y son escla- 
vos de la costumbre, de la moda, de lå opinion reinån- 
te. Les parece que siguen sus propias ideas, y se em- 
beben inconscientemente de todas las ideas que los ro¬ 
dean. A escucharlos, creeria uno que son independien- 
tes, pero examinåndolos con atencion, pronto se con- 
vence uno que se dejan arrastrar al torrente y ahogarse 
en la multitud. En medio de todo el mundo, carecen 
de la fuerza de ser alguien. iQué podré decir aun? 

Hay que hacer como los otros. Es un razonamiento 
de cobra. Las cabras se siguen, las unas a las otras. Si 
la primera se arro ja a un agujero, la segunda la sigue, 
la tercera sigue a la segunda, la cuarta a la tercera, y 
asi todas Jas demås. Se arrojan porque sus companeras 
se han arrojado. Hacen como las otras. Por desgracia, 
i cuåntos hombres son cabras, aunque se trate de los 
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deberes mås esenciales! ; Cuåntos pierden su alma 
unicamente por hacer como los otros! Semejante con- 
ducta es absolutamente injustificable ante el tribunal 
de la simple razån. Hagamos como los otros cuando los 
otros obran bien. Esto es lo razonable. Pero no haga¬ 
mos como los otros cuando los otros obran mal. Esto 
seria enteramente insensato. Y también culpable. 

III. (Hay que hacer como los otros. Afirmacion con 
frecuencia peligrosa. 

En las cuestiones que no atanen a la conciencia es 
permitido, y aun a veces conyeniente, hacer como los 
otros. Pero j cuåntas veces hay peligro en hacer como 
los otros. cuando hay que cumplir un deber, cuando se 
trata de la probidad, de la moral, de la religion ! 

Existia antes una costumbre exqelente, que consis- 
tia en respetar el bien ajeno; hoy parece que esta cos¬ 
tumbre lleva camino de desaparecer, y gana terreno la 
opinion de que el mundo pertenece a los mås håbiles, 
a los mås audaces, y que la ciencia suprema consiste en 
enriquecerse por todos los medios. Oyese por todas 
partes quien murmura por lo baj o: “La probidad es 
ciertamente una cosa loable, pero desde el momento 
ert que lo pasado de modo, no quiero singularizarme.” 
Y, cogidos con la mano dentro del saco del vecino, di- 
cen al magistrado: “Escuche V., senor juez. Lo que 
mås deseaba yo es ser honrado. Pero iqué quiere V.? 
Hoy ya no es costumbre serlo. He hecho como los otros.” 
He ahi un peligro que no es quimérico. 

He aqui otro que no carece de fundamento. Un 
viejo pastor tema muchos hijos. Cierto dia que querian 
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ir a la feria de una ciudad vecina para bailar, dijoles 
el padre: “No. Hasta aqui he procurado preservaros 
de la corrupciån de las costumbres, y allå os corrom- 
peréis fatalmente.” — “Pero — replicaron los hijos — 
otros también van.”—“Sin duda—respondio el padre. 
--Pero i cuåntos han perdido alli salud y vida, inocen- 
cia y honor? i Queréis, a pesar de ello, seguirlos? No 
imitéis a las ovejas. Cuando una salta al abismo, to¬ 
das las otras saltan detrås de ella. Por eso las Uamåis 
bestias estupidas.” Hay que hacer como los otros. Es- 
ta frase, senores, hace germinar el vicio en muchas 
almas cåndidas. Por millares se cuentan las victimas 
que impulsa el mal. 

Pero desde el punto de vista religioso, sus efeetos 
son quxzås peores. La verdad religiosa, por lo. mismo 
que es santa, choca contra todos nuestros instmtosf, 
pone al descubierto todas nuestras miserias, humilla y 
resiente nuestro orgullo. Por tanto. tiene lå seguridad 
de ver uhirse contra ella, hasta el fin del mundo, todas 
las pasiones humanas. Asi, cuando recorro la historia 
de todos los que han sido aqui baj o testigos de la jus 
ticia eterna, véolos, en ciertos dias, solitarios, no com- 
prendidos, desconoeidos, lo mismo Moisés en la tierra de 
Egipto, y Elias en el templo de Acab y de Jezabel, que 
Juan Bautista en su cålabozo, y San Pablo en el momen¬ 
to en que, en su prision de Roma, trazaba, en la ultirna 
pagina que de él nos queda, esta desgarradora fra- 
se: “;Todos me han abandonado...” Para conservar 
la fe, en ciertas horas sobre todo, es necesario saber 
estar solo. ; Ay de aquellos cuya måxima es hacer co¬ 
mo los otros! Vémoslos desfilar prudentemente y de- 
sertar de los altares del verdadero Dios. Oyeselos aullar 
con los lobos y declamar contra la religion. Hay que 
hacer como los otros... Afirmacion peligrosa. Tomad, 
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, s i os place, una divisa para gobernar vuestra vida; he 
aqui la que yo os sugiero: 

Obrar bien y dejar que digan. 

Dejar que digan. Dejemos a los otros en libertad 
de no hacer como nosotros. No podemos conseguir qué 
todo el mundo piense u obre de la misma manera. 
Aceptemos la sociedad con sus variedades y sus com- 
plejidades innumerables. Sepåmos tolerarnos mutuamen- 
te. La tolerancia mutua es como el acuerdo perfecto 
en el cual vienen a fundirse todas las disonancias y to¬ 
das los matices en materia de gusto, de natural, de 
pensamiento, de conducta. Dejemos a los otros en li¬ 
bertad de no obrar como nosotros. Pero atengåmonos 
a la primera parte de nuestro divisa. 

Obrar bien. Quedemos en libertad de no hacer como 
los otros. Cuando sea necesario, tengamos el valor de 
singularizarnos. Cuando la multitud se descarria, ten¬ 
gamos el valor de continuar por el buen camino. Cuan¬ 
do la muchedumbre se arrastre, tengamos el valor de 
mantenernos de pie. Cierto dia de fiesta popular, un se¬ 
nor hungaro dio un baile en el que danzå él mismo. 
Llevaba en su vestido gran cantidad de piezas de oro, 
sujetas por un hilo. Cada minuto dejaba caer una, y los 
aldeanos se las disputaban a punetazo' limpio. Unica- 
mente un viejo, aunque pobre, no se moviå de su si- 
tio. Preguntole el senor por qué no habia procurado 
aprovecharse de la ganga. “Era preciso bajarse”—res¬ 
pondio el anciano. Nobles palabras, senores. Cuando los 
otros obran mal, permanezcamos en libertad de no ha- 


is.com 










CONFERENCIA TRIGESIMOCUARTA 

Se burlarån de mi 

l.° El fen6meno del miedo . 

Senores: - 

Muchos hombres honrados no son honrados. Nada 
anhelarian tanto como ser religiosos, y, a pesar de ello, 
no lo son. i Por qué? Tienen miedo. Los oigo mur¬ 
murar para si mismos: “Se burlarian de mi.” El res- 
peto humano, el miedo a la opinion, es un fenomeno 
extrano cuyo poder y extension vamos a comprobar en 
el dia de hoy. 

I. El respeto humano, el miedo a la opinion, es el mal 
de todas las edades. 

Ese niiio de diez anos tiene miedo de parecer mås 
obediente, mås laborioso, mås cristiano que los de su 
edad. Tiene miedo de la burla, de la sonrisa, de la 
mirada de un camarada o de un hermano, y oculta 
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cuidadosamente su prudencia, avergonzada de si mis- 
mo, su oracion furtiva y silenciosa. 

Ese adolescente no es impio, pero tiene miedo de no 
parecerlo, y oculta su fe ante sus amigos, que lo vigi- 
lan; no estå corrompido, pero tiene miedo de no pa¬ 
recerlo, y se muestra malo por fanfarroneria. Es un 
cobarde que se hace el valierite. 

Esa joven tiene miedo de pasar por escrupulosa, y 
por consideraciones a la opinion, sacrifica al furor de 
la moda, a la licencia de las lecturas, a la pråctica de 
los placeres mås peligrosos. 

Ese hombre en plena madurez dista mucho de ser 
un descreido; reza sus oraciones por la noche en comu- 
nidad con sus hijos, pero en publico adopta la actitud 
de un perfecto indiferente. Terne a los ojos que le mi¬ 
ran. 

A ese anciano sålo le queda un soplo de vida; va a 
desaparecer de este mundo. i Por qué no pide los sa- 
cramentos ? JTeme que se diga que ha visto un sacerdo- 
te y se ha confesado. Espera que se le hable de ello, 
que se lé håga en ciérto modo violencia. Mira en vues- 
tros ojos si no vais a pronunciar la gran palabra li- 
bertadora de Dios. Y mientras que no se atreve a so¬ 
licitar los auxilios de la religion, los que le rodean 
tampoco se atreven a ofrecérselos. El respeto humano, 
el miedo a la opiniån nos sigue de la curia al sepulcro. 
Es el mal de todas las edades. 

II. El respeto humano, el miedo a la opinion, es el mal 
de todas las condiciones. * 

Impera en las clases populares con intensidad terri¬ 
ble. He ahi un obrero honrado. Fué admirablemente 
bien educado por una buena y santa madre. Se caså 
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1 #>ien. Por nada del mundo hubiera querido Una 
|in religion, porque sabe que una mujer sin 
#s muy poca cosa, que una mujer Mel a.Dios es ca 
paz de todas las infidelidades. Casåse, pues con una 
|mujer cnstiana y piadosa. Tiene hijos de los cuales 
i se muestra orgulloso, y a los cuales hace educar en los 
|buenos principios; con su angelical companera y sus 
| amables hijos es feliz en su hogar. Sabe muy bien 
å que todo se lo debe a la religiån, que ella es la que 
| coloco tantas yirtudes en el corazon de su madre 
fe tanta abnegacion en el corazon de su esposa, tan- 
I ta modestia en la frente de sus hijos. Reconoce de buen 
I p 3 , Una rehgi6n ' < * ue da al mundo Vicentes de 
y aul y Hermanas de la Caridad, es infinitamente su- 
; P ™ C t " " ' a Imp,eda ^ a la impiedad, que casi no da al 
mimdo mas que Voltaires y Zolas. Por otra parte, no 
| ha olvidado que, gracias a la intervencion de un buen 
' sacerdote v saho de la miseria, pues le busco trabajo y 
: 6 Salv ° de Ia ail ^ tia y te te lågrimas. He ahi cier- 

tamente un hombre honrado; un buen padre de fami- 
r 1 a, y , aun un onstiano de corazon y conviccion. Esto 
; no obstante, jdefiende la religion cuando la ve ataca- 
da ? No. Tiene miedo de pasar por jesuita. Ademås, 

^ por que deja entrar en su casa un periådico malo? 

| Tiene miedo. Tiene miedo de un amigo, de un amigo im- 
I pertinente, que recibe el mismo periådico. Finalmente. 

I ^ ®° es posible ^ ue no y aya a misa el domingo cuan- 
| do hace que vayan sus hijos? ^Gåmo se comprende 

! T? r r? ete 'T meS - Gn SU CaSa y lo vi61e fuera te 

ella? Tiene miedo. Tiene miedo de pasar por derical 
En el fondo tiene fe; exteriormente procede como si 

! n ° la tuviera - EI res P eto humano, el miedo a la opinion 
impera ter ri blemente. 

En las clases populares, y también, aunque en me- 
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nor grado, en las clases superiores. No se encuentran 
muchos hombres como el almirante Dupetit-Thouars. 
Mandaba la escuadra del Mediterråneo y conducia. a 
Corcega al presidente Carnot, cuando, después de una 
serie de maniobras, oyose de repente un redoble de 
tambor. Era la hora de la oracion de la tarde. El Al¬ 
mirante, que conversaba con animacion, se detiene y 
se descubre. Y el Presidente, los Estados mayores, los 
Ministros, sobrecogidos por la expresion de respeto 
y de fe religiosa que se leia en su semblante, siguen su 
ejemplo y escuchan silenciosos y recogidos la voz gra¬ 
ve del capellån que se eleva desde él gallardete de 
proa (1). Semejante calaverada se ve pocas veces. La 
independencia de natural es cosa rara, aun en las altu- 
ras. Mirad : acaba de morir un hombre, y un orador 
de fartia pronuncia su elogio ante su tumba. Poned 
atenciån. El difunto‘nacio en tal pais, ejertid tal pro- 
fesion, escribio tal pbra, e invariablemente también 
practico todas las virtudes; se lamenta su pérdida, se 
le alaba, se le llora, se le dice adids, y se van. Ni una 
palabra sobre sti alma inmortal, sobre su fin, que fué 
cristiano, sobre la eternidad, en la que acaba, de entrar, 
sobre Dios, ante quien ha comparecido. i Por qué esta 
omision deliberada? i Por qué ese lenguaje vulgar, in- 
coloro, confuso, y aun podriamos decir vergonzoso de 
si mismo, en presencia del cadåver, casi caliente aun, 
de un amigo, de un bienhechor, de un hombre notable? 
Es que el miedo encadena el pensamiento, la palabra, 
el corazån mismo. Se tiene miedo de hacer en publi- 
co profesion de fe espiritualista y religiosa. Se tiene 
miedo de decir muy alto: “Creo en Dios... y en la vida 
eterna.” 

(1) El Almirante, refiriendo el hecho a un amigo suyo, declason- 
riendo: «En fin, logré que todos rezaran la oraci6n». 
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III. El respeto humano, el miedo a la opinion, es el mal 
de nuestro pais. 

Es el mal francés por excelencia. Ora estén los tur- 
cos levantados o acostados, ora estén solos o en com- 
pania, ora de pie o a caballo, desde que oyen la voz pe- 
netrante que desde lo alto del minarete anuncia la ora- 
cion, extienden su tapiz y permancen prosternados. 
Abd-el-Kader, en la plaza de la Concordia, en Paris, 
en presencia dg veinte mil abnas, no vacilaba en per- 
manecer con la frente pegada a tierra cuando oia tocar 
las doce. En Espana, en Italia, en Alemania, hay en 
las iglesias tantos hombres como mujeres; en todas 
partes, menos en Francia, cuando se tiene religion, no se 
tiene miedo a profesarla. 

En Francia se tiene miedo de afirmar las conviccio- 
nes religiosas. Habiendo tropezado Alej andro el Gran¬ 
de en las orillas del Danubio con una tribu gala que 
osaba resistirle, di jo a sus enviados: “i Acaso no te- 
méis mi venganza?”—“Solo tememos una cosa—contes- 
taron nuestros antepasadosque el cielo eaiga sobre 
nuestras .cabezas.” — “Altivos sori los celtas” —- re- 
plico Alejandro,—Y les ofrecio su amistad. Si, los 
franceses son altivos... pero no ante la opinion. La 
burla es poderosa en nuestro pais, y hacé que se humi- 
llen muchas frentes. Hubo un momento en que Napo- 
leon I estuvo a punto de romper sus negociaciones con 
Pio VII y renunciar a la conclusion del concordato. Ha- 
bia oido que algunos de sus generales tales como Lannes 
y Augereau, murmuraban en los corredores de las Tu- 
llerias: “i Quién nos hubiera dicho que Bonaparte se 
convirtiese tan pronto en capuchino ?” Sentia vivamen- 
te las groseras bromas que llegaban a sus oidos, de 
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aqui y allå, como canonazos. El Primer Cånsul, que no 
temia a la metralla, tema miedo. de las sonrisas de 
los que le rodeaban. En Francia se tiene miedo a la 
opinion. 

IV. El respeto humano tiene miedo de la opinion. Es el 
mal de nuestro tiempo. 

Refiérese en el libro de los Hechos (V, 13) que, 
perseguidos los apostoles por los judios enemi gos, na- 
die se atrevia a juntarse con ellos: nemo avtdebat se 
conjungere illis. El mismo fenomeno se reproduce a 
nuestra vista. 

i Por qué, a la hora presente, se niegan tantos hom- 
bres a concurrir a nuestras asambleas religiosas, a 
sentarse al pie del pulpito, a arrodillarse ante los al- 
tares con sus mujeres y sus hijos ? i Es que han perdi- 
do su fe? i es que han descubierto contra la religion 
nuevas e irrefutables objeciones? i es que han cesado 
de apreciar los beneficios del cristianismo y las prue- 
bas de su divinidad? Algunos si, pero no la inmensa 
mayoria. La mayor parte de los que se mantienen a 
distancia de la religion, no son incrédulos, sLno timi- 
dos. Son débiles. Los tiempos son malos. La influencia 
y el éxito no pertenecen a los que creen y p»ractican. 
El mundo, imbécil y perverso, se mofa de los eristianos 
y éstos tienen miedo de las burlas del mundo. Por es'o 
se abstienen y se ocultan. No temo afirmar, y -vosotros, 
senores, qus conocéis a nuestros contemporitneos, lo 
afirmåis también, que la mayor parte de los que hablan, 
obran y aun mueren como impios, no son héroes de la 
libertad del pensamiento, sino mås bien esclav~os de la 
opinion y victimas del miedo. 

El respeto humano, que es el miedo a la opiniån, 
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hace él vacio en nuestras iglesias, retiene en su casa 
el domingo una multitud- de hombres, deseosos en el 
fondo de oir misa. Es el respeto humano, el miedo a 
la opinion, el que estira la rodilla a punto de doblar- 
se ante Dios, el que sujeta én el bolsillo del vestido la 
mano dispuesta a salir de él para hacer la senal de la 
cruz, el que hace que no se reconozca en la calle un 
antiguo condiscipulo cuando este antiguo condiscipulo 
lleva la sotana de sacerdote. 

El respeto humano, el miedo a la opiniån, es el mal 
de todas las edades, el mal de todas las condiciones, el 
mal particularmente de nuestro pais y de nuestro 
tiempo. 

l.° Esto no obstante, esperamos. El respeto humano 
decrece, por lo menos en las clases superiores. Hace 
cincuenta anos, en las clases elevadas de la sociedad 
francesa, casi se avergonzaban de ser catolicos; se te¬ 
mia, si se declaraban creyentes, que se burlaran de 
ellos los espiritus fuertes de su pequena ciudad, y 
se hadan conceder por el farmacéutico Homais, o por el 
pseudo-filosofo Renån, un certificado de insuficencia y 
pobreza de espiritu. Se era creyente en secreto, o, si 
se profesaba la fe, se defendian como de una concesion 
que estaban obligados a hacer a la costumbre, a la fa- 
milia, a las necesidades sociales. 

Hoy el respeto humano es mucho menos dominador 
que hace cincuenta anos. Un curioso movimiento de 
retorno a la fe se dibuja en el mundo de las inteligen- 
cias escogidas. La religiån vuelve a las es feras supe- 
riores, y descenderå a los valles después de iluminar 
las cumbres. Hoy, entre las personas reflexivas y ele¬ 
vadas por su nombre, por su fortuna, por su talento, 
se tiene el valor de llamarse y mostrarse catolicos y 
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pueden practicar su religion sin descalificarse. Hay 
menos respeto humano en las clases superiores que en 
las populares, menos en las ciudades que en los cam- 
pos, menos en lo selecto que en la muchedumbre. De 
ello sois vosotros demostracion viviente. i Es que, ha- 
ce cincuenta anos, hubiéramos visto apretarse cada 
domingo en la iglesia una asamblea tal como la que 
componéis hace ya quince anos? Ciertamente que no. 
El respeto humano pierde terreno. Hay que acehtuar 
suderrota. 

2.° .Reaccionemos contra el respeto humano, que es 
todavia muy poderoso en el pueblo francés... 

El pueblo, senores, no os sigue todavia en masa a la 
iglesia. Pero vuelve ya parcialmente, y volverå del to¬ 
do, en bloque, cuando haya mucho tiempo que le mos- 
tréis el camino. Quizås no veåis vosotros este milagro. 
i Qué importa? Otros lo verån. Esto es fatal. Tarde o 
temprano, se os imitarå. Los timidos se harån fuertesj 
los silenciosos abrirån sus labios para cantar vuestiftf 
Credo. Los vacilantes seguirån vuestras huellas, y/elf 
respeto humano quedarå definitivamente vencido. 

Hasta entonces, digase y hågase lo que se quiera por 
parte de los otros, dej adlos ,hacer y decir y permane- 
ced Seles a la causa de la verdad y el bien, de la reli¬ 
gion y de Dios. La libertad no se mendiga, se toma. 
Hacéd uso de la libertad de creer y practicar. Uno de 
estos ultimos anos, en una comida del Consejo de re¬ 
vision, un.viernes, el alcalde de Couzon, gran municipio 
cerca de Lion, se levanta y dice con decisiån : “Obser- 
vo las leyes de mi religion, lo mismo que las de la Re~ 
publica, y he gritado suHcientes veces: Viva la li¬ 
bertad !” para tener el derecho de practicar mis creen- 
cias. Mozo, sirveme comida de pescado.” Al final de 
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la comida, el General le tendio la mano y le dijo: “Sois 
un hombre y hubierais. sido un soldado famoso.” Se¬ 
nores sed lo que sois, es decir, creyentes y practican- 
tes y seréis respetados de los hombres y bendecidos 
por Dios aqui baj o. Se dirå de vosotros: “iHe ahi un 
hombre de cuerpo entero!” Y Dios dirå alla arriba de 
vosotros como de Job: “^Habéis visto que roto.es 
mi fiel servidor ?” Entre las fisonomias arleqmnescas 
de este mundo, se destacarå la vuestra llena de no- 
bleza y de vigor. Tendreis el respeto de la tierra y la 
aprobacion del cielo. 

Asi sea. 
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CONFERENCIA TRIGESIMOQUINTA 

Se burlarån de mi 

2.° La estupidez del miedo 


Senores: 


Detienense muchos en el. camino de las pråcticas reli- 
giosas por esta simple frase que se dirigen a si mismos: 
Se burlarån de mi. Tienen miedo. Hemos comprobado 
ya este fenomeno. Vamos a hacerle eomparecer hoy ante 
el tiibunal de la razori. Nadie quieré pasar por tonto. 
Pues bien, digo y demostraré que todo el que obedece al 
respeto humåno, al miedo a la opinion, hace un acto des- 
provisto de inteligencia, un acto de soberana estupidez. 

I. Tener miedo a la opinion, es querer contentar a todo 
el mundo, lo cual es insensato. 

Permi ti dme que os refiera una fåbula muy conocida, 
pero que entrana una verdad con frecuencia olvidada! 
Titulase esta fåbula El molinero, su hijo y el asno. Un 


molinero y su hijo conducian un asno a la ciudad, para 
venderlo en el mercado. Encontraron en el camino un 
hombre a caballo, que les dijo: “Bien tontos sois de de¬ 
jar caminar al asno sin que ninguno de vosotros lo mon¬ 
te.” Al punto el padre hizo montar al hijo. Poco des- 
pués se cruzaron con un carro, y el carretero gritå al 
hijo: No te avergiienzas, jovencito, de ir-montado en 

el asno mientras tu padre te sigue andando?” Apenas 
oyå el hijo estas palabras cuando salto del asno e hizo 
subir a su padre. , Pocos pasos habian andado por un ca¬ 
mino arenoso, cuando encontraron un campesino que lle- 
vaba sobre su cabeza una cesta llena de fruta, el cual 
apresurose a decir: Ah padre inhumano, que tan gua- 
pamente va montado en el asno y obliga a su pobre hijo 
a seguirle a pie atascåndose en la arena!” Entonces el 
padre hizo subir a su hijo en la grupa del asno, Pero 
un pastor, que guardaba su ganado a lo largo del ca¬ 
mino, viéndolos pasar montados a los dos, exclamo in- 
dignado: Pobre bestia! Pronto sucumbirå al peso de 

esa doble carga. j Cuån crueles' sois!” Inmediatåmente 
descendieron ambos. Mås el padre, mirando al hijo, di- 
jole: “iQué podriamos hacer del asno para contentar 
a la gente? Acabaremos por atarle las patas, y llevarlo 
a cuestas al mercado. Ya ves, hijo mio, que no podemos 
contentar a todo el mundo, por lo que hay que atenerse 
a este prudente consejo : “Cumple tu obligacion, v no 
te preocupes de los insultos ni de las risas del publico. 
Obedezcamos a Dios; la opiniån de los hombres poco 
importa. 

Querer contentar a todo el mundo, es enteramente 
imposible. Acordaos de aquella suegra que decia a su 
yerno : “i Por qué te has hecho cortar tan rasos los ca- 
bellos?”—“Pero—respondio el otro—no me los he he¬ 
cho cortar del todo.” “iPues qué esperas—replico la 


.com 



284 OBJÉCIONES CONTEMPORÅNEAS CONTRA LA RELI«6n 

suegra—para hacértelos cortar? En verdad que tienes 
necesidad de ello.” O bien, acordaos dé aquel alcalde pe- 
dåneo que, al hacer un matrimonio, leia el Codigo a los 
dos esposos: “La esposa seguirå al esposo a todas par¬ 
tes”—-“Pero eso es imposible—exclamo la esposa;—mi 
marido es comisionista.” Compadezco al que suena con 
seguir siemjire a todo trance la opinion de los hombres. 
Es mås desdichado que el yerno que quisiera seguir to¬ 
dos los caprichos de su suegra y que la esposa del co¬ 
misionista condenada a seguir a su marido a todas par¬ 
tes. La opinion de ayer no es la dé hoy, ni serå la de 
manana. La opinion de Pedro es contraria å la de Jai- 
mé, y esta a la de Juan. Sobre el mismo asunto, uno di- 
ce si, otro no, y un tercero ni si ni no. Tantos individuos, 
tantas opiniones diferentes. 

jHay o no hay Dios? j Tiene o no tiene alma el hom- 
bre? El culto religioso jes necesario o es mutil? jEs 
verdadero o es falso el cristianismo? jHay que ir o no ir 
a misa? Por favor, senores, no consulteis sobre estos 
puntos la opinion de los filåsofos, ni la opinion de las 
muchedumbres; porque ésta opiniån es implacable, in- 
comprensible, flotante, especialménte en la actualidad, 
coino las olas de un océano sin limites. Creed a vuestra 
conciencia, creed las palabras de la Biblia, creed las pa- 
labras de la Iglesia. Socrates se habia acostumbrado a 
los gritos de su mujer como se acostumbra uno al ruido 
de una polea. Tratad asi las griterias de la opinion. Te¬ 
ner miedo a la opinion, es querer cohtentar a todo el 
mundo, es sonar con lo imposible, y esto es insensato. 

II. Tener miedo a la opinion, es terner una quimera, y 
esto es insensato. 

Observo al hombre que tiene miedo a la opiniån. Lo 
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que terne no es nada, y con frecuencia, menos que nada. 

j o Lo que terne no es nada. Es una apariencia, un 
fantasma, una fantasia, un nada. 

Cierto cazador salio al campo sin un cartucho en 
su escopeta. De repente salta una liebre, una såberbia 
liebre. El cazador la apunta råpidamente. . Pero, des- 
graciado—le dice su companeroi no ves que esta des- 
cafgada la escopeta? ”-“l CaUate !_replica el casador- 
La liebre no lo sabe.” Y dispara. Y cae la liebre. Habra 
muerto... de miedo. iAy! el mal del miedo no pesa 
unicamente sobre el mundo de los cuadrupedos... 

Ese hombre , maduro y en posesiån de su mteligen- 
cia de su fortuna y de la estimaciån de sus semejan- 
tes’ tiene miedo. i De qué? Terne a su subalterno, a su 
criado, a su hijo. Te terne a ti, que apenas te conoce, 
y tu le ternes a él, aunque él te conoce menos aun. Y 
asi el uno tiembla del otro sin saber por que, el uno 
despoja al otro de la libertad del bien, el uno quita al 
otro la independencia de un alma honrada. 

Ese soldado, enfermo en el hospital, va a morir 
sin sacramentos. Terne a sus camaradas, que van a 
burlarse de él. Pero éstos, acercåndose al enfermo le 
dicen: “i Por quién nos tomas ? Se chancea uno entre 
amigos, pero no somos paganos. Hace dos dias que nos 
preguntamos si te propones morir como un perro o 
morir como cristiano.” Y una hora • despues, el pobre 
moribundo, curado del miedo, se confesaba y mona 
santamerite. . , j 

Seriores, el idolo del salvaje es de madera o de me¬ 
tal, pero el salvaje lo trata como un dios, le terne, le 
suplica. El poder del idolo no procede de su propia na- 
turaleza, sino de stis adoradores. De h matena, el ido- 
latra hace un dios. Tal es la opiniån. No es mas que una 
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idea que nos forjamos y ante la cual temblamos. Des- 
truyamos esta vana idea. 

“Una batalla perdida es una-batalla qiie uno cree 
perdida”—decia el principe de Ligne.—El general 
Bon-nal, resumiendo el combate de Spicheren, por el 
cual comenzaron nuestras desgracias en 1870, éscribio: 
"El general de Quastrow, medio derrotado, pero no 
queriendo serlo, no lo fué. .El general Frossard, no de¬ 
rrotado, creyo serlo, y lo fué. He ahi el secreto de la 
victoria prusiana.” Asi son vencidos muchos hombres 
honrados y muchos cristianos en las batallas de la ver- 
dad y el bien. Green distinguir un acluear de ojos, un 
encogimiento de hombros, un ligero pliegue de labios, 
una sonrisa equivoca... y ya los tenemos en un estado 
lamentable. Ya no hay piernas, ni voz, ni corazon, ni 
convicciones, ni hombres. Vacilan, retroceden, se ereen 
batidos, y lo son porque creen serlo. 

Observo al hombre que tiene miedo a la opinion; lo 
que terne no es nada. 

2.° Lo que terne es con frecuencia menos que 
nada. 

iQué es lo que os da miedo ? Una guasa, una broma 
pesada, que con facilidad y rapidez se reduciria al si- 
leneio. Un valeroso artillero rezaba sus oraciones arro- 
dillado al pie del lecho en plena cuadra. Cierto camara- 
da, queriendo divertirse a sus experisas, le dijo: "Tu 
rnadre debio ser una famosa santurrona, pues hizo de 
tr tan buen cura.” Entonces el artillero,, sin pronunciar 
palabra, se acerca al chistoso, lo examina detenidamente 
de los pies a la cabeza, y le dice: “Preciso es que tu 
madre sea una famosa mona para håber dado al mun¬ 
do un mico como tu.” Toda la cuadra estallo en carca- 


jadas, y parece que el zumbon mostrose tranquiio en 
adelante. 

lQ ué es lo.qiie os da miedo? Un per dido que nada 
vale, ni merece mås que nuestro desdén. He ahi un jo- 
ven obrero muy instruido y ordenado, que conoce bien 
su religiån y su deber. Sabe que todos los grandes f re¬ 
nos, todos los factores de desårdenes, todas las inteli 
gencias descarriadas, todos los corazones corrompidos, 
gritan contra la religiån, y que casi todos los grandes 
pensadores,. casi todos los grandes literatos, y, en par- 
ticular, todos los grandes bienhechores del género hu¬ 
mano, han sido hombres profundamente religiosos, o 
por lo menos, profundamente respetuosos de la religion. 
Sabe también que su deber es ir a misa y cumplir por 
Pascua. Si, pero ese joven obrero de dieciocho anos, 
trabaja.no lejos de uh empleadillo de quince anos. Pues 
bien, este mequetrefe, que muestra en toda su persona 
las huellas del vicio, pronuncio el otro dia ciertas 
palabras contra la religiån, sus creencias y sus pråcti- 
ticas. i Qué significan unas palabras salidas de aquella 
boca? Menos que nada ; bastaria despreciarlas. 

i De qué tenéis miedo todavia ? De un cobarde, que 
fué educado cristianamente, pero que se descarriå des- 
pués, que conoce su deber, pero carece de valor para 
cumplirlo, que ve en vuestra fidelidad una amarga lec- 
ciån y un reproche viviente de su apostasia, y quisiera, 
burlandose .de vosotros, haceros apostatas y libertarse 
de sus remordimientos. Tenéis miedo de un cobarde 
que se burla de vosotros en publico, y se oculta para 
imitaros. A un soldado bisono, que tenia sus efectos 
suficientemente brunidos, dijole el sargento, que era 
un zumbån, con tono seco y rudo: “i Qué haces por la 
manana cuando te levantas?” El soldado respondiå: 
"Mi sargento, hago la senal de la cruz.” Todos se pu- 
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sieron a reir y a burlarse de él, por lo que el pobre chico 
se quedo desconcertado. Acercose entonces el teniente, 
que todo lo habia oido, y tendiéndole la mano, dijole 
en voz alta: “Amigo mio, viendo que todos se rien 
creerås håber dicho una tonteria. Desengånate. Lo que 
tu haces, lo hago yo también, y los que se rien, lo ha- 
cen como tu, pero no se atreven a decirlo.” Cumpliendo 
el deber, vese uno expuesto a las burlas de los guasones 
y de los perdidos y a las recriminaciones de los cobar- 
des; pero yo os aseguro que eso es menos que nada. 

Tener miedo a la opinion es terner una quimera; es¬ 
to es inseftsato. Finalmente, 

III. Tener miedo a la opinion, es sacrificar lo esencial 
a lo accesorio; esto es insensato. 

i Es muy razonable ese hombre que quebranta la ley 
divina por complacer a ciertos atolondrados, cuyo li- 
bertinaje desprecia en el fondo de su corazon, que 
pierde su ålma por obedecer a guasones a menudo sin 
conciéncia y siempre siti autoridad? Sacrifica lo esen¬ 
cial a 1 q accesorio, su eterriidad a un interés minimo 
y pasajero, la aprobacion de Dios a la opiniån de los 
hombres. Eso es absoliitamente insensato. 

i Es muy razonable ese enfermo que estå en la ago¬ 
nia y no se atreve a pedir un sacerdote ? Tiene miedo. 
Se acuerda de que un dia, en tal cortejo funebre, bur- 
låbanse de la debilidad dé espiritu de un amigo suyo 
que habia recibido los sacramentos, y tiembla de que 
manana, en sus propios funerales, sea objeto de las mis¬ 
mas burlas escépticas. Sacrifica lo esencial a lo acce¬ 
sorio, su deber a su amor propio mal éntendido, el jui- 
cio de Dios a la opiniån de los hombres. Esto es ab- 
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solutamente insensato. Esto es la destruccion del mås 
elemental buen sentido. 

Kr 

il ' ' ■ ' . 

Condusion.—No, no es razonable tener miedo a la opi- 
Einion, es decir, querer contentar a todo el mundo, terner 

I una quimera, sacrificar lo esencial a lo accesorio. 

Imitemos, por lo contrario, al gran O’Connell. Cierto 
dia, en el Parlamento britånico, se le arrojå como una 
injuria la palabra papista. Levantåse al punto, y gritå: 
p; “Si, soy papista, y me glorio -de serlo, porque papista 
| quiere decir que mi fe, por medio de la sucesiån no 
p interrumpida de los papas, se remonta a Jesucristo, en 
• tanto que la vuestra no va mås allå de Lutero, de Cal- 
/ vino, de Enrique VIII y de Isabel. Si, soy papista. Si 
i os quedara siquiera una chispa de buen sentido, i no 
‘i comprenderiais que vale mås depender, en materia de 
■ religiån, del papa que del rey, de la tiara que de la 
fr corona, de la cruz que de la espada, de la sotana que de 
las enaguas, de los Concilios que de los Parlamentos? 
Avergonzaos de no tener fe ni inteligencia, y callaos.” 
El otro se callå. Es lo mejor que pudo hacer. Imitemos 
a O’Connell. 

Pero no vayamos tan lejos. Imitemos al general de 
Miribel. Aconsejosele que no practicara en publico sus 
deberes de cristiano, a fin de no cerrarse el cåmino de 
los honores. A lo cual respondio: “Dos deberes tengo 
que cumplir: el deber de cristiano y el de soldado. En 
vez de excluirse, estos dos deberes se ayudan y forti- 
fican mutuamente. Siempre estoy dispuesto a dar mi 
sangre y sacrificar mi vida; pero mi conciéncia, mi 
alma, jamås.” Imitemos a este gran catålico. 

Y si queréis un ejemplo menos elevado, y mås pro- 
ximo a vosotros, helo aqui para terminar. Imitemos un 
cristiano de esta ciudad, de esta parroquia, de este audi- 
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torio, que, uno de estos dias, en un café, fué apostro- 
fado por una cåfila de librebebedores. “i Eh, tu! i Ver- 
dad que conoces al cura de San Paterno ? Si con- 
testo él—Es mi confesor.” Y el pueblo embobado, co- 
mo dice Victor Hugo, se callo. Los que trataban de bur- 
larse se quedaron corridos, estupefactos, mudos como 
muertos. Aquellå sencilla afirmaciån arrebåtoles la poca 
inteligencia que les quedaba, o que creian tener. i Ah 
el poder de un hombre, de un hombre que tiene fe y 
el valor de su fe! Senores, imitemos a esos hombres. 

Asi sea. 
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Se burlarån de mi 

3.° El pecado del miedo 


Senores: 

El respeto humano, el miedo a la .opinion, es un fenå- 
meno extraiio, cuyo poder y extension hemos eompro- 
| bado ya. El respeto humano, el miedo a la opiniån, es 
una estupidez que no puede justificarse ante el tribunal 
| de la razon. Aigunas palabras mås sobre este asunto. 
| El respeto humano, el miedo a la opiniån, es un pecado 
f cuya gravedad y consecuencias pasamos a estudiar. 

I. El respeto humano, el miedo a la opinion, es un 
pecado de negation. 

f l.° Me explicaré. i Quién es Dios? Dios es nuestro 
i; senor y nuestro pådre. 

I' Dios es nuestro senor; hablå, y dijo en el Evangelio 
t de San Mateo (XXIV, 13): “El que se avergiience de 
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mi y de mi religion delante de los hombres, me aver- 
gonzaré yo de él ante mi Padre y ante todo el mundo en 
el juicio final. El que persevere hasta el fin, a pesar de las 
burlas, unicamente. él serå salvo.” La advertencia es 
clara, y quien nos la hace, es el Maestro supremo, el 
Juez etemo, Aquel que no habla en vano y proclama 
con su propia boca que el cielo y la . tierra pasarån, pe¬ 
ro no pasarån sus palabras. Pero al propio tiempo que 
Dios es nuestro senor, es también nuestro padre. * 

Pues bien, escuchad. Cierto dia, Juan Jacobo Rous- 
seau dirigia la. primera . representacion dé uno de sus 
dramas, el cual obtenia un éxito envidiable. Su padre, 
que no habia sido invitado, presenciaba la representaciån 
sin saberlo su hi jo, se asociaba a los aplausos del pu- 
blico, y, no pudiendo contener la alegria, decia a cuan- 
tos le rodeaban que era el padre del autor. Terminada 
la representaciån/ el buen hombre, profundamente con- 
mqvido, procuraba con ahinco abrazar a su hi jo. Se 
encuentra por fin con él a la salida del teatro, y le diri¬ 
ge un conmovedor discurso que termina con estas pala¬ 
bras : ■' f En fin, soy tu padre”...—“ j V. mi padre!”—ex- 
clama Rousseau.— Y al punto se escapa y deja aquel 
pobre padre transido de dolor y anegado en lågrimas. 
Senores, i verdad que os indigna semej ante conducta? 
El hi jo que reniega de su padre merece la reprobacion. 
i Pues que diréis del hombre que reniega de Dios? To¬ 
dos los corazones honrados se apresurarån a condenar- 
Io.'Él respeto humano, el miedo a la opinion, es un 
pecado de negaciån de Dios. Pongåmonos en guardia 
contra pecado semej ante. 

2.° Sepamos declararnos por Dios cuando sea nece- 
sario, cuando-se presente la ocasion. 

En una eomida de fiesta, hallåbase una mujer cristia- 
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1 al lado de un caballero de la Legion de honor. Se- 
fe gun su costumbre, hizo ella el signo de la cruz antes de 
i comenzar a comer. “iQué hace V.?”—preguntåle el 
I caballero sonriendo——“Senor—contesto la noble da- 
t- m a cristiana,—no se avergiienza usted de su cruz de 
honor. i Por qué quiere V. que me avergiience yo de la 
[ cruz de Jesucristo, que presidiå a mi bautismo y corona- 
1 rå mi tumba?” El caballero tuvo la cortesia y el buen 
sentido de excusarse. He ahi lo que supone el declararse 
i por Dios. 

Escuchad también sobre esto las palabras de un hon- 
f rado obrero. Como estuviera enfermo, se confeso en 
cama, y al dia siguiente habian de llevarle el Viåtico. 

' “iA qué hora?”—pregunto timidamente el vicario.— 
En tu barrio hay gente un poco entreverada. Quizås 
prefieras que venga antes de romper el dia.”—“No, no— 
exclamå el enfermo.—Venga V. en pleno dia. Dios mi- 
sericordioso dijo que se avergonzaria de los que de El 
se avergonzasen. No quiero que se avergiience de mi.” 
i Ah, qué hermosas palabras! Honrarian la tumba de un 
gran escritor. Luis Veuillot compuso asi su propio epi- 
tafio: “Esperé en Jesus en la tierra; no me avergoncé de 
su fe; en el ultimo dia ante su Padre, no se avergonzarå 
de mi.” Hoy, senores, seria dificil contar los renegados 
que traicionan la causa de Jesus. Seamos nosotros sus 
servidores y sus amigos sin miedo y sin tacha. Cuando 
tantos otros se hacen esclavos, seamos libres. 

II. El respeto humano, el miedo a la opinion, es un 
pecado de servidumbre. 

l.° Me explicaré. No tenemos el derecho de envile- 
cernos, de someternos a una esclavitud deshonrosa. So- 
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mos grandes por la inteligencia. Dios puso la libertad de 
pensar en lo mås intimo de nuestra alma, y si no lo 
queremos, nadie puede arrebatårnosla. Ahora bien, el 
que se hace eselavo de la opinion, abdica su inteligencia, 
se déspoja de su libertad de juzgar por si mismo, so- 
porta la mås humillante de las opresiones. No tenemos 
derecho de envilecernos asi. 

Somos grandes por la conciencia. Ante las exigencias 
de la opinion, ante las intimidaciones del poder y las 
brutalidades del éxito, la conciencia debe manténerse 
firme, entera, inviolable. Es preciso reanimarsé, erguir- 
se, alzar la cabeza y decir: “Soy hombre honrado y cris- 
tiano. Conozco mi deber. Perezca mi fortuna antes que 
mi Conciencia.” No, uno se inclina, se encorva, se de ja 
poner el pie sobre la frente... j Y qué pie! El pie de un 
vulgar ambicioso, el pie de un bufån sin dignidad m 
mérito, el pie de un conspirador de encrucijada, el pie 
del primero o del ultimo advenedizo. No tenemos el de¬ 
recho de envilecernos asi. 

Los esclavos de la antigiiedad eran menos degradados. 
No escogian por si mismo su servidumbre, ni levantaban 
con sus propias manos los muros de su calabozo. Pero 
el eselavo del respeto humano abandona voluntariamente 
sus convicciones, traiciona su deber y mancha su alma y 
su vida. El respeto humano, el miedo a la opiniån, es 
un pecado de servidumbre con rélacion a nosotros mis¬ 
mos. Pongåmonos en guardia contra este pecado. 


2,° Reivindiquemos nuestra libertad, la libertad de 
creer y practicar, la libertad de evitar el mal y hacer 
el bien. 

Uno de estos dias, viajaban en el mismo tren una jo¬ 
ven bien educada y un pasajero muy grosero. Apenas 
sentado, faltåle a este ultimo tiempo para tararear re- 
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. {ranes obscenos. La joven no puso atencion a lo que 
vomitaba su vecino, pero de repente deja escapar inad- 
vertidamente un bostezo. “i Oh, senorita, creia que iba 
V. a tragarme!”—“Dispenserne V., senor; sOy israelita 
y no como carne de cerdo.” i Por vida del pasajero ! 
Acababa de tropezar con una joven que reivindieåba vi¬ 
rilmente su derecho al respeto. 

Reunio Luis Felipe en una gran comida todas las 
notabilidades civiles y militares del Reino. Era viernes, 
y sålo sirvieron comida de carne. A la derecha de la 
Reina se sentaba el general Brun de Viller et, brillante 
oficial del Imperio, quien, en la isla de Lobau, a la ca¬ 
beza de un punado de bravos, sin viveres ni recursos, tu- 
vo a raya el ejéreito austriaeo durante tres dias. El 
general deja pasar el potaje y los platos de ca.rne 
que siguen. “Pero, general—dijo la Reina,—i no vais a 
comer nada?” — “Senora- respondiole sonriendo, -hoy 
es viernes y espero que traigan los platos de vigilia. 
La Reina quedose perpleja, pero el mariscal Soult, que 
estaba enfrente y que lo habia ojdo todo, tratå de diver- 
tirse con su antiguo companero de armas sobre sus es- 
crupulos religiosos, que califico de asombrosos. “i Como, 
esto te asombra ?—exelamo en voz alta el general pro- 
vocado.—Tu me conoces bien, y sabes que en mi vida 
comi carne los viernes, excepto en la isla de Lobau, en 
donde no tuve para comer mås que la cabeza de nii ca- 
ballo.” Asi es, senores, como se libertan los valientes 
de la servidumbre que los rodea y reivindican la libertad 
de eumplir con su deber. 

Del éjéreito pasemos a la marina. El almirante Du- 
petit-Thouars comulgaba siempre de uniforme. Es el 
vestido—decia—que Uevo cuando me presento a ^ mis 
superiores; luego el mismo debo llevar ante Dios.” En 
1885, en Cherburgo, tomo parte, de uniforme tambien. 
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y con un cirio en la mano, en la procesion del Corpus. 
El furor de los sectarios llegå al colmo. Los ministros 
no sabian qué partido tomar. Intervino el subprefecto, 
y suplicå al Almirante qué no volviera a hacer lo mismo. 
Pero el Almirante lo hizo al ano siguiente, y ocho dias 
antes de su muerte, en lå comida de boda de s,u segunda 
hija, en el grande e imponente salon del Formidable, en 
uha mesa de cuarenta cubiertos, en medio de charreteras 
y bordados de oro, hizo recitar en voz alta el Benedicite, 
y trazo sobre su pecho el gran signo de la cruz. En 
nuestro tiempo de debilidad general, es bueno recordar 
actos de hermosa independencia, que a tanta meditacion 
se prestan. 

IH. El respeto humano, el miedo a la opinion, es un 
pecado de escandalo. 

l.° Me explicaré. Al claudicar por miedo en el cum- 
plimiento del debér, quitamos ånimos a los otros y hace- 
mos que claudiquen. 

Creia ese joven cristiano que la fe era un tesoro co- 
mun, caro a todo el mundo-, y que todos los hombres, co- 
gidos de la mano, marchaban valerosamente tras la ban¬ 
dera desplegada de la verdad y del bien. Apenas alis- 
tado, vese solo. Los unos esconden su ensena en el bolsi¬ 
llo, olvidando que el lienzo colocado asi no es mås que. 
un panuelo. Los otros, sin ocultar enteramente su estan- 
darte, apenas lo sostienen. Su aislamiento le espanta. 
Afloja el paso, se oculta, deserta, 

Creia ese joven cristiano que la oraciån era diaria, 
la misa dominical, la penitencia y la comunion para los 
dos sexos... Creia que las promesas de su bautismo 
renovadas en su primera comuniån, no eran vanas pala- 


http://www.obrasca1 


bras, sino pensamientos obligatorios y sagrados. Por 
desgracia, una mirada a las costumbres del siglo l e mues- 
tra que, a la .primera dificultad, se desembarazan de la 
ley divina como de un yugo superfluo y despreciable. 
Busca en la iglesia a sus padres, a sus jefes, a sus ami- 
gos, pero no los encuentra. El miedo los ha dispersado. 
Entonces los imita, y, como ellos, se habitua a vivir sin 
religion. El respeto humano, el miedo a la opinion, es 
un pecado de escandalo con relacion al projimo, Pon- 
gåmonos en guardia contra ese pecado. 

2.° Realcemos d espiritu publico con nuestra palabra, 
con nuestro ejemplo, con nuestra cohesion. En la gran 
lucha entablada aqui bajo entre lo verdadero y lo falso, 
entre el bien y el mal, no. podemos ser simples especta- 
dores que limpien los cristales de sus anteojos para no 
perder nada de la tragedia. Somos necesariamente ac- 
tores. Realcemos el espiritu publico... ' 

Con nuestra palabra. No hay que permitir que la fe, 
la justicia y la libertad se callen-en este mundo y se de¬ 
jen oprimir en silencio. Sepamos hablar, lamentarnos, 
protestar contra la iniquidad, defender los derechos de 
Dios y de la conciencia. Esto ya es algo, es util, es nece- 
sario ; pero no basta, no es suficiente: a la palabra 
unamos la accion. Realcentos el espiritu publico... 

Con nuestro ejemplo. Mostremos lo que somos, co¬ 
mo el general Bedeau, en Africa, que se confesaba un 
dia con el capellån del regimiento, al pie de un årbol, 
ante los ojos de sus soldados, y les decia: “Hagan co¬ 
mo yo los que tengan necesidad de hacerlo.” Mostre¬ 
mos lo que somos. i Qué valdriamos si el respeto huma¬ 
no nos avergonzara de nuestro inmortal honor ? Mostre- 
mos lo que somos, y con nuestras creencias virilmente 
profesadas, rechazaremos las audacias de la negacion, 
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confirmaremos en sus convicciones a los catolicos menos 
instruidos o muy timidos, los cuales experimentarån 
la influencia de nuestro valor. Realcemos el espiritu 
publico con nuestra palabra, con nuestro ejemplo, 

Con nuostra cohesion. La impiedad quiere destruir 
vuestras creencias, vuestras familias, vuestras liberta- 
des mås sagradas. Acaba de herir en el corazon a vues- 
tros hijos, acaba de arrebataros todas vuestras conso- 
laciones, acaba de marchitar vuestras esperanzas, de 
arruinar vuestros hogares. Devolvedle asalto por asålto. 
A la liga satånica de todas las ignorancias conjuradas 
con todas las pasiones, oponed la cruzada de todos los 
deréchos y de todos los intereses que se ven amenaza- 
dos y no queréis abdicar. 

Os conjuro a que os agrupéis al pie de los altares, y 
a realzar el espiritu publico con vuestra cohesion impo- 
nente, con la santa unanimidad de vuestros espiritus, 
de vuestros corazones, de vuestros anhelos. 

Conjuro a los hombres independientes de elevada po- 
sicion a que se pongan a la cabeza del pueblo cristiåno, 
y alienten en su fe la muchedumbre que vacila y tiem- 
bla. 

Conjuro a los padres de familia a que enarbolen muy 
alto y sostengan con firmeza el estandarte de la fe, y 
arrastren tras de si, bajo su bandera despiegada al vién- 
to, sus mujeres y sus hijos. 

Conjuro å los jovenes a que defiendan su religion, 
si es atacada, a glorificarla, si se burlan de ella, a practi- 
carla con mås tenacidad que nunca, si ven que la aban- 
donan. 

Conjuro a todo lo que hay de honrado en la nacidn a 
huir de lås doctrinas y apostoles del ateismo, a no dar 
apoyo alguno a semej antes doctrina y semej antes hom¬ 
bres. 
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Os conjuro a todos los que sois cristianos a realzar 
el espiritu publico con vuestra palabra, con vuestro 
eiemplo, con vuestra invencible cohesiån. 

Ast sea. 
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CONFERENCIA TRIGESIMOSEPTIMA (1) 


Me quedaria solo 


Hermanos mios: 


No es raro en nuestra época, en nuestro pais, ver 
hombres que se mantienen a distancia de la religion, 
no por hostilidad, sino por timidez. Tienen miedo al 
aislamiento, y dicen por lo bajo: “Me quedaria solo.” 
Las fiestas de Pascuas son ocasion oportuna para desilu- 
sionarlos y reconfortarlos, al propio tiempo qué me 
ofrecen la ocasion agradable de daros gracias y felicita- 
ros. En efecto, hermanos mios, la religiån no estå en 
vosotros abandonada y solitaria. Le dais una populari- 
dad que aumenta de ano en ano, la rodeåis de un corte- 
jo siempre en aumento, y veo acercarse la hora en que 
este templo, no obstante su magnitud, no podrå conte- 
ner vuestra inmensa concurrencia. Me quedaria solo. 
A esto respondo: l.° No tenéis necesidad del numero; 
2.° Tenéis el numero; 3.° Produciréis el numero. 
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I. Para amar y practicar la religion, no tenéis necesi¬ 
dad del numero. 

La religiån vale por si misma, por sus pruebas, por 
sus beneficios, por su inmortalidad. 

Por sus pruebas, que son, no solamente las mås plau¬ 
sibles, sino también las mås ciertas y numerosas que 
puedan imaginarse. Una antigiiedad, que se remonta, 
por monumentos auténticos, al origen del mundo, una 
sucesion no interrumpida de actos sobrenaturales, pro- 
fesias y milagros, que,. de distancia en distancia, impri- 
men su huella imborrable én la historia de los pueblos; 
un dogma serio y profundo, una moral que se traduce 
por la transformacion de los corazones y de las costum- 
bres del género humano; un sacerdoeio digno de hablar 
de Dios al vicio y a la virtud; una Providencia que go- 
biema esé conjunto extraordinario y lo sostiene por 
un prodigio. constante; un tejido, en fin, en el que todo 
se encadena, en el que todo se mantiene en una dura- 
cion de 60 siglos, a pesar de la grandeza de los obstå- 
culos y de la debilidad de los medios; he ahi los fun-- 
damentos de vuestra fe. Golpead esos fundamentos. Na- 
da tiembla, todo estå firme. Vuestra simple razon sin- 
ceramente interrogada, os dice que, para amar y prac¬ 
ticar la religiån no tenéis necesidad del numero. La re¬ 
ligiån vale por si misma. Vale por sus pruebas. 

Por sus beneficios, por los inmensos servicios que 
presta al hombre. Vale por el vado mismo que abre su 
ausencia. Ved ese pueblo que ya no tiene religiån. Es¬ 
tå desorganizado, desorientado, desmoralizado. Sigue 
al primer saltimbanquis que le promete pan y juegos. 
Desconoce a sus amigos mås sinceros y desinteresados. 
Engendra hijos cuya précoz perversidad prepara a la 
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patria dias espantosos. Sin religiån, vamos derechos a 
la barbarie. Cuando el librepensamiento haya heeho la 
diezmillonésima parte de las obras de pureza, de justi-. 
cia, de abnegaciån llevadas a cabo por el cristianismo, 
podrå discutirlo e intentar suplantarlo. Pero hasta aqui, 
iqué ha hecho, y qué hace diariamente, sirio amonto- 
nar ruinas? Suprime todo ideal, desboca todos los ins- 
tintos, exaspera todos los dolores, esteriliza todas las 
generosidades. Solo sabe destruir. No es bueno mås que 
para despoblar el cielo y desembelesar la tierra. No, 
para amar y practiear la religion, no tenéis necesidad del 
numero. La religiån vale por si misma, por sus pru- 
bas, por sus beneficios. 

Por su inmortalidad. i Qué importa el numero de 
criminales o de cobardes que la abandonan, que la? vi- 
lipendian, que se lanzan sobre ella pisoteando toda de- 
cencia, toda libertad, todo derecho por elemental y sa- 
grado que sea? i Qué importa la incredulidad altanera 
y desdenosa, que desciende como viento glacial de las 
alturas de la falsa ciencia, y se une con las pasiones de 
abaj o? i Qué importa la tormenta que avanza, que esta- 
11a sobre la nave de la Iglesia, que desgarra sus velas y 
abate sus måstiles? El que triurifo del mundo antiguo, 
sabrå triunfar del mundo nuevo. El que desde lo alto 
de la cruz confundiå la sabiduria de Grecia y el mate- 
rialismo de Roma, sabrå confundir a los sofistas, bri- 
bones y desmoralizadores de hoy. Jesucristo es el réy 
inmortal de los siglos. Su divina religion jamås perece- 
rå. Es inextinguible e irreemplazable. Vale por si mis¬ 
ma, por sus pruebas, por sus beneficios, por su inmorta¬ 
lidad. Parå amar y practiear la religion,_no tenéis nece¬ 
sidad del numero... Por otra parte, el numero estå con 
vosotros. 
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II. Amando y practicando la religion, tenéis el numero. 

En lo pasado tenéis el numero. Compadezco a los hi- 
jos mal nacidos que no saben reconocer la grandeza de 
sus abuelos, y creen tontamente que el mundo empieza 
en su cabeza. Contemplad vuestros antepasados, que 
vivieron y rnurieron en la fe. Son millones y millones 
de hombres que, desde hace veinte siglos, se suceden 
al pie de la cruz de Jesucristo, y en ese inmenso ejér- 
cito ordenado segun la eseala de las edades, veO sobresa- 
lir santos, mårtires, doctores, sabios, eonductores de 
pueblos, todo lo que hay de mej or, de mås inteli- 
gente, de mås puro, de mås respetable, de mås ifn- 
ponente. Ya podriais contentaros con el testimonio de 
vuestros antepasados, y prevaleros en favor de vues- 
tra fe del axioma de derecho que dice: la posesion equi- 
vale al titulo; pero tenéis algo mås y mej or: - 

En lo prosente contåis con el numero. Se ha calcu- 
lado que desde el principio al fin del siglo XIX, el nu¬ 
mero de catolicos en el universo aumento en cuarenta 
millones. En Alémania, el Centro catolico triunfa en 
toda la linea, y cosa curiosa, en la hora aetual, el em- 
perador Guillermo, jefe de los Hohenzollern y de una 
Alémania protestante, intenta realizar por medio del 
catolicismo el pangermanismo mundial. En Inglaterra, 
baj o la influencia de los Wiseman, de los Newman, de 
los Manning, asistimos a un renacimiento maravilloso 
del catolicismo. En los Estados Unidos contamos con 
doce millones de catålicos, cuando hace cien anos no 
eran mås que 20.000. 

Por otra parte, i sabéis lo que resultarå de la tormen¬ 
ta verdaderamente insensata que oprime en estos mo¬ 
mentos a la Iglesia de Francia? Pues resultarå una di- 
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fusiån mayor del catolicismo. Los vendavales llevan a 
lo lejos los gérmenes que fecundan otros suelos, y ha- 
cen florecer los desiertos, y siembran en los espacios va- 
cios cosechas, y a veces magnificas selvas. Asi, en esta 
hora, vemos que toman los caminos obscuros y gloriosos 
de la proscripciån, de la confiscacion y del destierro, 
millares de hombres y de mujeres, ciudadanos ejempla- 
re§, iriocentes de todo crimen, de todo delito, culpables 
unicamente del nombre que llevan, del håbito que vis¬ 
ten, de los servicios que prestan. Empujados por la 
tempestad a tierra extrafia, esas almas santas no se mos- 
trarån allå inactivas, infecundas, sino que serån prin- 
cipios de vida religiosa, semillas de nuevas cristianda- 
des, våstagos de los cuales brotarå un catolicismo gran¬ 
dioso y conquistador. Las iniquidades de lo presente 
preparan los desquites de la religiån y las victorias de 
lo por venir. Finalmente, por feroz que os parezca el 
triunfo de la impiedad, os afirmo, catolicos franceses, 
que 

En nues tro pats mistno tenéis el numero. Tomemos 
como ejemplo a Orleåns. i Cuåntos hay en Orleåns que 
se contenten con el matrimonip civil, que no hagan 
bautizar a sus hijos, que se hagan enterrar civilmente? 
Hay tan pocos que no vale la pena de eontarlos. Por 
su parte, los cristianos' determinados y convencidos son 
mucho mås numerosos que hace cincuénta anos. Jamås 
se vieron tan lienas nuestras iglesias. Si estuviéramos 
muertos o fuéramos una cantidad despreciable, sé nos 
dejaria en paz, y no se movilizarian todas las pasiones 
y todos los furores para aniquilarnos. Se nos ataca, 
luego existimos, y la violencia del ataque da la medida 
esplendorosa de nuestra vitalidad, de nuestro exceso 
de vitalidad. Y notad bien esto: el catolicismo halla 
hoy reclutas en la porcion mås inteligente y honrada 
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de la nacion. Todo lo podrido lo hace la guerra; los 
mejores le pertenecen. El célebre economista Federico 
Bastiat, al morir eri Roma, convertido, decia: u He no¬ 
tado que la mej or porcion de los hombres se encuentra 
en los creyentes, y he hecho como ellos.” A la hora pre¬ 
sente, nåtase un movimiento de aproximaciån en lo 
escogido de nuestra patria. Paciencia. Las ideas van 
deprisa, las ideas gobiernan el mundo, y la idea cristiana, 
senora de lo pasado, floreciente en la actualidad, estå 
segura de lo por venir. Desde ahora os digo que tenéis- 
el numero, y podréis tenerlo mayor aun. 

III. Si atnåis y nracticåis la religion, prodnciréls el nu¬ 
mero. 

No os pido que traigåis a la religiån los imptos deda- 
rados. Esto es casi imppsible. Con relacion a ellos, sålo 
tenéis que cumplir dos deberes y adoptar dos actitudes: 
1.® orar por ellos; 2.° impedirles que danen, impedirles 
que hagan mal, circunscribir y neutralizar su influencia 
deletérea, desenmascararla, dieiéndole å la cara a la men- 
tira : eres la mentira ; a la iniquidad: eres la iniquidad ; 
a la hipocresia: eres la hipocresia; a la violencia : eres 
la violencia. Pero al lado de los impios declarados, que 
no son mås que una exigua minoria, hay cristianos ti- 
midos y cristianos indiferentes, que son hoy legiån, y 
aqui, sobre esa masa flotante, indecisa y apocada, pue- 
de y debe ejercitarse vuestro apostolado. 

En torno vuestro, hermanos mios, cuåntos cristia¬ 
nos timidos dicen por lo bajo: “Sopla la tempestad, ocul- 
témonos.” Y aun algunos, llevando la debilidad hasta 
la apostasia, afladen: “Aulla la impiedad; aullemos con 
los lobos.” “El hombre—dice Laeordaire—no es un ser 
malo, sino débil.” ;Ah, qué verdad tan grande! Mi- 
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Hares de hombres tiemblan, a la hora presente, de decla- 
rarse por la verdad, por la justicia, por . la religiån. Se 
ru Han se abstienen, esperan. Desde detrås de los crista- 
les miran pasar el mundo, y cuando vean desplegarse el 
estandarte que aman, saldrån y formarån detrås de él... 
Vosotros, hermanos mios, que sois cristianos conven- 
cidos, atraed a los timidos. Declaraos abiertamente por 
la causa de Dios,, y vuestro ejemplo arrastrarå muchos 
otros. Un hombre decidido ejerce grandisimo ascendien- 
te sobre las almas vacilantes. Ved en la plaza publica 
una asamblea dé ninos. La firme voluntad de und solo 
dirige todas las demås. Si sois valientes, no quedaréis 
aislados. Si afirmåis vuestra fe sin tetneridad, pero 
con decision, muchos la afirmarån con vosotros. 

Luego, en torno vuestro, hermanos mios, cuåntos 
cristianos indiferentes hay que abåndonaron la religion 
arrastrados, no por motivos rationales, sino por los pla¬ 
ceres, por los negocios, por aigunas lecturas impruden- 
tes, por tantas especies de frivolidades y ocupaciones, 
aun serias. No son incrédulos; estån adormidos. No son 
impios, son cristianos inconscientes. Ni siquiera son 
timidos, son inertes. Tened piedad de tantos hombres 
que son vecinos vuestros, aniigos vuestros, quizås pa- 
rientes vuestros, que viven en la noche de la ignorancia, 
del prejuicio, de la indiferencia. Soplad sobre esa bruma, 
y haced brillar a sus ojos el astro nuevo, quiero decir, 
la religion desconocida u olvidada. Escuchad aqui unas 
palabras de Ozanam. “No, las conversiones no se ha- 
cen por virtud de las leyes, sino de las costumbres, por 
las ’conciencias, que hay que sitiar una por una.” i Lo 
enténdéis ? Sitiad una por una las almas de vuestros 
hermanos; trabajad cadå cual en vuestra esfera y en 
vuestra vecindad; no toleréis que haya en torno vuestro 
todo un pueblo sin fe ni religion; no aceptéis esa situa- 
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cion anormal y contra natura, en virtud de la cual, en 
la misma familia y en la misma calle, viven yuxtapuestos 
cristianos que aman a Dios y bautizados que ya no le 
conocen. Ganad a Jesucristo y a la religion las almas 
colocadas en la esfera de vuestra influencia. Con vues¬ 
tra palabra, con vuestro ejemplo, con vuestro apos- 
tolado, producid el numero. 

Sabéis muy bien lo que hicieron los primeros apås- 
toles. Al principio estaban solos, pero hablaron, obraron, 
mårcharon, laiizaron sobre el mundo adormido y podri- 
do las centellas de la verdad y los esplendores del Evan- 
gelio. Suscitaron discipulos que, a su vez, convirtiéronse 
en apostoles. Hermanos mips, si no podemos igiialar a 
esos cristianos de los primeros tiempos, por lo menos 
debemos parecernos a ellos. Nuestro mundo envejecido 
vuelve al paganismo; a nosotros nos toca curarlo y re- 
sucitarlo cristianizandolo. Convirtamos las almas des- 
carriadas, salvemos los hogares amenazados, sosten- 
gamos con nuestra fe y nuestras virtudes la patria que 
vacila, defendamos las santas libertades, que solo pe- 
recen hoy para renacer manana, y preparemos con 
nuestras lågrimas, con nuestras oraciones, con nuestros 
esfuerzos, un porvenir mej or y bendecido por Dios. 

Asi sea. 
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CONFERENGIA TElGESIMOCTAVA 


La religion... es el obscurantismo 


Senores: 

Corre por ahi una afirmaciån imbécil y perversa, que 
se nos arroja a la cara, tratando de aplastarnos con ella. 
Se nos dice, a veces con piedad, a veces con colera: 
La religion es el obscurantismo. Vamos a juzgar esta 
frase. Carece en absoluto de valbr. Se parece al ladrido 
del gbzquecillo que os provoca en la calle; administré- 
mosle de paso una flagelaciån publica. 

I. La religion es el obscurantismo. i Quién dice esto? 
Farsantes, ignorantes o enganados. 

Farsantes, que no creen lo que dicen, pero que inten- 
tan desacreditar la religion ridiculizåndola, Saben muy 
bien qqe Jesucristo es la luz del mundo, y que su divina 
religion es la antorcha del linaje humano. Conocen las 
palabras del célebre filosofo Victor Cousiri, que no era 
ciertamente un clerical. “Antes subiria al cadalso que 
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negar la divinidad de Jesucristo.” Conocen las palabras 
del ilustre filosofo y hombre de Estado Julio Simon, 
que tampocoera un clerical: “Ni las injurias de mis 
enemigos, ni la colera de mis amigos, rae obligarån a 
combatir una religion que proclama la unidad de Dios y 
cuya moral se resume en estas palabras: Amaos los 
unos a los otros.” Saben muy bien que el cristianismo es 
una religiån seria e iluminadora. Pero el cristianismo los 
molesta; preciso es aniquilarlo valiéndose de la burla; 
Es lo que hada Voltaire. Asi proceden hoy en dia 
muchos siniestros farsantes repletos de tanta maldad 
como Voltaire, pero cien veces menos inteligentes que él. 
i La religion es el obscurantismo! i Quién dice esto? 
Farsantes. 

Ignorantes que hablan de tødo sin saber nada, que 
suplen el vacio de su inteligencia con la sonoridad de 
su voz, y la iiianidad de sus conocimientos con la 
potencia de sus afirmaciones. Aprendieron las ciencias 
leyendo la revista cientifica de un periodico de diez cén- 
timos. Se los pondria en gran apfieto si se les hicieran ai¬ 
gunas preguntas sobre la historia de Francia, pues de 
nuestro pasado historico sålo tienen algunos conoci¬ 
mientos dolorosos, como la matanza de la Saint-Barthele- 
my y la revocacion del Edicto de Nantes, que explotan 
estupidamente contra el catolicismo. En materia de reli¬ 
giån son verdaderas nulidades, tanto que no podrian re¬ 
sistir el examen que hacen los ninos de la primera comu- 
niån. Asi provistos, armados de su vasta ignorancia, co- 
rren repitiendo en todas partes: “La religiån es el obs¬ 
curantismo.” A fuerza de décirlo, acaban por creerlo... 
y lo que es mås triste aun, acaban por hacerlo creer a los 
demås. La religiån es el obscurantismo. i Quién dice 
esto? Farsantes e ignorantes que no merecen el menor 
crédito, y también 
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Enganados, dignos de toda piedad. j Ah los pobres 
desgraciados! No creen en Dios y creen en un sueno 
No creen en Jesucristo, y creen en el primer impostor 
que se presenta. No creen en el Evangelio, y creen en 
un trozo de papel impreso que cuesta cinco céntimos 
y se burla de la verdad como se bur la de sus lectores. 
No creen en nada, segun afirman, pero creen todavia 
en fåbulas y en cuentos tan absurdos y pueriles como 
aquellos de los cuales se valen las abuelas para dormir 
a sus nietos. i La religiån... es el obscurantismo! He 
ahi una fåbula, un cuento para dormir de pie. Creen 
en él; procuremos sacarlos de su engano. 

II. La religion es el obscurantismo. Esto no tiene senti- 
do comun. 

Contemplad la religion en sus libros. Todo es luz en 
ellos. Hace seis mil anos que la Biblia es un foco que 
ilumina el mundo entero. Roma la tiene abierta en el 
seno de sus concilios, y America en medio de sus con- 
gresos. Inglaterra carga de ella sus barcos, y Suiza llena 
de ella sus fondas. Ella estå en la mochila del soldado 
prusiano y en la mochila del soldado ruso. El misionero 
francés la lleva consigo a las playas extranjeras, y sålo 
leyendo las primeras paginas del Génesis, las primeras 
palabras del Evangelio, comienza el negro, el chino, el 
indio, a entrever al Dios que creo el mundo y a su divi- 
no Hijo que lo redimiå. La religiån es el obscurantismo. 
Esto no tiene sentido comun. 

Contemplad la religion en sus templos. Todo en e llo 
es luz... todo lo que en ellos se hace y todo lo cjue en 
ellos se dice. Todo lo que en ellos se hace... No sotros 
los catålicos no descendemos a logias subterråneas para 
ocultar en ellas nuestra persona, nuestros misterios, 
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nuestras ceremonias. Qui male agit, odit lucem-, “El que 
mal hace—dice el Evangelio,—odia la luz.” No es este 
nuestro caso. Todo el mundo sabe quiénes somos nos- 
otros; todos pueden venir a nuestras asambleas, verlo 
todo, oirlo todo, escudrinarlo todo; cuantos mås vienen, 
mås contentos estamos; las puertas de nuestras iglesias 
se abren de par en par, tenemos el candor de dej ar en- 
trar a todo el mundo y de no ocultar nada. Todo es luz 
en nuestros templos, asi lo que se dice, como lo que se 
hace en ellos. En ellos se ensena a todos, y en toda su 
plenitud, el conjunto de las verdades filosåficas y el 
conjunto de las verdades reveladas; i Lo ois? A todos 
sin distinciån de edad, de sexo, de condicion. La misma 
doctrina, luminosa y consoladora, se distribuye en nues¬ 
tras iglesias, asi el mås humilde habitante de nuestros 
campos, como al ciudadano mås instruido y delicado, 
asx al hijo del obrero, como al heredero de los mås 
grandes nombres y de las mås ricas familias, asi a la 
mås pobre obrera, que se 'gana el pan con la punta de 
su gloriosa aguja, como a la mås- noble dama que se vis¬ 
te de seda y purpura. Y no se diga que exigimos de 
nuestros oyentes una fe ciega. Senores, os pongo por 
testimonio: i cuåndo os he pedido una fe ciega? Hace 
quince anos que os habio; i no he tenido siempre pre¬ 
sentes los sagrados derechos de vuestra inteligencia ? 
iHe tratado jamås de imponerme a vosotros, de supri- 
mir vuestro libre examen, de arrancaros una adhesion 
no razonada? Dijo Fonteneile: “La religion catålica 
es la unica que ofrece pruebas.” Lealmente he procu- 
rado exponeros esas pruebas, y si no siempre lo he lo- 
grado, culpese a mi debilidad, a mi impotencia, a mi 
falta de tiempo y de preparacion, a las crueles necesida- 
des de mi vida absorbidå y atormentada, pero os tuego 
que no acuséis de insuficiente una religion que tiene 
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tantos y tan poderosos motivo's de credibilidad, que un 
doctor ha podido exclamar: “Senor, si nos enganamos, 
sois Vos mismo quien nos engana, porque vuestras en- 
senanza estån confirmadas con pruebas de tal natu- 
raleza, que solamente Vos podéis ser el autor de ellas.” 
La religion es el obscurantismo. Esto carece de sen- 
tido comun. 

Contemplad la religion en su pasado. Todo en ella es 
luz. 

Ella suscita doctor es que brillan como astros en el 
firmamento de la historia. Ella anima la elocuencia de 
San Pablo, la dialéctica de Origenes, la erudicion de 
San Jeronimo, la uncion de San Ambrosio, la sutili- 
dad de San Agustin. Ella se convierte en armoniosa 
lira en labios de San Basiiio, y hace de la boca de Sån 
Juan Crisåstomo una boca de oro. Ella hace escribir a 
Santo Tomås de Aquino la encipodia de todos los cono- 
cimientos humanos. Ella inspira a Cånisio, a Carlos 
Borromeo, a Francisco de Sales. Ella pone a la cabe- 
za del gran siglo a Belarmino, a Bossuet, a Fenelon, 
que se continuan en nuestro siglo por los de Maistre, 
los Wiseman, los Ravignån, los Donoso Cbrtés, los 
Lacordaire, los Dupanloup. Todo es luz én el pasado 
de la religiån. 

Ella cultiva las letras, las ciencias, las artes. Copia 
los libros de la antigtiedad, los transcribe, los anotå, los 
salva dé los ultrajes de los bar baros y de las llamas de 
los musulmanes. Saludemos a los hombres de luz que 
fueron Padres de los primeros siglos, doctores de la 
Edad Media, monjes de todos los sitios, papas de todos 
los tiempos. Los modernos librepensadores, pigmeos al 
lado de semejantes hércules, se aprovechan de los tra- 
bajos de todos esos hombres, a la vez que los acusan 
de obscurantismo. Si la Iglesia fuera enemiga de la 
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luz, se extinguiria la luz; pero ella la ha conservado; 
l quiérese mayor prueba de que es amiga de la luz? 
Todo es luz en el pasado de la religiån, 

Ella maugura el Renacimiento. El movimiento inte- 
lectual del siglo XVI parte de la corte pontificia, y el 
siglo de Leån X prepara el siglo de Luis XIV, El 
pontificado saluda el descubrimiento de la imprenta co¬ 
mo un progreso inmenso, y en ninguna parte fué este 
descubrimiento niéjor acogido y alentado que en Ro¬ 
ma. Todo es luz en el pasado de la religion. 

Ella funda universidades, colegios y escuelas, y lås 
funda por centenares y millares, y las funda en todas 
las épocas, aun en las mås remotas, y las funda en to¬ 
das partes. Todo sacerdote, todo obispo, todo monaste- 
rio tiene su escuela, y de las escuelas monåsticas salen 
las grandes universidades de los siglos XII y XIII, 
universidades numerosas, florecientes, que tienen por 
protectores a los papas, a los santos por maestros y a 
la cristiandad por auditorio. Alrededor de nuestras uni¬ 
versidades, la religion eleva multitud de colegios, que 
nada cuestan al Estado, nada a los contribuyentes, y 
en comparaciån de los cuales nuestroS liceos modernos 
no son mås que edificioS vulgares, ruines y mezquinos, 
y ademås arruinados por el presupuesto. Finalmente, 
al lado de la ensénanza superior y de la segunda ense- 
nanza, hace florecér la religiån la primera ensenanza. 
El Instituto de los Hermanos dé las Escuelas Cristia- 
nas es una fundaciån maravillosa del catolicismo fran- 
cés. Todo es luz en el pasado de la religiån. La reli¬ 
giån es el obscurantismo. Esto no tiene sentido comun. 
Es lo contrario de todos los testimonios de la historia. 
Es una afirmaciån perversa y quizås todavia mås im- 
bécil que mala. Y ahora. 


.corn 
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Contemplad la religion on su presente. Todo es luz 
en ella. 

Vémos en sus filas sabios de primer orden, i Es que 
Pasteur no vivio y murio cristianamente ? No habéis 
leido que un profesor del Instituto catolico de Paris, 
M. Branly, concibio la primera idea de la telegra- 
fia sin hilos y es el verdadero inventor de ella ? 

En materia de ensenansa, la religion es eminente, 
incomparable. El clero secular, lo mismo que el regu- 
lar, da la ensenanza secundaria con un éxito que des- 
espera e indigna a los enemigos de la religion. Los dis- 
cipulos de Juan Bautista de la Salle son maestros con- 
sumados en la instruciån de los hijos del pueblo. Nues- 
tras santas religiosas educan con tanta perfeccion a las 
j ovenes que la impiedad las suprime en vez de luchar 
con ellas en capacidad y abnegaciån. La religidn abre 
escuelas, y la impiedad las cierra. 

Refiere Berryer un Hecho conmovedor, del cual fué 
testigo cuando era alumno de Juilly. El general Bona- 
parte, cubierto de gloria y de laureles, volvia de Italia 
y entraba triunfalmente en Paris, seguido de sus tro¬ 
pas y de su Estado mayor. El director del Oratorio del 
Colegio de Juilly, se acerca a él con sus alumnos y le 
dice: "General, los maestros que formaron a Desaix 
tienen el honor de presentaros sus alumnos.” Å lo 
cual respondio el vencedor de Italia: “Estån en bue¬ 
nas manos.” Asi, después de diecinueve siglos pasados 
en guardar, copiar, di fundir y componer libros, en for¬ 
mar maestros, en fundar, sostener y reedificar escuelas, 
la religiån anade a lo que hizo en lo pasado, lo que conti- 
tinua haciendo en lo presente, por lo que tiene perfec- 
to derecho a preguntar al mundo: “<j Carezco'de mé- 
rito?” A lo cual responden todos los hombres honra- 
dos: “No, no careces de mérito. Siempre fuiste, y lo 
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eres mås que nunca, la gran bienhechora del género 
humano.” 

Contemplad,. senores, la religiån en sus libros, en 
sus templos, en su presente. Todo es luz en ella. ;La 
religiån es el obscurantismo! Esto no tiene sentido co- 
mun. Si, pues, ois repetir esta imbecil y venenosa afir- 
macion, dadle la respuesta que merece. Ilustrad a los 
pobres ignorantes, que no saben lo que dicen, y des*- 
enmascarad a los impostores que lo saben demasiado 
bien. No, no somos el obscurantismo somos la lur. 
Esto es facil de comprobar hoy en dia... porque sin 
nosotros, lejos de nosotros, <ja dånde iria la sociedad? 
iqué seria de la familia? i a dånde se encaminarian las 
almas y los pueblos, sino a la noche, a la decadencia 
y a la muerte? Senores, nosotros, la religiån catålica, 
somos la luz, la resurreccion y la vida. El mundo no 
puede prescindir de nosotros. Mostrémonos dispuestos 
a salvarlo de la perdiciån y de la ruina. 

Asi sea. 


.com 



CONFERENCIA TRIGESIMONONA 


La solidaridad 


Senores: 

Con frecuencia busca uno su dicha como busca sus 
anteojos cuando los tiene sobre su nariz. Esto ocurre 
hoy en dia a muchos hombres en nuestra sociedad des- 
orientada. Tienen una religiån notoriamente divina y 
repleta.de pruebas: el cristianismo. Pero buscan algo 
mej or... y lo han encontrado. i Que han encontrado? 
La solidaridad. Vamos a estudiar esta palabra de in- 
venciån reciente. Es sospechosa, es vaga, es estéril. 

i. La solidaridad... Palabra sospechosa. 

jDesde cuando es empleada? Desde no hace mucho 
tiempo, una decena de anos solamente, es • decir, des- 
pués que la guerra a la religion ha llegado al colmo y 
se precipita al paroxismo. Las palabras tienen su suer- 
te. Su periodo de apogeo no dista mucho de su com¬ 
pleto abandono. Casi un siglo estuvo de moda la pala- 
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bra filantropia; presidio a los delirios de los enciclo- 
pedistas y a las matanzas del Terror, y la primera mi- 
tad del siglo XIX continuo empleåndola merced a la 
costumbre. Después, hace ya unos cuarenta anos, para 
hacer a la caridad cristiana una concurrencia despia- 
dada, forjaron otro nombre: el altruismo. Pero esta 
palabra es tan bårbara, tan poco eufonica, tan mal 
definida, que no impero mucho tiempo. Buscåse con 
mås cuidado, y se encontrå el término solidaridad, que 
casi no se empleo antes, pero que hoy se la cultiva con 
verdadero mimo. La solidaridad... esto tiene aspecto 
de algo. La palabra es resonante, como una pieza de 
fuego de artificio. Pero yo no me fio de ella. Es sos¬ 
pechosa, porque es nueva. Prestemos oidos. i De dånde 
viene esta palabra ? i de qué lado del horizonte ? 

2 Por quién es ordinariamente empleada? Rara vez se 
sirven de ella los cristianos. El librepensamiento. la ex- 
plota con ostentacion y a cada paso. Cuando los ene- 
migos .de la religion escriben o hablan de una obra 
cualquiera de beneficencia, hacen uso de ella, vuelven 
sobre ella, insisten en ella. Cuando los pensadores, los 
publicistas, los oradores del dia, adversarios del Evan- 
gelio y de Jesucristo, inauguran una exposicion o un 
ferrocarril, o presiden una distribuciån de premios, 
q una sociedad agricola, ponen la solidaridad al prin- 
cipio, en medio y al final de su discurso. Con la solida¬ 
ridad redactan tesis y hacen libros que asombran a la 
galeria y entusiasman a los bobalicones. La solidaridad 
se ha convertido en la religion de los que no la tienen, 
y el pontifice, el gran sacerdote de esta nueva religiån, 
de esta iglesia naciente, no es otro que el actual presi- 
dente de la Cåmara, M. Leån Bourgeois. Alrededor 
de este importante personaje gravitan muchos persona- 
jes secundarios que cantan con él el credo solidario. La 
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palabra solidaridad resueha casi siempre en labios an- 
tirreligiosos. Es este un mal signo. En efecto, 

jPor qué este vocablo es empleado por los hombres 
que aeabo de indicar? Téniamos la hermosa expresiån 
caridad, que tiene diécinueve siglos de existencia, 
y todo el mundo comprende. i Por qué reemplazarla 
por un titulo inédito y presuntuoso? Porque precisa- 
mente nttestros modernos librepensadores quieren ex- 
pulsar del lenguajé y de las costumbres la caridad cris- 
tiana y sustituirla con la solidaridad puramente huma¬ 
na. Hay que desacreditar a cualquier precio el cristia- 
nismo, y expulsarlo, no solamente de la sociedad, sino 
también del diccionario. A cualquier precio hay que 
destronar la caridad, y en su puesto instalar la solida¬ 
ridad, duena dé lo por venir... Veambs, pues, qué es 
ése nuevb idolo que se yergue con tanto énfasis en el 
umbral del siglo XX. 

II. La solidaridad... Palabra vaga. 

La caridad es todo to que hay de mås preciso. No es 
un sentimiento flotante e indeterminado; es una idea 
clara, un principio estable, un principio formal. En 
primer lugar, hay que amar a Dios, él primer Intere- 
sado, y luego amar a los hombres, hijos de Dios, y a 
todoS sin excepciån. Hay que amarlos, es decir, ayu- 
darlos y socorrerlos: l.° porque son nuestros herma- 
nos; 2.° porque Dios lo ordena ; porque, si no los ama- 
mos, somos resporisables ante la justicia éterna. Este 
deber se impone con todo rigor. Tiene toda la firmeza 
y toda la fijeza de una ley. He ahi la caridad tal corno 
el mundo cristiano la comprende y practica hace ya 
diecinueve siglos. Nada mås preciso. 

La solidaridad es todo lo que hay de mås vago. He 
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procurado, senores, estudiar con la mayor exactitud 
ese término nebuloso e inconsciente, y he aqui lo que 
he sacado en claro: 

1 o Se nos dice que, de hecho, existe una solidari¬ 
dad entre todos los hombres. Pero se guardan de decir- 
nos en qué se funda esta solidaridad de hecho. Nos- 
otros los cristianos creemos que todos los hombres, hi¬ 
jos de Dios, son hermanos en Jesucristo.' La solidari¬ 
dad humana tiene para nosotros una razon de ser, 
una causa: reside en la pat^rnidad divina. La tesis so- 
lidaria carece de base filosofica. Esta colocada en el va- 
cio. 

2.° Se nos dice que la solidaridad consiste en la 
interdependencia que une a todos los miembros de lå 
gran familia humana. Del propio modo que por las 
leyes universalmente obedecidas, del åtomo al astro, to¬ 
do se encadena y mutuamerite se sostiene en la naturale- 
za, asi también en la sociedad humana y en el género hu¬ 
mano, desde la mås humilde individualidad a la mås 
'alta, existe una corriente necésaria de justicia que liga 
a los hombres entre si. Se nos habla de justicia, péro 
l en qué se apoya esta idea de justicia ? ± De donde pro- 
viene? i Es obligatoria? i Por qué? Ora sea una aluci- 
naciån de mi entendimiento, ora una pura convencion 
social, o resultado de una secular evolution, i es que 
no tengo el derecho de modificarla y sustraerme a ella? 
No hos atienden, juzgan enteramente inutil decirnoslo. 
La tesis solidaria es fantåstica, arbitraria; estå aban- 
donada a la interpretaciån del capricho individual. 

3.° Se nos dice que, en virtud de la solidaridad, los 
hombres estån mUtuamente ligados por un cuasicon- 
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trat o, del que nacen sus reciprocos derechos y obliga- 
ciones, cuasicontrato que regula su deuda social. Muy 
bien. Pero ese cuasicontrato, del cual me hablåis, nun- 
ca .fué ratificado por mi; i en nombre de qué derecho 
me imponéis un compromiso contraido sin mi consen- 
timiento? Pero esa deuda social que suponéis contraje 
al nacer, jamås la suscribi; i en nombre de qué derecho 
me ordenåis pagarla? Ademås, si tengo una deuda so¬ 
cial, me gustaria conocer la suma exacta de ella; qui- 
siera igualmente saber a quién y como he de pagarla; cu- 
riosidad bien legitima. Pero cosas son estas que se de¬ 
jan en el vacio de las fprmulas oratorias, y este vacio 
basta para hacer la critica de la teoria. 

En suma, la tesis solidaria no es mås que una inge- 
niosa y elegante construcciån que no puede manténer- 
se en pie. Los solidaristas se imaginan håber descu- 
bierto lo que el cristianismo nos habia ensenado, hace 
ya diecinueve siglos, a saber, que los hombres estån 
unidos entre si por lazos necesarios. Solo que, seculari- 
zando nuestra antigua creencia cristiana, suprimiendo 
de ella la nocion de la patemidad y autoridad divina, 
quitan a su sistema toda base, toda solidez, toda preci- 
sion... En vano es que, para velar la inconsistencia 
fundamental de la tesis solidarista, se acumulen tér- 
minos juridicos y periodos oratorios. La solidaridad 
continua siendo todo lo que hay de mås flotante y vago 
en la sociedad humana. 

Solo se precisa en un punto: on que entiende pres - 
cindir del Evangelio, pretende realizar sin Jesucristo 
la suma de abnegaciån que ha de transformar el mun¬ 
do. Es esta una tentativa quimérica, como voy a de- 
mostraros. 
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III. La solidaridad... Palabra estéril. 

La caridad evangélica ofrece sus pruebas. A todos 
los mptivos naturales de amar a los hombres, y, entre 
los hombres, preferentemente los pobres, los enfermos, 
los afligidos, los desheredados de aqui baj o, anade mo¬ 
tivos sobrenaturales de eficacia decisiva. Nos dice que 
los desgraciadOs son dos veces nuestros hermanos, por- 
que Jesucristo encuentra mej or en ellos su imagen de 
crucificado, y porque El declaro que lo que hiciéramos 
al mås .pequeno de ellos, a El mismo lo hariamos. El 
pobre es El, el enfermo es El, el agonizante es El, el 
nino es El. En cierto modo, El se identifica con el hom- 
bre, especialmente con el hombre que lleva' sobre las 
rutas de la vida un. fardo mås pesado de dolor. Sacri- 


ficarnos por nuestros hermanos, especialmente por nues¬ 
tros hermanos desgraciados, és såcrificarse por Jesu¬ 
cristo, y demostrarle que le amanios. Ahora bien, bajo 
la influencia de esta adorable doctrina, i qué es lo que 
no hemos visto durante diecinueve siglos? Hemos vis¬ 
to levantarse en el género humano legiones de seres 


apasionados por el sacrificio, abnegados hasta la inmo- 
lacion total. Hemos visto y vemos todos los dias actos 
e instituciones de caridad que arroban el cielo y embal- 
saman la tierra. Y cosa curiosa, los librepensadores no 
son los ultimos en aprovecharse de ella. Si son pobres 
solicitan para sus ancianos padres una plaza en las Her- 
manitas. Si son ricos, hacen cuidar su mujer o su hija 
enfermas por religiosas en un convento confortable- 
mente instalado. Son dichosos de hallar entre nosotros 
abnegaciones que en vano buscarian en otra parte. La 
caridad evangélica ofrece sus pruebas. 

R " OBJECIONES • 21 
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jQtyé, ha hecho hasta hoy la solidaridad masånicaff 
Es .impotente, es infecunda, y, ademås, salvaje. 

Es impotente. Proclama como inmutable e inflexible 
la ley de la justicia y de la paternidad universal, pero 
esta ley carece de legislador que la imponga con auto- 
ridad, y de juez que vigile su observaneia o su despre- 
cio. Proclama la necesidad y obligation del sacrificio 
de cada uno por todos y de todos por cada uno, pero 
este sacrificio necesario y obligatorio carece de palanca 
que mueva los corazones y los impulse a la generosidad 
efectiva. Hace hermosas promesas, pero es incapaz de 
sostenerlas. Traza un programa magnifico, pero es in¬ 
capaz de realizarld. Es impotente. 

Es infecunda. Solo es buena para producir ruinas. 
i En donde estån los hospitales. los asilos, las escuelas 
que edifico con su dinero y sostiene con el sudor de 
su f rente? i En donde los miseros que consuelå, las lå- 
grimas que enjuga, los corazones que serena, los 
abandonados que recoge? No edifica nada ; no hace 
mås que demoler. Carece de entranas para engendrar; 
no tiene mås que piezas de bronce para prensar y tri- 
turar. Es impotente, es infecunda. 

. Es salvaje. El leon es solidario de su presa, porque 
no puede vivir sin ella; solo que su solidaridad consis- 
te en matarla y devorarla. Tal es la solidaridad pura- 
mente humana, la solidaridad masonica que aspira a 
gobernar el mundo. Si fuera sincera, deberia respetar 
el cristianismo, que ha civilizado al mundo, deberia på¬ 
går de una deuda inmensa a la Iglesia catolica, que ha 
formado las naciones. Si, en virtud de la ley dé solida¬ 
ridad, ley universalmente rigurosa, al decir de los an- 
ticlericales, la sociedad actual estå obligada a bendecir 
el catolicismo, a quien todo se lo debe. Pero lo con- 
trario es lo que se ejecuta an te nuestros ojos. Los par- 


http://www.obras< 


LA SOLIDARIDAD 


323 


tidarios mås declarados de la solidaridad son precisamen- 
te los enemigos mås feroces de la religion. En nombre 
de la solidaridad, asesinan una religion que se los ha 
dado todo. iQué ingratitud! En nombre de la soli¬ 
daridad, arrojan al destierro religiosos y religio- 
sas que son la riqueza, el adomo, la flor exquisi- 
ta de la patria. j Qué injusticia! En nombre de 
la solidaridad, hacen llorar a los ninos y a las muje¬ 
res. iQué maldad! En nombre de la solidaridad, tra- 
tan a los cristianos como parias, y a los padres de fa- 
milia como esclavos ; Qué tirania! En nombre de la 
solidaridad, reniegan de lo pasado, desgarran lo pre- 
sente y preparan para lo por venir reacciones inevita- 
bles. i Qué imprudencia! La solidaridad es mås que 
estéril. es salvaje. No hace bien alguno, y hace mu- 
cho mal. Adhiråmonos mås que nunca, senores, a la di- 
vina religiån de Jesucristo. Ella ofrece sus pruebas; es 
seria y auxiliådora. Es la salud, la resurrecciån, la vi¬ 
da. Para todo hombre inteligénte y honrado, esta ver- 
dad es hoy evidente. 

Ast sea. 


is.com 



CONFERENCIA CUADRAGESIMA 


Es la ley 


Senores: 

En presencia de los tristes acontecimientos que se 
realizan actualmente en la tierra de Franda, muchas 
personas se regocijan o se resignan didendo: “Es la 
ley.” Y cuando han dicho esto, lo han dicho todo. Juz- 
guemos esta expresiån. La empresa es espinosa y de- 
licada. Tengo necesidad de la grada de Dios y de 
vuestra benévola atenciån. Voy a sentar prindpios y a 
dar soludones. 

I. Siento prindpios. 

Digo que hay una ley divina, y que esta ley divina 
es anterior y superior a la ley civil. 

l.° Hay una ley divina, Pueden ignorarla, olvidarla 
o negarla, pero no pueden suprimirla. Subsiste en Dios; 
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esta eternamente presente en El. Forma parte de su 
esencia increada. Es su propia razon aplicada a si mis- 
mo, y, fuera de El, gobernando todas las cosas, el uni¬ 
verso y el hombre. Subsiste en Dios. Se refleja en la 
conciencia, y se llama la ley natural. Todos los hombres 
la llevan grabada en si mismos. Tienen en ella un mo¬ 
nitor doméstico, un sentido interior, un principid inna- 
to de justicia y de virtud, el cual, no obstante las in- 
clinaciones y los vicios de ellos, le hace sentir, com- 
prender y juzgar lo que es bueno. j Oh hombres, no 
invento, compruebo! Hay una ley divina; subsiste en 
Dios; se refleja en la conciencia. Se ex pr esa por la Re- 
velacion, que se ha realizado tres veces: en el Edén, en 
el origen de la familia; en el Sinai, en el origen de las 
antiguas sociedades; en el Evangelio, en el origen de 
la civilizacion cristiana. En estas tres solemnes circuns- 
tancias, Dios, entrando directamettte én comunicacion 
con . el hombre, hablåndole, boca a boca, recordo, pu- 
rifico y perfeceiono positivamente su ley. Hay una ley 
divina. Al descender de Dios sobre nosotros, cambia 
de nombre. Grabada en la conciencia del hombre, es la 
ley natural. Escrita en las tablas del Sinai y en las på- 
ginas del Evangelio, es la ley revelada. Pero su esen¬ 
cia es siempre la misma; reside en Dios, y emana de El. 
Vayamos mås adelante y sentemos otro principio. 

2.° La ley divina es anterior y superior a la ley ci¬ 
vil. No os costarå mucho comprenderme. La ley civil 
tiene una fecha. Ha sido hecha hoy, fué hecha ayer, 
y serå anulada y rehecha manana o mås tar de. La ley 
divina es eterna. Los hombres han podido escribirla ; 
Dios pudo grabarla en la piedra, pero no empezo a ser 
ley solamente el dia en que fué escrita, sino mås bien 
el dia en que nacio; Como dice admirablemente Ciceron, 
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es contemporånea de la inteligencia divina: orta est si- 
mul cum mente divina. “Nacio con el pensamiento de 
de Dios y en la inteligencia divina. ’Tiene la misma 
edad que Dios; es eterna. La ley civil es variable; cam- 
bia segun los tiempos y los lugares, segun los hombres 
y las cosas. La ley divina es inmutable; ni el hombre, 
ni las sociedades pueden cambiarla, porque no la han 
hecho ellos, y porque es absoluta e independiente, infle- 
xible e invariable como Dios mismo, de quien ella pro- 
cede y en quien ella existe. La ley civil puede equivc- 
carse. Hecha por hombres, tiene todas sus cegueras y 
todas sus flaquezas, porque el hombre, en todo lo 
que hace, no puede poner mås que lo que tiene. La ley 
divina es infalible e impecable. Es el centro inmovil del 
mundo moral y social. De ella toman su vitalidad to- 
das las leyes humanas, asi como también su fuerza 
obligatoria. Desde el momento en que se alej an de este 
centro necesario, comienza la perturbacion. Y llego con 
esto a un tercer principio. 

3.® La ley civil solo tiene valor si se conf orma con 
la ley divina. Creiase antes que la voluntad del princi- 
pe daba a la ley su fuerza y fundamento. Esto es 
falso. Parece creerse hoy en dia que el numero crea 
el derecho, y que todo lo que es votado por una asam- 
blea, es necesariamente justo, admirable, perfecto. Es¬ 
to es igualmente falso. “Hay, como vemos escrito en la 
Antigoma de Såfocles, por encima de las leyes escritas, 
leyes no escritas,” y las primeras solo tienen valør si sé 
conf orman con las segundas. El orador y filosof o ro- 
manø Ciceron, hablando de la ley divina, dice que “no 
puede invalidarse por otra ley, ni quitarse nada de 
ella. Ni el pueblo, ni el Senado pueden dispensar de 
su obediencia.” Bossuet nos declara que todo lo que 


http://www.obi 


327 


ES LA LEY 

se hace contra la ley divina es nulo por si mismo. Mon- 
tesquim dice con precision matemåtica: “Una cosa no 
es justa porque esté en la ley, sino que no debe estar 
en la ley mås que si es justa.” Victor Hugo distingue 
entre lo que es escrito por el hombre y lo que es prescri- 
to por Dios, entre la ley y el derecho. Finalmente, Leon 
XIII, en su enciclica De conditione opificum, se expresa 
asi: “Una ley no merece obediencia mås que en cuanto 
estå conf orme con la recta razon y la ley de Dios.” . 

En resumen. Hay una ley divina anterior y supenor 
a la ley civil, y, para saber lo que valen las leyes hu¬ 
manas, hay que medirlas por la ley divina. He ahi los 
principios. He resumido en cinco minutos la matena 
de muchos volumenes. No os quejéis de ello. Econo- 
mizo el poco tiempo de que disponemos, vosotros y 
yo, y a la luz de los principios, llego sin perder tiempo 
å las aplicaciones pråcticas, y siento principios. 

II. Doy soluciones. 

De tres cosas, una: o la ley civjl estå conf orme con la 
ley divina, o le es extrana, o le es opuesta. En estas tres 
hipotesis,’icuål ha de ser, con relacion a ella, nuestro 
deber y nuestra actitud ? 

Primera hipotesis.— La ley civil estå conf orme con 

la ley divina. , 

Felizmente es el caso mås ordinarip. Casi siempre la 
ley civil es justa e irreprochable en sus prohibiciones y 
en sus exigencias.'Nos impone sacrificios que son obli- 
gatorios para las conciencias, prohibiciones y ordenes que 
Dios aprueba y ratifica. 

jQué hacerf La respuesta es muy sencilla y evidente. 
Hay que obedecer. 
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Dios declaro que toda autoridad legitima es compe- 
tente para dictar leyes,. y que las leyes hechas segun el 
modelo de la ley divina participen de la fuerza, de la 
majestad, del poder de la ley divina. < 

Desobedecer una ley civil que es buena, es desobede- 
cer a Dios mismo. 

En våno se atrincheraria uno tras el pretexto de me- 
jorar el Estado y de introducir en él un regimen mås fi¬ 
bre y perfecto. El primer advenedizo carece del derecho 
de venir a perturbar el Estado para imponerle sus 
utupias. Y aun cuando estas utupias tuviesen tanta sa- 
biduria como carecen de ella, la perturbation que las 
acompana, es siempre mås grande que el bien que 
producen. 

En vano se alegaria que la ley es dura. La dificultad 
de la ley no dispensa al ciudadano de la obligation de 
obedecerla. Es el caso de decir con toda verdad: Dura 
lex, sed lex. Es la ley. Mis impuestos son pesados, y de 
ano en ano se hacen mås duros. Pero los pago; es la ley. 
Debo servir en el ejército tres anos, siete anos, y, si 
preciso fuera, pasar mi vida en la frontera. Me sometO; 
es la ley. Si robo, si difamo, si mato a mi projimo, 
seré gravemente castigado, y no tendré derecho a que- 
jarme; es la ley. Cuando la ley civil estå conforme con 
la ley divina, no hay mås que obedecerla. La cosa es 
clara, y ésta primera hipdtesis no admite discusion. 

Segunda hipotesis. —La ley civil es extrana a la ley 
divina. 

El caso no es raro. Con frecuencia la ley civil, por 
impotencia o prejuicio, se pone al margen de la ley 
divina. Procede como si no existiese la ley divina. Ignora 
los crimines ocultos, cuyo numero es incalculable, y que 
Dios ve y condena. Tolera crimenes publicos, tales como 


la blasfemia, la avaricia, el trabajo del domingo, que 
causan horror a Dios. Autoriza muchas cosas que Dios 
prohibe; a sus ojos, todo lo que no- es prohibido, es 
permitido. 

jQué hacerf i Puede uno en conciencia beneficiar ig- 
norancias, tolerancias y autorizaciones de la ley civil, 
y decir pura y simplemente: es la ley? Ciertamente 
que no. Aigunas explicadones no serån aqui superfluas. 

La ley civil ignora las impurezas privadas, los robos 
håbiles e impalpables, las ingratitudes filiales, los des¬ 
ordenes del lecho conyugal, los odios secretos y veneno- 
sos. ,;Es que todo esto es permitido en conciencia? Cier¬ 
tamente qué no. La ley no sabe nada, pero Dios lo ve 
todo. 

La ley civil tolera las expresiones deshonestas y 
biasfematorias, el desprecio del deseanso dominical, la 
libre circulacion de malos libros, de malos periodicos, 
de malos grabados. i Es que todo esto es permitido en 
conciencia ? Ciertamente que no. La ley civil no dice 
nada, pero Dios habla y dice: “No juraras, descansaras 
el domingo, no cometerås impurezas.” 

La ley civil autoriza el divorcio, que es una mancha 
en nuestros cådigos, un peligro para la familia, una 
ruina para la sociedad, un escåndalo para la Iglesia. 
i Es que el divorcio es permitido en conciencia? i Es 
que es permitido decir: “Pido el divorcio; es la ley. Lo 
obtengo y vuelvo a casarme; es la ley?” Ciertamente 
que no. Dios hizo indisoluble el matrimonio, y el hom- 
bre no tiene derecho a separar lo que Dios ha unido. 

Con frecuencia la ley civil es extrana a la ley divina, 
y no tiene cuenta alguna con ella... Pero a nosotros 
nos toca tenerla presente, y, acordarnos de que la ley 
civil no contiene ni puede contener toda la honestidad, 
todo el deber. Hay miles de cosas en las cuales no 
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se fija, o no quiere fijarse. Puede uno ponerse en regia 
con el codigo y no ser mås que un solemne bribån. 
Cumplamos la ley civil; bien estå. Pero hagamos algo 
mås y mej or. Cumplamos la ley divina; es absolutamente 
necesario; la conciencia lo exige. 

Tercera hip6tesis. —La ley civil es opuesta a la' 
ley divina. Esto puede ocurrir. El caso es raro, pero no 
inauditp* La ley civil, en uno o varios puntos dados, 
puede ser contraria a la justicia, a la moral y a la re¬ 
ligion, Poco importa que haya sido hecha por una asam- 
blea o por un automata. Las asambleas no son mås 
inf alibies que los. autåmatas, y el numero se engana con 
tanta facilidad como un solo hombre. Poned juntos dos- 
cientos criminales y cien cobardes, y de un solo golpe, 
por un acto legal, pueden decretar las mayores enor- 
midades, las mayores, infamias, las cosas mås repug- 
nantes a la recta razon y a la ley de Dios. 

jQué hacer? La cuestion es delicada, por lo cual se 
impone una distincion. Lå ley civil puede pedirme algo 
contrario a mi derecho, o algo contrario a mi deber. 

La ley civil me pi de algo contrario a mi derecho, por 
ejemplo, me impone unå contribucion injusta que no 
impone a los demås citidadanos; puedo rebelarme y 
apelar a una ley mejor hecha y mås equitativa, pero 
también puedo someterme y resignarme. Para evitar un 
mal mayor, tolero el ataque y la heri da a mi derecho. 

Pero si la ley civil me pide algo contrario a mi deber, 
en conciencia no puedo obedecerla. Por ejemplo, la ley 
civil me pide que adjure mi fe, que pisotee el crucifijo, 
que diga una palabra o haga un acto que la moral y la 
religion condenan; no solamente puedo, sino que debo 
desobedecerla. Åun cuand’o el Senado, la Mågistratura, 
e l Ejército digan ante mi: “Es la ley...”, ninguna otra 
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respuesta debe dårseles que la de los Apåstoles, los 
mårtires, los confesores, los héroes: “Vale mås obedecer 
a Dios que a los honibres.” Atengånmonos a estas pa- 
labras, senores. Hace dos mil anos que fueron pronun- 
ciadas por primera vez por los Apåstoles, nuestros pa- 
dres en la fe; pero hoy son dignas de meditaciån por- 
que quizås manana tengamos necesidad de pronun- 
ciarlas. 

Asi sea. 
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CONFERENCIA CUADRAGESIMOPRIMERA 


iNo puedo leerlo todo? 


Senores: 

Es un hecho notorio que la mala prensa es entre 
nosotros, a la hora presente, un instrumento terrible 
de corrupcion y de impiedad. Pero no és raro oir hom- 
bres, mujeres y j ovenes que reivindican muy alto el 
derecho de llevar a sus labios esa copa envenenada y 
dicen sin vacilar: “iNo puedo leerlo todo?” Voy a res¬ 
ponder a esta objeciån, y a refutar los vanos pretextos 
tras los cuales intentan de ordinario guarecerse. 

1. No, no podéis leerlo todo. 

Por simple derecho natural es prohibido todo libro y 
todo periådico cuya lectura pueda perjudicar al alma. 

En conciencia no podéis leer esa novela grosera y obs- 
cena, que no es mås que la historia y el cuadro de todas 
las infamias, que toma el lenguaje en los malos lugares 
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para mantenerse a la altura de las malas costumbres, 
que solo es aceptada por el publico porque lisonjea y 
alienta las depravadas inclinaciones del corazon; y esto 
es asi, l.° porque leyéndola se procura uno el placer 
mås vengonzoso que conozco, el mås propio para hacer 
enrojecer un cristiano; 2.° porque la pasion de los sen- 
tidos dormita en el corazon como un incendio medio ex- 
tinguido, y el menor soplo puede reanimarlo. Despertåis 
esta pasiån; la alimentåis; perjudicåis a vuestra alma 
en el punto mås debil, mås sensible, mås fåcil de herir. 
i No puedo leerlo todo? No. 

En conciencia no podéis leer eso libro en apariencia 
honesto, que gradua con arte refinado las conmociones 
del mal, que oculta las intrigas de la ambicion bajo los 
hechizos de la literatura, que siembra aigunas flores pu¬ 
ras sobre el fango mås impuro. iQué importa que la 
copa sea bien cincelada, si contiene veneno... que el 
punal sea esmaltado de pedreria, si os da la muerte? 
Los libros delicadamente inmorales, son con frecuencia 
mås peligrosos que los libros groseramente obscenos. 
Esa jo ven, que embellecia con su inocencia la casa de 
su padre, ha perdido en un dia su candor, su modestia, 
su alegria, la gracia de su sonrisa, el hechizo de su edad. 
I Quién le ha arrebatado todos esos bienes? Un libro 
malvado, que crexais inofensivo y ha devastado su alma 
virginal. Esa joven era la esperanza de su familia, y 
se ha convertido en su oprobio. i Desde cuando? Des- 
de que una culpable curiosidad le hizo abrir un libro 
dudoso que vuestro culpable descuido dej 6 en sus ma¬ 
nos. Esa joven mujer ha desconocido sus deberes mås 
sagrados. i Quién la ha perdido? Un libro bien escrito, 
pero malsano, una novela pérfida, aunque esté de moda, 
un volumen salido de la pluma elegante y hg era de 
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un escritor no menos homicida que distinguido. i No 
puedo leerlo todo? No. 

En conciencia no podéis leer ese libro, esa revista, 
ese periodico, que destilan la irreligion, que es peor que 
la inmoralidad. Los escritos impios son mås peligrosos 
que los intnorales. Los escritos inmorales corrompen las 
costumbres, pero los impios corrompen las ideas. El 
mal que hacen es mås intenso, mås profundo, mås 
irremediable. Ensénan que Dios nO es mås que una 
palabra, el infierno una fåbula, la muerte un salto en 
la sombra, la eternidad una quimera. Socavan la reli¬ 
gion, la familia, la propiedad, la sociedad. Preconizan 
el divOrcio, ponen en ridiculo la fidelidad de la esposa. 
Odian la pureza de las virgenes; ora la ridiculizan, ora 
la lienan de sospechas, ora nos la representan baj o los 
mås negros colores. Vilipendian nuestros sacramentos y 
ceremonias, el sacerdocio y la vida monåstica. Procla- 
man en todos los tonos que el grande y unico peligro 
de los tiempos modernos, es el catolicismo, con sus mi- 
lagros inventado's a capricho, su moral intransigente, 
sus dogmas caducos, sus envejecidas instituciones...;, y 
que, por consiguiente, es preciso barrer el catolicismo 
de la sociedad, o, por lo menos, encadenarlo, arau- 
rallarlo en Sus sacristias, en donde no penetre ni la luz, 
ni el aire de la libertad. Tales son las brutales y per¬ 
versas ideas que la prensa irreligiosa infiltra en el ålma 
de la multitud. Todo lo que, en materia de odio y de 
mentira, se elaboren en el seno de las altas regiones de 
la literatura y del intelectualismo contemporåneo, estå 
destinado por el libro a difundirse por todas partes, 
siguendo los grados medios y los grados inferiores del 
espiritu publico. Hoy tropezamos en la lengua popular 
con todos los sofismas de los espiritus fuertes de los 
siglos XVIII y XIX. Hoy, un viajante de comercio, un 
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agente electoral, un aldeano, argumentan y blasfeman 
con la seguridad y método de un librepensador ins- 
truido. i Quién tiene la culpa de esto? i Quién descom- 
pone los cerebros abriendo en ellos surcos violentos, en 
los que entierran ideas falsas y anticristianas ? La pren¬ 
sa, la prensa irreligiosa. 

No, no podéis leerlo todo. Por simple derecho na¬ 
tural, estå prohibido todo libro y todo periodico cuya 
lectura pueda causar dano al alma, todo libro y todo 
periodico cuya lectura pueda destruir, o tan solo alar¬ 
mar vuestra virtud o vuestra fe. Quien ama el peligro, 
en él perecerå. No tenéis el derecho de exponer libre- 
mente vuestra virtud y vuestra fe. 

II. Los pretextos no faltan. 

l.° Se dice: En ultimo resultado, soy libre de leer 
lo que> quiera. Entendåmonos. 

.Tenéis el poder, la facultad, la posibilidad de leer 
lo que queråis, como tenéis la posibilidad, la facultad, 
el poder de matar, de robar, de suicidaros. Dios os ha 
dado el formidable poder de elegir entre el bien y el 
mal, de hacer toda especie de bien o toda especie de 
mal. En este sentido, sois libres de leerlo todo. 

Pero no tenéis el derecho. ; Qué idea tan falsa tene¬ 
mos a menudo de la libertad! Nos imaginamos que es 
absoluta, soberana, independiente, que no depende de 
nada ni de nadie, que por encima de ella no hay ni Dios 
ril amo. Esto es absurdo. Por encima de nuestra libertad, 
estå nuestro deber, estå el derecho de Dios. Dios tiene 
derechos sobre nosotros y nos impone deberes. Ha 
levantado barreras contra las evoluciones de nuestra 
libertad, como riberas a lo largo de un rio para con- 
tenerlo, j Desgraciados de nosotros si traspasamos esas 
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barreras! Somos responsables ante Dios y justiciables 
de su autoridad soberana. Podemos leerlo todo, verdad 
es, pero no és menos verdad que debemos no leerlo todo. 

2.° Se dice: Estoy tan seguro de mi mismo que nada 
tengo que terner. Esa, lectura quizås sea peligrosa para 
otros, pero para mi es seguramente inofensiva. No me 
hace mal alguno. 

Admitamos que eso sea verdad. Semejante lectura, 
mala en si misma, no me hace ningun mal. Pero: l.° 
i Por qué os la permitis? Porque os divierte. \ Ah, el 
mal os divierte, la impureza os divierte, la irreligion 
os divierte! En verdad que esto no prueba una gran 
delieadeza de conciéncia. ; Cuidado! Jugåis con f uego; 
podriais fåcilmente quemaros. Jugåis con un åspid.; 
podriais recibir una mordédura que no esperabais. Y 
luego: 2.° jQué ejemplo tan pernicioso para cuantos os. 
rodean! Acreditåis la mala prensa. Introducis en vuestro 
hogar, en vuestra vecindad, el veneno que mata las 
almas débiles. No moriréis quizås, pero por causa 
vuestra alguién morirå en torno vuestro. Finalmente, 
ieståis bien segurds de que tal libro, tal periodico, rio 
os hace mal alguno ? Lo decis, quizås lo creéis, pero 

La mayor parte de las veces es verdad. ; Cuåntos 
javenes que hubieran continuado siendo puros como ån- 
geles, vieron a,jado. su corazon por una mala novela! 
i Cuåntos, que hubieran afrontado el martirio en los 
dias de Neron o Decio, ven hoy perdida su fe a causa 
de las malas lecturas! Se dijeron: Eso no me hace mal 
' alguno... Pero eso corrompio su corazon, falseo su 
juicio, descarriå su fantasia, deseco su piedad. \ Cuåntas 
mujeres han sido y son todavia victimas de la misma 
ilusion! Eso no Jes hace mal alguno, pero por causa de 
eso, descienden poco a poco de las serenas alturas de 
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la virtud cristiana, y llegan a veces a declårarse en 
abierta rebeliån contra el Decålogo y contra los debe- 
res de su sexo. i Cuåntos hombres maduros se han dicho 
y redicho: Eso no me hace mal alguno!... Pero eso 
los ha hecho caer en el desorden, o han perdido la fe 
a consecuencia de sus lecturas. Y entre ellos habia per- 
sonalidades eminentes por la piedad y por el saber, y 
defensores de la verdadera religion. Pero todavia voy 
mås allå, senores. Los mismos sacerdotes no tienen el 
derecho de leerlo todo baj o el falaz pretexto de que no 
tes hace mal alguno. Como vosotros, estamos obligados 
en conciéncia a ser muy prudentes y reservados en 
nuestras lecturas. Hemos visto perderse pobres sacer- 
dotes j ovenes baj o la influencia de lecturas hecbas sin 
discrecion rii contrapeso. Para poder leerlo todo sin 
terner nada, preciso es ser extraordinariamente fuerte, 
y llevar en si la triple coraza de la edad, de la cienciå 
y de la virtud. i La llevåis vosotros, senores? Si la lle- 
våis, os felicito y os envidio. En cuanto a mi, os con- 
fieso simplemente que no me siento todavia en dispo- 
sicion de afrontar toda lectura buena o mala... i Lo 
eståis vosotros, senpres ? Quizås alguno lo esté, pero 
serå unå excepcion, un prodigio, y yo no hablo aqui 
de los que superan el término medio del género huma¬ 
no; hablo para el comun de los mortales, y declaro 
que, en general, vosotros y yo no estamos en condicio- 
nes de leerlo todo y decir concienzudamenle: Eso no 
me hace mal alguno, 


3.° Pero todavia hay quien dice: i Por qué prohibir 
la lectura de ciertos libros y de ciertos periodicos ? 
Hay que conocer bien la verdad y oir d pro y el contra. 

Si, los especialistas tienen necesidad de oir el pro y 
el contra. Los médicos estudian en libros especiales 
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todas las enfermedades que pueden afligir al pobre 
cuerpo humano, y aun los teologos, para conocer y 
amar las enfermedades intélectuales y morales del po¬ 
bre género humano, tienen necesidad de leer ciertos 
libros contrarios a la fe. Pero semejantes lecturas per- 
mitidas a los especialistas, 

Sori inutiles y pueden ser peligrosas a los demås que 
no estån obligados por su estado a saber el pro v el 
contra, i Acaso tenéis necesidad de explorar los libros 
y los periodicos que se deshacen en recriminaciones y 
en objeciones contra la religion? Esas recriminaciones 
y objeciones estån suficientemente expuestas y refu- 
tadas en el catecismo, en el pulpito, en los libros y pe¬ 
riodicos catålicos. i A qué exponer vuestra fe saturåndola 
de los argumentos de la incredulidad, que, sin pre- 
caverlo, y a pesar vuestro, inocularån en vuestra alma 
el germen emponzonado de la duda ? Y si se trata de 
escritos contrarios a la moral, i tenéis necesidad de de¬ 
teneros en ellos? Queréis conocer el pro y el contra, 
el bien y el mal. i Por qué? No es necesario andar por 
el fango para saber que mancha. i Guidado! El mal tie- 
ne siempre un poder particular para seducir nuestra 
naturaleza corrompida; se desliza cOmo un traidor en 
nuestro espiritu y en nuestro corazon, que bien pronto 
se convierten en sus complices. 

Conclusion. 

Termino con estas conclusiones pråcticas: No leåis 
los libros y periodicos malos. Seria perjudicar vuestra 
alma y dar a cuantos os rodean un ejemplo pernicioso. 

No dejéis entrar en vuestra casa libros ni periodi¬ 
cos malos. Cuando un mal periodico penetra en una 
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casa, es signo de que la fe y el pudor no tardarån en 
salir de ella. 

Leed y hacer leer los libros y los periodicos buenos; 
a la prensa que emponzona y mata, oponed la prensa 
que ilumina y salva. Es una cuestion de salud publica. 
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CONFERENCIA CUADRAGESIMOSEGUNDA 

Lo he lefdo en mi periddico 


Senores : 

Antes, para afirmar la certeza de una verdad y la 
bondad de un precepto, se decla: “Lo he leldo en el 
Evangelio.” Hoy, buen numero de hombres, para apo- 
yar y justificar su modo de pensar y obrar, tienen otra 
formula, pues dicen: Lo he letdo en mi periodico. Ha¬ 
llan en su periodico ideas y hechos, y los creen a ojos 
cerrados. Quisiera demostrarles que no tienen razån. 

I. iQué hay en vuestro periodico? Ideas, en las cuales 
creéis « o}os cerrados. No tenéis razon. 

Vuestro periodico dice que la naturaleza humana es 
buena, que todos sus instintos son legitimos, y que 
tenemos el derecho y el deber de obedecer sus irresis- 
tibles leyes. Vuestro periodico gasta en servicio de esta 
fåcil filosofia mucha elocuencia, mucho talento, y vuel 
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ve sobre ella sin cesar. A fuerza de leer esto en vuestro 
periådico, acabåis por creerlo. No tenéis razon. 

Vuestro periodico pone en tela de juicio la propiedad, 
envilece la limosna, plantea todos los dias sin resol- 
verlo este problema tan repleto de tempestades y decep- 
ciones: i por qué el rico? i por qué el pobre? Vuestro 
periodico ensefia que el hombre no tiene aqui baj o mås 
que un objeto, un goce, y que el medio para conseguirlo 
es el dinero. A fuerza de leer esto en vuestro periodico, 
acabåis por creerlo. No tenéis razon. 

Vuestro periodico predica la independencia univer¬ 
sal, la independencia de los pueblos con relacion al po¬ 
der påblico, del soldado con relaciån al oficial, del dt- 
pendiente con relacion al patrono, dd alumno con rela¬ 
cion al maestro, del nino con relacion a sus padres, de 
la esposa con relacion a su marido. Vuestro periodico de- 
clara que las superioridades sociales nada tienen de 
augusto ni de sagrado. A fuerza de leer esto en vues¬ 
tro periodico, acabåis por creerlo. No tenéis razon. 

Vuestro periodico dice cuotidianamente que el ma- 
trimonio es un mal, el divorcio un derecho, el adulte- 
rio una necesidad, la union libre un progreso. Vuestro 
periodico declara que la virtud es impracticable, y que 
todo estå permitido, a pretexto de que la naturaleza 
habla y tiene sus exigencias. A fuerza de leer esto en 
vuestro periédico, acabåis por creerlo. No tenéis razon. 

He ahi un honrado burgués que toma de su periodico 
todo un pequeno bagaje de ideas filoséficas, histéricas 
y religiosas. En nombre de su periodico, duda de la 
existencia de Dios, niega la divinidad de Jesucristo, 
discute la autoridad de la Iglesia. Aprueba la ex- 
pulsion de los religiosos y de las religiosas. En vano 
intentåis demostrarle que el unico crimen de ellos es 
hacer el bien, que su patriotismo es tan evidente que 
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los mismos que los expulsan, vense obligados, mås allå 
de la frontera, a solicitar sus servicios para propagar 
la lengua francesa y hacer amar el nombré francés. 
Con su periådico en la mano, no quiere oiros. Sostiene 
que Espana fué muerta por el catolicismo y por los 
frailes, sin fijarse en que afirma una imbecilidad, ya 
que precisamente en la- época en que, la fe y los con- 
ventos floredan en la Peninsula, Espana era årbitra del 
mundo. Pero lo lee en su periådico; no le preguntéis 
nada mås: condena en bloque todo el pasado del cato¬ 
licismo. Asi lo quiere su periodico. Pero la religion 
ha hecho muchisimo bien. No importa; su periodico 
no habla de eso, y él solo cree, solo sabe lo que dice su 
periodico. Todas sus ideas no son mås que repercusiån 
en su cerebro de las måximas impresas en su periodico. 

He ahi ahora un obrero honrado. A la hora del al- 
muerzo y por la noche, terminado -el trabajo, veo que 
abre con mano febril su diari©, que en adelante haee 
para él las veces del Evangelio y del Catecismo, ya que 
de él toma los elementos de su Credo. En materia de 
verdades religiosas y sociales, no cree mås que lo que 
le ensena su periodico, asi esté redactado por el ser mås 
nulo y vil de la tierra, como por un hombre sin valor 
y sin honor, sin fe ni ley, o por un apostata que sblo 
renegå de su pasado religioso para entregarse mås 
libremente al vicio, por un Judas que hoy traiciona a 
Dios y manana traicionarå a su patria. Su fe es su pe¬ 
riodico. i Qué piensa de la religiån ese honrado obrero ? 
Piensa que la religiån es inutil, danina, enemiga del 
pueblo. Lo ha leido en su periådico. i Qué piensa del 
sacerdote? Piensa que el sacerdote es un bribån, un hi- 
påcrita, que esclaviza las conciencias, que oculta baj o 
su sotana todos los crimenes y todas las infamias. Lo 
ha leido en su periådico, Su alma crédula, sencilla, con 
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frecuencia infantil, rara vez ilustrada, se embebe infa 
liblemente de todas las ideas intnorales y anticristianas 
que lee en su periådico, y que, de su periådico, subeh 
a su cabeza. 

Y al lado del habitante de la ciudad, he ahi el honrado 
campesino que sigue la misma via y experimenta la 
misma suerte. iQuién, pues, ha alejado de Dios y de la 
Iglesia nuestras poblaciones rurales, que hace apenas 
cincuenta anos, hallabån todavia en el cristianismo un 
lazo de uniån entre las familias, una garantia del des- 
canso dominical tan precioso, una prenda segura de 
la moralidad publica, un secreto de la dicha doméstica 
y de la paz social? Bastaron los ladridos de un villano 
gozquecillo para turbar su reposo y deScomponér sus 
creencias y costumbres. El mal periådico ha perdido 
nuestros campos. El que habitualmente se aliménta de 
las ideas ro jas como su periådico, se hace inevitable- 
mente rojo como su diario. El que se da a la lec- 
tura cotidiana de un periådico anticlerical, acaba por 
ser anticlerical. Dime con quién årtdas, y te diré quién 
eres. Dime lo que lees, y te diré lo que piensas. Por 
otra parte... 

II. iQué hay en vuestro periodico? Hechos. En ellos 
creéis a pies juntillas. No tenéis razon. 

Desconfiad de los hechos que cuenta vuestro periå¬ 
dico: a vecés son enteramente inventados, con frecuen¬ 
cia desmesuradamente exagerados, casi siempre arbitra- 
riamente explotados. 

l.° A veces vuestro periådico inventa a placer he¬ 
chos y noticias que no existen mås que en la imagina- 
ciån del periodista enganado o impostor. ; Cuåntos ro- 
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bos de conejos, cuåntos perros aplastados, cuåntos in- 
cendios y muertes sensacionales recorren la prensa con- 
moviendo los lectores y las lectoras, y no son mås que 
puras invenciones! i Cuåntos reclamos bursåtiles que 
no se apoyan en nada serio y real! Seria dificil evaluar 
el numero de victimas que han producido, y la suma 
de rapmas que impunemente han consumado. Merced 
al periodico, el agiotaje se ha convertido entre nosotros 
en fiebre popular, y millones de modestos ciudadanos 
han confiado sus pequenos ahorros a empresas hipo- 
téticas, a canales, a minas, a ferrocarriles que solo 
existian en el papel. Péro cuando se trata de cosas 
religiosas, el espiritu inventivo del periodico no conoce 
limites. Por causa de la religion, no hay necesidad de 
molestarse. Recordad la historia del Hermano Flamidio. 
Durante semanas y meses, la prensa cotidiana hizo sobre 
este asunto relatos innobles y estupidos que ar ro jo a 
las miserables pasione's de la muchedumbre perverti- 
da. Y aun después de reconpcida solemnemente la ino- 
cencia del Hermano, ; cuåntos y cuåntos periodicos con- 
tinuaron afirmando su culpabilidad vociferando con co- 
lera y violencia: “i Flamidio, Flamidio!” Estos mismos 
dias, la 10.* Cåmara acaba de condenar en rebeldia a 
tres meses de prision, dos mil francos de multa y 
cinco mil francos por dahos y perjuicios al gerente 
de un periodico de Paris Le Tocsin de Grenelle, que ha- 
bia difamado odiosamente al Hermano Flamidio. Hace 
tres semanas, a propésito de un religioso de Brest, el 
Hermano Duviån, armaron los periodicos el misftio es- 
cåndalo y montaron la misma måquina de guerra que 
tanto éxito obtuvo en Lila. Acusado ante la Audiencia, 
el Hermano Duviån fué absuelto. En materia religiosa, 
senores, desconfiad de los hechos que relata vuestro pe¬ 
riodico. A veces vuestro periodico inventa a placer he- 


http://www.obn 


leIdo en mi peui6di« 


345 


chos y noticias que no existen. Al hablaros asi, empleo 
el lenguaje de la razon y de la moderacion. No digo 
que vuestro periodico invente siempre; digo que inventa 
a veces. Se engana y os engaha. He ahi ahora otra cosa 
menos rara. 

2? A menudo vuestro periodico exagera desmesura- 
damente hechos y noticias con fondo de verdad. De 
un grano de arena hace una montana. Convierte el dedo 
en brazo; cuenta veinte muertos en un accidente que 
hirio a dos personas. Mirad, i qué es lo que, desde hace 
dos o tres anos, no han dicho los periodicos sobre los 
mil millones de las Congregaciones y sobre los bienes de 
la mano muerta que detentan con gran peligro de la 
nacion? Con estas cuatro palabras, el millar de millones 
y la mano muerta, se horroriza al publico, cuya credu- 
lidad es verdaderamente estupida. En efecto, dicen con 
fingimiento que la mano muerta congregacionista es 
considerable, pero esto es falso; representa unicamente 
el cinco por ciento de la mano muerta total. La totali- 
dad de los bienes de las Congregaciones es de veinte mil 
hectåreas, contra cinco millones de hectåreas que per- 
tenecen a las sociedades comerciales, a los hospicios y 
a los ayuntamientos. En cuanto a los famosos mil 
millones de las Congregaciones, en torno de los cuales 
tanto ruido han hecho los periådicos, es pura fantasia. 
Examinando el asunto con atencion, vemos: l.° que 
esos mil millones se reducen a quinientos millones; 2.° 
que esos quinientos millones, que se supone productivos 
de interés, dan a cada religioso y a cada religiosa noven- 
ta y cuatro francos de renta anual, esto es, veinte y seis 
céntimos diarios; 3.° que esa supuesta renta, aun tan 
minima, es pura ficcion, ya que la mayor parte de los 
inmuebles de las Congregaciones son improductivos y 
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simplemente onerosos. i Qué pueden producir colegios 
que no cubren sus gastos, iglesias y capillas de construc- 
eion y conservacion dispendiosas, hospicios,. escuelas, 
asilos de ancianos? Todo esto, senores, no impide que 
la prensa repita hasta la sociedad: los mil millones de 
las Congregaciones..., y sobre esta enormidad, millares 
y millares de lectores hacen un auto de fe tan impertur- 
bable como ciego. Desconfiad, senores, de las amplifi- 
caciones de vuestro periodico. No digo que vuestro pe¬ 
riodico exagere siempre, sirto que exagera a menudo. 
Finalménte, 

3 ° Casi siempre vuestro periodico explota y cimen- 
ta a su manera, es decir, cåprichosa y arbitrariamente, 
los hechos cuyos relatos expone. Desde el punto de vista 
de la moralidad, tal periodico respeta la virtud y le asig- 
na uh buen papel, en tanto que tal otro encuentra el me¬ 
dio de ridiculizarla y despreciarla sin cesar, no vivien- 
do mås: que de escåndalos, recortando la vidå de la na- 
cion en anécdotas y chascarrillos que deprimen el es¬ 
pir itu publico y preparan histriones a la patria, que 
tanta neeesidad tiene de ciudadanos. Desde el punto de 
vista de la religion, tal periodico trata dignamente a 
las personas y cosas propias de Dios, en tanto que 
tal otro no desperdicia ocasion propicia para perjudicar- 
las y juzgarlas inicuamente, ora desnaturalizando los 
actos mås inocentes que tienen a cristiarios por autores, 
ora atribuvendo a todo el clero la falta de un solo sacer- 
dote. A proposito de todo y a proposito de nada, expo¬ 
ne refléxiones desagradables con respecto a la religion. 
Hay una manera impia de referir la historia de un pe¬ 
rro aplastado y de hacer el relato de una cerémonia 
nupcial o funebre; de suerte que, segun el espi ri tu co- 
nocido del periodico que se lee, es indispensable recti- 
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ficar y aun rehacer completamente a veces las conclu- 
siones de los razonamientos. Desconfiad, senores, de las 
invenciones, de-las exageraciones, de los comentarios de 
vuestro periodico. Desconfiad de las ideas y de los he¬ 
chos que leéis en vuestro periodico. En ellos creeréis a 
ojos cerrados; no tenéis razon. 

Conclusion: 

l Es que os prohibo leer pcriådicos ? En manera al- 
guna. Si os lo prohibiera, los leeriais, y tendriais razon. 
Porque el periodico ha penetrado en nuestras costum- 
bres, es nuestro jpan cotidiano, del cual con dificultad 
podriamos prescindir. No os prohibo, pues, leer el pe¬ 
riodico', pero si os pido dos cosas : elegir bien vuestro 
periédico, y saber leerlo. 

Elegir bien vuestro periodico. No ha de ser inmoral 
ni irreligioso; esto es un deber dé conciencia. Ha de 
ser interesante y bien informado; ha de tener buena pre- 
sentacion y ha de contener algo de literatura; esto es 
deseable. De sus påginas ha de desprenderse y pene- 
trar en vuestra alma cierto aroma de honestidad, de re¬ 
ligion y de patriotismo. Elegid bien vuestro periodico. 

Såbed leer vuestro periodico. Hay tal periodico repu- 
tado por bueno que se figura servir las causas justas por 
medios injustos, que no sabe mås que decir mal del Pa¬ 
pa y de los Obispos, que pirocede sin cesar por injurias 
o imputaciones sin pruebas. No sed esclavos suyos. 
Conservad la rectitud de vuestro juieio, la generosidad 
de vuestros sentimientos, la integridad de vuestra buena 
fe. Poned a Dios y a vuestra conciencia por encima de 
vuestro periodico; poned por encima de todo vuestra 
conciencia y vuestro Dios. 

Asi Sea. 
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CONFERENCIA CUADRAGESIMOTERCERA 


No hay nada que hacer 

l.° Afirmaci6n muy frecuente 


Senores: 

En presencia de nuestra situacion social y religiosa, 
que nada tiene de embelesadora, oigo decir por todas 
partes : No hay nada que hacer. Paréceme util y opor- 
tuno juzgar esta afirmacion. Es muy frecuente, muy 
peligrosa y muy falsa. En primer lugar, es muy frecuen¬ 
te; es la afirmaciån de la ilusiån, de k colera, del des- 
aliento, de la inaccion. 

I. No hay (nada que hacer. Gn algunos, es esto puraj 
ilusion. 

Se contemplan a si mismos, y se imaginan que nada 
pueden hacer, que son demasiado pequenos, que estån 
situados demasiado bajo, que tienen poca autoridad para 
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ejercer alguna influencia. Son un rodaje inadvertldo en 
el inmenso engranaje; menos todavia, una cifra anoni- 
ma en la inmensa adiciån. El grano de arena aislado no 
es mås que un cero en la playa que se extiende hasta 
perderse de vista. La simple gota de agua no significa 
nada en medio del océano ilimitado. Se engåhan. Todo 
hombre aqui baj o es capaz de acciån. Las cruzadas no 
se inician siempre por via de autoridad de arriba 
abajo, sino que con frecuencia se imponen de abajo arri¬ 
ba por via de arrastramiento El pequeno obrero honesto 
y cristiano, el joven vicario de extramuros, el animoso 
cura de aldea, son los humildes artesanos del movimien- 
to social y religioso; ninguna notabilidad puede sustituir- 
los en esta empresa. El mundo moral como el (mundo 
fisico se apoya en la multitud de los infinitamente pe¬ 
quenos. Algunos, al contemplarse a si mismos, se con- 
. sideran desproporcionados e impotentes, y declaran que 
no hay nada que hacer. Eso es una ilusion. 

O bien, miran la sitmciån presente, y se imaginan que 
es fundamentalmente mala, que todo estå perdido, que 
nada hay que hacer. En efecto, ia qué conduciria po- 
ner manos a una empresa que no puede prosperar, y gas¬ 
tar esfuerzos que no tendrån resultado ? No se siembra 
el trigo en un camino en el cual lo pisoteen todos los 
transeuntes. Cuando el enfermo ha muerto, no se con- 
voca consulta de médicos. Tal es su razonamiento. 
Se engahan, y se enganan doblemente; porque: 1.° aun 
admitiendo que la situacion sea tan mala como dicen, 
no es irremediable. La verdad y .el bien son inmortales. 
Pueden eclipsarse momentåneamente, pero jamås pe- 
recen en difinitiva. Si la batalla se pierde hoy, tenemos 
tiempo para ganar otra manana; 2.° no exageremos los 
peligros de la hora presente. Los catolicos no son una 
cantidad despreciable en la nacién, sino que son nume- 
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rosos. Tienen convicciones. No tienen en manera algu- 
na la intencion de adjurar su fe. A su lado, las mujeres 
constituyen una fuerza inmensa. Escuchad estas pala- 
bras de Francisco Goppée: “Si en el ocaso de mi vida 
he vuelto a ser cristiano, jah!, muy mediano, muy im- 
perfecto ciertamente, pero con el valor de mi fe, es 
porque mi venerada madre mezclå los nombres de Jesus 
y de Maria en mis primeros balbuceos.” Podemos, se- 
nores, tener confianza en lo por venir de un pais que 
tenga madres cristianas. Y si algunos, al contemplarse 
a si mismos, o al contemplar la situacion, declaran que 
no hay nada que hacer, se enganan. No ven, o ven mal. 
Son victimas de una ilusion. 

II. No hay nada que hacer. En otros, es esto un movN 
miento de colera. 

Ihtentåron deeir la verdad y hacer el bien , y no encon- 
traron mås que inaptitudes y resistencias. Al lado suyo, 
creen que un vecino, un zopenco, un hombre sin valor 
y sin honor, un asno que no contaba mås que con su 
charla descårada para velar su crasa ignorancia, triun- 
faba en toda la linea, y manejaba a todo el mundo co¬ 
mo le daba la gana. Hablaba, y todas sus mentiras eran 
creidas como el Evangelio; sin hacer jamås nada por el 
pueblo, era su dueno y soberano senor; despreciado de 
todos, todos le temian y adulaban. En cambio, ellos, du- 
rante aquella época, no eran escuchados, y les pagaban 
sus servicios denigråndolos. Semejante espectåculo en- 
ciénde la sangre en las venas, por lo que exclaman en 
tono de colera: No hay nada que hacer. No tienen razon. 

La colera no es buena para nada ; ha perdido a mu- 
chos. El vinagre irrita las llagas en vez de curarlas. 
Cuando un hombre se ahoga, no se le salva maldicién- 
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dole y tiråndole piedras, sino dåndole buenos consejos 
y alargåndole la mano. No, la escuela de la colera no 
es buena escuela, y cuando los Apostoles quisieron 11a- 
mar el fuego del cielo sobre las ciudades infieles, y a 
sabéis como los increpo Jesucristo: Insensatos, igno- 
råis de qué espiritu eståis hechos!”; Ah, sin duda que 
si se nos ataca en el goce de nuestros derechos mås le¬ 
gitimos y sagrados, y la ley no nos defiende, tenemos el 
derecho y aun el deber de defendernos. Pero no tene¬ 
mos el derecho de atacar, de tomar la ofensiva, de poner 
la venganza al servicio de la verdad. No sucumbamos 
en la tentacion de la colera. Sepamos aceptar y saborear 
el noble placer de hacer ingratos. A los que se niegan 
a oirnos y darnos gracias, digåmosles como Augusto 
a Cinna: 

Pagas cOn la traicion mis beneficios; quiero redobl arlos. 

Te los di a manos llenas; quiero colmarte de ellos. 

Después del descontento y la decepcion, mostremos 
el semblante mås risueno y maneras mås insinuantes. 
Tras el rechazo y la injuria, sitiemos todavia los corazo- 
nes rebeldes con la perseverancia de nuestra abnegacion 
y la tenacidad de nuestros beneficios ... 

“No hay nada que hacer...” dicen algunos con acri- 
tud y arrebato. No tienen razon; no se triunfa del error 
y del mal con la colera, sino a fuerza de ånimo, de celo, 
de sacrificio, y, para decirlo de una vez, a fuerza de ca- 
ridad cristiana. 

III. No hay nada que hacer. Con frecuencia es esto 
un grito de desallento. 

Muchos afirman que lo han intentado todo y no han 
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logrado nada, por lo que, dej ando caer los brazos inertes 
e impotentes, dicen sin colera, pero con tristeza: No 
hay nada que hacer.” El fenomeno es hoy muy fre- 
cuente. 

Lo han intentado todo. i Es esto verdad? iQuién es 
el sacerdote, por apostol que sea, quién es el catolico, 
por abnegado que lo supongamos, que se atreva a 
decir con toda lealtad: “He cumplido hasta el final mi 
deber... todo lo he intentado?” Hace cuarenta anos, 
senores, que el mundo marcha deprisa; hemos mar- 
chado nosotros tan deprisa como el ? A las nuevas ne- 
cesidades, i hemos sabi'do adaptar remedios apropiados 
y suficientes? Nuestros padres obraron como a su épo- 
ca convenia, y combatieron en el campo de batalla con 
las armas perfeecionadas de su tiempo. Pero es el caso 
que se han suscitado ideas y aspiraciones nuevas. Profun¬ 
das modificaciones se han introducido en el orden econo- 
mico, en la vida social, en las costumbres generales de 
las naciones. iQné diriais de vuestros padres si, resu- 
citando a esta vida, fueran a la batalla con el escudo 
y la coi-aza de las cruzadas ? No lo harian, sino que em- 
punarian las modernas armas. Pues bien, nosotros los 
catolicos, en la gran lueha del bien contra el mal, i he¬ 
mos empleado las armas modernas ? Solo hare aqui una 
pregunta: se envenena a nuestras poblaciones con la eo- 
pita diaria de los sofismas y mentiras que les sirvert los 
malos periodicos; i hemos procurado proporcionarles bue¬ 
nos periodicos ? Por desgracia, los descreidos prodigan 
y vierten a raudales el vino de la irreligion popular y 
de la vergonzosa corrupcion; hemos tenido la discre- 
siån y el valor de hacer llegar a la muchedumbre el pe- 
riodico amigo que instruye, que conmueve y consuela? 
Los desalentados dicen que lo han intentado todo, i Es 
esto verdad? Y anaden que 
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Nada han logrado. i Es esto verdad ? En primer lu- 
gar, Dios no nos pide el éxito. Nos pide que trabaiemos, 
no que triunfemos, que combatamos, no que venzamos’ 
que sembremos, no que cosechemos. Y aun cuando me¬ 
nos victorias obtengamos, mås méritos tendremos a 
sus ojos. Trabajando mucho sin lograr mucho, liberta- 
mos con seguridad nuestra conciencia y salvamos nuestra 
alma, lo cual es el mejor y mås envidiable de los éxitos. 
Ademås, cuando uno trabaja por la causa de la verdad 
y del bien, por la causa de Dios, vence siempre, por lo 
menos en cierta medida. De cien gotas de agua que caen 
del cielo, noventa y nueve se pierden en el polvo, y la 
centésima, recogida por la mano de un sacerdote, pue- 
de servir para dar el bautismo. 

Asi, de las gotas de sudor que caen de nuestra frente, 
aigunas hacen seguramente germinar un poco de ver¬ 
dad y de virtud en tørno nuestro. Si nada hiciéramos, 
nada produciriamos. Si trabajamos poco, produciremos 
poco, si trabajamos mucho, no diré.que obtengamos to¬ 
dos los resultados deseados y esperados, pero si afirmo 
que obtendremos siempre algo, con frecuencia mås de lo 
que pensåbamos. No hay nada que hacer. Tal es el grito 
lamentable de los desalentados, grito tan frecuente co¬ 
mo poco fundado. 

IV. No hay nada qne hacer. Esto es, con frecuencia 
también, un murmullo de inercia. 

Cuando seeretamente no queremos hacor nada, ver¬ 
balmente declaramos que no hay nada que hacer. Los 
inactivos se apresuran generalmente a pronunciar esas 
palabras solemne y majestuosamente como un oråculo: 
No . hay nada que hacer, y aun se complacen en hacer a 
los que trabajan esta desalentadora profecia; No logra- 
!i - ob.;bcionks - 23 
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réis nada. Mås de una vez, a los que han trabajado mu- 
cho y solo medianamente han triunfado, les ofrecen co- 
mo consuelo esta comprobacion triunfante: Ya os lo 
habia dicho; no hay nada que hacer:” Muchas almas 
santas, muchos piadosos seglares, y aun muchos sacer- 
dotes, para justificar la flojedad de su apostolado, re- 
piten’este dulce estribillo: No hay nada que hacer. Y 
al abrigo de esta comoda formula, esperan tiempos me- 
jores. Esperan un golpe de fuerza, un accidente casual, 
la aparicion de un Neptuno naciendo de las ondas y 
apaciguåndolas. Esperan un milagro, como si nuestras 
virtudes y nuestros sacrificios nos hubieran dado ai¬ 
gun derecho al milagro. 

El milagro, senores, debemos producirlo nosotros, sa- 
cudiendo nuestra inercia, y provocando con nuestros es- 
fuerzos la intervention y colaboraciån de la Providencia. 
Estamos en la tierra para merecer el cielo y para ganar- 
lo. El patrono no paga a su obrero antes de que éste 
haya trabajado. El patrono puede hacer sin duda ade- 
lantos, puede dar un taller, materias primeras, provi¬ 
siones, herramientas; pero al obrero toca acabar su obra, 
y si ha hecho convenientemente su trabajo, recibe lo que 
es debido. Pues bien, Dios igualmente nos hace ade- 
lantos; nos da la vida, la inteligencia, la libertad, un 
mundo en el que se mezclan los recursos y los peligros, 
una patria en la cual se ponen a nuestro aleance multi¬ 
ples medios de accion. A nosotros nos tocå llevar a 
cabo nuestra empresa, y hacerla bien, 

i No hay nada que hacer! Es esta una afirmacion 
ilusoria, colérica, desalentadora, inerte, y esta afirma¬ 
cion la oimos por todas partes. Quiero oponerle otra 
afirmacion enteramente cristiana y francesa, que os doy 
como programa ; es la afirmacion de Juana de Arco: 
■‘j Labor activa! Los hombres de armas a luchar, y Dios 



NO HAY NADA QUE HACER 355 

darå la Victoria.” Juana de Arco salvo a la patria con 
su heroismo, pero a nadie dispenso de armarse, de ca- 
balgar, de båtirse. No suplio el valor publico, sino que 
lo reanimo e inflamo con su ejemplo. No arrojo fuera 
del reino a los ingleses, sino que preparo su derrota, y, 
después de su martirio, se necesitaron veinte anos de 
buena politica y de renidos combates para consumar 
su ruina y asegurar nuestra independencia. Trabajo, y 
todo un pueblo trabajd con ella. Hagamos lo mismo. La 
firancia cristiana no puede morir. Revivirå... y gracias 
a nosotros, merced a cada uno de nosotros, revivirå. 

Asi sea. 







CONFERENCIA CUADRAGESIMOCUARTA (1) 


No hay nada que hacer 


2.° Afirmaci6n muy peligrosa 


Hermanos mios: 

La fiesta de Pentecostés nos recuerda las maravillas 
de la gracia realizadas por el Espir itu Santo. Debiles 
entraron en el Cenåculo los Apos toles, pero de él salie- 
l-on fuertes, cOmo corderos transformados en leones, 
como ninos transformados en guerreros inyencibles. 
Arrojan una mirada sobre el mundo, y se proponen 
conquistarlo para Jesucristo. Ya no se les oye decir: 
“No hay nada que hacer”, como con tanta frecuencia 
oimos hoy en dia; frase muy peligrosa, peligrosa para 
los que la oyen, y peligrosa para los que la pronuncian. 
Quisiera desterrarla de puestro corazon y de nuestros 
labios. 

(1) Esta conferencia fué pronunciada en la misa mayor de las diez 
ante toda la Parroquia. 


HAY NADA QUE HACER 


I. No hay nada que hacer. Afirmacién peligrosa paral 
los que la pronuncian. 

Hace tristes estragos y paraliza muchas energias en 
la familia y en la sociedad. 

l.° He ahi un padre y una madro que tienen buenas 
intenciones y anhelan educar una honrada posteridad. 
Pues bien, observad lo que ocurre con frecuencia. 

Ven que un hi jo rompe todo freno, sacude el yugo 
de las creencias y de las pråcticas religiosas, entra en la 
vida como un caballo desbocado, se agota y se corrompe 
en los goces sensuales que secan en el fondo del alma 
toda sensibilidad, y aun los recuerdos y amores de la 
familia. 

Debenan reaccionar, advertir, reprimir y corregir, llo- 
rar y orar. Esa madre no ha querido ser una Blanca de 
Castilla. No ha querido decir a su hijo: “Hijo mio, 
preferiria verte muerto que culpable de un pecado mor¬ 
tal.” Deberia ser por lo menos como Monica. Si uno no 
ha podido educar Luises, por lo menos convendria in- 
tentar convertir Agustines. Pero no. 

Toman su partido y declaran que no hay nada que 
hacer. Se dice: “Mi hijo tiene quince anos; no tengo 
ya autoridad sobre él.” i Por qué? Vosotros teniais 
también quience anos, y se os reprendia, se os corregia, 
y gracias a ello, sois hombres honrados y buenos cris- 
tianos. Se anade: “Si, pero las costumbres han cambia- 
do;” i Quién las ha cambiado sino vosotros?... Y si ha- 
béis contribuido a perderlas, i por qué no trabajåis en 
restaurarlas ? Se concluye: “i No, no hay nada que ha¬ 
cer!” i Ah, qué triste afirmaciån! Ella ratifica la abdi- 
cacion de los padres y de las tnadres, ella sanciona todos 
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los descarrios de la juventud, ella consuma la descom- 
posicion de la familia. 

2.° He ahi ahora en la sociedad gentes honradas y 
honestos cristianos, que observan, o por lo menos creen 
observar, con bastante fidelidad los mandamientos de 
Dios y de su Iglesia. Se creen en regia con su concien- 
cia. Pues bien, jcomo se portan a menudo? 

Ven en torno suyo, en su casa, en su vencidad, en 
su puerta, millares y millares de almas que se pierden, 
oprimidos que gimen, hambrientos que se lamentan, re- 
volucionarios que blasfeman, -ninos educados sin Dios, 
enf ermos que mueren sin confesion, aldeanos y obre- 
ros que viven sin religion, Låzaros cubiertos de ulceras, 
o privados de la verdad que salva. 

Deberian reaccionar, inclinarse sobre todas esas mi- 
serias fisicas y morales, y procurar prevenirlas y con- 
solarlas. Veamos, tu, j&fe de taller o contramaestre, i es 
que no podrias con una sola palabra desaprobar y con- 
tener los propositos impios y ordinarios? Tu oficial o 
sargento, ^ es que no podrias sanear el cuartel ? Tu, 
w/u jer desocupada, en vez de no hacer nada, o hacer 
naderias, i es que no podrias difundir un poco de di- 
cha en torno tuyo, visitar pobres y enf ermos, catequizar 
ignorantes? Tu, hombre instruido, lleno de salud, con 
mucho tiempo libre, gozando de inteligencia ilustrada, 
de fortuna, de consideracion, llevando una vida irrepro- 
chable, con un patrimonio de honor transmiti do intac- 
to por tus antepasados, y celosamente conservado, i es 
que no podrias restanar un poco las heridas inferidas 
a la Iglesia y a la patria, emprender alguna obra para 
bien de las almas y del pais, aportar tu piedrecilla a la 
reconstruccion de la vida moral de la naciån? 

No, todos toman su partido, y declaran que no hay 
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nada que hacer, o bien esperan... iqué? que los tiem- 
pos cambien, que la ola del error y del mal haya pasado. 
El campesino que se sentara en la orilla del rio esperan- 
do que cese de correr, no seria mås ciego que ellos. O 
bien, se contenta con gemir, como si los gemidos no 
fueran estériles, como si las lågrimas vertidas sobre las 
ruinas fueran capaces de reanimarlas. Se espera, se gi- 
me, y en medio de un mundo que sufre y perece apar- 
tado de Dios, se aleja uno repitiendo melancålicamente: 
i No hay nada que hacer! jAh, qué frase tan triste! 
Ella autoriza la sequedad del corazon, ella nos ofrece el 
espectåculo de vidas cristianas que son el remedo del 
Evangelio, ella hace imposible nuestra regeneracion so¬ 
cial y religiosa. 

II. No hay nada que hacer. Afirmacién peligrosa para 
los que Ja oyen. 

Esta desesperante formula, subrayada por un gesto 
agobiado, i cuåntas veces la hari' oido los que han to¬ 
rnado la resolucion viril de obrar y hacer obrar en torno 
de ellos, y cuåntas veces ha helado la sangre de sus ve¬ 
nas y enervado su actividad! 

Ese sacerdote va a construir una iglesia, a fundar 
una escuela, a organizar un patronato, una mutualidad, 
una caja rural, una obra nueva que responda a necesi- 
dades también nuevas. Va a inaugurar un salon de con- 
ferencias y a trabajar por la difusion de la buena pren¬ 
sa. Armado de su juventud, de su celo, de su amor de 
Dios y de las almas, va a lanzarse al apostolado popular, 
a buscar por entre las espinas la oveja descarriada, a 
ponerse en contacto con los indiferentes y los pecadores 
para reducirlos a la fe y a la virtud cristiana. Ve ante 
si una cosecha inmensa, y va a echarle la segur. 
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Vosotros le decis. que no hay nada que'hacer. i Qué 
frase tan mala! Corréis el peligro de desalentarlo, de 
cortarle los brios, de esterilizar toda su vida sacerdotal. 
Jovenes sacerdotes conozco cuyos primeros arranques 
fueron paralizados y cuyo porvenir quedo comprometido 
por esta måxima desoladora, que helo su corazon: No 
hay nada que hacer, 

Entra ese joven a paso acelerado en la carrera de las 
obras. No quiere ser hombre inutil. Ademås, comprende 
que, si quiere ser bueno y salvar su alma, debe trabajar 
en sal var las otras y hacer el bien. El hombre necesita, 
sobre todo en la adolescencia, una pasion; serå enérgicp 
en el bien o en el mal. He ahi, pues, jåvenes apostoles 
que se convierten en caballeros de la verdad y de la 
virtud. Ingresan en El Surco, en la Asociacion de la 
Juventud Catolica. Récorren nuestras ciudades y nues- 
tros campos, y fundan por todas partes grupds, circu- 
los de estudios, manifestaciones religiosas, sociedades de 
perseverancia. 

Le decis que no hay nada que hacer. ; Qué frase tan 
mala! Matåis sus “ilusiones.- Es como si quitaseis a un 
årbol todas sus hojas... las hojas que son para un år¬ 
bol sus organos de respiracion, que atemperan la luz y 
el calor, que protegén las flores y los frutos, que pre- 
paran la aparicion de las flores y favorecen la madurez 
de los frutos. ; Ah, os ruego que no sacudåis con dema- 
siada violencia las puras ilusiones de una juventud que 
cree y espera! j No hay nada que hacer ! Cuando esta 
frase cae sobre nosotros, es como un viento helado que 
sopla sobre nuestra cabeza. Todas nuestras esperanzas 
quedan arrasadas, y la caida de nuestras ilusiones es el 
preludio de lå caida de nuestros brazos. 

Ese hombre de bien estå lleno de actividad. En vez 
de maldecir su tiempo, trabaja en mejorarlo. Cuando 
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tantos otros no hacen mås que suspirar, prodiga sus su- 
dores. Se le ve correr a todas las miserias, y dedicar su 
tiempo, su dinero, su persona al bien. Sostiene las obras 
catolicas de caridad e instrucciån. Funda habitaciones 
obreras y sindicatos, y con frecuencia desconocido de 
aquellos a los cuales hace bien, continua a pesar de ello 
su generosa empresa. 

Le decis que no hay nada que hacer. j Qué frase tan 
mala! Corréis el peligro de hacer que dude de si mis- 
mo, de su eficacia, de la causa por la cual delira. Im~ 
posibilitåis su éxito, presentåndolo como improbable. 
i Ah, cuanto prefiero las palabras que vais a oir! Era la 
vispera de la batalla de Cerisolés. Francisco I habia con- 
vocado su consejo. Alli estaba Montluc. Todo él mundo 
habia dado su parecer y pronunciådose por la retirada. 
Montluc apenas podia contenerse. Por fin exclamo: “Gi¬ 
go que todo en torno mio dice: “Si perdemos, si per¬ 
demos ; y se detallan .los grandes males que de ello se 
originaråri. Pero no oigo decir: “Si ganamos, si gana- 
mos”, ni examinar los grandes bienes que de ello se 
seguirån.” He ahi el lenguaje de un soldado. Ese debe 
ser el lenguaje de un cristiano. Pero no. En la gran 
lucha del bien contra el mal, muchos no quieren ver mås 
que los riesgos a que se exponen, y no las probalidades 
de la victoria, con lo cual preparan la derrota a fuerza 
de predecirla como inevitable. 

Ese catålico ama su religion y su patria con amor 
violen to. Oye el llamamiento de Jesucristo y de la patria, 
que reclama el concurso de todas las buenas voluntad.es, 
aun de las mås humildes, que son en cierto sentido las 
mås necesarias. Se entregan por entero a la causa... con 
el alma repleta de la incansable conviccion de que el alba 
acabarå por elévarse por detrås de la montana, y que él, 
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obrero de un dia, habrå contribuido en algo a la apari- 
cion de esta aurora. 

Le decis que no hay nada que hacer. j Qué frase tan 
mala! ; Cåmo! i No hay nada que hacer... por la Iglesia, 
cuyos destinos son inmortales ? Pero lo que decis es una 
enormidad. Vuestro aserto es una pura herej ia. i No 
hay nada que hacer por Francia? Pero ella ha sido en- 
teramente templada en las aguas de la gracia, todos sus 
hijos éstån bautizados en la sangre de Nuestro Senor 
Jesucristo, el signo de la redencion resplandece en la 
frente de todos los monumentos, todo su pasado estå 
impregnado de catolicismo; no es posible, por consi- 
guiente, arrebatarle la fe sin desgarrarle las entranas, 
hay en su seno millares y millares de justos que mere- 
cen la bendiciån y la salvaciån. j No hay nada que ha¬ 
cer! i Qué eståis diciendo? Una frase mala, uha frase 
impia, una frase peligrosa... peligrosa para los que la 
pronurtcian, y peligrosa para los que la oyen. 

Conclusfon. 

Hermanos mios, si en la tarde de Pentecostés, echando 
una mirada sobre el mundo, los Apostoles hubieran di- 
cho: “No hay nada que hacer...” i que hubiera sucedi- 
db? Helo aqui: 

Se hubieran quedado tranquilos en su casa, con una 
campanilla én la puerta y un jetrero concebido poco mås 
o menbs en los términos siguientes: “Somos los deposi- 
tarios y guardianes de la palabra divina. Ténemos los 
secretds de la salvaciån de las almas y de la civilizacion 
de los pueblos. Todo el mundo puede venir aqui. Es- 
peramos.” 

Y el mundo no habria ido, y los idolos triunfantes, 
los templos consagrados a la impiedad y al desorden, 
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no hubieran sido derribados, y la civilizacion cristiana 
no hubiera nacido, y nosotros seriamos paganos, ado- 
radores embrutecidos de Jupiter y Venus. No, los Apos¬ 
toles no profirieron semej antes palabras, sino que di- 
jeron: “Levantémonos y marchem os.” Y sembraron el 
Evangelio, y cristianizaron el Imperio romano. 

i No hay nada que hacer! Cuando uno acaba de de- 
cir esto, se sienta, y el mundo camina a ,su perdicion. 
Cuando, por lo contrario, se dice: Levantémonos y mar- 
chemos, uno se levanta, y hace siempre algo. Los que 
obran pueden enganarse; pero los que nada hacen, se 
suicidan. La nada solo conduce a la nada. La accibn de- 
cuplica el valor de un alma, engendra a menudo mara- 
villas y origina siempre el mérito. Hagamos la resolu- 
cion de trabajar mucho por la gloria de Dios, por el 
bien de nuestros hermanos, por la salvaciån de nues- 
tra patria. 

Asi sea. 
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CONFERENCIA CUADRAGESIMOQUINTA 

No hay nada que hacer 

3.° Afirmaci6n muy falsa 

Sénores: 


I, la oraciån y el sacrificio son medios de acciån. Esto no 

■ obstante, lo son. 

El gran ministro espanol y cardenal Jimenez de Cis- 
| neros, convoco cierto dia en su palacio a los grandes del 
I Reino. Hallåbanse ya reunidos hablando, agitåndose, 
I impacientåndose de que se les hiciera esperar, cuando el 
Il Cardenal abrio la puerta de la pieza en que estaba. Era 

I I una celda monåstica que se habia reservado en los es- 

■ pléndores de su residencia. Acercose a ellos y les di jo 
con majestad: “i Eståis impacientes? Yo me encontra- 
1 ba a los pies de mi crucifijo. No olvidéis que orar es 

I también gobernar.” Hermosas palabras, senores; pala- 

bras profundas. i Qué es lo que podemos hacer sin Dios ? 
1 No gran cosa. Para llevar a nuestro siglo ensombrecido 

r' y catålico la luz y la paz, la obra del hombre es muy 

I corta y muy insuficiente. Oremos; La oraciån pone en 

juego la acciån soberana de lo Infinito. Ella obliga a 
| intervenir a Dios. 

| Pero a la oraciån anadamos el sacrificio. El sudor 


Acabo hoy la refutaciån de la terrible frase: “No hay 
nada que hacer.” Es una afirmacion muy frecuente y 
muy peligrosa. Y anado que es también muy falsa. i No 
hay nada que hacer? Digamos mås bien que todo estå 
por hacer, que casi nada hay empezado, y que es pre- 
ciso poner manos a la obra sin tardanza ni reposo. Os 
traigo un programa. No os pido que lo ejecutéis ente- 
ramente; quisiera tan sålo inspiraros el propåsito de 
realizar alguna de sus partes. 

I. i No hay nada que hacer? Dispensadme. Podemos 
©brat con la oracion y el sacrificio. 

Quizås os asombre. No veis inmediatamente cåmo 


de nuestras fatigas es el rocio que hace fructificar nues- 
tras invocaciones. i No hay nada que hacer ? Examiné- 
moslo. La carrera del sacrificio es ilimitada, y todos pue- 
den seguirla, por lo menos paso a paso. La aceptaciån 
voluntaria de las penas de la vida, es un sacrificio. La 
templariza que doma al cuerpo, es un sacrificio. Dar 
al pobre limosnas proporcionadas a nuestra fortuna, 
es un sacrificio. Hace sacrificios el que suprime ciertas 
fiestas y ciertos goces y destina su importe a la caja 
de lås buenas obras; como también el que se priva de 
ciertos placeres y de ciertos viajes y emplea el tiempo 
en trabajos de acciån social y de organizaciåri... como 
igualmente el que subordina su gusto por la independen- 
ciå y su adhesiån a ciertas opiniones particulares, a la 
autoridad del Soberano Pontifice... como, finalmente, 
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el que rompe con ciertos håbitos y reprime ciertas 
repugnancias y se entrega a las necesidades religiosas 
de la hora presente. He ahi toda una serie de sacrificios 
que, cumplidos con espiritu de fe y consagrados a.Dios 
para la salvacion de la patria, tienen un efecto pråctico 
e inmediato y una trascendencia sobrenatural que solo 
Dios conoce. 

No hay nada que hacer. Afirmacion muy falsa. Po¬ 
demos obrar con la oracion y el sacrificio. 

II. 4 No hay nada que hacer? Dispensadme. Podemos 
obrar con el ejemplo y la palabra. 

Dando ejemplo, se obtienen dos resultados: se hace 
uno fuerte, y fortalece a los otros. Se hace uno fuerte. 
Es una ley natural que se realiza diariamertte. La repe- 
ticiån de los mismos actos decuplica nuestra facilidad 
para ejeeutarlos. El herrero se hace håbil y fuerte mane- 
jando a menudo el martillo. Predicadores ilustres que 
empezaron a predicar balbuciendo y temblando, han Ile- 
gado a dominar sin temor los mås imponentes audito- 
rios. Cambronne, que era un leon en elfuégo, palidecia 
al primer canonazo. Arrojaos al agua, y nadareis. Haced 
con frecuencia actos catolicos, y sereis catolicos robus- 
tos. Cuando tenemos el Valor de las cbnvicciones, cuando 
damos el ejemplo de la religion abiertaménte profesada, 
nos hacemos fuertes y for tale c emos a los otros. Los hom- 
bres, en general, no son seres malos, sino seres débiles. 
Esperan ser ayudados, estimulados, rodeados, arrastra- 
dog. Marchad delante de ellos, y marcharån con vosotros. 
Dadies ejemplo, y os imitarån. Vuestra energia cris- 
tiana darå valor a mucha gente timida, que os dirå 
en el cielo. “Si estoy aqui, a ti te lo debo. Viéndote 
cumplir con la frente alta tus deberes de cristiano, sen- 
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time reanimado, y tuve suficiente valor para imitarle.” 
Oigo decir a muchas personas honradas. “No hay 
nada que hacer” Y yo les respondo: “jComo ! ,jNo hay 
nada que hacer? Pero, en primer lugar, en vez de ge- 
mir en un rincon y de ocultaros para servir a Dips, 
ino podriais haceros oir de dos o tres vecinos, de los' 
cuales sabéis que son tan indecisos como vosotros, y 
vetiir juntos a la misa de los hombres? Vuestro ejem¬ 
plo serå un arrastramiento para vuestro barrio. Nada 
atrae y contagia tanto como la virtud valerosa. Dad 
el ejemplo” 

Y si hay necesidad, si se presenta la ocasiån, si po-, 
déis hacerlo, y se puede casi siempre, hablad. Los ca- 
tålicos no hablan lo que deberi. Ved los librepensado- 
res; tienen palabra potente; pronuncian discursos irre- 
ligiosos . en los ferrocarriles, en las mesas de fonda, 
en el café, en el paseo, por todas partes y siempre. 
Cristianos, haced, pues, por la verdad y el bien lo que 
los otros hacen por la falsedad y por el mal. No adop- 
téis la actitud de pedir perdon a los hombres, porque 
pertenecéis a Dios. Sepa todo el mundo de buenas a 
primeras lo que sois. ,;Es que tenemos que bajar la 
cabeza? “i Por qué vas a confesarte?”—preguntå un 
obrero a su camarada de taller—“Por dos razones; 
escuchalas bien: l. a porque eso no te importa; 2. a 
porque me place.” Hablad, af irmad vuestras creen- 
cias. Vengadlas de la ignorancia de los que no las cono- 
cen, del prejuicio que las desfigura, de las mentiras que 
las disfrazan, de las bajas pasiones que quisieran en- 
vilecerlas. A ciertas horas, vemos concertarse contra 
la religiån todos los instintos villanos del hombre. 
Entonces es cuando hay octipacion para todo el mundo, 
entonces es cuando en los labios mås timidos, y de or- 
dinario mås silenciosos, debe resonar, por todas partes 
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repetido, el grito de la verdad que protesta y de la hon- 
radez que se afirma. 

No hav nada que hacer. Afirmaciån muy falsa. 
Podemos "obrar con el ejemplo y con la palabra. 

Hl. No hay nada que hacer. Dispensadrae. Podemos obrar 
con las obras y con el proceder. 

Con las obras. Son multiples, y solo tropezamos con 
una dificultad: la de la eleccion. En primer lugar, he 
ahi las obras religiosas, que solicitån nuestra actividad; 
son las mås necesarias. Sea cristiana nuestra patria, 
y todo lo demås se le darå por anadidura. Vuelva a 
sus viejas creencias nacionales, y bien pronto recupe- 
rarå el curso glorioso de su destino. En 1849, angus- 
tiado Cousin, se arrojaba en los brazos del abate Du- 
panloup diciéndole: “Salvadnos, salvadnos, senor aba¬ 
te.” Y Thiers queria entregar al clero el monopolio 
de la ensenanza primaria. De tal modo la disolucion 
de la sociedad hacia evidente la necesidad de la reli¬ 
gion. El cristianismo salvé muchas veces la sociedad; 
es el unico que puede salvarla todavia. Sin el cristia¬ 
nismo no se harå nada, no se producirån mås que 
ruinas. Constituyamos en todas partes, obras religiosas 
de oracion, de santificaciån del domingo, de apostolado, 
de difusion del Eyangelio. Anadåmosles obras de caridad 
y de ensenanza : conferencias de San Vicente de Paul, 
damas de la caridad, albergues, asilos de ancianos, dor- 
mitorios, sanatorios, escuelas, colegios, universidades 
libres; luchemos contra la angustia fisica y moral, con¬ 
tra la miseria que aplasta los cuerpos, contra la igno- 
rancia que ensombrece las inteligencias, contra el vicio 
que deprime las almas. Todavia no es esto suficiente. 
Fij emos nuestra atencion en las obras modernas llama- 
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das sociales y prestémosles nuestra cooperacion. Tales 
son: las obras de la buena prensa, las escuelas nocturnas, 
los institutos populares, los sindicatos obreros y agri- 
colas, las cajas rurales, las asociaciones cooperativas, las 
mutualidades, las habitaciones baratas, etc. Todas estas 
obras son por tres conceptos recomendables: 1.* por- 
que nos ponen en relacion con el mundo de los trabaja- 
dores, y nos ensenan a conocerlo y amarlo; 2. a porque 
mejoran la suerte material y moral de las clases labo- 
riosas; 3.* porque son indicadas y aconsejadas por nues- 
tro Soberano Pontifice, el gran papa Leon XIII. Ante 
este inmenso programa i quién se atreverå a decir que 
no hay nada que hacer? Podemos obrar con las obras. 
Y ahora anadiré: 

Y con el proceder. Esto es importante; permitidme 
que explique mi pensamiento. i Queremos hacer el bien, 
mucho bien, y ejercer en torno nuestro una accion mo¬ 
ral y social intensa ? Acordémonos de que sorrtos cristia- 
nos, y cristianos del siglo XX, i Somos cristianos? 
Pues tengamos procederes evangélicos. Para ser mås 
fuertes que el odio, seamos los prototipos del amor, se- 
gun la bel la expresiån del presidente del Surco, Marc 
Sangnier: “No esperemos salvar la Iglesia oponiendo 
la violencia a la violencia. La vida divina espera di- 
fundirse en las almas por canales diferentes; y si la 
defensa puede llegar a ser un deber sagrado, se impo- 
ne también la conquista. Ahora bien, Jesucristo solo 
nos ha dado una fuerza de conquista: el amor.” He 
ahi lo que yo llamo el método evångelico. Fué insti- 
tuido y practicado por Jesucristo; pertenece a todos 
los tiempos y a todos los lugares. No tenemos el de- 
recho de renegar de él. Para obrar sobre nuestros con- 
temporåneos, debemos amarlos. ± Somos cristianos del 
siglo XX ? Pues tengamos procederes fraternalos. Acep- 
u-objbcionbs-24 
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temos -nuestro tiempo tal cual es; desacreditåndolo, na- 
da se gana. Queriendo imponerse a él, estå uno segu- 
ro del fracaso. Tratåndolo desde arriba, por la condes- 
cendencia o la piedad, se expone uno a molesterlo y a 
irritarlo. Todos cuantos nos rodean, amos y dependien- 
tes, grandes y pequenos, ricos y pobres, sabios e igno¬ 
rantes, justos y pecadores, todos... somos hermanos. 
No basta decir, es preciso pensar; no basta decir y 
pensar, es preciso obrar en consecuencia. Lleguémonos 
a ellos, no temblando, ni frunciendo las cejas, ni agu- 
zando el ingenio, sino espontåneamente, simplemente, 
fratemalmente. Tratémoslos a todos, no diré de igual 
modo, pero si por modo igualmente digno y respetuoso, 
con formas proporcionadas a la situacion, al estado de 
espiritu de cada uno en particular. i Somos cristianos? 
Tengamos procederes evangélicos. i Somos cristianos 
del siglo XX? Tengamos procederes fraternales. i No 
hay nada que hacer ? Afirmacion muv falsa. Podemos 
obrar con la ©ration y el sacrificio, con el ejemplo y la 
palabra, con las obras y el proceder. 

Conclusion. 

De que hoy en dia se haga mucho mal, no se deduee 
que debamos desesporar. Escuchad unas palabras re- 
cientes del académico Brunnetiére: “Nacida en las per- 
secuciones, ereciendo entre las herej ias, .consolidada 
por las controversias, si la Iglesia no tuviera enemi- 
gos> habria para desesperar de las promesas de su 
Fundador.” La religion es sabia y violentamente persé- 
guida. Es este un buen signo. Estå en su vocacion, Je- 
sucristo se lo prometiå, y, por otra parte, al concitar 
contra ella todas las malas pasiones, ino prueba la re¬ 
ligion que es verdadera, santa y divina? 
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De que • hoy en dia se haga mucho med, se deduee que 
debemos trabajar mås y mås. El criado de Saint-Simon 
decia cada manana a su amo: “Le van taos, senor, por-. 
que hoy tenéis grandes cosas que hacer.” El mismo 11a- 
mamiento podria dirigirse a los cristianos. No se tra- 
ta ya de callarse y borrarse. La accion se ha convertido 
en deber. En los tiempos que corremos, hay trabajo 
para todo el mundo. Cuanto mås profundo y difundido 
estå el mal, mås ardor deben mostrar en la lucha los 
obreros de la verdad y el bien. Os he trazado un pro¬ 
grama. Es muy vasto. Apresurémonos a realizarlo, y 
Dios bendiga nuestros comunes esfuerzos. 

' * Asi sea. 
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CONFERENCIA CUADRAGESIMOSEXTA 

Predfquesenos la moral 


Senores: - 

Existe hoy en dia una escuela muy difundida que tra- 
ta de constituir la moral fuera de la religion. Cada dia 
se nos dice: Prediquesenos la moral. Los dogmas son 
asunto de teologia y de controversia. La razon moderna 
presciden de ellos. Los dogmas nos dividen; la moral nos 
une.” Es preciso responder a esta objecion, y empiezo 
por afirmar que la moral, de la cual todos vivimos, si la 
separåis de la doctrina cristiana, la condenais a morir; 
y afirmo también que la religion es el fundamento, la 
antorcba, la fuente de la moral. 

I. La religlén es el fundamento de la moral. 

Si arrancåis los cimientos, el edificio queda en el va¬ 
do y se desploma. Lo mismo ocurre con la moral se- 
parada de la religion; ya no se apoya en nada. 
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i En quién queréis que tenga su apoyo? jEn nos¬ 
otros? Esto no es posible. La moral es una ley que nos 
gobierna, Un freno que nos reprime, un yugo perpetua- 
mente opresor. Debe ser independiente de nuestra vo- 
luntad y superior a nuestras pasiones. La moral nos 
obliga; luego debe dominarnos. Si tuviera su funda¬ 
mento, su razon de ser, su raiz, su ultimo principio en 
nosotros y unicamente en nosotros,' seriamos duenos 
de dia, podriamos mutilarla, cambiarla, suprimifla. No 
quedaria cinco minutos en pie e intacta. Ya no seria 
la moral. 

Verdad es que tenemos nuestra conciencia que nos 
dice: “Esto es bueno, esto es malo; haz el bien, evita 
el mal/' y unas veces nos castiga con el remordimiento, 
y otras nos recompensa con el asentimiento inte¬ 
riør. La conciencia es el santuario en que resuena 
la moral. Pero no podria ser el fundamento en que re¬ 
pose la moral. jEs tan fåcil enganarla, adormecerla, 
desafiarla! Preguritose a un nino de ocho anos: “i Quie- 
res a tu padre?”—“Si, porque nunca me pega.”—“Y 
a tu madre, i la quieres mucho?”—“Si, porque siempre 
me obedece.” He ahi la historia de muchos hombres 
que prescinden de la religiån y se refugian soberbia- 
mente en la moral. La moral solo depende de su con¬ 
ciencia, y su conciencia no es un amo imperioso que 
los atormente mucho; es un padre indolente, que ja¬ 
mås los regana, una madre benévola que los obedece 
siempre. No, el principio que sustenta la moral, no es- 
tå en nosotros. 

Tampoco estå en torno nuestro. i Estaria en la opi- 
niénf La opinion no puede ser el fundamento de la 
moral. Es la expresion de las costumbres de un pais, 
de un siglo, de un dia, pero no es la regia inflexible, ni 
el soberano årbitro. Difiere totalmente segun que es 
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formulada por un hombre, o por otro. Ora es mala y se 
somete uno a ella, ora es buena y la desafiamos. Es 
siempre movible... por lo que fundar la moral en la 
opinion, es edificar una casa sobre arena movediza. Es¬ 
to no es serio. 

I Fundamentaréis la moral en la ley? Tampoco. A 
veces la ley ultraja y desconoce la moral en vez de sos- 
tenerla y defenderla. Con frecuencia la ley es impo¬ 
tente para castigar el crimen y recbmpensar la virtud. 
Por otra parte, la ley se detiene siempre, agotada y ven- 
cida, ante la conciencia y el fuero interno. La ley es 
el hombre que habla o amenaza, y me rio de él. Yo soy 
hombre también; mi razon no se doblegarå jamås mien- 
tras sea hombre. Podréis cortarme, si os place, la ca- 
beza, pero no tocaréis a mi voluntad. El principio que 
sustenta la moral no estå, pues, ni en la conciencia, ni 
en la opinion, ni en la ley. No estå en nosotros, ni en 
torno nuestro. 

Estå por encima de> nosotros. Es Dios, Fuera de 
Dios, que todo lo creo y lo gobierna todo, la moral que- 
da suspendida eri el aire, y carece de autor que expli- 
que su existencia. Fuera de Dios, que impone y manda, 
lamoral carece de fuerza obligatoria. Es una ley sin le- 
gislador. Fuera de Dios, que ve, que oye, que juzga, 
que recompensa y castiga, la moral carece de sancion. 
Ya no es mås que una justicia sin tribunal y sin magis- 
trados. Fuera de Dios, es imposible concebir un prin¬ 
cipio en que repose la moral. Moral y religion son dos 
cosas que se llaman, se responden y no podrian sepa- 
rarse. La religiån es el fundamento de la moral. 

II. ta religion es la antorcha de la moral. 

Si apagåis la antorcha, producis la noche. Lo mismo 
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ocurre a la moral separada de la religion. Se obscure- 
ce; le falta precisiån; es vaga e incierta. 

Esto es fåcil de comprobar. Los que no tienen credo 
y rechazan todos los dogmas religiosos, tampoco tie¬ 
nen una formula, un libro, un documento auténtico, un 
texto oficial, en donde se encuentre su moral. El indo 
tiene sus libros sagrados, el musulmån su Corån, el 
judio su Talmud, el cristiano su Evangelio... Mas 
ellos, los incrédulos, los librepensadOres... no tienen 
nada, absolutamente nada. No sOn capaces de enlazar 
tres ideas filosoficas. No les es posible ofrecernos la 
nocion, la regla, el eodigo del deber. Los unos reivin- 
dican todavia los derechos de Dios, el amor debido a 
su nombre, el honor debido a sus altares, el reSpeto de¬ 
bido a su dia; los otros no reconocen en manera algu- 
na la Divinidad. El uno acepta la indisolubilidad del 
matrimonio, el otro aprueba el divorcio, y un tercero 
se declara partidario de la union libre. Oigo sucesiva- 
mente atacar, excusar y glorificar el suicidio, el duelo, 
el adulterio, la usura, el perjurio. Los preceptos mås 
elementalés de la moral natural son contradichos y 
contestados desde que se abandona toda fe religiosa. 
Sobre los principios morales pulverizados, se extiende 
eierto barniz de eorreccion externa; muestrase uno cor- 
tés, cOrrecto, digno. En cuantO a la regla de las cos- 
tumbres, en vano la buscariais eh medio de las ru-inas 
amontonadas. Fuera de la religiån, del cristianismo, de 
la Iglesia catolica, la moral se torna incognoscible. 

Entre nosotros, por lo contrario, la moral es precisa, 
uniforme, invariable. Ella constituye nuestra gloria y 
nuestra fuerza. Somos los unicos que tenemos un Cre¬ 
do, un simbolO, una doctrina filosofica que se mantiene 
en pie, invulnerable y entera. Solo nosotros tenemos un 
Decålogo, un eodigo, una doctrina moral que, cortio el 
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dogma, tampoco carnbia, que tiene la misma lucidez 
y la misma estabilidad que él. Tenemos e vange 10 , 
que nos dicta nuestros deberes con tanta certeza como 
nuestras creencias. Tenemos el Catecismo, ese resumen, 
sencillo, pero sublime, conciso, pero completo, de la 
moral. En él estån expuestos los preceptos esencicles 
del Decålogo, con todos los detalles acerca de las obli- 
gaciones que impone, con la definiciån de las virtudes 
que ordena, con la enumeraciån de los vicios que con- 
dena y de las pasiones que reprueba. En él estån re- 
sueltos todos los grandes problemas que atormentan 
al género humano. En él estån explicados todos los 
grandes deberes indispensables a la dicha del hombre, 
de la familia, de la sociedad. En él estå la antorcha 
que ilumina todas las edades, todas las condiciones, to¬ 
das las almas, todos los pueblos, todos los tiempos... 
antorcha que, no es solamente luminosa, sino, inmu- • 
table. Hace diecinueve siglos que, en sus pulpitos, en 
sus confesonarios, en sus libros, la Iglesia catålica, in- 
flexible guardiana, vela por la moral evangélica. Nada 
puede corromperla ni adormecerla, ni apartarla de su 
servicio, ni hacerla descender de su trono inviolable. 
Jesucristo le confio el deposito de los mandamientos 
como el deposito de las creencias. Nada cercena de él; 
nada le anade. Lo conserva intacto al género humano. 
La religion es la antorcha de la moral. 

III. La religion es la fuente de la moral. 

Si obstruis la fuente, el rio cesa de correr. Lo mismo 
ocurre con la moral separada de la religiån. Se ciega; 
su pråctica se hace casi imposible. 

Åun con la religiån, baj o el impulso de los motivos 
que nos sugiere y de las fuerzas que nos procura, es 
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muy dificil hacer el bien y evitar el mal, practicar la 
moral. Sin la religion, iqué es lo que podriamos hacer? 
Muy poca cosa, casi nada. Se quiere prescindir del 
dogma religioso, de la doctrina cristiana. \ Qué aberra- 
cidn! En ella estå la fuerza, el freno que contiene en 
la pendiente del mal, la palanca que eleva nuestra virtud 
hasta el sacrificio, la fuente misma de donde brota la 
vida y la santidad. 

Apelo a la historia. i Por ventura no fué la religion 
cristiana la que restaurå, coinpletå y perfeccioné la 
moral? i No fué ella, la que creå la castidad que em- 
balsamo la tierra, la justicia, la paciencia, la miseri- 
cordia no conocidas de la antigiiedad? i No fué ella la 
que arrebatå y transfigurå las almas’al proponerle los 
ejemplos y lecciones de Jesucristo, su divino Funda- 
dor? £ No fué ella la que, con sus observancias, sus 
oraciones, sus sacramentos, su gracia, permitio al hom¬ 
bre debil realizar el rigor de los preceptos y la perfec- 
cion de los consejos? He aqul tres hechos ciertos y 
constantes que atestiguan la historia y la experiencia: 
l.° Antes de la aparicion de la religion cristiana, la 
moral era desconocida y olvidada; 2.° Alli donde reina 
la religion cristiana, la moral es restablecida y honrada; 
3.° Cuando la religion cristiana desaparece, la moral 
se retira con ella : Dios no es mås que una palabra 
vada de sentido, y el hombre se convierte en animal 
degradado. La,religiån es la fuente de la moral. 

Apelo a la actualidad. Montesquieu escribio lo si- 
guiente: “El que carece totalmente de religiån es ese 
animal terrible qiie sålo se acuerda de su libertad cuan¬ 
do desgarra y devora.” Asistimos actualmente a este 
fenåmeno. La ausencia de religiån coincide con el des- 
encadenamiento de la bestia humana. La negaciån de 
todo dogma es la senal del rompimiento de toda moral. 
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Vemos desvanecerse la virtud al propio tiempo que la 
creencia. En nuestro cuerpo social en descomposicion, 
la impiedad, en vez de curar las llagas, multiplica las 
ulceras. El paso del librepensamiento por nuestra vieja 
civilizacion se reconoce por el surco mås hondo de 
iniquidades y de vicios que deja tras de si. La religion 
es la fuente de la moral. Es esto demasiado claro. Pe¬ 
ro, se objeta aqui... 

La vida de ciertos paganos que fueron virtuosos sin 
religion, o que fueron puros, grandes y jus tos adorando 
dioses inmorales, caprichosos y crueles. I. p Los héroes 
y sabios del paganismo, vistos de cerca, no son brillan¬ 
tes, ni valen mucho mås que la sociedad cuyos maestros 
y guias fueron. 2.° Si algunos fueron verdaderamente 
virtuosos y puros, no fueron mås que excepciones, y, 
en definitiva, la moral fangosa del murido antiguo fué 
determinada por la religion falsa de la antigtiedad; 3.° 
En esta religion falsa flotaban aigunas verdades espar- 
cidas. Los grandes paganos cuyas virtudes se elogian, 
vivian de estas verdades mezcladas con el error. Es- 
cuchaban las grandes voces de la naturaleza, mås fuer- 
te que las de los dioses, y no carectan de religiån. Su 
moral no era una moral independiente y atea. Con Pla- 
ton, inyocaban a Dios, soberano y senor del alma, tipo 
eterno de la belleza, de la justicia y de la verdad, y 
para ellos, el ideal religioso era lå fuente de la vida 
moral. 

Se insiste y se sostiene que en el dia de hoy existen 
muchos incredulos que son virtuosos sin religion. <;Hay 
tantos como se dice? i Son tan per-f eetos como se ase- 
gura ? Me permito ponerlo en duda. i Son verdadera¬ 
mente incrédulos ? Afirmo que no. Lo dicen, y quizås 
lo piensan, pero afirmo que se enganan sin percatarse 
de ello. Respiran el aire que Jesucristo difundio por 
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i: el mundo, viven de los håbitos, de las impresiones, de 

| los recuerdos de su educacion, que fué cristiana; el 
cristianismo, 'mezclado, sin que lo adviertan, a su vida 
: mås intima, es el que hace que sean lo que son. Son 

buenos esposos y buenos padres. i Lo serian si hubie- 
ran nacido en la religion de Buda o de Mahoma? Evi- 
dentemente que no. Son caritativos. i Lo serian si hubie- 
ran vivido en Grecia o en Roma, en donde, en la época de 
la cultura mås refinada, se hacia morir en una tarde, 
en el cireo, a diez o veinte mil prisioneros para diver- 
tir al pueblo? Evidentemente que no. Sin advertirlo, 
sin querer confesarlo, son cristianos en gran parte. 
Tanto mejor par ellos, porque la impiedad total seria 
logica y fatalmente la ruina total del individuo, del 
hogar y de lå patria, la ruina total de la moralidad pri- 
vada y publica. La religion es la fuente de la moral, 
como también su fundamento irreemplazable y su 
antorcha inextinguible. 

Asi sea. 
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CONFERENCIA CUADRAGESIMOSEPTIMA 


Basta la ciencia 


l.° La ciencia no da la luz 


Senores: 

Hay cierto numero de nombres sonoros y brillantes 
que se explotan, venga o no venga a cuento, contra la 
religion. Libertad, justicia, progreso, razon, ciencia... 
Sé emplean estas grandes palabras, se remueven, se 
arreglan, se encajan como el material que sirve para 
las decoraciones publicas. Pero de la palabra ciencia 
es de la que mås se usa y se abusa. Hace dos o tres 
anos, un quimico eminente, que es al propio tiempo un 
pobre pensador, M. Berthelot, decia en presencia de to¬ 
das las corporaciones del Estado, que atentas y respe- 
tuosas le escuchaban: “La ciencia es la bienhechora del 
género humano... He ahi como la utilidad tangible de 
los resultados cientificos ha hecho entender a los po¬ 
deres publicos que el trabajo de laboratorio deberia ser 
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alentado y sostenido... Pero ese trabajo no representa 
mås que una parte de nuestro dominio, ya que la ciencia 
lleva mås allå sus legitimas pretensiones. En efecto, 
hoy reclama a la vez la direccion material, la direccion 
intelectual y la direccion moral del mundo.” He ahi 
lo que se llama una solemne*inepcia. Pero lo desconcer- 
tante y casi doloroso es que la opinion publica acepte, 
ratifique y aliente semejante charlataneria. Desde que 
oyé'tan sålo la palabra ciencia, se hace incapaz la opi¬ 
nion del ménor esfuerzo critico. Algunos verdaderos 
sabios, y muchos falsos sabios dicen: “La ciencia... la 
ciencia... la ciencia basta.” Refutemos este oråculo tan 
hueco como desacreditado... y deniostremos la insufi- 
ciencia radical de la ciencia para darnos la lqz, la yir- 
tud y la dicha. En primer lugar, afirmo, y voy a pro- 
bairlo, que la ciencia no da, ni puede dar, la luz que el 
hombre ttecesita. 

I. El hombre tlene hambre y sed de luz. 

Él hombre tiene hambre y sed de lus. Quisiera verlo 
y saberlo todo. Quisiérå manej ar la lira del poeta-, el 
tirtcel del artista, el pincel del pintor, la pluma del 
éscritor. Quisiera hablar la lengua del orador y escalar 
el cielo azul de la filosofia. Quisiera explorar los infi- 
nitamente grandes y los infinitamente pequenos. escru- 
tar las entranas del globo y las profundidades del fir¬ 
mamento. Quisiera arrebatår a la naturaleza y a la his- 
toria sus ultimos secretos ;' y en realidad, en nuestra 
épocå, el hombre ha hecho descubrimientos maravi- 
llosos. Nuestros progresos cientificos son inmensos. 
j Gloria, a lå inteligencia humana! j Gloria a todos los 
que investigan, såben, perfeccionan y vulgarizan los 
metbdos de ensefiånzå, y son en nuestro siglo ardientes 
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propagadores de la ciencia! El hombre tiene hambre y 
sed de toda luz. Tanto mejor, pues eso es el signo de 
su grandeza. Pero esta grandeza, senores, quisiera yo 
que la Uevarais hasta el extremo. Quiero que reconoz- 
cåis conmigo que 

El hombre tiene hambre y sed de la lu2 esencial. 
Me explicaré. i Qué es la luz esencial? Helo aqui De- 
trås de jos resplandores restringidos de nuestro pobre 
saber humano, hay el gran sol de la luz eterna, y 
porque hayamos hallado el medio de alumbra- rnos t« en 
o mal con la llama vacilante de una bujia hecha por 
la mano del hombre, no debemos olvidar el astro del 
dia que la mano de Dios suspendio de la b© ve da del 
firmamento para iluminar a todos los hum&nos. Ha- 
blemos sin figuras. Hay verdades secundarias que es 
util conocer. Pero mås arriba hay la verdad primera y 
esencial que es necesario conocer. . Expliquémonos 
mejor aun. i Cuåles son las cosas que mås importa 
saber? < 5 Son los animales que me rodean, tøs plantas 
que pisoteo, los astros que giran sobre mi cabeza? Evi- 
dentemente que no. Quisiéra poseer toda la 43 xtension, 
hay puntos cuya posesion ambiciono con preferencia a 
todo. Hay en la verdad verdades que son corno el pan 
escogido y absolutamente indisperjsable del cual mi 
espiritu tiene necesidad de alimentarse. 1 Quién soy 
yo ? i Dé donde vengo ? 1 A donde voy ? 1 Cuål es el sen- 
tido de la vida y el sentido de la muerte ? S. ha 7 
detrås del velo de tinieblas que envuelve lgt tumba ? 
i Por qué, dentro de mi mismo, esa lucha te rrible en- 
tablada entre la conciencia y la razon ? 1 Por cjué el do- 
lor? i Por qué, si hay un Dios, y si ese Dio .>=5 es justo 
y bueno, esos triunfos del mal, esas victorJas de la 
injusticia, esas opresiones de la debilidad y de=l derecho 
por la omnipotente insolencia de la fuerza ? i <Qué debo 
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pensar de mi mismo, de Dios y de nuestras relaciones 
con Dios? Conociendo mi destino, 1 qué debo hacer 
para conseguirlo?... He ahi, senores, lo que llamo la 
luz esencial. Todos mås o menos, sin sospecharlo, aun- 
que declaremos que nos burlamos de ellos, tenemos 
hambre y sed de todos esos puntos fundamentales. 
Hombre de treinta ahos , herido en tu corazon o en tu 
fortuna, en tus mås caros afectos, que llevas abierta en 
el fondo de tu pecho una llaga sangrienta, te detienes 
repentinamente en el camino de tus placeres, de tus 
negocios, dé tus honores, y te dices suspirando : “i Qué 
es la vida?” Escéptico llegado a la vejez, ericuentras al 
gran Desconocido, que empieza en la muerte y te pro- 
mete durar siempre, y desde el fondo de tu naturaleza 
inmortal brota un grito: “i A donde voy ?” Obrero, 
hermano mio, tenias una hija a la que amabas; su 
semblante iluminaba de alegria tus ojos, y su buen 
corazon perfumaba tu morada. Cierto dia, la muerte, 
empujando bruscamente tu puerta, pisoteo aquella flor 
de inocencia y de dulzura, y te dices: “i Por qué la muer¬ 
te?” O bien, han puesto ante tus ojos tu anciana madre 
en el ataud, y has exclamado en tu dolor filial: “Ese ataud 
que se lleva a mi madre, ^se llevarå también su alma? 
i Volveré a verla en otro mundo?” Senores, en las ho¬ 
ras de prosperidad, en medio de la fermentaciop de la 
salud y lås pasiones, olvidamos fåcilmente los grandes 
problemas del mås allå. Pero llegan las horas sombrias 
de la existencia, y, movidos por el instinto, levantamos 
los ojos al cielp. Las estrellas brillån siempre en él, 
pero no las distinguimos mås que cuando viene la no- 
che. Asi, cuando la desgracia nos envuelve en sus ti¬ 
nieblas, buscamos las estrellas de la eternidad, Tene- 
mos hambre y sed dé la luz esencial sobre las cosas 
de Dios , del alma, del deber, del destino. Podemos de- 
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safiar momentåneamente esta hambre y esta sed, pero 
no podemos sustraernos de ellas en definitiva, y en 
todos los casos, compadezco a los que, sobre estas cues- 
tiones, permanecen en la ignorancia o en la duda. Y 
compadezco mås toda via a los que permanecen tran- 
quilos en la incertidumbre, a los que hacen profesion 
o gala de ella. “No hallo palabras—dice Pascal para 
calificar a tan extravagantes criaturas.” Esta probado 
que. el hombre tiene hambre y sed de la luz, y sobre 
todo de la luz esencial. 

II. La ciencia no nos da la luz. 

I. 6 Aun en el orden de las cosas temporales y hu¬ 
manas, la ciencia no nos da toda la luz. 

Sabe y nos enseha mucho. Esto no admite réplica, 
Gracias a la ciencia, man damos al rayo como a un 
monstruo amansado que sigue la linea de hierro que 
le indicamos ; mandamos al sol que empune su invi- 
sible låpiz y trace nuestro retrato; mandamos al aire 
que se ilumine y alUmbre en las tinieblas nuestros tra- 
bajos y fiestas; mandamos a la chispa que lleve nues¬ 
tros mensa j es a traves de la atmosféra y de las pro- 
fundidades del océano; mandamos al fuego que haga 
alianza con el agua, su antigua enemiga para que arras- 
tré nuestros vehiculos y arados. Gracias a la ciencia, 
sabémos y podemos mucho. 

Pero la ciencia esta lejos, muy lejos de saberlo y 
de poderlo todo. Ignora la naturaleza de la materia. 
Ignora el secreto de la atraccion que sostiene los astros 
en el espacio. Ignora el secreto de la afinidad que 
liga las moléculas de los cuerpos. Ignora el secreto 
de la vida, cuyos fenåmenos aparentes comprueba. 
Ignora el origen y fin de la tierra, cuya epidermis 
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ha removido apenas. Ignora mil otras cosas que 
son de su competencia y proceden de sus investigaciones. 
Aun fuera de las cosas de la religidn, es terriblemente 
limitada e impotente... si, impotente. 

<; Qué puede ella contra las inundaciones que todo 
lo destrozan, contra las heladas, contra el granizo, con¬ 
tra la sequia ? Casi nada. i Qué puede contra los terre- 
rremotos ? Nada. Ni siquiera logra explicarlos satis- 
factoriaménte. i Qué puede contra buen numero de 
enfermedades? Poca cosa. Es extremadamente limitada, 

indecisa, impotente. Deberia ser humilde. 

Porque no lo sabe todo, y con frecuencia se engana. 
He aqui un ejemplo reciente entre mil. iQuién no ha 
leido en los periodicos la historia de la famosa tiara pa- 
gada en unos 200.000 francos por los conservadores del 
museo del Louvre, tiara que figurå en las colecciones 
de este museo con el nombre de cierto Saitafarnes ? Pues 
bien, esa tiara es falsa, es obra de un cincelador ruso. o 
mejor, judio de Odesa. Esto esta hoy reconocido y com- 
probado. Y notad que esta tiara, antes de comprarse, fué 
sometida al examen de nuestros sabios mås competentes, 
y todos creyeron reeonocer en ella, del modo mås posi¬ 
tivo, los caracteres de la autenticidad. Hoy reconocen, 
con no menos infalibilidad, que es falsa. j Ah, cuån hu- 
milde deberia ser la ciencia! Aun en el orden de las 
cosas puramente temporales y humanas, no da toda la 
luz. 

2.° En el orden de las cosas espirituales y divinas, 
no da ni puede dar ninguna luz. 

Lo digo y lo repito: El hombre reclama la luz esen¬ 
cial. Ignorando el detalle inmenso de las verdades se- 
cundarias,' tengo necesidad de conocer el lazo que las 
nn e a todas entre si. Puedo ignorar las estadisticas, las 
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clasificaciones, las nomenclaturas, y de ellp con- 
solarme fåcilmente. Pero no puedo vivir sin la ex- 
plicacion del origen y lin de todas las cosas. Simple 
obrero, i queréis que me satisfaga con saber ajustar dos 
piezas de hierro, la una al extremo de la otra?'Fisico 
o quimico, i creéis que mi inteligencia quedarå plena- 
mente satisfecha porque haya descubierto nuevas pro- 
piedades de la materia, analizando con mayor precision 
los åtomos que la componen, e imaginando combinacio- 
nes antes desconocidas ? No. Debo en primer lugar sa¬ 
ber lo que dice relacion a mi vida personal y al porvenir 
sin fin que no puedo evitar. Pero sobre esto permanece 
muda la ciencia, nada me dice. Interrogo a las mate- 
måticas, y me ensenan a calcular, pero no a vivir bien. 
Interrogo a la fisica y a la quimica, y me ensenan de 
qué elementos estån compuestos nuestros huesos y lo 
que hay en los gldbulos de mi sangre ; me ensenan los 
fenomenos, los hechos, las fuerzas, las leyes del mundo 
material; pero moriré manana, y estas ciencias sublimes 
no podrån evitarlo. Interrogo a la geologia, y me intro- 
duce en las profundidades de la tierra, y me hace leer 
en ese libro mudo las revoluciones que ha soportado 
ya millones de anos, pero no puede decirme lo que soy, 
y permanece impotente y desconcertada ante estos tres 
problemas : el mal, el dolor, la muerte. Interrogo a la 
astronomia, y hace comparecer ante mi los astros per- 
didos en los confines del mundo etéreo, me descubre el 
secreto de su marcha, de su composicion y naturaleza; 
me dice comp va el cielo, pero no me dice cåmo se va 
al cielo. Interrogo a la mås elevada de las cieneias, la 
filosofia, y me responde con incertidumbres, incohe- 
rencias, y a menudo absurdos. Escuchad la filosof ja con- 
temporånea, la que se gloria de evitar la tutela del dog- 
ma catolico, y veréis que cuando no profiere estupideces, 
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se descarria en los quizås; agita mås problemas que re- 
suelve. iA quién, pues, recurrir? i A quién pedir la cla- 
ve de los grandes problemas que nos interesan y serån 
siempre, hågase lo que se quiera, el gran fardo de las 
almas? ’^En donde estå el foco de la luz esencial? i En 
donde estå el sol siempre levantado sobre la cabeza del 
hombre? No estå en la ciencia. 

Aduzco aqui dos testimonios recientes e irrefragables: 
el testimonio de un gran literato. Brunetiére, y el testi- 
monio de un gran sabio, Pasteur. Brunetiére dice en la 
Revista de Ambos Mundos'. 

“Al cabo de seis mil anos, he aqui que tantos progre- 
sos materiales debidos a la ciencia no nos han; hecho 
avanzar un solo paso en el conocimiento de nuestro ori¬ 
gen, de nuestra naturaleza, de-nuestro fin. Mientras la 
ciencia no dé respuesta a estas cuestiones, no serå mas 
que lo que Hama Pascal una diversion, és decir, una 
manera de impedirnos pensar en las unicas cuestiones 
que nos interesan, y de caer en la desesperaciån en que 
nos sumergiria nuestra impotenciå para resolverlas.’' El 
ilustre académico caracteriza con una sola palabra esta 
„ impotenciå secular de la ciencia. ;Bancarrota! El ateis- 
mo cientifico se estremecio al oirla, y j uro tomar de ella 
un desquite que fuera sonado. Tal fué un banquete, el 
“banquete de la ciencia”, que tUvo lugar en Saint-Mande 
el 4 de Abril de 1895. En él se pronunciaron catorce 
discursos... pero semej ante torrente de elocuencia no 
pudo borrar la verdad que hizo evidente Brunetiére, a 
saber, que en materia de conocimientos esenciales sobre 
nuestro origen y nuestro destino, la ciencia es incom- 
petente y muda. 

El mås ilustre sabio de los tiempos modernos, Pasteur, 
no vacila en reconocerlo y proclamarlo. Este gran hom¬ 
bre comprueba los limites de la ciencia. Nadie la ha 
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amado mås ardientemente que él; nadie ha cele- 
brado mås decididamente que él sus conquistas y 
beneficios; nadie en mejores condiciones que él para 
experimentar el orgullo de esta potencia. Esto no obs- 
tante, este mismo hombre es el que proclamo que existe 
todo ’un orden de problemas capitales relativos. a la 
vida moral del hombre que estån fuera y por encima del 
dominio de la ciencia; que la ciencia es impotente para 
resolverlos, y que no tiene el derecho, en razån de su 
impotencia, de declararlos insolubles, no existentes o 
despreciables. Religioso por tradieion y por sentimiento, 
Pasteur era un creyente. Repudiaba altamente el po- 
sitivismo, y le echaba en cara que no contaba con las 
mås importantes de las nociones positivas, la de lo In- 
finito, que declarabå ser la fuente eterna de toda gran- 
deza, de toda justicia y de toda libertad. “La idea de 
Dios—decia—es una forma de la idea de lo Infinito.” Y 
todas estas declaraciones hizolas el dia de su recepcion 
solemnemente en la Academia. 

I A qué proseguir? Sostiénese que la ciencia basta pa¬ 
ra todo, pero no es verdad. No da la luz esencial de 
que tiene necesidad el hombre. Tratåbase hoy de com- 
probar esta primera insuficiencia, y ya estå hecho. 


Asi sea. 


CONFERENCIA CUADRAGESIMOCTAVA 


La ciencia basta 


2.° No DA LA VIRTUD 


Senores: 

Muchos, para sustråerse a la religiån, se refugian 
en la ciencia, y se les oye decir: “La ciencia basta.” 
Pero esta afirmaciån es tan hueca como desacreditada. 
No, la ciencia no basta. No da la luz esencial sobre 
las cosas de Dios, del alma, del deber, del destino. Ade- 
mås, no nos ofrece la fuerza que constituye la vir- 
tud. i Puede uno ser virtuoso nada mås que con la cien¬ 
cia? Afirmo que no, y lo demuestro. Para ser virtuoso, 
se necesita mucha fuerza moral. Pues bien, la ciencia 
no da, ni puede dar, la fuerza moral. 

I. Para ser virtuoso, se necesita mucha fuerza moral. 

Existe el mal en nosotros y alrededor de nosotros. 
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No es posible negarlo. j Oh hombres, poned la mano 
sobre vuestro corazån, descerided a los abismos de vues- 
tro ser, y respondedme: i No es verdad que existe el 
mal en vosotros y alrededor de vosotros? i No es 
verdad .que hay detrås del muro de vuestra vida ex- 
terna, en la ciudadela de vuestra vida intima, enemigos 
ocultos, instintos peligrosos, una raiz secreta de sensua- 
lidad, de orgullo, de concupiscencia? El mal... lo lle- 
vamos dentro de nosotros mismos. Circula por nuestra 
alma, viaja en nuestros miembros, endende en nuestro 
seno grandes incendios, invade todas nuestras potencias 
y los mås justos son precisamente los que mås lo sien- 
ten y mås se lamentan. Es la historia de todos nosotros. 
Existe el mal en nosotros, y existe alrededor de nosotros 
Lo såbéis. No me detendré mås sobre este punto. Y 
observo que 

Generalmente somos mås atraidos hacia el mal que ha¬ 
cia el bien. Senores, respeto mucho la naturaleza hu- 
mana para calumniarla, para quérer discUtir y suprimir 
sus reales grandezas. La inclinacion hacia el bien existe 
en nosotros. No es una quimera, Hay oro en nuestra 
arcilla. Pero seamos sinceros. Nuestras felices inclina- 
ciones vense contrabalanceadas por muchas inclinacio- 
nes malas y de ordinario pesan menos. Los atractivos 
que se disputan nuestra voluntad no son de igual fuerza. 
En general, la atraccion del mal es mås poderosa que la 
del bien. Ved el gener o humano: abandonado a si mis- 
mo, a su pendiente natural, i adonde se encamina? Des- 
graciadamente, no hay discusion sobre este punto, pues 
todo el mundo sabe que se encamina al mal. Las gran¬ 
des corrientes del linaje humano se dirigen por si 
mismas a la falsedad, al desorden, al abismo, poco mås 
o menos como esos rios que en veloz corrida se llevan 
a lå mar. La historia entera nos dice que el hombre terne 
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la verdad, porque terne el bien. Ved el niho. Nacio de 
un padre y dé una madre encarnacion viviente de la 
vi r tud. No respiro en los labios maternales mås que alien- 
tos celestiales. Fué rodeado de tas mås minuciosas precau- 
ciones. A pesar de ello, casi desde la cuna, vedlo arras- 
trado por una pendiente misteriosa hacia el mal, hacia 
la rebeliån, hacia la colera, hacia la dominacion injusta, 
hacia el placer hasta el extremo. Todos los educadores 
nos dicen que, por generosa que sea nuestra naturaleza, 
oculta connivencias mås numerosas con el error y con 
el mal que con .la verdad y el bien. Ved w joven. Aban- 
donadlo a su inclinacion natural y observad su direc- 
cién: marcha hacia el mal. Dilapida todos sus tesoros ; 
pierde la virginidad del alma, la belleza y aun a menudo 
la salud del cuerpo. La experiencia que tenemos del 
mundo contemporåneo nos dieé que hay centenares y 
millones de jåvenes que son voluptuosos por inclina¬ 
cion, crueles por inclinacion, viciosos por inclinacion. 
No. Las garantias para el bien y el mal no son iguales 
en nosotros. Escuchad sobre este punto al poeta romano 
Ovidio: video meliora, proboque, deteriora sequor . “Veo 
el bien y lo aplaudo, pero hago el mål.” Escuchad tam- 
bién la confesion lastimera del apostol Pablo , de aquel 
hombre ilustre por el genio, mås ilustre todavia por la 
grandeza del natural y por la energia de la voluntad : 
“Trato de eomprenderme a mi mismo, y no lo consigo. 
Porque no hago el bien que amo. y hago el mal que 
detesto. ;;Qué desgraciado soy !” Senores, he ahi nuestra 
verdadera situacion: somos libres, pero mal equilibrados. 
Somos libres entre dos atracciones, pero la atraccion del 
mal es generalmente mås potente que la atracciån del 
bien. Para hacer el bien, hay que subir; para hacer el 
mal, basta descender. Estamos en la situacion de un nåu- 
frago que, arrastrado por un rio impetuoso, debe hacer 
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un violento esfuerzo para remontar la corriente. Gra- 
vitamos. hacia el mal, y solo podemos ir al bien a condi¬ 
cion de desplegar una grande, una grandisima fuerza 
moral. Para ser virtuoso, se necesita mucha fuerza moral. 

II. La ciencia no da, ni puede dar, la fuerza moral. 

l.° Apclo al razonamimto. Posee la fuerza moral: 

1. ° el que tiene nociones precisas sobre el deber que ha 
de cumplir. La primera condicion para cumplir con el 
deber, consiste en verlo. Ahora bien, la ciencia no nos 
dice'nada, ni puede decirnos nada, sobre el deber, sobre 
su origen, sobre su fuerza Obligatoria, sobre su sancion, 
sobre sus multiples aspectos. Posee la fuerza moral: 

2. ° el que tiene poder os os motivos para cumplir su de¬ 
ber. La segunda condicion para cumplir el deber con¬ 
siste en quererlo. Ahora bien, no afeeta, no puede afec- 
tar a mi voluntad. Este dominio le estå absolutamente 
cerrado, le es inaccesible. Posee la fuerza moral: 3.° el 
que tiene médios efieaces de hacer el bien y evitar el 
mal. La tercera condicion para cumplir con el deber con¬ 
siste en poder cumplirlo. Ahora bien, la ciencia no viene, 
no puede venir en auxilio de mi debilidad natural. No 
dispone de bålsamo alguno que conserve mi ino- 
cencia, de remedio alguno que pueda restaurarla una 
vez perdida. Para impedirme caer, o para levantarme si 
he caidp, es incompetcnte e impotente. La ciencia hace 
sabios; tal es su cometido; no hace justos; esto no le 
concierne, esto supera su capacidad. La ciencia es gran¬ 
de, su papel es glorioso, pero su dominio estå circuns- 
cri.to. Manda a la materia, pero nada puede sobre el 
alma humana. No da, no puede dar la fuerza moral. 

2.° Demostrémoslo con hechos. Los hechos tienén 
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una elocuencia muv supérior al razonamiento. La ciencia 
no tiene por si misma ningun sentido moral, ninguna 
eficacia moral, todo depende del uso que se haga de ella. 
La ciencia es la mejor o la peor de las cosas, como el 
hierro que defiende al hombre, o que le mata, segun la 
mano que lo maneja, como el oro que paga el crimen, o 
recompensa la virtud, segun que el rico que lo posee 
es criminal o virtuoso. i Cuåntas veces, en efeeto, no he- 
mos visto actos de desinterés, de sacrificio y de heroismo 
llevados al cabo por almas ignorantes? i Cuåntas ve¬ 
ces no vemos ihdividuos que son muy instruidos y 
a la vez muy depravados, a los que podriamos calificar 
de cuadros dorados y cincelados, pero vacios ? Prodigios 
de inteligencia y de saber, esconden bajo su erudicibn y 
su literatura montones de porqueria y refinamientos de 
maldad. La ciencia no es en modo alguno una garantia 
de moralidad y de virtud. 

Mirad, iqué es lo que no se ha hecho de treinta anos 
a esta parte, para desarrollar y difundir la ciencia? 
Nuestros progresos cientificos en'estos ultimos tiempos 
son admirables. No me hagåis decir lo que no digo. 
No digo que esto sea un mal; digo que esto no impide 
ningun mal. i Nos ha hecho mejores la ciencia ? Por des- 
gracia seria preciso ser muy optimista, b mej or dicho, 
muy ciego, para sostenerlo. Escuchad. Hace mås de 
treinta afios que los nacimientos ilegitimos aumentan en 
proporciones aterradoras, y las estadisticas mås recien- 
tes nos dicen que, de 100 nacimientos, 25 son ilegitimos 
en Paris. En Francia hemos tenido 100.000 divorcios en 
dieciséis anos. Hace quince anos recogia en Paris la 
Beneficencia publica 29.000 ninOs abandonados; actual- 
mente tiene a su cargo 52,000. No, senores, el nivel de 
la instruccion no ha hecho subir el nivel de las costum- 
bres. La ciencia se dirige a la inteligencia, a la razån 
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del hombre, pero no se apodera de su alma, de su volun- 
tad-, de su indole, de su coneieneia. El simple razona- 
miento y los hechos qué -corroboran el razonamiento 
nos dicen que la ciencia no puede dar, no da la fuerza 
moral. 

3;° Los testimonios sobre éste asunto son irrefra- 
gables. El filosof o alemån Kant dijo: “Merced al arte y 
a la eienci'a, somos instruidos en altisimo grado; somos 
civilizados hasta la saturaciån; pero nos, falta todavia 
mucho para ser morales.” Esta frase tiene hoy en dia 
un valor cien veces mås grande que en tiempo del filo¬ 
sofo de Kænigsberg... porque desde que murio Kant, 
y hace ya cien anos, la ciencia se ha desarrollado cada 
vez mås, y la fuerza moral no ha aumentado... Pregun- 
to ahora a un inglés, Spencer, quien dice: “El que 
tratara de ensenar la geometria dando lecciones de la¬ 
tin, o quisiera aprender el piano dibuj ando, seria digno 
de ingresar en una casa de orates; pero no seria 
menos irracional que los que se proponen mej orar el 
sentido moral con la ensenanza de la gramåtica, de la 
quimica o de la fisica.” Escuchemos ahora un francés, 
un académico, Emilio Faguet, quien en sus publicaciones 
literarias ha escrito esta pagina: ”La ciencia no existe 
desde åyer... la ciencia es de siempre. Comenzå con el 
que invento el fuego, comenzo con el que invento el 
arado,.; Si, pues, la ciencia existe de todo tiempo, de 
todo tiempo humano, podemos, para saber lo que serå, 
preguntarle lo que ha hecho. << Ha logrado jamås hacer 
reinar la justicia entre los hombres? En manera algu n a. 
I La ha aumentado tan solo ? En manera alguna. Ha sido 
una fuerza: humana, y ha originado fuerzas, fuerzas 
utiles, fuerzas daninas, el arado y la flecha. He ahi lo 
que ha hecho, he ahi lo que continuarå haciendo. Au¬ 
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mentarå el bienestar y los medios de propargarlo ; llama- 
rå mås seres humanos a la vida, inventarå mås modos de 
destruirlos. Y asi, indefinidamente. i Por qué otra cosa? 
La ciencia, desde el punto de vista moral, es neutra, es 
decir, es nula. Semejante en esto a lå naturaleza, crea 
fuerzas con entera indiferencia respecto al bien y al 
mal. Decir que originarå la justicia, es una afirmacion 
de buen augurio, si se quiere, pero tan vana como de¬ 
cir que originarå la caridad, la fraternidad, el amor o 
la paz del corazon. Estas cosas le son enteramente ex- 
tranas. Ahora bien, en eso en lo cual no se ocupa la cien¬ 
cia, porque en manera alguna le conviene, se ocupa el 
cristianismo, y solo se ocupa en eso. Dice: “Sed sabios, 
si asi lo queréis; eso no entrana ningun progreso moral, 
pero tampoco es inmoral; eso hace que se marche, que 
se cambie, que se modifique el aspecto del planeta, cosa 
que estimåis en mucho; sed, sed sabios: Pero si queréis 
ser felices, tratad de amar mucho; esto se llama caridad. 
“He ahi lo que dice... y querer sustituirlo por algo qiie, 
de una parte, puede muy bien vivir paralelamente con él, 
y que, de otra, no puede en modo alguno realizar lo que 
él realiza parcialmente, o por lo menos intenta realizar, 
es simplemente empenarse en conseguir una pérdida sin 
compensaciån.” He ahi, senores, todo lo que queria de- 
mostraros en el dia de hoy. Para ser virtuoso, se nece- 
sita mucha fuerza moral. Ahora bien, la ciencia no da, 
no puede dar la fuerza moral, i En donde estå el secreto, 
la fuente de la virtud, de la fuerza moral? En el cristia¬ 
nismo, en la religion. La ciencia no basta. No es, en rea- 
lidad, mås que el elemento. mås infimo y despreciable 
de la formacion humana. La conducta, la virtud, cons- 
tituyen las tres cuartas partes de la vida. Ahora bien, la 
virtud viene de Dios. He leido que el viejo Dunois, el 
rudo companero de Juana de Arco, recordando sin duda 




396 OBJECIONES CONTEMPORÅNEAS CONTRA LA RELIGi6n 

la virtud inalterable de la heroina. y sintiendo baj o sus 
blancos cabellos ardores mal extinguidos, hizo escribir 
en las paredes de su morada: “Senor Dios mio, dadme 
un corazon puro.” Proceded, senores, como el valiente 
Dunois. Para ser fuertes y virtuosos, poned a Dios con 
vosotros. 

Asi sea. 
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CONFERENCIA CUADRAGESIMONONA 

La ciencia basta 


3.° No DA LA DICHA. 


Senores: 

Muchos, para sustraerse a la religion, se refugian en 
la ciencia, y se les oye decir: “La ciencia basta.” No, la 
ciencia no basta. No nos da la luz esencial. No nos da la 
fuerza moral. Y ahora anado que no nos da la dicha. Tres 
obståculos se oponen a nuestra felicidad... el pecado, el 
dolor y la muerte. La ciencia nada puede, o puede casi 
nada, contra estos tres obståculos. 

I. El primer obståculo que se opone a la felicidad, es 
el pecado. 

El pecado existe. Sé muy bien que ciertos hombres no 
quieren convenir en ello, y dicen muy alto: “Nada ten¬ 
go que reprocharme. El cielo no es tan puro como el 
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fondo de mi corazon.” Pero también sé que estas afir- 
maciones carecen de valor... Los que la pronuncian tra- 
tan de enganarse a si mismos, o de enganar a los demås. 
Niegan la existencia del pecado para no tener que arre- 
pentirse de él y repararlo, y se acorazan en su supuesta 
inocencia para imponerse a la galeria. Carecen de pers- 
picacia o carecen de sinceridad. Sus afirmaciones carecen 
de valor. El pecado existe, y anado que d pecado nos 
turba y nos empequenese. Jamås es un huésped insig- 
nificante e inofensivo. Nos turba por el remordimiento; 
y si hay conciencias a las que el pecado deja en calma 
y satis fechas, tanto peor para ellas. Las compadezco, 
y deseo nb compartir su desolante seguridad. Nos empe¬ 
quenese y reba ja nuestra dignidad. Desde que se ha 
cotnetido unå falta pequena o grande, nos sentimos dis- 
minuidos, empequenecidos. Hemos perdido algo de nues¬ 
tra nobleza. Hemos sido vencidos. Quiero que esta fal¬ 
ta dormite largo tiempo en mi alma. iQué ocurrirå? 
La mancha del alma no desaparecerå- con el tiempo, 
y todos los rios del mundo no tendrån virtud para 
lavaria... 

Pasarå el mar sobre él sin lavar la mancha, 

Porque el abismo es inmenso y la mancha estå en el fondo. 

El pecado existe. El pecado nos turba y nos empeque- 
nece. 

iQué queréis que haga aqui la cimcia ? Nada, absolu- 
tamente nada. La ciencia es incapaz de impedirnos caer, 
incapaz de levantarnos si hemos caido. No puede preve- 
nir ni eurar el pecado. 

Una madre estaba intranquila por la salud de su hijo. 
Viéndole palidecer y ajarse como una flor picada en su 
raiz, condujole a un médico, quien, tras unos minutos 
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de examen, se limito a decir: “Senora, su hijo no tie- 
ne necesidad de médico, sinp de confesor.” Palabras 
profundas. Nosotros somos los médicos de las almas, 
y, curando las almas, mås de una vez salvamos los cuer- 
pos, por cuanto atacamos el mal que la ciencia no puede 
atacar. 

Ese joven ha perdido la inocencia. Diriase que es un 
templo herido por el rayo. Otros disertarån sobre sus 
ruinas; con los sacramentos las hacemos palpi tar. Otros 
explicarån el movimiento; con la oracion y la gracia, nos 
encargamos de producirselo. La ciencia puede llorar 
sobre él; la religion es la unica que puede purificarlo 
y rehåbilitarlo. . 

Habéis pecado y buseåis el perdon, la certeza del per¬ 
don. i Como sabéis que Dios os perdona? ^Quién os lo 
dirå? i Quién borrarå el pecado? i La ciencia? En ma¬ 
nera aiguha. Jamås tuvo un sabio la idea de decir a na- 
dice: “Vete en paz. Tus pecados te son perdonados.” 
Pero hace veinte siglos que dice esto el sacerdote, y mi- 
llones de almas han acudido, y aeuden todos los dias, a 
recibir de él la certeza del perdon divino. La ciencia na¬ 
da puede contra el pecado. 

II. El segundo obståculo que se opone a la fellcidad, 
es el dolor. 

El dolor esta en todas partes. Estå en el cuerpo, mi- 
nado por la miseria, por la languidez, por el trabajo, 
por la enfermedad, por males incurables. Estå en el 
alma, presa de los recuerdos de lo pasado, de la incer- 
tidumbre de lo por venir, de los tormentos de lo presente, 
de los males imaginarios que nos origmamos cuando 
faltan los males reales. El dolor estå en todas las edades 
y en todas las condiciones. El nino llora en la cuna. El 
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hombre maduro lleva una vida de forzado, con el su- 
dor en la f rente y a menudo con el corazon repleto de. la- 
grimas en el camino de sus negocios, de sus ambiciones, 
de sus responsabilidades. El viejo gime porque ve dismi- 
nuida su salud, defraudadas sus esperanzas, desvanecidas 
sus ilusiones. El trabajador gana el pan con el sudor de 
sus miembros. Cepilla, claya, edifica, labra el suelo, 
for ja el hierro. Se ahoga en sus vastos talleres, se ago- 
ta baj o la lluvia y el sol de los campos. Oigo murmurar 
por lo bajo al obrero y decir por todo lo alto: i Si fuera 
rico! Ilusion. Hay dolores baj o la blusa como los hay 
bajo la purpura. Los hay en las cabahas, y los hay en los 
palacios. El rico padece como el pobre, y a menudo mas 
cruelmente, porque su delicadeza agrava sU suplicio 
Pero siquiera los justos iestån exentos de padecimiento. 
No, no. La cruz nos alcanza a todos, y la virtud misma, 
en vez de alejarla de nosotros, es uria invitacion a Dios, 
para que nos toque con ese cetro misterioso y sagrado 
que llevo su Hijo. El hombre es un ser que padece. 

; Cuåntas veces, por desgracia, he oido en el fondo de 
mi corazon gritos lastimeros! Y si, en este momento, me 
detuviera para escuchar la voz secreta de vuestros co- 
razones, cada uno de vosotros me diria: “Verdad es; 
he padecido, padezco, espero padecer.” El mundo aca- 
barå con el ultimo suspiro de los hombres, y mientras 
quede baj o el sol un representante de la especie humana, 
se verterån lågrimas. 

iQué queréis que haga aqui la ciencia ? Nada,- o casi 
nada. Sehores, a cada instante ois hablar de la cuestiån 
social. iQué es la cuestiån social? Es sencillamente el 
problema no resuelto del padecimiento. Hay en el mun¬ 
do masas de seres humanos que padecen, que se pregun- 
tan por qué padecen, que no lo saben, que rugen de 
colera v de odio bajo el låtigo del dolor. i Es que la cien- 
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cia puede explicar este misterio ? No, no puede. El cris- 
tianismo revela el sentido infinitamente profundo del 
dolor fisico y moral. La ciencia no tiene nada que decir 
sobre esto. En le Volume de 14 de Febrero de 1903, pre- 
gunta un maestro al rector Payot por qué son probadas 
las personas honradas, y por qué en particular su jo- 
ven hijo es condenado a una cruel enfermedad. El alto 
pedagogo le responde: "No sabemos nada. Cada cual 
es dueno de consolarse como pueda y aceptar las hipå- 
tesis con las cuales quiera encantarse a si mismo. La 
ciencia no explica el dolor. i Puede al menos disminuirlo? 
En un libro escrito en 1895, titulado l’Education de la 
demoeratie, el mismo rector Payot dice: “La ciencia no 
ha mejorado en modo alguno la cuestiån social. La mi- 
seria es mås terrible y opresora que nunca. No esta 
demostrado que los progresos de la industria hayan ali- 
gerado el trabajo de uno solo de nosotros.” Pero admi- 
tamos que haya aqui una exageracion; admitamos que 
la ciencia haya aumentado el bienestar y disminuido el 
padecimiento fisico. i Ha disminuido el padecimiento 
moral? En manera alguna. i Puede disminuir las penas 
de nuestro corazon, los dolores del alma? No lo puede. 
La ciencia no explica el dolor, la ciencia no disminuye 
el dolor, la ciencia no consuela el dolor... Produce ma- 
nufacturas, barcos, telégrafos, escuelas, teatros... pe- 
riådicos, gas, higiene, cloacas... riquezas y placeres, 
filantropia y sociedades de seguros, y aun constituciones 
, politicas y sistemas filosofos, pero no produce amor, 
ni alegria, ni resignacion, ni ideal, es decir, paz y espe- 
ranza. 

La ciencia, en lo moral, no logra nada. Al hacernos mås 
sutiles, nos hace mås exigentes e insaciables; a fuerza 
de saturarnos de lo finito, nos hace pensar en lo in- 
finito y aspirar a lo infinito. La ciencia embellece el 
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mundo, pero a nadie da la certeza de hallar otro mejor 
a la salida de éste. Sin duda que el hombre tiene un 
cuerpo, pero llora por hallar un alma y para que se le 
devuelva a su Dios, y la ciencia nada puede hacer sobre 
esto. El hombre es un ser que padece, que tiene hambre 
y sed de consuelo. La ciencia aumenta esta hambre y 
esta sed; no puede satisfacerla. 

III. El tercer obstaculo que se opone a la dicha del 
hombre, es la muerte. 

Cosa espantosa, senores, la muerte nos arrebata nues¬ 
tros padres, nuéstros arnigos, nuestros vecinos. Reco- 
rremos el camino de la vida, y uno a uno, nuestros compa- 
neros de viaje caen a lo largo de la ruta como esas pie- 
dras que el excursionista empuja con el pie y descienden 
al abismo con lugubre rumor. Recorremos el camino 
de la vida, y apenas hemos llegado a la mitad del viaje, 
cuando nos hallamos solos o casi solos, i En dånde estås, 
madre mia? i Qué ha sido de ti, padre mio? Os busco, 
hermanos queridos; tiernas hermanas, ya no os veo. 
I Me habéis abandonado ya, arnigos de la infancia? Si, 
la muerte ha cosechado todo esto. La muerte nos arre¬ 
bata nuestros padres, nuestros arnigos, los seres mås 
queridos. Ahora bien, frente a una tumba que acaba de 
abrirse, i tiene algo que decirnos la ciencia? Se calla, 
y no puede hacer otra cosa que callarse. Pero la religion 
nos sale al paso, y sobre el polvo de las tumbas canta 
la inmortalidad. Nos dice que nuestros difuntos viven, 
que podemos hacer algo por su felicidad, y que volve- 
remos a encontrarlos manana en una ciudad mejor. 
Esto es un bien. La religiån triunfa de la muerte. Pe¬ 
ro i y la ciencia? i Qué queréis que haga? Después de lu- 
char sin éxito contra la enfermedad, comprueba la de- 
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funcion, testifica que se ha exhalado el ultimo suspiro, 
que el corazån ya no late, que el cadåver va a enfriarse 
y descomponers'e, y se retira para dej aros llorar y orar 
a vuestras anchas. Senores, no acuso a la ciencia. Ha- 
ce To que puede hacer. No la reprocho, me limito a sena- 
lar sus insuficiencias. Luego, después que la muerte nos 
a arrebatado cuanto amamos, 

Nos arrebata a nuestra vez. j Ah, no f altan hombres 
soberbios que rechazan eon desdén nuestros dogmas, y 
no quieren creer en nada, sino en la ciencia f Pero estån 
obligados a creer en la muerte. Este dogma brutal subyu- 
ga las cabezas mås orgullosas, los espiritus mås altivos 
e independientes. ; Oh hombre, que no crees mås que en 
la ciencia, y nada en la religion, manana morirås... y 
cuando estés en tu lecho de agonia, i qué podrå hacer 
por ti la ciencia? Podrå decirte todos los elementos que 
componen tu cuerpo, las leyes segun las cuales se des- 
compondrå, a qué reino, a qué clasificacion pertenece- 
rån los gusanos que no tardarån en devorarlo; pero no 
te dirå a donde va tu alma, en que nuevos horizontes 
penetrarå, ni ante quien habrå de comparecer. i Quieres 
que te diga j oh hombre! de qué te servirå la ciencia que 
hå sido tu unico idolo? La ciencia, por el mås maravi- 
lloso de sus inventos, el telégrafo y el ferrocarril, no 
servirå mås que para llamar mås deprisa a tu entierro, 
y no querrå que, para iluminar tus supremas angustias, 
arda junto a ti el cirio bendito que quemaria a tu lado y 
haria titilar ante tus ojos el divino crucifijo. La religion 
explica la muerte y la transfigura; la ciencia se vela la 
faz y nada entiende de ello. 

La ciencia nada puede contra la muerte, contra el do- 
lor, contra el pecado. Cuando padecéis, cuando os hallåis 
conturbados por el remordimiento, cuando tomåis el ca¬ 
mino del cementerio con el corazon vado y desesperado, 
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l pensåis ar ro jaros a los pies de un sabio? i Por ventura 
no os parece esto irånico? i Oh, la amarga irrisidnl Este 
siglo ha hecho de la ciencia un idolo, del cual espera la 
luz.'la virtud y la dicha... pero de este idolo hay que 
decir: “Tiene ojos y no ve, tiene oidos y no oye, tiene 
boca y no habla.” Impasible y muda como la esfinge de 
piedra que el antiguo Egipto ponia en el umbral de sus 
templos, jamås dirigiå al género humano una palabra 
de certeza y de consuelo. La ciencia es buena, pero no 
basta. No basta ni al espiritu, ni a la voluntad, ni al 
corazon del hombre. El hombre tiene necesidad de una 
luz, de una fuerza moral, de una paz que la ciencia no 
le da, que unicamente la religiån puede darle. 


Asi sea. 


CONFERENCIA QUINCUAGESIMA 

iPor qué hay tanta gente qwe no tiene religtøn? 

1.0 Los QUE No PUEDEN TENERLA 


Senores : 

Dirigense contra la religion innumerables objeciones 
generales. Hace dos anos que vengo - * refutando las que 
con mås frecuencia ois repetir, y voy a terminar esta se- 
gunda serie con la siguiente: “i Por qué hay tanta.gente 
que no tiene religion?” <;Por qué? Es fåcil de compren- 
der. La religion es medianamente practicada porque no 
pueden, porque no saben, porque no quieren, porque no 
se atreven a practicarla. Tal es la explicacion de las obje¬ 
ciones religiosas que tenemos ante los ojos, y que, a 
veces,, nos asombran y escandalizan. Entremos en este 
estudio que va a cerrar nuestro décimoquinto ano de con- 
ferencias. 

Si, en primer lugar, hay muchos hombres que no pue¬ 
den practicar la religion, por falta de tiempo y libertad 
necesarios. 
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I. Hay hombres que no tieneu tiempo para practicar la 
religién. 

Sé muy bien que la religion nos manda adorar a Dios 
en espiritu y en verdad, y que es mucho mås asunto de 
alma y de vida interior, que asunto de forma y pråctica 
externas. Pero al propio modo, una religion que no apa- 
rece, no es religion, y si uno ama a Dios, preciso es que 
tenga tiempo de decirselo y mostrårselo. La vida cristia- 
na solo es posible a los que tienen, por lo menos de cuan- 
do en cuando, ocasion de arrodillarse, a los que gozan 
habitualmente de la libre disposiciån del domingo. Ahora 
bien, no ignoråis que, en nuestro mundo, que tanto bla- 
sona de cultura y libertad, hay millares y millares de 
hombres que trabajan seis dias, y trabajan también el 
séptimo, que son las victimas de la eselavitud organizada 
y dé la servidumbre obligatoria. Diriase que son roda- 
jés que no se detienen nunca. Las måquinas mås perfec- 
cionådas no funciqnan sin interrupcion. La Compania 
de Omnibus de Paris da a sus caballos un dia de descanso 
por cada cinco de trabajo. Nuestro siglo niega a muchos 
hombres lo que concede a la måquina y ål animal... y esos 
hombres agobiados por un trabajo sin descanso... i en 
qué queréis que se conviertan ? Se matérializan, se des- 
moralizan,-viven sin ninguna religion. 

Se matérializan. Sin domingo, no hay vida espiritual 
ni moral. El obrero estå remachado a la tierra; no se lé- 
vahta jamås. Estå identificado con su herramienta, y de 
ellå no se aparta nunca. Estå engullido por la hoguera del 
trabajo manual, y de ella no sale nunca. Hace funcionar 
su cuerpo, pero jamås hace funcienar su alma. Se ma- 
terializa. Sin domingo, nada de instruccion religiosa. 
En vano multiplicaréis las escuelas y los colegios ; en 
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vano haréis circular la instruccion por las calles. La 
barbarie no harå mås que empeorar al hacerse llustrada, 
si la ciencia religiosa no viene a corregir y completar 
la profana. Ahora bien, el domingo en la iglesia, al pie 
del pulpito, es en donde el pueblo se instruye en sus dere- 
chos, en sus deberes, en sus destinos. Alli es en donde el 
dogma todo entero y la moral toda entera, pasando an- 
te sus ojos, se incrustarån en su cabeza y en su corazon. 

. Si le privåis de esta necesaria educacion, se abate, se 
entenebrece, se materializa. Sin domingo, no hay ora- 
cion, ni contacto con Dios. Ved esos hombre que no 
santifican el domingo: trabajadores de la pluma o de la 
herramienta, artesanos, empleados, industriales, comer- 
ciantes, agricultores; no piensan mås que en la tierra. 
Se matérializan. 

Se desmoralisan. no quiero exagerar. El trabajo es 
por si mismo verdaderamente moralizador. Cuando el 
obrero regresa de su trabajo, cuando el aldeano vuelve 
del campo, cuando el abogado se retira de la audiencia, 
cuando el médico ha dado la vuelta a sus enfermos, 
recobran con jubilo la paz del hogar, la sonrisa de su 
esposa, las caricias de sus hijos. Aspiran al reposo. Hay 
en el trabajo un gran elemento de moralidad y la sa- 
biduria de las naciones no sensena que la ociosidad es 
madre de todos los vicios. Pero la virtud acaba donde 
el exceso comienza. El trabajo atemperado por el re¬ 
poso, moraliza, pero el trabajo no interrumpido, des- 
moraliza. Suprime la vida de familia. El padre, la madre, 
los hijos, no tienen tiempo para verse y amarse. Oigo 
resonar por todas partes murmullos y declamaciones 
contra la desmoralizacion general.Qué hay de asombro- 
so en esto ? Hemos constituido un estado social en el cual 
una parte de la nacion, privada del domingo, se halla, 
por este mismo hecho, privada de toda vida de familia, 


i.com 






* 408 OBJECIONES CONTEMPORANEAS CONTRA LÅ RELIGlÅN 

de toda vida espiritual y moral, de toda vida religiosa. 
Hemos constituido un estado social en el Gual el pueblo 
carece de hogar y de altar. 

Hay hombres que.no tienen tiempo para practicar la 
religion. Esto es un desorden, una irritante injusticia, 
una barbarie que deshonra nuestra civilizaciån. Es un 
crimen que pone a la sociedad en estado permanente 
de pecado mortal. Protesto contra semejante estado de 
cosas, y os invito a protestar conmigo. Con vuestra pa- 
labra, con vuestro ejemplo, con vuestra influencia, tratad 
de restablecer la observancia del domingo.. Librad a 
la clase obrera de la esclavitud del trabajo continuo. Si 
no lo haeemos asi, todos nuestros gemidos nada conse- 
guirån, y todos nuestros deseos se sumirån en el abis- 
mo de la nada. Si.no haeemos esto, el Evangelio no 
volverå a tomar posesidn del mundo, y la violacion de la 
ley divina hallarå un eco terrible en nuestra sociedad 
descristianizada. Hay hombres que no tienen tiempo de 
practicar la religiån. Es nuestra primera desgracia. Pero 
he aqui otra que es quizås mås lamentable aun. 

II. Hay hombres que uo tieneu libertad para practicar 
la religion. 

Tengo que decir aqui cosas penosas y delicadas. Pero 
las diré por encima de todo. 

jQué tiempo y qué pais el nuestro ! La palabra liber¬ 
tad resuena en todas partes. Se hace de ella un uso in- 
temperante y abundante. Estå escrita en todas las pa- 
redes. Åparece en todos los discursos. Los periodistas 
tienen constantemente este nombre en la pluma; los 
conferenciarites lo tienen constantemente en los labios. 
Sin cesar oimos decir que vivimos en el siglo de la liber¬ 
tad, y, como si la cosa no fuera bien cierta, promete- 
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mos sin cesar la libertad a gentes que, por supuesto, la 
poseen ya. La palabra libertad resuena en todos los ecos. 

La pråctica de la libertad estå todavia lejos de entrar 
en nuestras costumbres. Para muehos, la libertad no es 
otra cosa que la licencia, es decir, el derecho ilimitado y 
absoluto de escribirlo todo, de leerlo todo, de decirlo 
y hacerlo todo. Nada mås falso, ni mås peligroso. Seme¬ 
jante libertad no puede durar; perece muy pronto victi- 
ma de sus propios excesos. Para muehos otros, la libertad 
sålo tiene un sentido, aplastar a los debiles, y se les 
oye murmurar en voz baja y a veces gritar por todo lo 
alto: “Todo para mi, nada para los otros. Quitate tu 
para que me ponga yo. La razon del mås fuerte es siem- 
pre la mej or.” Quieren ser libres en medio de un reba- 
no de esclavos. Finalmente, entre nosotros la libertad 
eneuentra un enemigo poderoso e inveterado, nuestra 
extremåda centralizacion. Somos un pueblo domesticado 
por tres siglos de poder absoluto, cogido entre las mallas 
de millares de ley es y reglamentos que paralizan toda 
iniciativa, agarrotado por los lazoS de una burocracia que 
Europa nos envidia, pero de la cual prescinde de buen 
grado. Como decia un extranjero: “Cuando en Francia 
oigo gritar: “jViva la libertad!”, miro al punto si hay 
detrås de mi un gendarme o un agente de policia que 
me coja por el cuello.” Estamos muy poco habituados 
a la pråctica de la libertad. 

Pero lo que principalmente desconocemos es la liber¬ 
tad religiosa. El miedo a la religiån es entre nosotros 
una especie de enfermedad mental que data de la Revo- 
lucion, y que ha continuado esclavizando durante el siglo 
XIX con diversas alternativas. Esta singular locura tuvo 
un acceso en 1870, cuando infames granujas, explotando 
nuestras desgracias y la credulidad de la muehedumbre, 
persuadian al pueblo que los curas habian conducido a 
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los prusianos y conspiraban para restablecer el antiguo 
regimen, el diezmo y los derechos feudales. Mås tarde 
fué sobreexcitadå por el famoso grito de guerra de 
Gambetta: “i El clericalismo, he ahi el enemigo!” A 
la hora presente estå en toda eflorescencia. El miedo a 
la religiån ciega a Francia y la conduce al embruteci- 
miento, a la servidumbre, a la supresion progresiva 
de la libertad religiosa. 

Mirad, en nuestras esferas oficiales A nadie es libre 
de practicar la religiån. Nadie, desde el modesto fun- 
cionario de 1.200 francos anuales hasta el Jefe de Es¬ 
tado de 1,200.000 francos, puede hacer simplemente, 
francamente, un acto de pura conciencia y de vida estric- 
tamente privada, por poco que revista un caråcter re- 
ligioso, catålico, sin terner que al punto lluevan sobre él 
denuncias, injurias y castigos. En Alemania, pals pro- 
testante, el emperador Guillermo asiste con gran pompa a 
la consagradån de la nueva fachada de la catedral de 
Metz, rodeado del Arzobispo de Colonia y del cardenal 
Kopp, legado del Papa. Entre nosotros, el jefe del Estado 
no pasa jamås el umhral de ninguna catedral. Entre nos¬ 
otros, rtingun prefecto, ningun subprefecto puede cum- 
plir por Pascua con la Iglesia, o simplemente oir misa 
en publico en domingo... Y si el mås humilde empleado 
del Estado se atreviera a hacer educar sus hijos en 
una escUela cristiana, o a llevar un cirio detrås del palio, 
ya podrla agarrarse bien, pues correria el riesgo de que 
se le dijera: “Cesa de creer, o te morirås de hambre.” 
La esclavitud no solo existe en los desiertos africanos. 

El mismo fenomeno de la supresion de la libertad re¬ 
ligiosa se encuentra a cada instante en el conjunto de la 
nacion. Si un soldado otomano se prosterna, todo el 
mundo lo respeta, es libre. Pero si un soldado catålico 
reza, se le prodigan burlas mortificantes, injurias gro- 
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seras, y aun se le maltrata. El protestante va al templo, 
el judio a la sinagoga, el francmason a la logia; se les 
deja hacer, y todo el mundo encuentra esto muy natural; 
pero si un catålico que pertenece a tal taller, viene a 
misa el domingo, se le hace la vida dura, y se necesi- 
taria que fuera un héroe para cumplir sus deberes reli- 
giosos. Uno es libre de asociarse para ganar dinero, 
para cultivar la musica o el automovilismo, para dis- 
traerse o para enriquecerse; pero uno no es libre de 
asociarse para adorar a Dios, para servir a los pobres, 
para instruir a los hijos del pueblo. La prostituciån es 
libre, pero la vida religiosa no lo es; se le quitan las 
escuélas, los conventos, los asilos, para convertirlos, co- 
mo hace cien anos, en un cuartel, en un almacén, en un 
teatro, en un establecimiento de cria caballar, en una 
cuadra. Paséase libremente por las calles una masca¬ 
rada, pero una procesiån catålica queda prohibida co- 
mo si violara la libertad de conciencia... Podria conti- 
nuar la enumeraciån, mas i para qué? Me propuse de- 
mostraros que hay actualmente entre nosotros multitud 
de hombres que no tienen libertad para practicar la 
religiån, o lo que poco,mås o menos es lo mismo, que 
no pueden conquistar esta libertad mås que a costa de 
grandes sacrificios. 

Esto es un desorden. Procuremos, senores, ponerle 
término. Procuremos hacer entrar en nuestras costum- 
bres la pråctica de la libertad, y sobre todo, de la liber¬ 
tad religiosa, de la libertad de conciencia. La impiedad 
impuesta a la fuerza es tan irracional, y aun mås peli- 
grosa, que la religiån impuesta por la violencia, Sepa- 
mos respetarnos y tolerarnos mutuamente. En medio de 
nuestra sociedad dividida, no es la fuerza la que puede 
reducir a la unidad, sino la persuasiån. La fuerza en- 
corva las cabezas momentåneamente baj o el mismo 
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nivel; pero solo la persuasion llega a las almas y une a 
los hombres en las mismas condiciones y sentimientos. 
La libertad religiosa es una condiciån esencial de paz 
social y de concordia nacional. 

Asi sea. 
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CONFERENCIA QUINCXJAGESIMOPRIMERA 

£?or qué hay tanta gente que no tiene religibn? 

2.® Los QUE NO SABEN 


Senores: 

Oigo decir: “i Por qué hay tanta génte que no tiene 
religion?” i Por qué? Es muy facil de entender. Mu- 
chos hombres no tienen ni tiempo ni libertad para prac- 
ticar la religion. No pueden. Muchos otros no saben, y no 
sabiéndolo, se abstienén. Ignoti nulla cupido. Ignoråis las 
verdades, las pruebas, la neeesidad misma de la religion. 
Ya he tratado muehas veces este asunto, pero no es 
inutil volver sobre él. 

I. Muchos hombres ignoran las verdades de la religion. 

i Es esto verdad? Por desgracia, el hecho es facil 
de comprobat. i Qué se sabe de los verdades religiosas 
en el mundo popular ? Casi nada. Supieron algo a los 
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doce afios. A los quince entran en el taller, a los veinte 
en el servicio militar; cåsanse luego, y hay que ganarse 
el sustentocotidiano. En‘materia de religion, todo queda 
olvidado, y de cien obreros o aldeanos, apenas encon- 
traremos cinco que sepan una palabra del catecismo. 
iQné saben de las verdades religiosas las clases medias ? 
No gran cosa. Tropiezo con industriales y coffierciantes 
muy inteligentes, con médicos muy håbiles, con hombres 
de negocios muy experimentados, con administradores 
muy seguros; pero en general su ciencia religiosa es 
muy rudimentaria. A uno de ellos, que cierto dia discu- 
tia violentamente conmigo, tuve la idea de decirle : “Va- 
mos, querido amigo, cuando uno habla de una ciencia, 
preeiso es conocerla. i Conoce V. la religiån? i Conoce 
V. siquiera sus primeras nociones? Digame los tres 
principales misterios y los doce articulos del simbolo ’ 
Tartamudeå y quiso continuar la discusion. “No—le 
dije,—después nos veremos.” i Qué se sabe de las verda¬ 
des religiosas aun en las clases mås Hus tradas ? Con fre- 
cuencia muy poca cosa. En materia religiosa un miembro' 
del Instituto estå generalmente mucho menos informado 
que el mås humilde cura de aldea. Hablando de sus cole- 
gas el ilustre sabio CheVreul, decia:Si,son excelentes 
personas, hombres de talento, sabios notables en su espé- 
cialidad, mis colegas del Instituto, pero ; cuånta igno- 
rancia la suya en todo lo reférente a Dios! Dificiltriente 
podriais imaginarlo.” Hé ahi un hecho desgraciadamen- 
te incontestable. Muchos hombres ignoran las verdades 
de la religion. Y anado que 

II. Muchos hombres ignoran las pruebas de la religion. 

La Harpe, vuelto å la religion tras largos anos de 
descarrio, decia a sus companeros de incredulidad: 
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“Creo porque he examinado; examinad como yo, y 
creeréis.” Ahora bien, entre los qUe no practican la reli¬ 
giån, ; cuåntos hay que na.da examinan de ella, o que 
examinan mal! No examinan. Son incrédulos sin saber 
por qué. No serian capaces de explicar su incredulidad. 
O bien examinan mal. 

Esta religion,, tan magnifica en sus promesas, tan pura 
en su moral, tan fecunda en virtudes, tan potente sobre 
el corazon de los pueblos que sucesivåmente ha ido 
conquistaqdo... esta religion, tan asombrosa por su ex- 
tension, que abarca el mundo entero, y por su inmåvil 
duraciån en medio de las humanas renovaciones... esta 
religion, tari imponente por el numero y calidad de los 
que la han profesado... apenas es consideradå por ellos. 

Sus partidarios hace ya veinte siglos que representan 
lo mås eminente del género humano en genio y en 
virtud, lo mås extraordinario por el saber y por el talen- 
to, lo mås exigente en materia de discusion y de creen- 
cias... pero ellos no les conceden la menor importancia. 
Tienen por nada el sufragio.de tan sublimes espiritus. 
“ j Qué ignorancia la suya!—-exclama Bossuet—i Pien¬ 
san acaso håber visto mejor las dificultades por- 
][ue sucumben ante ellas, y porque los que las han viste 
las han despreciado ? No, nada vieron, nada entendie- 
rro...” Si se tienen dificultades, deberian interrogar a 

Los ministros de la religion, que son sus doctores e 
intérpretes autorizados. En las cuestiones espinosas de 
la legislacion, nos dirigimos a un jurisconsulto; en las 
ciencias naturales, asistimos a la escuela de un sabio que 
ha penetrådo sus secretos, en materia agricdla, industrial, 
militar, se" interroga a los agrånomos, a los ingenieros, 
a los oficiales; en toda controversia, la ultima palabra 
pertenece a las capacidades, a los competentes, y sålo 
para poner una puerta en mi casa, si no quiero pasar 
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por poco razonable, si no quiero cometer una equivoca- 
ciån, recurro al carpintero. Pero, en materia de reli¬ 
gion', muehos hombres se separan de esta regia tan ele¬ 
mental, desdenan las luces, el saber, la direccion, de 
los ministros de la religiån, 

Y consultan... ja quién? iqué? Un libro frivolo que 
ofrece chistes por razones, un camarada suspechoso, 
que buSca en la ineredulidad la justificacion de su con- 
ducta, un gran charlatan, que diserta de todo sin saber 
nada. En realidad, de den hombres mås, o menos 
extranos a la vida cristiana, hay noventa y nueve, 
o si se quiere noventa y cinco, que no han exami- 
nado nada, o han examinado muy superficialmenté, y 
se han dicho con la mayor sencillez: “La religion es de- 
masiado exigente. Impone demåsiados deberes y sa- 
crificios. No debe estar demostrada. i Es tan necesaria 
que no podemos vivir sin ella ? Tal y cual lo hacen. Tan- • 
tos otros lo hacen también. Todo el mundo lo hace. i No 
puedo hacerlo yo también como todo el mundo?” Y 
proceden como todo el njundo, sin preguntarse jamås 
si todo el mundo tiene razon. Senores, no calumnio a 
la naturaleza humana. Me limito a referir, y digo que 
muehos hombres ignoran: l.° las verdades de la reli¬ 
gion; 2.° las pruebas de la religion. Voy mås allå. 

III. Muehos hombres ignoran auo la necesidad de la 
religion. 

Que la religion en necesaria, es sumamente claro. Es 
necesaria al individuo, a la familia, a la sociedad. Es un 
muro y unå fuente. Es un muro. i Quién no lo ve? Una 
terrible invasion de mal nos amenaza. El sensualismo 
marchita aun el candor del nino. La juventud respira 
un gran aliento de independencia, de insubordinacion. 
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que espanta a los padres. Los naturales se debilitan. 
Aumenta la criminalidad, y decrece la poblacion. El 
antagonismo social estå en estado agudo. La fiebre del 
oro, del placer y de la ambicion sobreexcitan todos los 
cerébros. Buscad, senores, y fuera de los principios re- 
ligiosos, os desafio a que encontréis quien pueda conte- 
ner el desbordamiento de las pasiones. La religiån es 
un muro contra el mal. Es también una fuente, la fuen¬ 
te viva, que produce la virtud, la probidad, la union, la 
paz, la* felicidad publica. Si, circulando de todas partes 
sobre ese suelo invisible que se llama el alma de una 
naciån, forma algo asi como la corriente general, 
todo marcha bien. Pero si esta fuente sagrada mengua, 
si sobre todo se seca, todo marcha mal, todo vacila, to- 
do perece. El cielo conserva todavia su azul, sus rayos de 
claridad; el sol su feeundidad primera, las montanas 
muéstranse de pie en toda su majestad ; las mismas olas 
baten las mismas riberas; las mismas brisas ciroulan 
por los rios y por las cosechas; las murallas de las ciu- 
dades siguen intactas; la raza transmite todavia con la 
sangre los rasgos que la distinguen; la lengua guarda 
aun sus earacteres y su armonia... pero el alma de ese 
pueblo ha cesado de palpitar como antes. La fuente se 
ha secado, las tradiciones sagradas y las augustas creen- 
cias han muerto, y ya no veis mås que apariencias de 
vida y el cadåver de un pueblo. La religion es un muro 
y una fuente. Es esto la evidencia misma. 

Pero muehos hombres no ven esto. No comprenden 
Ta importancia, la necesidad de la idea religiosa. No 
ven su importancia, su necesidad, ya para ellos mismos, 
ya para su patria, y entonces se abstienen... no se les ve 
en nuestros templos, en nuestras solemnes plegarias, en 
nuestras grandes asambleas religiosas, dar el ejemplo de 
la fe activa, y oponer la liga de las santas crqencias a 
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las conjuras del infiernd. No. Se borran. Asisten como 
espectadores y aficionados a las batallas del bien y del 
mal, como un asiduo concurrente al teatro que sigue 
con’sus gemelos las peripecias del drama y el juego de 
los actores. Lo mås que hacen es lanzar sobre las ruinas 
sociales y religiosas algunos gemidos estériles y pasa- 
jeros. Y todavia conviene no llevarles con demasiada 
frecuencia noticias poco tranquilizadoras, porque si los 
importunåis con llamamientos y advertencias, excla- 
marån como el tebano Arquias, a quien se le llevå un 
despacho que debia leer sin dilaciån, mientras lo ponia 
debajo de la almohada; “j Los asuntos serios, para ma- 
nana!” Muchos hombres ignoran, no solo las verdades 
y pruebas de la religion, sino tambien lå necesidad de 
la religion. No tienen religion porque no saben. 

1,0 fir 0 tendrianios razån si nos escanddtizaravtibs de 
su abstenciån religion 

No prueba nada esa abstenciån, porque no se åpoyå 
en nada. La noche es la noche, y no dice que el dia no 
sea el dia. Asi tambi én, por numerosos que seari los horii- 
bres que rio conocen la religion, ni la praetican, eso 
no atenua en nada el testimonio de los que la practicån 
porque la conocen. La incredtilidad de muchos se åpoyå 
en su fundamento ruinoso: la ignorancia, que no supone 
nada. Con frecuencia se oponen a la religion argumen- 
tos que suponen una ceguedad completa. “A qué 
confesarme ?—decia uno—Es preciso håber cometido 
pecados, lo cual no me ocurre nunca”—“Senor—res- 
pondio el cura;—no hay mås que dos especies de perso¬ 
nas que no pecån nunca: los que todavia no tienen uso 
de razåri, y los que la han perdido” Los incrédulOs son 
con frecuencia ciegos. Los creyentes son videntes, saben 
lo que han de creer y los motivos de su creencia: scio 
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cui credidi. Veo a Montalembert que comienza sus jor- 
nadas oyendo misa, que comulga el dia que ha de subir 
a la tribuna, que al dirigirse al Luxemburgo, se detiene 
en la Iglesia de San Sulpicio para arrodillarse ante el 
altar de la Virgen. Veo al ilustre Pasteur viviendo y 
muriendo cristianamente, armonizando en su gran in- 
teligencia la ciencia y la fe, salvando los muros de su 
laboratorio para ;subir hasta Dios. Ante semejantes 
ejemplos, i qué significa la abstenciån religiosa irracional 
de mucha gente ? Absolutamente nada. Es nula y de 
ningun valor. Hariamos mal en escandalizarnos. Pero 

2.° Procuremos hoc er que desaparezca. Ya que mu¬ 
chos carecen de religion porque no saben, veamos si 
con nuestra palabra, con nuestros pasos, nos es posible 
hacer que sepan, advertirlos, ilustrarlos, ponerlos en 
camino dé la luz. No ven la necesidad de la religiån. 
Hagåmosles entender que la religion y la sociedad son 
solidarias, y que los peligros que amenazan al orden 
religioso, amenazan a la vez al ordfen social. Ignoran las 
verdådes y pruebas de la religion. Procuremos sustituir- 
las con alguna palabra a proposito; con la lectura de un 
buen libro, Aæmpanémoslos a un sacerdote, a la iglesia, 
al pie del pulpito. Ya que somos cristianos, trabajemos 
en cristianizar a los demås. Nada es tan necesario, nada 
tan urgente. 

Asi sea. 






CONFERENCIA QUINCUAGESIMQSEGUNDA 

^Por qué hay tanta gente que no tiene religiån? 

3.° Los QUE NO QUIEREN 


Senores: 

i Por qué hay tanta gente que no tiene religion? 
i Por qué? Facil es comprenderlo. Los unos no pueden, 
los otros no saben, ademås^ hay quienes saben y podrian, 
pero no quieren. Su abstencion 'religiosa es formal. Es 
esto en ellos un partido tornado, una resolucion hecha, 
i Es verdad que se encuentran hombres irreconciliables, 
irreductibles en materia religiosa? i Qué partido tomar? 

I. i Es esto verdad? 

No es posible negarlo. Cierto numero de hombres 
son irreligiosos por idea fija. Una mala educacion recibi- 
da en la familia o en la escuela, un mal medio en el cual 
han vivido constantemente, malas lecturas, de las cuales 
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hacen su alimento cotidiano, una mala secta, que los 
ha sujetado y esclarecido, todo esto y otras muchas cosas 
han falseado su espiritu y pervertido su juicio. Por 
ejemplo se imaginan que no es posible armonizar la 
ciencia con la fe, o bien que no se puede ser republicano 
y catolico. Son estas fantasias estupidas y pueriles; pero 
no hay medio de borrarlas de su cerebro. Son irreligio¬ 
sos por fanatismo cientifico, o por fanatismo politico. 
Son irreligiosos por idea fija. iQuién de vosotros no ha 
tropezado con este fenomeno? _ /t 

Muchos otros son irreligiosos por pasion. i Os habeis 
preguntado alguna vez por qué la religion catålica en - 
cuentra tantos enemigosl Mirad. Se de ja en paz la reli¬ 
gion china y la religion mahometana, seguramente falsas. 
No causan inquietud ni el marabut årabé, ni el rabino 
judio. No se suscita objecion alguna contra el protes- 
tantismo. Sålo recriminan la creencia catålica, el sacer- 
dote catålico Serå por que la religion catolica no os 
racional ? Desenganémonos. Es eminentemente racional. 
Se reduce a principios firmes, se demuestra por argu¬ 
mentos sålidos como la ciencia. La evidencia moral, sobre 
la cual se apoya la religiån, tiene tanto valor como la 
evidencia matemåtica sobre la cual se apoya la ciencia. 
Si, pues, la religiån catålica es racional, i por qué tiene 
tantos enemigos? Por que entrana consecuencias para la 
vida pråctica. Puedo avanzar mucho en el terreno cien¬ 
tifico por el solo esfuerzo de mi espiritu; pero la percep- 
ciån de la verdad moral y religiosa, al propio tiempo 
que las luces de mi razén, exigen las buenas disposicio- 
nes de mi voluntad y de mi corazån. La inteligencia es 
una facultad aislada, una facultad parcial del alma, que 
basta para hacerme adquirir y poseer la ciencia; pero yo 
debo ser religioso con el alma entera en el sentido mås 
amplio de la palabra. Para creer, es preciso, no sola- 
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mente saber, sino también querer. La religiån tiene tan¬ 
tos enemigos, porque entrana consecuencias pråcticas, y 
porque 

Muchos no quieren aceptar sus consecuencias .pråcti¬ 
cas. La geometria no tiene nada que pueda turbar las 
concieneias eulpables. No suscita objeciones. La religion 
impone al género humano principios que molestan ; sus¬ 
cita violentas contradicciones. Se discutirian las verdades 
geométricas como las verdades religiosas, si las verdades 
geométricas intentaran poner freno a nuestras pasiones. 
Guando pienso en la santa severidad con que condena el 
Evangelio todos los vieios, todas las pasiones desorde- 
nadas, el orgullo, la voluptuosidad, la codicia, i sabéis 
lo que me asombra, senores? No que haya inctédulos, 
sino que haya cristianos. Contra la religion todo se con- 
cita, excepto la verdad y la virtud. 

Y entonces no se quiere'la religion; noluit intelligere 
ut bene ageret. No quieren creer porque no quieren ha- 
cerse mejores. Sin decirlo al publico, y aun con frecuen- 
cia sin confesårselo uno a si mismo, se rechazan a la vez 
la virtud y la verdad, la virtud porque molesta, y la ver¬ 
dad porque impone la virtud. No digo que la increduli- 
dad tenga siempre por causa secreta alguna inmoralidad, 
aigun desfallecimiento de la voluntad. Esto no siempre 
es verdadero. Pero con frecuencia lo es. Una infinidad 
de personas son irreligiosas por pasion... ; Cuåntos jo- 
venes sobre todo, a los cuales podria decirse: “ Joven, 
no eres religioso porque no eres casto. Abandonas y 
persigues la religion, porque la religiån te predica de- 
beres que repugnan a tu sentido depravado.” Muchos 
hombres son irreligiosos por idea fija o por pasion. No 
quieren • ser religiosos. 

Han tornado su partido; han hecho su eleccio n. Acaba- 
ba el abate Vertot su Historia de los cåballeros de Malta , 
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cuando llegå uno a proponerle datos preciosos sobre el 
sitio de Rodas. Rechazålos y se excuså de no poder 
utilizarlos diciendo: “.Mi elecciån estå hecha.” La fra¬ 
se de Vertot, historiador mås florido que exacto, hizo 
tortuna; con’ frecuencia se emplea y designa muy bien 
el estado de espiritu de muchos de nuestros contempo- 
råneos que en materia religiosa son irreconciliables e 
irreductibles. Su partido estå tornado. Su elecciån estå 
hecha. Intentad ilustrarlos, conmoverlos, convencerlos, 
y, como el personaje que hace hablar Ariståfanes en la 
comedia antigua, os responde asi: “No me persuadirås, 
aunque me hayas persuadido.” No la quieren. 

II. iQué hacer? 

Muchos hombres de nuestro tiempo son deliberada- 
mente extranos u hostiles a la religion. 

I. 0 No hay que despreciarlos, desdenarlos, maltra- 
tarlos, angustiarlos. Ya son bien dignos de compasiån, 
para que anadamos la injuria a su desgracia. Somos 
cristianos, y nuestra fe ensena dos cosas: 1." El precio 
sagrado de las altnas; 2. a Las revoluciones sublimes de 
la gracia, que se complace a veces en trans formar las 
voluntades mås recalcitrantes. i Es que no vemos esto 
en'todas las påginas de la historia? Pero los medios 
que Dios tiene a su disposiciån son infinitos, y para 
esperar a las almas rebeldes, cuenta con secretos que 
rebasan nuestro anålisis y nuestras previsiones. No 
estå cerrada todavia la era de las conversiones. Y si, en 
este siglo y a esta hora, hay cristianos que caen, tam¬ 
bién hay pecadores que se levantan, indiferentes que 
se despiertan, incrédulos que vuelven a la luz. 

No despreciemos a nadie. El desprecio no sirve pa 
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ra nada. Es una muestra de debilidad, no un signo de 
fuerza. La prensa, con sus håbitos de polémica lleva- 
dos al extremo, no ha contribuido poco a deformar 
aqui y allå el espiritu de amenidad y de respeto. Reac- 
cionemos contra esa ccrriente. Porigamos la bondad al 
gervicio de la verdad. Sea en nosotrOs un lenguaje sin 
acritud la expresion de un alma sin amargura. Dios es 
paciente porque es eterno. Nosotros los hombres somos 
impacientes, porque solo vivimos un dia. Sepamos con- 
tenernos, moderarnos, contemporanizar y esperar. Los 
hombres que deliberadamente son extranos u hostiles 
a. la religidn, se enganan; quizås son culpables, pero 
son ciertamente desgraciados, y, como quiera que sea, 
son nuestros hermanos. No hay que despreciarlos. 

2.° . Ni tampoco espantarse, ni creer que todo estå 
perdido porque hallemos en nuestro camino muchos con- 
temporåneos que se niegan a compartir nuestras creen- 
cias, y aun estån dispuestos a combatirlas. 

En primer lugar, siempre ha ocurrido lo mismo, y no 
podria ser de otra manera. i Como queréis que la reli- 
giån cristiåna, tan santa, tan severa, tan exigente, se 
concilie todos los sufragios? Es absolutamente imposi- 
ble. i Que importa el numero de soldados que desertan? 

Nuestra bandera es suficientemente hermosa para 
que nos mostremos orgullosos de ella y le concedamos 
puestra confianza. No data de ayer. Fué plantada un 
dia en el Calvario por Nuestro Senor Jesucristo, quien 
la reg6 con su sangre y la enrojecio con sus méritos. 
purante tres siglos, los Apostoles y los Mårtires la 
pasearon por las catacumbas, por los tribunales, por 
los anfiteatros. Hiciéronla flotar al aire libremente... y 
cierto dia llevola el viento a la cima del Capitolio. 
Viosela en manos de Constantino, de Carlomagno, de 
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San Luis, de Juana de Arco, en la mano de los gran¬ 
des capitanes ■ y de los grandes libertadores. Viosela 
en las manos de Ids doctores y de los mås grandes ge¬ 
nios que han honrado el linaje humano; en las manos 
de las virgenes, de los justos, de dos santos, que son 
los representantes mås sublimes de la raza humana. 
i Qué bandera la que marcha a nuestro frente! Hace 
ya veinte siglos que doscientos sesenta y dos papas la 
han sostenido con mano alta y firme por encima de las 
agitaciones de lo pasado, y Pecci, que acaba de morir, 
la transcribe a Sarto, en quien revive Pedro, cabeza 
de la dinastia pontificia. \ Qué bandera la que marcha 
a nuestro frente! Un gran pueblo la sigue, una gran 
causa la precede... la causa del bien y de la verdad, 
la causa de la caridad y la justicia, la causa de Dios 
y de las almas, la causa del Evangelio y de la civiliza- 
cion, la causa del tiempo y de la eternidad. Changar- 
nier hallåbase ett Argel paseando la bandera francesa 
en medio de las tribus årabes. No.tenia mås que un puna- 
do de hombres, cuando de repente se ve cercado de ene- 
migos veinte veces mås numerosos. ReuUe a su pequena 
tropa y le dice: “Amigos nuos, son 10,000, y nosotros 
500; Bien veis que la partida es igual.” Y los årabes 
fueron dispersados. La bandera y la causa de Francia 
triun faban del numero, estupefacto e impotente. Asx 
es, senores, como hay que hacer valer nuestra bandera 
y nuestra causa. Tengamos conciencia de la verdad que 
profesamos y del derecho que nos cubre. Los hombres 
que deliberadamente son extranos u hostiles a la reli¬ 
gion pueden ser sinceros o de mala fe; solo Dios pue- 
de juzgarlos. No hay que despreciarlos. Pueden ser nu¬ 
merosos. No hay que espantarse por ello. 

3.° No hay que resignarse. Procuremos ilustrarlos 
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hablåndoles, conmoverlos amåndolos, convertirlos oran- 
do por ellos. 

Esto no basta. Con mucha frecuencia, los que no 
tienen religion no soportan que noso tros la tengamos. 
La idea de Dios los enfurece, la vista de un creyente 
los exaspera. Reclaman para ellos la libertad de blas fe¬ 
mår, y de buen grado rehusapian a los otros la liber¬ 
tad de adorar y orar. No vienen a la iglesia, y de buen 
gradp, si lo pudieran, impedirian que vinieran los.de- 
mås. Nada los detiene desde que se trata de aterrori- 
zar a los timidos v oprimir a los que practican. i Es 
que en conciencia podemos resignarnos y someternos? 
En manera alguna. Tenemos el deber de resistir y de 
obrar. No basta orar en el santuario cuando el hacha 
se abate sobre las puertas del templo. Orar sin mpver- 
se, es una abdicacipn. Los impios decididos no son 
muehos, pero son audaces. Hay que defender a los de¬ 
biles y defendernos a nosotros mismos contra los planes 
de la impiedad. Hay que apropiarnos la divisa del ca- 
ballero que tomo por emblema las olas sublevadas con 
estas dos palabras: turbant sed extollunt; trastprnan, 
pero acercan al cielo. La lucha duplica nuestras fuerzas 
y decuplica nuestros méritos... y, como ese fruto, tan¬ 
to mås sabroso cpanto es preciso cogerlo en una roca 
escarpada, las conquistas de nuestra fe serån tanto mås 
hermosas cuanto mås caras nos cuesten... Hay hpm- 
bres que no tienen religion porque no quieren tenerla. 
Pero nosøtros, si queremos tenerla, aunque los otros 
no lo quierap. Es un derecho que nadie puede arreba- 
tarnos; es uo deber del que nadie puede dispensarnos. 

Asi sea. 
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CONFEEENCIA QUINCUAGESIMOTERCERA 


iPor qué hay tanta gente que no tiene religién? 

4.0 Los QUE NO SE ATREVEN 


, Senores.: 

i Por qué hay tanta gente que no tiene religion ? i Por 
qué? Es fåcil de comprender. Unos no pueden, otrps 
no saben, otros no quieren. Finalmente, entre los que 
pueden, que saben y querrtan, muehos no se atreven. 
Tienen miedo. i Es esto verdad? i Qué hacer? 

I. 4Es esto verdad? 

Si, es verdad que muehos hombres teniendo religion 
no se atreven abiertamente a profesarla. 

Nada rnås herrnoso que la intrepides. Cuando leéis 
en la historia, que, en Malplaquet, en 1709, los solda- 
dos franceses, que llevaban ya tres dias sin comer nada, 
arrojan el pan que se les distribuye, negandose a tocar- 
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lo hasta que hayan vencido, os desafio a que no se estre- 
mezca vuestro corazon. Y cuando contémplåis en los 
anales de ayer al general Sonis tendido en la meve, en la 
noche de la sangrienta batalla de Loygny, esperando la 
muerte, que no acaba de Uegar, banado enteramente 
en su sangre extasiado en la oracion, experimentåis el 
estremecimiento del entusiasmo. Nada tan hermoso co- 
mo la intrepidez. 

Nada tan raro como la intrepidez e<n materia religio- 
sa. El numero de timidos es infinito. Hablamos sin ce¬ 
sar de libertad de conciencia, y hay millares de hom- 
bres cuya conciencia no se atreve a manifestarse. Tie- 
rien miedo 

1 o De la impiedad oficial. Tienen miedo de per- 
der una posicion que, por modesta que sea, asegura 
bien o mal el pan cotidiano; tienen miedo de ponerse en 
oposiciån, si no con la ley, por lo menos con los que la 
aplican violenta y arbitrariamente; tienen miedo de ex- 
ponerse a los reproches y venganzas de los tiranuelos 
de ciudades y aldeas, que se han dado la consigna de 
perseguir por todas partes la idea religiosa. De buen 
grado adorarian a Jesucristo si pudieran hacerlo du- 
rante la noche, al abrigo de las malévolas inquisiciones 
y comprometedoras indiscreciones. Pero en pleno dia, 
es imposible. Caerian en desgracia de los poderosos. Se 
expondrån a las exclusiones injustas, a las recrimina- 
ciones violentas, a las medidas vejatorias que dictarian 
contra ellos y aun contra sus hijos. Seria demasiado para 
ellos. Aman, pues, el pabellon, se callan, ocultan sus 
secretas convicciones baj o la hipocresia de la indiferen- 
cia, abdican los derechos de su conciencia y de su pa- 
ternidad, y enfundan su bandera. Oyesélos murmurar 
por lo bajo: “Ruge la tempestad; callémonos.” Y aun 
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algunos llevando la debilidad hasta la apostasia, anaden: 
“Aulla’la impiedad; aullemos como los lobos.” Son 
irreligiosos por miedo. Otros, todavia mås timidos, re- 
troceden ante el menor peligro; gozan de plena mde- 
pendencia, pero tienen miedo. 

2° Del sarcasmo de la galerta. De una palabra, de 
una mirada, de un nada. i Ah, cuånto poder tjene una 
palabra para designar y abatir a los cristianos! En tem¬ 
pos de Neron y Domiciano eran los enemigos del ge¬ 
nero humano; en tiempos de Juliano, eran los gahleos; 
en tiempos de Lutero, eran los papistas; en tiempos de 
Voltaire, eran los beatos; en tiempos de Luis Felipe, 
eran los jesuitas; hoy en dia son los clerioales. Con se- 
meiante epiteto sobre la frente, uno no tiene el dere- 
cho de ser oido ni escuchado y los grandes servicios son 
tan impopulares como los grandes talentos y las gran¬ 
des virtudes. Muchos no saben aceptar esta gloriosa- 
impopularidad. ' ... , 

: Tienen miedo de una palabra no comprendida, ab- 

surda, idiota. Tienen miedo a la opinion. La opinion, 
que con frecuencia es disolutå, no puede amar la religion, 
que es siempre pura, y a cada instante hace estallar sobre 
la cabeza de los creyentes su risa mdecente y trapacera. 
j Cuåntos hombres tiemblan ante ella, y supnmen sus 
pråcticas religiosas, para no tener que desafiar una son- 
risa! Acudirian a la iglesia si los tiempos fueran mejo- 
res. Llamarån al sacerdote en la hora de la muerte, 
pero durante la vida prescinden de él. Todas las cosas 
de la religion merecen su secreta simpatia, pero no 
se atreven a manifestarla. Napoleån,. proximo a morir, 
sé confiesa, recibe el santo Viåtico y la Extremauncion 
V dice al general Montholon: “Me siento feliz por hå¬ 
ber cumplido mis deberes religiosos... No los practi- 
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qué en el trono, porque el poder aturde a los hombres. 
Pero siempre tuve fe. Queria hacer de ella un rniste- 
rio, pero eso no es mås que pura debilidad. Quiero tri¬ 
butar gloria a Dios.” Asi, el mismo Napoleon, que cier- 
tamente poseia la intrepidez militar, confiesa que no tuvo 
la intrepidez religiosa. Esta debilidad es caracteristica del 
francés; no se encuentra en igual grado en ninguno de los 
otros pueblos. El 30 de Abril ultimo, el presidente Roo- 
sevelt, rodeado de los mås altos funcionarios, inauguraba 
la ExposiGiån internaeional de San Luis, y pedia al car- 
denal Gibbons que empezara tan gran ceremonia con 
una oraciån solemne. Los amerieanos no tienen miedo 
de manifestar su fe religiosa. A fines de Mayo ultimo, 
tuvo lugar en Londres la séptima reunion del Instituto 
coldnial internaeional, En es te Congreso es taban repre- 
sentados numerosos Estados. Terminå con un banque- 
te presididO por el Alcalde de la ciudad, y al principio 
del banquete, pidié el Alcalde al P. Piolet jun jesuita!, 
que rezara el Benedicite. Los ingleses no tienen miedo 
de manifestar su fe religiosa. Entre nosotros, muehos 
hombres que tienen religién no se atreven a mostrarla 
al exterior. 


No hay que maldecirlos, sino tener piedad de ellos, 
def ender los, alentarlos, aguerrirlos con la palabra, con 
el ejemplo, con nuestra vida abier ta y valerosamente 
cfistiana. Tengamos: 

l.° Una religion que se afirme. 
i Qué quiere decir una religién que se afirme?- Voy 
a intentar deciroslo. Condé y Luxemburgo tapizaban, 
con el escapulario al cuello, Nuestra Senora de Paris, 
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con las bandcras ganadas al enemigo. He ahi una re¬ 
ligion que se afirma. Drouot llevaba su rosario eh la 
ultima batalla del Gran Ejército. He ahi una religion 
que se afirma. El general Brun de Villeret, un viernes, 
negåse delicadamente en la mesa de Luis Felipe, a 
comer los platos de carne que le fueron presentados. He 
ahi una religion que se afirma. Lamoriciére, desterrado 
en Bruselas después del golpe de Estado, recibio de 
Thiers un billete citåndolo para el domingo a las ocho. 
Thiérs tema necesidad de él para estudiar sobre el 
terreno la batalla de Waterloo; pero Lamoriciére le res- 

* pondio: “A las ocho, no; el domingo, a las ocho, voy a 
miså.” He ahi una religion que se afirma. Cierto dia, 
en lå catedral de Quito, el predicador, al final del ser- 
mon, anuncia la ereccion de una eruz en las puertas 
dé la ciudad, y pide para llevarla hombres de buena 
voluntad. Garcia Moreno, Presidente de la Republica, 
desciende el primero de la tribuna, seguido de todos 

• sus ministros, y reclama el honor de recibir sobre sus 
hombrés la preciosa carga. He • ahi un presidente de 
republica como hay pocos. He ahi una religién que se 
afirmå. Hace cuatro anos, comparecié ante el Supremo 
como testigo el cancionero Boirel. Era preciso prestar 
juramento, y no habia crucifijo. Botrel lo busca con los 
ojos, y no distinguiéndolo en parte alguna, dice sim- 
plemente: “Soy cristiano; soy, pufes, un crucifijo vivien- 
te.” Luego, trazåndo sobre si mismo el gran signo de 
lå eruz, anadié: “En el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espiritu Santo, juro decir la verdad.” Todos los 
franemasones casi se desmayaron. He aln una leli- 
gién que se afirma, i Queréis, senores, tranquilizar y 
arrastrar a los que no se atreven ? ? Adelantaos con la 
enséna desplegada en medio de un mundo en que ios 
timides siempre tienen culpa. 
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No os avengoncéis de vuestra fe. No la pongåis baj o 
el celemin como una antorcha que os molesta, porque 
os senala. Una bandera que mete uno en su bolsillo no 
es una bandera, sino un panuelo. No adoptéis la actitud 
de quien pide perdon a los hombres por pertenecer a : 
Dios. Afirmad vuestras convicciones sin jactancia, pe¬ 
ro sin debilidad. 

Si se ataca ante vosotros vuestra fe catolica, defen- 
dedla con vigor. Casi siempre, los que combaten vues¬ 
tras creencias no os son superiores ni por la posicion, 
ni por la ciencia. 

Por otra pafte, si fueran superiores a vosotros por el 
talento o la riqueza, <i no tenéis como ellos la libertad 
de vuestras convicciones, la libertad primordial, invio- 
lable y sagrada de vuestra conciencia? 

Pareced lo que sois, seguid la linea recta, y os conci- 
liaréis la estimaciån de todos. Los mismos que no - ten- 
gan valor de seguiros, verånse obligados a dar testimo- 
nio de vosotros y a decir por lo bajo: “jEnhorabuena! 
jHe ahi un hombre!” Y son tan raros los verdaderos 
hombres en este mundo que se doblega por todas par¬ 
tes, que cuando uno da con ellos, empezamos por res- 
petarlos y con frecuencia acabamos por seguirlos. Te¬ 
ned una religion que se afirme. 

2.° Una religion que irradie. 

En la batalla de Minden, en 1759, el cuerpo de gra- 
naderos de Francia, que mandaba M. de Saint-Pern, 
quedå expuesto al fuego de una bateria que barria fi¬ 
las enteras. M. de Saint-Pern trataba de hacer que sus 
hombres no se impacientaran, y, paseåndose delante de 
la linea, al paso de su caballo, con la tabaquera en la 
mano, decia a sus granaderos, algo asustados : “Y bien, 
hijos mios, iqué es eso? ^El canon? Bueno. Eso ma¬ 
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ta, eso mata. Helo ahi todo.” Por su bravura ante el 
peligro, tema derecho a mandar que nadié abandonara 
el puesto de honor. Esto quiere decir, senores, que, pa¬ 
ra pedir a otros valor y virtud, es preciso que uno los 
tenga. Esto quiere decir que, 

A la hora presente, cuando veo en torno vuestro tan¬ 
tos bautizados que vacilan, tantas cabezas que se ilu- 
minan, tantas timideces que tiemblan, quisiera veros 
a todos, animados de un celo inteligente e infatigable, 
detener el contagio del miedo y propagar el contagio 
del valor. Quisiera veros, primeramente aguerridos, y 
luego dedicados a aguerrir a vuestros hermanos. Qui¬ 
siera veros atraer a los que no se atreven en la irradia- 
cion de vuestra fe, ostensiblemente profesada. Haced- 
lo asi, senores, y Dios bendiga vuestro perseverante 
apostolado. ' 

. Ast sea. . 
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